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PROPUESTO  A  LA  NAOON^PANOLA, 

BARA  ííü  ©ISCUSIOTí  EN  LAS  PROmi^f  ;P^é|M{)nEÍ$  I^^         Y  1823. 


Ac  mihi  quidem,  vetrres  ill%  maius  quiddaví  animo 
complexiy  mullo  plus  eíiam  vidisse  videnfur,  quam 
^quantum  nostrorum  ingeniornm  ocies  iniueri  pot^ai; 
qui  omnia  liaec y  <]iut€  supra  et  subttry  unum  esjse^  et 
nna  vi  íütíjii^iuna  con^ensione  tralur^e  constricta  esse 
éixerimi:  nullum  est  ^nim  genus  rerum^  quod  aut 
mmlsiim  á  ceteris  per  se  ipsum  constare,  aut  quo  ce* 
lera  si  careantj  vini  suam  atque  n^ternitatem  conser-' 
vare  possint.  Cicero  L.  3.  de  <jrat. 


«SPANOLES,  VENTUROSOS    HABITANTES   DEL  ANTI- 
GUO y  NUEVO  MUNDa 

-B  ^n  el  nuevo  pacto  -social  que  tengo  la  noble  osadía  de  propo» 
nero5,  yo  no  he  hecbo  mas  que  trazar  en  grande  las  primeras 
jj]i  icas  de  un  quadro  inmenso,  cuya  perfección  solo  puede  ser  obra 
¿QÍ  tietnpo  y  4e  la  concurrencia  general  de  todos  los  sabios.  No  es 
mas  que  un  bosquejo  de  un  nuevo  tratado  social  para  los  españo- 
les, siguiendo  el  mismo  espíritu  y  los  mismos  principios  consa- 
Igrados  por  el  Código  <:onsiitucionai.  Sin  embargo,  á  pesar  de  el 
JEíiado  infantil  en  que  le  doy  á  luz,   me  airevo  á  ofrecéroslo,  conjo 

I  (a  gran  pJanca  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía  espa* 
acia,  o  como  un  plan  completo  de  iransaccion  entre  liberales  y  ser- 
idiles  deseiiViisko  en  la  resolución  del  siguiente; 
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PROBLEMA. 

Regenerar  politicamente  á  la  nación  española^  de 
manera  que  con  una  forma  de  gobierno  mejor  que 
el  de  cuantas  naciones  han  existido  y  existen  hasta 
el  ília,  y  que  incesantemente  camine  á  toda  la  per- 
fección que  puede  darle  el  entendimiento  humano^ 
se  efectué  la  regeneración  sin  convulsión  ai  trastor- 
no de  un  solo  espaíiol,  ó  de  modo  que  la  felicidad  na-  / 
cional  no.  sea  mas  qué  la  suma  de  las  felicidades  in- 
dividuales de  todos  los  miembros  que  actualmente 
la  componen.  .^ 

De  impossíbüilate  ita  síatuo:  ea  omnia  possí- 
hilia,  el  praestahi/ia  censenda,  qnae  ab  üliquihits 
perfici  possuntj  íicét  non  a  quibusvis;  el  quae  a  muí- 
tis  coyiiunctim,  licét  non  ab  uno;  el  quae  ia  succes-  : 
siorie  isaeculorum,  licct  non  eodcm  aevo;  et  denique 
^uae  niuíLorum  cura  et  sumptu,  liceí  non  opibus, 
el  industria  singuLorum.  Baco.  L.  ^..dc  augm. 
■    Scient.  C.  1.  ■    »i>''^r"i-^r''>^-.v  ■■,!;?.^K  -r^'''^  ^-■^<.^'ú--lk^'^  ■^^'' 

No  se  puede  obtener  la  resolución  de  tan  vasto  y  comr 
plicado  problema  sin  resolver  primero  todos  los  problemas  parti- 
culares que  en  si  abraza.  Apresurémonos  á  resolverlos.  ¿Cabe  este 
cu  las  fuerzas  de  lo  posible  i  Formar  un  cuerpo  da  leyes  perfectas, 
decia  á  fines  del  siglo  pasado  un  célebre  publicista  de  Berlín,  seria 
la  obra  maestra  del  entendimiento  humano.  Por  lo  que  toca  á  ln 
política  del  gobierno^  en  el  se  advertiria  una  unidad  de  plan  y  de 
dibujo,  y  reglas  tan  exactas  y  proporcionadas^  que  un  estado  con- 
ducido por  estas  leyes  se  parecería  á  un  re/ox,  cuyos  resortes  con- 
curren á  un  misnío  finj  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano 
y  del  genio  de  la  nacion-y  los  castigos  se  dispondrían  de  tal  suerte  que^ 
manteniendo  las  buenas  costumbres^  ni  serian  leves,  ni  rigorosos-^  las 
ordenes  claras  y  precisas  evitarían  los  litigios-^  consistirían  en  una 
exquisita  elección  de  lo  mejor  que  se  halla,  en  las  leyes  civiles  y  en 
una  apíicacion  ingeniosa  y  sencilla  de  estas  leyes  á  los  ifsos  de  la  na- 
ción; todo  se  habría  previsto,  se  habría  convinado  y  no  resultaría 
inconveniente  alguno.  ^Pero  puede  el  hombre  haser  ninguna  cosa  per- 

.;^  ^      .Sin  embargo,    el   sumo  intérprete  del  derecho   natural   ha 
dicho  á  todos  los  hombres:  eitote  perfccti^  sicut  et  pater  vester  coe^ 
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kstis  ferfectuscst  (a):  sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  padre 
^ue  está  ea  los  cielos^  obligación  que  en  común  sentir  de  padres  y 
expositores  impone  á  todos  la  de  hacer  cuantos  esfuerzos  estén  á 
sus  débiles  alcances,  para  acercarse  en  lo  posible  á  aquel  inmenso 
piélago  de  perfección;  consejo  que  tanto  abraza  las  acciones  pri- 
vadas, como  las  públicas  del  hombre,  y  que  tanto  se  extiende  a-l 
ciudadano,  como  al  funcionario,  al  agente  del  poder  egecutivo  y 
judicial,  como  al  legislador  encargado  del  desempeño  del  prime- 
ro y  mas  noble  de  los  tres  poderes  sociales.  Si  de  tan  alto  testi- 
monio queremos  descender  al  de  los  hombres,  oygamos  á  un  po* 
Jítico  del  siglo  diez  y  nueve  revatir  victoriosamente  esta  preten- 
dida imposibilidad.  i^Hombre  que  desesperas  del  género  humano 
«^  sobre  que  cálculo  profundo  de  hechos  y  de  raciocinios  has  fun- 
jjdado  tus  decisiones?  ¿Has  invesügado  la  organización  del  ser 
insensible,  para  determinar  con  exactitud  si  los  móviles  que  le 
jiconducen  á  la  felicidad  son  esencialmente  mas  débiles  que  los  que 
3)le  alejan  de  ella?  ¿^  bien  te  has  asegurado  de  que  es  imposible 
jjque  progrese,  cuando  has  visto  la  historia  de  la  especie  humana, 
3?y  juzgado  de  lo  futuro  por  el  egemplo  délo  pasado?  Responde! 
?3¿no  han  dado  las  sociedades  desde  su  origen  algún  paso  acia 
})  su  instrucción  y  mejoramiento  ?  Se  hallan  todavia  los  hombres 
55en  los  bosques,  faltos  de  todo,  ignorantes,  feroces  y  estúpidos? 
95^Se  encuentran  las  naciones  en  aquellos  tiempos  en  que  no  se 
jjveian  sobre  el  globo  mas  que.  bandidos  brutales,  y  brutos  escla- 
>>vos  ?  Si  en  algún  tiempo,  y  en  algunos  paragcs,  se  han  mejo- 
stfado  los  individuos,  j  por  qué,  la  totalidad  no  podrá  mejorarse? 
5>Si  se  han  perfeccionado  algunas  sociedades  particulares,  ^poc 
3iqué  no  se  perfeccionará  la  sociedad  en  general?  Y  si  se  han  Vea- 
35CÍdo  los  primeros  obstáculos,  ¿por  qué  los  otros  serán  insupera- 
3)bies?" 

Esperemos  un  dia,  una  reflexión, .. . .  dice  el  mismo  filósofo  ea 
otra  parte,  y  se  verá  nacer  un  movimiento  inmenso,  y  aparecer  un 
siglo  nucvo'^  siglo  de  admiración  para  las  almas  vulgares,  de  sorpresa 
y  d:  espanto  para  los  tiranos,  dé  libertad  para  un  gran  pueblo,  y  de. 
esperanza  para  toda  la  tierra.  El  elocuente  Tomás,  cuyas  obras 
rt'spiran  en  todas  sus  páginas  el  mas  juicioso  y  acendrado  libe- 
ralismo, al  incorporarse  en  la  academia  franeesa  anunció  un  ver^ 
turcso  dia  en  que  loS  hombres  de  todos  los  puntos  del  universo  reu-» 
nirán  sus  trabajos,  y  en  que  desarrollada  toda  la  fuerza  del  entendi- 
miento humano  se  aplicará  por  todas  partes  á  perfeccionar  el  grande 


(íi)     Math,   c.  5.  ;^.  48. 


■*■    ■  ■  ■■■Si 

arte  di  las  sociedades.  El  varoñ  de  HoMc,  hablando  sobre  fa  >| 
exagerada  imposibilidad  de  reformar  las  legislaciones  moasiruosas  ; 
eii  que  giaieii  todos  los  pueblos  de  la'  tierra,  se  explica  de  este 
modo.  Se  considera  comunmente  la  reforma  de  las  leyes,  como  una 
empresa  tan  difícil,  que  se  la  cree  superior  á  todas  las  fuerzas  del 
espíritu  humano.  Pero  digamos  con  Quintiliano  (b)  ¿  Será  imposible 
que  con  el  transcurso  de  los  siglos  se  llegue  á  descubrir  alguna  cosa 
mas  perfecta  que  cuanto  hasta  aqui  han  discurrido  los  hombres.^.  Es- 
ta  dificultcid,  ó  esta  pretendida  imposibilidad  no  proviene  de  la  natu- 
.raleza  misma  de  la  cosa,  sino  de  laspreacupaciones  de  los  hombres  y 
.de  la  apatía  y  desaplicación  de  los  que  gobiernan,  Eii  fia,  el  conde 
tiamortal  de  Verulamio,  aquel  genio  vasto  y  profundo  que  antes  que 
las  ciencias  existiesen,  acertó  á  trazarlas  el  camino  que  debian 
seguir  paxa  su  aumento,  y  perfección,  dice  asi.  Todas  aquellas,  co.- 
$as  son  posibles  y  realizables  que  pueden  hacerlas  algunos- hombres^, 
aunque  no  qualesquiera;  que  pueden  hacerlas  muchos,  trabajando,  de 
mancomún,  aunque  no  uno  soloj  que  pueden  hacerse  con  el  transcurso 
del  tiempo,  aunque  no  en  un  periodo  determinadlo;  y  por  último, 
que  pueden  hacerse  á  costa  y  con  el  esfuerzo  de  muchos  reunidos^, 
aunque  no  con  las  facultades  i  industria  de  cada  uno  de  ellos  aislado.^ 
de  los  demás.  Hé  aqai  el  gran  secreto  descubierto  por  el  cancilier 
Bacon  á  las  naciones  para  vencer  un  imposible  que  la  turba^  de  es- 
tadistas y  políticos  ha  reputado  como  superior  á  todos  ios  alcan- 
,C£S  de  las  fuerzas  humanas. 

En  efecto,  si  las   naciones  han  de  llegar  algún   dia   á   ser 
•fclicesj  si  los  hombres  reunidos  en  sociedad  para  liberLarse  de  los 
•  peligros  de  la  vida  errante,  y   de  un  estado  de  aislamiento   en  que 
el   débil   niño    y  el  achacoso   anciano   no   podian   menos  que   ser 
.víctimas    de  la   prepotencia  de  un  robusto  salvage,    han  de  llegar 
alguna  vez  á  disfrutar  aquellos  naturales  é    imprescriptibles  dere- 
jchos  que  todos  reciben,  ai  nacer,  de  la  mano  del  Criador;  si  las  le- 
.yes   han  de  ser   una  palanca  ministrada   al  débil   para  que  pueda 
.ponerse  á  nivel  del  poderqso,   y   no  nuevas  armas  añadidas  al  mas 
.fuerte  para  que  pueda  con  mas  seguridad  oprimir  impunemente  al 
.iiniserable;  en  fin,   si   las  leyes   dirigidas   á  mantener  el  equilibrio 
;  éocial,  han  de   ser  tan  seguras  é  infalibles  en  sus  efectos,  como  lo 
.  «on  las  que  producen   la   armonía  del  universo,   este  beneficio  in- 
comparable solo  podrán  deberlo  los  pueblos  á  los  esfuerzos  reuni- 
dos de  todos  los  hombres  sabios  aplicados  á  labrárselo  por  un  espa- 


(b)     '^Ego  non  audeam  dicere,  aliquid  in  ac  quae  superest  aeter^ 
nitate,  inveniri  posse  eo,  quod  fuerip,  perfeciius¡  Instituí.  L    la. 
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do  de  tiempo  indefinido.  Trazar,  pues,  Un  pían  sencillo,  metódi- 
co y  desembarazado  para  que  toda  ia  sabiduría  de  una  nación  pue- 
da desarrollarse  completamente,  sin  coafuáion  ni  desorden,  para 
dedicarse  á  la  formación  de  un  código  períecto  de  leyes,  es  fa- 
■cilitarle  al  genero  humano  el  que  pueda  dar  el  primer  paso  acia 
aquella  natural  felicidad  para  que  le  destinó  la  bondad  del  ser  su- 
premo» 

O  mis  amados  compatriotas,  ó  españoles  europeos  y  ameri- 
canos,  ó  nación  esclarecida,  generosa  y  magnánima  j quien  pu- 
diera danc  un  código  tan  original,  como  tu, carácter,  y  capaz  de 
levantarte  á  toda  la  akura  i  que  te  llaman  tus  heroicos  destinos  I 
•Seria  contrariar  las  miras  de  ia  naturaleza,  seria  oponer  ua  obs- 
táculo ai  cumplimiento  de  los  designios  adorables  de  la  providen- 
cia, el  pretender  igualarte  con  las  demás  naciones  quáiido  por  ia 
-heroicidad  de  lu  carácter,  por  la  feracidad  y  opulencia  de  tu  suelo 
y  por  la  veniajosa  superioridad  de  tu  situación  goográfica,  acaso  la 
mas  feliz  de  iodo  el  globo,  estás  destinada  á  ser  la  primera  de 
todas  ellas,  y  á  servirlas  de  maestra,,  de  gula  y  de  modelo  en  el 
•grande  y  desconocido  arte  de  gobernar  y  hacer  felices  á  los  pue- 
blos. El  grandioso,  extraordinario  y  consolador  acaecimiento  de 
tu  regericracioa  social  en  principios  de  1820  acaba  de  acreditar 
á  la  faz  del  mundo  entero  que  tu  eres  aquella  nación  dichosa,  se* 
fialada  por  el  genio  de  la  filantropía,  para  enjugar  el  llanto  de  la 
especie  humana,  aquella  nación  bastante  valerosa  y  esforzada  para 
conquistar  tu  libertad,  bastante  ilustrada  para  conservarla,  bas- 
tante prudente  y  discreta  para  defenderla^  y  bastante  generosa  pa- 
ra transmitirla  á  los  demás  habitantes  de  la  tierra..  Que  los  saltea- 
dores del  universo,  alia  en  los  siglos  de  tinieblas  cuando  la  luz 
de  la  filosofia  no  alumbraba  aún  á  los  mortales,  enviasea  (c)  por 
leyes  á  ia  Greciaj  sea  en  horabuena,  esu  medida  era  consiguiente 
al  estado  de  barbarie  en  que  yacían  los  opresores  del  mundo  quan- 
do  aspiraban  á  la  gloria  iniqua,  criminal  y  punible  de  encadenar 
.la  libertad  de  todos  los  pueblos  conocidos.  Pero  que  la  justa, 
ilustrada  y  sabia  España^  que  ea  las  grandes  épocas  de  su  esplen- 


(c)  El  gran  jurisconsulto  Gravina  en  su  espíritu  de  las  leyes 
rotnanasy,  obra  que  no  há  faltado  quien  diga  haber  servido  de  modele^ 
•  por  h  m:nos  haber  dado  origen  á  la  del  2resid2nt2  Montesquieu, 
ütfibuye  la  incoherencia  que  se  advierte  en  la  compilación  de  dichas 
leyes  ai  error  de  haberlas  adoptado  los  comisijy^ados  indistintamente 
de  los  códigos  de  Athenas,  de  Esparta  y  de  otros  gobiernos  de  la 
Grecia  regidos  por  distintos  principios. 
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dor  y  poderío  dio  leyes  á  otros  pueblos,  y  se  las  dio  asi  «ilsma 
arregladas  á  la  ilustracioQ  de  los  tiempos  respectivos,  ooavcncida 
Cii  íiii  de  la  necesidad  imperiosa  de  reformar  su  viciado  «istema 
.de  gobierno,  se  abata  en  principios  del  siglo  diez  y  nueve  á  naeii- 
digar  fuera  de  su  stao  lecciones  de  reforma,  tomándolas  de  pue- 
blos, cuyo  carácter  no  quadra  con  el  suyo  ¡que  humillación  1  ¡que 
mengua!  ¡que  delirio! 

T  bien  ¿adonde  iria  la  humilde  España  á  ostentar  el  san- 
benito  de  su  insuüciencia,  buscando  modelos  para  la  formación  de 
m  código?  ¿>seria  acaso  á  la  turbulenta  y  orgullosa  Inglaterra 
4ina  de  las  naciones  europeas  que  la  son  mas  opuestas  en  genio^ 
xjarácter,  usos,  costumbres,  clima  y  sobre  todo  religión?  pero  ade- 
lantarla mucho  el  puebl^D  español  con  que  se  le  pusiese  á  la  par 
4el  pueblo  Ingles?  ¿es  por  ventura  la  suerte  del  pueblo  Ingles  dig- 
jna  de  envidia?  ^np  es  el  xnas  bárbaro,  estúpido,  feroz  y  liber- 
tino de  todos  los  de  Europa  ?  j,  no  es  tan  desgraciado  y  misera- 
ble como  ios  demás  del  universo,  á  pesar  de  las  libertades  que  le 
.concede  su  gran  carta?  5 que  es  después  de  todo,  la  ponderada 
-carta  magna  de  la  Gran  j&retaña?  Si  ella  ha  ^x<:itado  el,  entusias- 
mo de  algunos  escritores,  solo  ha  podido  sm'  objeto  de  adinira- 
ícion  y  de  aplaysos  en  comparación  de  las  formas  despóticas  de  los 
gobiernos  absolutos^  Ella  fue  obra  y  prodaccíon  de  un  siglo  jen  que 
íjias  fioreció  la  literatura,  que  la  61osofía^  ella  fue  el  resultado  de 
isangrientas  y  desastrosas  borrascas  civiles^  ella  se  formó  entre  los 
4choqu.es  y  ceaccio^jes  4e  opuestos  y  encarnizados  partidos,  que  al 
fin  tubieron  que  transigirse,  no  según  leyes  tomadas  de  la  fuen- 
|e  pur*  del  derecho  natural  y  público,  cuyos  principios  no  esta- 
ban aúi>  bastante  bien  desenvueltos^  ni  generalmente  reconocidos^ 
.sino  según  leyes  facticias  y  pactos  conveacionales  en  que  los 
dueños  de  la  propiedad  territorial  sacaron  inmensas  ventajas 
sobre  los  indi^i4uos  que  pomponea  la  iamensa  mayoría  de  la 
nación. 

Españoles  ¿queréis  saber  lo  que  es,  analizada  á  buena  luz, 
Ja  celebrada  carta  magna  de  los  Ingleses?  preguntádselo  al  pro- 
fundo y  sagaz  americano  Tomás  Payne  que  examinándola  prolija 
y  detenidamente  en  el  tribunal  del  sentido  común,  demostró  hasta 
Ja  última  evidencia  no  ser  mas  que  un  pacto  ajustado  entre  el  ge- 
fe  y  los  priacipales  dp  sus  subditos  para  vivir  á  expensas  de  los 
demás  y  de  oprimirlos.  Preguntádselo  á  los  Irlandeses,  víctimas 
por  mas  de  siglo  y  msdio  de  las  mas  atroces  y  violeiuas  injusti- 
cias. Preguntádselo  á  la  misma  nación  británica  que  agoviada 
pon  el  peso  de  una  deuda  inmensa,  y  sobre  cargada  de  exor^ 
bitantes  impuestos   y   contribuciones  c.aornjes,  parece  abrirse  can 


? 

sus  propias  manos  el  abismo  de  su  futura  servidumbre.  Pregun- 
tádselo  á   los  habitantes   del  Septentrión  de  la  America,  que  os- 
ligados  de  vejaciones  sin  número,  prolongadas  sin  medida  y  sia 
termino,  arrostraron  la  muerte  y  los  desastres  todos  de  la  mas  cruci 
y    asoladora  guerra,  por  sacudir  de  su  cerviz    tan  pesado  c  inso- 
portable  yugo.    Preguntádselo    á  la   India,  devastada  y  arruinada 
por  la  codicia   mercantil  para  saciar  la    avaricia  de  un  pequeño 
grupo  de  traficantes  del  Támesis,  Preguntádselo  á  la  África,  some- 
tida á  la  mas  absoluta  y  horrorosa  de  todas  las  esclavitudes.  Pre- 
guntádselo á  la    misma   culta  Europa,,  atacada  con  descaro  en  lo 
mas  sagrado  de  sus  naturales   derechos,  privada  de   Ja  libre  nave- 
gación  de  los  mares,  y  tiranizada  por  el  monopolio  universal  de 
una   nación   atenta  siempre  á  secar  los  manantiales  de  la  agricul- 
tura y  comercio  de  las  otras,  ó  á  medrar  ella  sola  con  el  cambio 
de  producciones  que  no  son  hijas  de  su  suelo,  ni  fruto  de  sus  talle- 
res é  industria.  Preguntádselo,  en  fin,   á  la  heroica  nación  españo- 
la, tan  religiosa  en  el  cumplimiento  de  sus  juramentos,  tan  fiel  en 
la  observancia  de  sus  pactos,  tan  generosa  y  equitatiba  en  sus  ajus- 
tes  de  paces^  aún   quando  el   esplendor  de   sus    rictorias   la   ha 
puesto  en  la  actitud  de  imponer  la  ley  á  sus  rivales;    atacada  sin 
etnbargo  mas  de  una  vez  eu  el  seno  de  k.  mas  profunda  paz  con- 
tra  la  fe  de  los  tratados,  y  despojada  en  poco  mas  de  uu  siglo  de 
sus  mas   importantes  posesiones,   de  aquellas  precisamente  que   el 
derecho  natura.1  la  señaló  con  el  dedo-  para  la  defensa  dé  sus  costas 
y  seguridad  de  su  territorio  interior.   \ O  Gibrakar  1   \0  Jamaica ! 
¿Y  de  una  nación  acostumbrada  á   abusar    de  su  preponderancia 
marítima,  y  de  una  nación  regida  (d)  siempre  por  el  principia 
de   su  interés  exclusivo,  y  de  unas  manos  tan  codiciosas  é  injustas 
habrá  de  tomar  la  España  lecciones  de  justicia  para  componer  los 
artículos  de   eu  pacto  social,  y  estrechar  los  lazos  de  su  fraterni- 
flad  universal  con  todos  los  demás  habitantes  de  la  tierra?  y  como 

(d)  Querer  gozar  á  expensas  de  otrOy  es  un  cálcuh  falso  déla 
.  ignorancia,  porque  de  él  resultan  las  represalias,  los  odios,  y  las  ven- 
ganzas.  ~^ha  Inglaterra  acostumbrada  á  vivir  dz  los  errores  y  de  la 
inercia  de  la  España,  probablemente  no  piisde  veer  con  muy  buenas 
ojos  la  regeneración  de  los  españolesj  y  á  fe  que  tizne  razón,  porque 
en  llegando  á  fijarse  la  España  en  la  actitud  enérgica  que  acaba  de 
tomar,  á  Dios  imperio  de  los  mares,  á  Dios  monopolio  del  comercio 
universal,  á  Dios  Inglaterra,  no  serás  mas  que  lo  que  estás  destina^ 
da  á  ser  por  h  naturaleza,  es  decir^  tma  potencia  as  Ufecro  ó  qtiat^ 
do  mas  de  segundo  orditu 
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si  la  ciencia  de  la  libertad  y  de  los  derechos  del  pueblo  no  hubiese 
adelantado  ua  solo  paso  en  la  úkima  mitad  del  siglo  diez  y  sietc^ 
y  durante  la  ilustración  de  todo  el  ^diez  y  ocho  ¿  habrá  d«  retroce- 
der para  la  formacioa  de  su  código  al  estado  en  que  se  haüaban 
los  conocimientos  humanos  hace  cerca   de  dos  siglos? 

Mucho  mayor  seria  la  extravagancia,  mucho  mas  funesto 
incomparablemente  el  error,  y  mucho  mas  peligroso  y  seguro  el 
contagio  de  un  falso  y  detestable  liberalismo,  si  en  un  momento 
<le  desgracia  para  Jos  habitantes  de  uno  y  otro  emisferio  se  fasci^ 
nase  la  Espaaa  hasta  pretender  beber  luces  en  las  cisternas  im- 
puras de  las  constituciones  francesas,  <:u:ando  ia  triste,  dolorosa 
y  palpable  experiencia  úq  .treinta  años  nos  prese lua  incesante- 
mente á  aquella  nación,  vagando  siempre  de  escollo  en  escolio,  y 
componiendo  códigos  sobre  códigos,  sin  haber  podido  encontrar 
uno  íolo  en  que  fijarse.  Si  tal  ha  sido  la  suerte  de  la  original  ¿quai 
podría  «er  la  de  las  copias?  Preguntádmelo  a  ios  americanos  di- 
s-identes  de  Buenos  Ayres  y  Chile,  de  Cundinamarca  y  de  Cara- 
cas, y  sobre  todo  á  los  de  Apazingan  en  el  reino  de  Méjico,  que 
deslumhrados  con  la  fama  y  celebridad  de  la  ilustración  de  la  Fran- 
cia han  adoptado  neciamente  en  sus  códigos  los  principios  arbi- 
trarios (c)  del  acta  convencional  republicana.  ;,  Plagiarios  misera-. 
blesl  de  árbol  tan  venenoso  no  han  podido  recoger  otro  fruto  que 
el  germen  de  Ja  disensión  y  discordia,  del  liberiinage  y  la  anarquía, 
de  la  desolación  y  exterminio. 

Insistir  todavía  en  apoyar  la  felicidad  jde  k>s  pueblos  sobre 
unas  bases  que  tan  mal  han  probado  en  jd  «eno  de  una  nacioa 
ilustrada  que  .eavaao  ha  pretendido  üjarse  sobre  £lias3  continuar 


.'  {e^  Quan^  frincipi6  la  borrasca  dt  la  revolution  dz  la  FranctM^ 
ioa  habían  d^sa]^ar^cido  tiodos  tos  grandes  takutoa  qiks  la  habían  pre* 
parado.  Asi  es  qiic  se  halló  falta  de  luces ^  quando  mas  las  hubo  menes- 
ter. Para  vergüenza  de  la  nación,  decia  en  1789  uno  de  los  mas 
exaltados  revohcio^arios^  eUa  no  puede  gloriarse  cíe  contar  siquiera 
con  ua  €olo  filósofo  Cíure  la  plaga  aumcro^a  de  escritores  que  la 
inundan,  pues  aunque  el  aba^e  Raynal  aún  existe,  se  halla  en  una 
edad  muy  avanzada,  toca  á .  su  termino  y  no  deja  después  de  sí 
ningún  sucesor  en  la  cajrera.  A  la  honte  de  la  nation^  ■iorsqu.''  elle 
foiirmilU  encoré  ¿T  écrivainSy  elle m  pcut  se  giorifier  d^  un  seul  Fhuoso- 
fhe.  Ce  n"*  .est  ^as  que  je  frétende  ef facer  de  la  li^tc  Ir''  Abbc  Ray^, 
nal  mais  it  touche  d  son  tenue  y  t*  C€  grand  komme  ne  laisse  encoré 
pzrsonm  a^réj  lui,  dans  la  carriere.  El  autor  de  ía  carta  que  precede 
á  la  obra  intitulada  Des^oti^mc  des  ministres  de  France^  fag.  8.  ^ 
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tenazmeaie    adoptando   principias  desacreditados   por  la    fatal   y 
coastaute  experiencia  de  seis  iastros;  y  aferrarse  en  ellos,  después 
de  un  testi. nonio   de  reprobación   tan  irrefragable  y  autentico,   es 
Dn  delirio  de  que  apenas  parece  podria  ser  capaz  el  entendimiento 
humano,   si  la  hisioria  funesta  de  su  debilidad  y  descarrios  no  hu- 
biese   acreditado  en   todas    épocas  quan   duradero  y  tiránico  es   el 
imperio  de  la  preocupación  y  del  error.    No  todos  los  hombres  tie- 
nen capacidad  de  hacer  Icyesj  pero  todos  tienen,  en  lado  sentir,  ujia 
pieira  segura  de  toque  para  conocer  si  son  baeaas  ó  malas  las  que 
5e  les  preconix-an  cocao  propias  para  asegurar   sa  felicidad  y  bien 
4:star.  Aoarrido  el  pueblo  francés  de  los  desastres  y  reveses  de  una 
convulsión  espantosa,  y  sin  gastar  jamas  una  sola  gota  de  la  copa 
del  placer  con  que  le  hablan  brindado  sus  regeneradores  políticos, 
se  volvió  muy  luego  á  remachar  asimismo,  y  sin  pensar  en  ello, 
•las  cadenas  de  la  opresión,  que  habia  llegado  á   sacudir.  Asi   es 
como  se  percibe  fácilmente  y  puede   muy  bien  explicarse  el  fenó- 
meno político,   por  otra  parte  casi   inconcebible,  del  violento  re- 
^oceso  al  despotismo  (/)  de  toda  una   nación,    la    mas  amante   y 
celosa  de   su  libertad   que  jamas  se  ha  conocido  entre   ios   pueblos 
«Hedemos   de  la  Europa,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  torpe  en  atinar 
..fCon  los  verdaderos  medios    de  sostenerla  y  conservarla. 
-■    ,        Si,    españoles,    la   nación  francesa,    la  mas    ilustrada  síh 
.■disputa  de  todas  las  del  globo j   una   de  las    mas   beneméritas  dejl 
genero  humanoj   la  que  ha  introducido  las  luces   hasta  en  ios  mas 
obscuros   y  escondidos   ángulos   del    universo;  en  cuyos  libros  se 
forman  los  literatos  de  casi  todas  las  naciones;  la  que  mas  ha  con- 
.tribuido  á  suavizar  las  públicas  costumbres,  y  á  derramarlas  dul- 

it'  .     _  ^  ■ 

,;  (/)  Las  llamaradas  del  entusiasmo  republicano j  semejantes  alas 
de  un  fuego  fatuo,  no  tuvieron  mas  que  una  duración  ^asagera  y  fue- 
ron  j^rontamente  alagadas  en  la  sangre  de  los  mismos  qus  las  habían 
excitado.  Desde  el  aciago  dia  en  que  se  prorrogó  el  consulado  á  Bo- 
-na^artey  ya  no  quedó  mas  que  una  engañosa  apariencia  de  ¿a  libertad 
republicana,  sinque  entre  tantos  millones  de  hombres  como  la  habia» 
proclamado,  se  encontrase  siquAera  una  diezmiílonesima  parte  que  C3» 
ias  armas  en  la  mano  estorbase  semejante  suceso  que  solo  sirvió  para 
animar  mas  al  tirano,  hasta  hacerle  desenmascararse  del  todo  y  ce- 
ñirse las  siznes  con  la  diadema  imperial.  La  sangre  francesa,  derra- 
jn'Mia  muy  luego  á  raudales  para  engrandjcimiento  de  la  familia  del 
déspota,  no  fus  bastante  para  que  el  pueblo  sintiese  sus  cadenas,  ató- 
nÍLo  y  deslumbrado  con  el'  resplandor  de  los  repetidos  triunfos  y 
victorias  que  lisonjeaban  su  orguUo,  -;....^^,: 
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^uras  de  la  urbaíiiáaJ  en  el  trato  social  de  todos  los  pueblos;  tan 
feliz  en  el  cultivo  de  los  oficios,  de  las  artes,  de  la  literatura  y  de 
la  filosofia  en  toda  la  extensión  de  sus  ramos;    no   ha  sido   igual- 

-.mente  afortunada  en  el  estudio  de  las  ciencias  políticas.  Regida 
muchos  siglos  por  una  administración  secreta,  misteriosa  y  obscu- 
ra, ha   carecido  de  datos  puntuales  y  exactos   sobre  que  poder  apo- 

-yar  buenos  cálculos  y  establecer-  proyectos  acertados  de  mejora- 
-tnientos  y  reformas.  Sus  escritores  políticos  abundan  de  máximas 
-perniciosas  y  absurdas,  propias  para  descarriar  á  nuestra  nacioa 
del  buen  eamino,  asi  como  han  servido  para  extraviar  á  la  suya; 
y  proponen  á  cada  paso  teorias  vanas  y  ridiculas  y  sistemas  ex- 
travagantes y  quiméricos,  inaplicables  á  las  circanstancias  del 
-estado  actual  de  los  pueblos.  Pero,  sobre  todo,  lo  que  mas  debe  ar- 
redrar á  la  circunspecta  y  religiosa  nación  española  de  acudir  á 
•-fuentes  tan  pestilenciales  é  impuras,  es  el  que  todas  ellas,  ó  por 
lo  menos,  las  mas  celebradas  y  aplaudidas  están  emponzoñada$ 
oon  el  veneno  abomiíiabie  de  la  impiedad  é  irreligión. 
'  Esta  mania   bárbara  y  feroz,  este   sacrilego  y  frenético  em- 

peño,, este  furor  ciego  c  implo   de  pretender  efectuar   la  regenera- 
ción social   de  los  pueblos,  rompiendo  todas  las  cadenas  que  ligan. 

'  el  cielo  con  la  tierra,  es  tanto  mas  insoportable  y  ridículo,  quanta 
que  en  la  tenaz  y  prolongada  lucha  que  el  filosofismo^  ha  manteni- 
do contra  los  tiranos  de  la  especie  humaaa,  se  ha  manifestad© 
'siempre  demasiado  inepto  y  muy^visoño  para  poder  salir  ayroso  de 
tan  desigual  y  peligrosa  contienda.  Sus  efímeros  y  pasageros  triun- 
fos han  sido  seguidos  de  las  mas  crueles  y  sangrientas  derrotas;  y  la 
hydra  atroz  del  despotismo,  mucho  mas  astuta  y  poderosa  que  sus 
^imbéciles  y  fatuos  enemigos,  siempre  ha  hallado  recursos  para  le- 

•^Vantarse  de  sus  mismas  ruinas,  y  ha  tornado  con  nuevo  furor  á 
'devorar  los  habitantes  de  la  tierra.  Esta  incapacidad,  esta  insufi- 
tíieacia  de  los  filósofos  para  dar  un  golpe  mortal  y  peremptorio  al 
despotismo,  es  uno  de  los  argumentos  mas  poderosos  y  eficaces  que 
■pueden  hacerse  en  favor  de  la  divinidad  de  nuestra  santa  religión; 
y  es  al  mismo  tiempo  la  mas  triste  lección  de  desengaño  que  puede 
ílarse  á  las  naciones,  vanamente  confiadas  en  esperar  de  los  filó- 
sofos el  beneficio  de  su  completa  y  verdadera  regeneración  social 
Njm   hoc  aityAíiOy  me  defensoribus  istis  tsm^us  eget. 

E.«i  efecto,   si  después   de  la  ponderada  ilustración  del  siglo 

'diez  y  ocho,  los   políticos   mas   celebrados  por  la  exactitud   de  sus 

principios,  por  la  profdndidad   de  sus    talentos  y   la  ex  te  as  ion  de 

"sus  luces,  solo  han  sobresalido  hasta  aqui  en  el  arte  de  destruir  (g), 

(S  )     ^'  primer  p.iso  que  la  filosxifi^  'política  ha  dado  en  su  infan- 
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y  no  en  el  de  edifiear;  si. solo  han  sido  felices  en  descubrid  los  de- 
fectos de  los  malos  gobiernos  y  no  en  atinar  con  los  medios  ver- 
daderos de  corregirlos  y  repararlos^  si  todos  ellos  juwtos  no  haa 
podido  inventar  hasta  ahora  y  proponer  á  las  naciones  para  s-u 
consuelo  una  buena  forma  de  gobierno  (A),  que  llene  exactamen- 
te todas  las  necesidades  sociales,  sin  embargo  de  estar  esta  obrii 
bastantemente  indicada  por  las  mismas  necesidades  que  diaria- 
mente pesan  «obre  millones  de  individuos  en  todos  los  paises  y  en 
todas  las  naciones  ¿como  es  posible  que  la  obra  grandiosa  y  au- 
gusta de  nuestra  religión  adorable,  tan  vasta,  complicada  y  armo- 
niosa en  los  sucesos  históricos  de  la  antigua  y  nueva  alianza,  tan 
^incomprehensible  en  sus  dogmas,  tan  sublime  en  sus  misterios  y  tan 
admirable  en  la  pureza  de  su  moral,  haya  podido  ser  una  inven- 
•jcion  del  espíritu  humano  durante  la  obscuridad  de  los  siglos  mas 
bárbaros,  quando  las  mas  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia  -cu- 
brían toda  la  fai&  de  la  tierra,  quando  la  luz  de  la  filosofía  na 
comenzaba  á  rayar  entre  los  hombres,  quando  habia  entre  ellos  tan 
pocos  medios  de  comuíiicacion,  y  quando  el  mismo  arte  prodigio- 
so 4e  la  imprenta  no  era  ¿oñado  aúa  como  posible?  para  confun- 

cia,  ha  sido  el  de  conocer  los  defectos  de  los  malos  gobiernos^  y  apre^ 
surándose  á  publicarlos,  no  ha  hecho  mas  que  conmover  los  funda- 
mentos de  la  obediencia  y  subordinación  de  los  ^^^blos,  y  preparar 
la  explosión  de  las  insurrecciones.  De  aquí  la  p^r^^'^íícion  descarada 
que  los  déspotas  han  declarado  á  la  filosofía,  y  que  hasta  cierto  piín^ 
to  es  preciso  disculpar.  Acaso  hubiera  sido  muy  otro  el  resultado,  si 
al  revelar  estos  defectos,  se  hubieran  propuesto  los  oportunos  correc- 
tivos. Filósofos,  para  ediar  por  tierra  un  edificio,  no  es  necesario  sa» 
ber  la  arquitectura;  mas  para  trazan^l  pian  de  un  bello  monumento  y 
\egecutarlo,  es  menester  ser  un  buen  artista.         .    ,    .•      .   ■  -    . 

'■i  (.A)  ^Hay  muchas  buenas  formas  de  gobierno^  ify^^  debe  v'úk 
riur  de  formas  según  las  circunstancias  de  los  tiempos  i  Ést.^s  son  unas 
máximas  que  por  pereza  y  falta  de  reflexión  hace  mucho  tiempo  se 
repiten  de  memoria,  dice  Brissot  de  Ifarville,  y  sin  examinarlas  4 
fondo.  Por  lo  que  á  mi  toca^  añade  el  mismo  autor,  estoy  firmcmzn^ 
•te  persuadido   de  que  no  hay  mas  que  un  silo  buen  gobierno  y  por 

.consiguiente  solo  una  buena  forma ^^an   aunado  con  ella  los  fi- 

dósofosl  todos  los  gobiernos  en  las  formas  que  hasta  aqui  les  han  da- 
do los  políticos,  sea  por  entre  la  monarquía,  la  aristocracia  ó  la  dir 
mocracia  corren  incesantemente  al  despotismo,  dice  Dupaty,  asi  co- 
'?no  todos  los  rios  por  entre  los  cerros,  valles  ó  colinas  corren  dia 
■3?  noche  acia  la  mar  que  no  cesa  de  ^bserverselos  á  todos. 


dir  el  orgullo  del  filosofismo,  y  reducirlo  al  estrecho  de  observar 
el  mas  vergonzoso  siícíicio,  ciñámonos  á  un  solo  punto  de  obra 
tan  divina  y  celestial,  al  examen   de  su  código  legislaiivo. 

El  iiióscfo  verdadero,  el  político  profundo  y  el  estadista 
consumado  no  se  cansarán  jamas  de  admirar  como  el  soberano 
Jegislador  del  Decálogo  ha  podido  en  ei  cortisimo  número  de  solas 
jdiez  leyes  abrazar,  íxo  solamente  teda  1&  infinidad  de  las, acciones 
presentes,  pasadas  y  futuras  de  todos  los  hombres  que  han  existido, 
existen  y  existirán  en  todos  los  siglos^  en  lotlos  les  paises  y  en  to- 
das las  naciones j  sino  también  toda  la  progresión  indefinida  de  sus 
pensamientos,  intenciones  y  deseos,  sin  que  ea  la  dilatada  serie  de 
tantos  siglos  como  lleva  de  establecida  la  religión  sobre  la  tierra, 
.se  haya  encontrado  jamas  ó  verificado  el  caso  de  hallar  una  sola 
acción,  un  solo  pensamiento,  una  sola  intención  ó  un  solo  deseo 
que  no  esté  compreiiendido  en  alguna  de  dichas   leyes* 

Si  tanto  asombra  el  maravilloso  contraste  que  desde  luego 
se  advierte  qd  la  universalidad  del  objeto  y  la  cortedad  de  su  nú- 
mero; no  causa  menos  admiración  el  que  se  descubre  entre  esta 
misma  inmensidad  de  su  materia  y  la  simplicidad,  concisión  y 
claridad,  accesible  á  los  espíritus  mas  rudos,  con  que  todas  ellas 
están  enunciadas.  La  misma  Algebra  con  toda  la  precisión  de  sus 
signos,  únicamente  entendidos  de  ios  sabios  ó  iniciados  en  ella, 
no  puede  competir  en  lo  breve  y  conciso  de  sus  mas  simples  fór- 
mulas con  lo  breve  y  reducido  de  las  expresiones  en  que  di- 
chas leyes  están  concebidas.  Tres  están  coatenidas  en  solas  dos 
palabras;  no  matarás,  no  fornicarás,  no  hurtarás.  Una  abraza 
solo  tres:  santijlcarás  las  fiestas,  Ea  fin  la  mas  difusa  de  todas;  «o 
jurarás  el  nombre  (U  Dios  en  vano,  apenas  llega  á  ocho  palabras  ea 
m\  idioma  tan  redundante,  como  ei  castellano. 

E^il  fin,  la  admiración  liega  hasta  el  pasmo,  considerando 
Jas  bases  de  verdad,  bondad,  necesidad,  utilidad,  conveniencia  y 
justicia  universal  íobre  que  ruedan  tedas  eilá^.  Las  siete  dirigidas 
al-  bien  del  hombre  no  tienen  otro  cbjeio  que  ei  de  asegurar  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  individuos  de  la  especie  humana  aquel- 
los derechos  naturales,  eternos,  sagrados,  inviolables  é  imprescrip- 
tibles que  todos  han  recibido  de  la  mano  liberal  y  omnipoten- 
te del  autor  de  su  existencia.  Si,  solo  el  código  santo  del  Decá- 
logo afianza  á  todos  y  á  cada  uno  de  ios  íiombres  su  seguridad,  ^ 
su  libertad,  su  igualdad  y  propiedad;  derechos  íaia  proclamados 
por  ios  filósofos  de  estos  últimos  tiempos,  como  quebrantados 
por  ellos  mismos,  precisamente  quando  tiacen  mas  ostentación  y 
alarde  de  observarlos,  como  fácilmente  se  persuadirá  de  ello  el  ^ 
que  con  ojos  filosóficos  y  á  la  luz  de  los  buenos  principies  ddi  de»-'l| 


recho  púbHco  examinare  las  conétitucíanes  políticas  de  los  pueblos 
mas  reputados  de  cultos  en  la .  Euj'opa.  Cotéjese  soiaEiiSiitc  la 
ley  única  y  universal,  desenvuelta,  en  las  siete  rciaiiva»  ai  amor, 
4el  liombre,  amarás  á  tu  frógimo  como  á  ti  mismo,  con  el  princii 
i)io  atroz,  iníiumano,  impío  y  antisocial  de  Juan  Jacobo  Rousseau, 
procura  tu  bien  con  eí  menor  posible  daño  de  otra  (  ¿ )  ^  y  decida 
el  hombre  mas  bárbaro,  con  tal  que  no  carezca  de  sentido  común, 
qual  de  las  dos  máximas  debe  preferirse  para  base  del  pacto  so^ 
cial.  Quando  nuestros  orgullosos,  y  arrogantes  filósofos  se  atrevaa 
á  emprender  la  formación  del  código  que  para  sii  felicidad  recla- 
ma imperiosamente  toda  la  europa,  ó  por  mejor  decir  el  mundo 
Ciitero,  tCiidrán  sobre  el  legislador  del  Decálogo  inmensas  ventajas; 
primera,  la  de  la  ilustración  de  la  época  en  que  escriban,  y  poí 
consiguiente  la  dei  auxilio  de  todos  los  escritores  que  les  han  prece- 
dido: segunda,  la  de  no  tener  que  compreheuder  en  sus  códigos  los 
pensamiciitos,  ni  las  intenciones,  ni  los  deseos  de  los  hombres: 
tercera,  la  de  no  tener  tampoco  que  compreheuder  todas  las  ac« 
clones  humanas,  sino  únicamente  las  públicas,  y  estas  no  bajo  to- 
dos sus  aspectos,  relaciones  ó  puntos  de  vista,  sino  precisamente 
en  quanto  ceden  en  daño  ó  provecho  de  los  demás  individuos  úú 
.cuerpo  social j  y  si  son  tan  felices  que  lleguen  á  superar  todos  los 
grandes  obstáculos  y  embarazos  de  toda  especie  que  hasta  aqui  han 
retardado  la  ejecución  de  empresa  tan  ardua  y  espinosa,  entonces 
se  hallarán  en  estado  de  reconocer  todo  el  carácter  indeleble  de 
^divinidad  con  que  está  marcado  el  santo  código.  Leopoldo,  Fede- 
rico, Napoleón  humillaos.  Filósofos  célebres  y  escogidos  de  Tos- 
cana,  de  Prusia  y  de  la  Francia,  que  concurristeis  á  la  redacción 
de  los  tres  códigos  menos  defectuosos  que  produjo  la  ilustracioa 
■del  siglo  diez  y  ocho,  convenid  en  la  deviiidad  de  ruestros  talen- 
tos y  en  la  escasez  de  vu\:stras  luces,  comparadas  con  las  del  legis- 
'  lador  sublime  del  Decálogo. 

Todos  los  legisladores  humanos,  ademas  de  atacar  mas  ó 
menos  directa  ó  indirectamente  los  derechos  primordiales  del  iinagc 
humano,  parece  que  han  formado  un  pacto  común  de  violar  el:¿ant# 
dogma  de  la  igualdad^  que  apesar  de  las  cavilaciones  miserables  coa 
que  intentan  desfigurarle  ios  adnir-^dores  de  los  despotas,  no  consiste 
en  otra  cosa,  sino  en  que  la  ley  sea  una  misma  para  todos,  ya 
mande,  ya  vede^  ya  premie,  ya  castigue.  Los  autores  de  los  gobier- 
nos representativos,   enfáticamente  celebrados   como  los  mas  pro- 


(i)     BiscQurs  sur  P   origiiíc  ^    les  fondemsm   de  i'  inigaUto 
furmi  les  hommcs* 
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pios  de  todos  para  asegurar  los  derechos  de  los  .pueblos,  forjados 
de  ia  imperiosa  necesidad  de  afianzar  «el  sosiego  y  tranquilidad  de 
las  naciones,  han  convenido,  unánimemente  en  eximir  de  toda 
responsabilidad  á  los  principes,  declarando  sus  personas  (j)  sa-»- 
gradas  é  inviolables.  La  religión  no  conoce  tales  privilegios  ni 
esenciones^  ataca  á  los  reyes  en  sus  mismos  tronosj  turba  el  epicu- 
reismo de  sus  placeres  con  el  terror  de  los  juicios  eternos^  y  los  hace 
responsables  hasta  de  las  mas  pequeñas  lágrimas  -que  por  su  causa 
se  derraman  en  el  último  rincón  de  sus  imperios.  Asi  es  como  el 
código  de  la  religión  repara  ventajosamente  y  corrige  los  defectos 
de  los  códigos  humanos  (  A: ) ,  previniendo  los  delitos  que  ellos  no 
han  podido  ó  no  han  osado  precaver.  Todos  los  legisladores  es^ 
tablecen  distinciones  mas  ó  menos  injustas,  mas  ó  menos  odiosas, 
en  favor  del  sexo,  estado  ó  condición  de  las  personas;  jamas  con- 
sideran al  hombre  por  lo  que  es  en  5i,  y  por  el  respeto  debido  á  la 
excelencia  y  dignidad  de  ia  naturaleza  humana,  sino  por  lo  que 
ee  según  las  circunstancias  accesorias  y  accidentales  en  que  le 
coloca  el  refinamiento  de  su  propia  malicia,  ó  la  ceguedad  del 
nacimiento,  de  la  fortuna  ó  del  acaso.  La  religión  es  la  única 
que  solo  considera  al  hombre  por  lo  que  es  según  el  mérito  ó  deme- 
nto  personal  de  sus  accionesj    «olo  el  legislador  de  ia  religión 


(j)     A  ^zsar  dt  ésta  inviolabilidad,  los  autores   de  los  gobiernos 

^tpresentativos  están  tan  lejos  de  haber  asegurado  los  tronos  cpe  ellos 
mtsmos  han  preparado  el  germen    de  sus  ruinas,   concediendo    á   los 
monarcas  la  funesta  ^rerogativa  de  poderse  hallar  en  el  caso  de  que 
su  voluntad  esté  abiertamente  en   un   estado   de  contradicción  con  el     | 
torrente  de  la  voluntad   nacional.  El   verdadero  modo  de  afianzar  el     \ 
trono  del  ^rinci^:,  y  de  hacerlo  inconmovible  como  una  montaña,  es     I 
el  de  fijar  los  poderes  sociales,    no  sobre  las  bases  arvitrarias  y  ca- 
prichosas  en  que   hasta' aqui .  los  han  colocado   los  políticos  modernos-^ 

•jino  en  las  verdaderas  bases  indicadas  por  ia  naturaleza  y  esencia  de     I 

»cada  peder,  y  en  trazar  el  plan  de  sus  respectivas  atribuciones  de 
manera  que  lejos  de  poder  aiguno  de  ellos  parausar  las  operaciones 
del   otro,  todos    por  el  contrario  se  den   mútuainrnte   la  mano  par» 

'Can/tnar  de  concierto  al  fin  de  i»  común   institución.   Salas    popuii 

-suprema  lex  esto. 

.  ^k)  Jk' medida  que  la  política  fuere  saliendo  del  caos  en  que  la 
han  tenido  encerrada  los  déspotas,  prohibiendo  la  libertad  de  su  estu- 
dio, se   la  verá  irse   acercando  á  ía    reíigion,    hasta    confundirse  ó 

-tdentificarse  enteramente  con  ella,  y  entonces  habrá  tQCindo  los  ápices 


á:  su  perfección» 


.,: ñ 

^ÍÍq  es  aceptador  dé^iper^onas,  á  todos  los  inide  coa  iin  misino  ra*- 
sero  y  sus  leyes  soa  perfectamente  iguales,  y  obligan  igualmente 
-al  hombre  y  la  muger,  al  noble  y  al  plebeyo,  al  opulento  y  al 
pobre,  al  fuerte  y  al  débil,  al  poderoso  y  al  miserable.  Quando  los 
autores  de  las  leyes  humanas  atinaren  cotí  las  mas  propias  y  efi*. 
caces  para  preveaÍF  la  violación  de  lo»  dereichos  ágenos,  solo  por 
drán  conseguirlo  por  medios  puramente  coactivos  y  externos^  al 
paso  que  la  religión  con  la  eternidad  de  sus  penas  trata  de  ex*- 
tirpar  de  raiz  y  prevenir  todos  los  malesf,  prohibiendo  hasta  el  pen- 
^samieiuo,  el  deseo  y  la  intención  de  dañar.  Ó  blasfemadores  de 
»la  religión,  componed  un  código  que  se  parezca  al  código  del 
Cristianismo,  y  entonces  se  mirará  sin.  indignación  el  orgulloso 
'magisterio  can  que  os  producís  (/)  en  lo  que  no  entendéis. 
^  ♦ '  Si  ios  filósofos,  minando  los   ciinientos  de  la  religión,  pri* 

U'van  á  ía  causa  de  los  pueblos    del  apoyo  mas   firme   y  poderoso 
■^11)  que  la  sostiene,  no  rebosaa  una  ignorancia,  menos  crasa  en  ^i 


(1)  Hi  autem\  quaecumque  qutdem  ígnoranfy  hlasfem»nt:  Quae^ 
cumque  autern  naturaliter  tanquam  muta  animalia  tiort^nt,  in  his  cor- 
rumpuntur.   Jud.  ep.  cath.  caf.  i.   id'.  lo. 

'  (//)  El  servil  no  cesa  de  claman  la  autoridad  viene  de  Dios^ 
■fero  á  esta-  verdad  qut  solo  lo  es-  en  un  sentido  que  condena  al  serví- 
iismoy  y  que  reducida  al  punto  precisa  de  la  qüestion  es  controvertible^ 
-el  filósofo  cristiano^  apone  otra  verdad  inconcusa  é  irrefragable  en  los 
' principios  de  la  religión:  los  derechos  del  hombre  vienen  inme- 
diatamente de  Dios.  En  efecto,  Dios  ha  hecho  á  todos  los  homhres 
libres,  de  otra  suerte  no  serian  capaces  de  mérito  ni  de  demérito  ea 
^sus  acciones:  Dios  ha  hecho  á  todos  los  hombres  iguales  en  presencia 
de  la  ley,  ó  ha  publicado  una  ley  igual  para  todos:  Dios  ha  afianzado 
h  seguridad  y  propiedíid  individual  de  todos  los  hombres  en  los  qua- 
tro  mandamientosy  no  matarás,  no  hurwrás,  no  desearás  la  muger 
de  tu  prógimo,  no  codisiarás  las  cosas  agenas.  Luego  los  derechos 
del  hombre  vienen  inmediatamente  de  Dios,  Luego  los  déspotas  obsth' 
fiados  en  privar  á  los  hombres  de  los  derechos  que  Dios  les  dio,  co- 
meten un  acto  positivo-  de  rebelión  contra  Dios,^  Por  otra  parte,  la 
autoridad  arreglada,  la  autoridad  de  ejercita-,  el  mando  conforme  á 
las  reglas  eternas  é  infalibles  de  bondad  y  de  justicia,  es  únicamente  la 
que  puede  provenir  y  proviene  efectivamente  de  Dios,  de  quien  di- 
mana  todo  don  perfecto  como  padre  que  es  de  las  luces  y  en  quien  no 
se  advierte  la  mas  ligera  sombra  de  vicisitudes  ó  mudanzas.  Por  eso 
el  mismo  Dios  que  ha  dicho,  por  mi  reynaa  los  reyes,  añade  en  se- 
guida, y  los  legisladores  decretan  \Q:^ts  justas.  La  autoridad  absolu» 


'>'> 
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arte  de  promover  esta  misma  causa,  proponiendo  ía  idea  de  íít 
regeaeracioQ  social  bajo  uu  aspecto  espantoso  y  melaacólico,  mas 
propio. para  desakiitar  á  lajS  üaciones,  <]up  para  animarlas  á  eai- 
preaderia.  iVpeaas  hay  político  de  estos  que  ao  insista  ea  el  bár^ 
baro  principio  de  que  es  imposible  plantar  el  árbol  de  la  ÜjefLad 
y  nacerle  liorecer,  sino  es  regándole  con  sangre  bumaiia.  M  ibly 
presenta  la  iinág.ea  de  la  reconquista  de  la  libertad  nacional,  acom- 
pañada del  brillante  corxejo  de  las  conmocioaes  populares  y  saa- 
grio  atas  guerras  .civiles*  Otr¡p  filósofo  cuyas  ideas  seductoras  des- 
carrian mas  y  mas  cada  día  la  opiuioa  de  la  incauta  juventud 
española  (  w  ) ,  pretende  que  -j^en  la  reíorma  repentina  de  loda  una 
Dación,  acostumbrada  á  vivir  de  abusos,  cada  individuo  disioc  do 
sufra  coa  paciencia  las  privaciones  y  el  cambio  de  sus  liabitos.  >9 
"Pero  vñrady  ái^Qy  quQ  resultará  un  grands  sacudmknto  envusstro$ 
Jiabitosy  en  vuestras  fortunas  y  en  vuestras  freocu^ucionss.  Será  prc^ 
kílso  disolver  contratos  viciosos  y  derechos  abusivos,  renunciar  á  dis^- 
tinciones  injustas  y  á  falsas  propiedades,  y  entrar  en  fin  ^or  un  mo^ 
mérito  un  el  ^sfadQ  de  h  »atur.ah^$* .  *  *  jii  instM^  una  muímud 

ttty  la  autoridad  de  ejercer  el  mando,  caprichosamente  y  sin  arreglo  á 
.los  ^rinciposde  justicia  estabiecidos  por  jel  supremo  legislador  del 
.  nniverso,  no  ^uede  provenir  de  Diosj  .decir  lo  contrario  es  una  blas- 
Jornia  horribíe  indigna  de  h  divinidad^  indigna  del  ser  soberanamen- 
\U  sabio,  soberanamente  bueno   y  sobe  fainamente   justo.   En   fin,    aún 

quando  contra  e^  dictamen  de  la  sana  razón  y  contra  el  testimonio  de 

ios  hechos. mas  autinticosj  se  concediese  al  servilismo  qiie  la  autoridad 
.  viene  inmediatamente  de  Dios,  no  p^or  eso  ^adelantaría  un  yamio  su 
:  desesperada  causa;  p"^^^  manando    de  la  misma  fuente   los   derechos 

naturales   de  hs  hombres^    estos  no  pierden   ni  pueden  perder  el  ¿íj- 
^flíiputahle  que  tienen  d^  arreglar  á  la  autoridad  encaso  que  se  de- 
^jarregic  y  se  desvie  dz_  los  fines  de  su  institución. 
.      (^  VI )■  Encantan,  ciertamente,  las   prlmer'íis  páginas    de    ésta   obrp 

^or  su  fila)}tró¡ia.  El  hojnbre  jnas  egoista  y  mas  insensible  á  la  fe- 
^^cidud  de  s.us  semzjanp.e^,  no  2^^^^  n^enos  qu^  sentir  inundado  su 
^corazon  del  2lac;^r  mas  delicioso  y  mas  puro,  al  ver  elMiinco  con  que 
■^fil  autor  promueve  la   regeneración  del  hombre  envilecido  por   el  des^ 

potismo.  Pero  todo  éste  placer  se  convierte  muy  luego  en  el  mas  a- 
.margo  disgusto,  y  el  lector  menos  piadoso  no  puede  menos  que  lanzar 
^tm  fuerte  grito  d:  furor  é  indignación  contra  el  autor,  ai  ver  que  en 
.-.)o5  mtimos   capítulos  de  su  obra  se  atreve  á  proponer  La_  abolición  del 

sacerdocio  co^no  el  primer  paso  indispen$»bi¡:   par  A  la  regeneracioTU 

social  de  los  pu;t?/oj. 
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de  hombres  gensrosors  se  addantaron  acia  el  Trono,  y  abjuraron  todas 

sus  distinciones  y  todas  sus  riquezas. .  Filósofos  que  se   producen   de 

este  modo,   dan  bastaiitemeiue  á  entender  que  no  couccen  bien  el 

temple  del  corazón  humano  ni  los  principios  que  ponen  en  acción 

sus  resortes.  No'   es    de    extrañar  que   las  revoluciones   poliiicas 

enarcadas  con  los  caracteres  descritos  por  estos  filósofos  hayan  si- 

cdo  siempre  turbulentas   y   ominosas,   y  que  hayan  encontrado  una 

» fuerte  oposición  en  los  individuos  que  componen  la  inmensa  ma- 

■.yoria  de  las  naciones. 

^  Quien  podrá  tolerar  el  oir  proponer  á  un  político  que  la 
reforma  de  una  nación  acostumbrada  á  vivir  de  abusos,  ha  de  ser 
precisamente  repentina,  y  no  lenta  y  progresiva,  como  lo  es  la 
-escala  de  las  operaciones  de  la  naturaleza  en  todas  sus  obras? 
-jqué  la  reiorma  de  un  mal  gobierno  ha  de  causar  dislocaciones, 
-sacudimientos  y  grandes  trastürnos  en  las  preocupaciones,  en  los 
;  hábitos,  en  las  fortunas  y  en  las  propiedades  de  multitud  de  ciu- 
.  dadanos^  2  Y  ^^^  ^^^  *1^^  para  emprender  esta  reforma,  es  preciso 
.  dar  un  salto  brusco  desde  el  estado  de  corrupción  en  que  se  halla 
.la  sociedad  -degenerada  hasta  el  estado  ideal  de  la  naturaleza,  an- 
iterior  á  todas  las  convenciones  sociales?  Filósofos,  hijos  predi- 
electos  de  la  naturaleza,  que  tanto  proclamáis  la  necesidad  de  ob- 
servar sus  sabias  leyes,  no  obréis  en  contradicción  con  vuestros 
-  principios^  no  propongáis  á  las  naciones  para  la  reforma  de  sus 
í  gobiernos  un  plan  diametraimente  opuesto  al  que  ella  sigue  cons- 
^tantemente  en.su  tranquilo  y  magestuoso  curso*-  i^u^t-^i, 
:.   :  Por  donde   quiera  que   tendamos  la  vista,  üiada  descubrire- 

mos en  el  ámbito  de   su  vastísimo  seno  que  presente    los  mas  lige- 
-ros  anuncios  de  saltos,  dislocaciones  ó  trastornos.  En  ella  se  obran 
» las  revoluciones  mas  compietas  desde  el  principio  de  la  existencia 
hasta  la  disolución   total  de  los  seres,  sin  que  nada  turbe   ó  pre- 
cipite   la  escala  gradual    y  progresiva  de    acción   y  movimiento. 
Niiiguna  convulsión,  ningún  estrépito  ó  fracaso  en  el  desarrollo 
de  sus  operaciones   aún  las  mas  vigorosas  y  enérgicas.   Si  alguna 
.vez  interrumpe    la  naturaleza  esta    ley    constante  y  uniforme  de 
-progresión,  de  calma   y  de  silencio,  es   únicamente  -quando  se  pre- 
V  pai;a  á  obrar  las  grandes  catástrofes  de  la  desolación  y  las  ruinafs. 
Solo  se  percibe  un  espantoso  trueno  quando  es  deíprendido  de  las 
nubes  el  rayo  abrasador  que  hiere  6  da    la  Kiuertc,   que  trastorna 
los  edificios  ó  incendia  y  reduce   los  bosques  á  cenizas.  Tranquila 
.y   estable  la  tierra  en  siis  mas  firmes  fundamentos  solo  se  cstreme- 
•.oe  con  violencia  y  abre  instantáneamente  sus  entrañas  para  tragar- 
.•se   los  objetos   que   sobre,  ella  gravitan;  y  solo  lanza  un  bramido 
aterrador,  quando  hace  desatarse  en  explosiones  de  lavas  y -de  fuego 
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á  los  volcanes.  Asi  es  como  obra  la  naturaleza  exterminadora,  la 
naturakza  c]ue  arruiua  y  que  destruyej  pero  la  nataraieza  beiicíica 
y  creadora,  la  naturaleza  que  conserva  y  vivifica  sigue  uaa  ruta 
enteramente  cpuestaj  ignora  semejante  modo  de  obrar  estrepitoso 
y  repentino,  nada  prodace  por  sacudimientos  ni  por  fermemacio- 
nes  rápidas  ó  forzadas^  todo  se  sazona  poco  á  poco  y  se  va  ma- 
durando por  grados  lentos  c  insensibles.  Asi  es  únicameiite  com» 
debs  obrar  la  sana,  juiciosa  y  verdadera  política,  sino  quiere  cu- 
brir iuúíilmenie  ia  tierra  de  calamidades  y  desastres,  y  subsúituijc 
á  tm  servilismo  sosegado  y  tranquilo  otro  servilismo  tumultuoso 
y  anárquico,  tanto  mas  funesto  é  incorregible,,  quanto  que  se  os- 
tenta bajo  las  apariencias  del  liberalismo. 

No  es  un   principie  menos   fecundo  de  calamidades  y  des- 
gracias  para  ia  humanidad  mi$e rabie  el  empeño  obstiiiado  de  que- 
rerla curar  de  sus  males  políticos,   chocando  de  frente  coa  ia  su- 
perstición y  demás   preocupaciones  vulgares,  como  si  fuese  posible.  ; 
que  los  efectos  esLisiiesen  primero  que  sus  causas,  que  las  tinieblas.  \ 
se  disipasen^  antes  que   la  luz  aparezca,  y   como    si  ios  hombre»  :| 
pudiesen   despojarse  de  sus   errores  hereditarios,   mamados  desde   | 
la  mas  tierna  infancia,  antes  qjie  los  gobiernos  remontados  sobra  } 
sus  verdaderos   quicios,  establezcan  uu  sistema  general  y  sencili©.  I 
de  instrucción  y  educación    popular.   El    primer  pensador    de  la   í 
Europa    moderna,  el  conquistador  de  la  libertad  filosófica,  el  ia-  t. 
mona!  Descartes,  aquel  genio  original   y  profundo  que  luchó  mas 
que  nadie  contra  esta  clase  de  erroreí,   dice  que  k   es  tan  difícil 
al  hombre  desnudarse   de  sus   preocupaciones,   como  resolverse   á    , 
prenderle  fuego  á  su  casa.  lí  n'    est  pas  ^Itij  aise  d  un  homme  dz  se.  '^ 
défaire  de  ses  ^réjugés,    que   de  hrulsr  sa  maison.  El  mismo  Rous- 
seau, de  quien  el  filosofismo  moderno  solo  copia  los  defectos  y  no 
las    bellezas,  el    error  y  no  las  verdades,  ia  impiedad  y  no   las 
juiciosas   máximas   que  se  leen  en  sus  obras  ( n )   no  encontraba. 
otro  arviirio  para  destruir  las  preocupaciones  arraigadas  y  enve- 
jecidas, que  el  de  principiar  conformándose  con  ellas  -^Vquícz  vous 
regner  sur  íes  2f^j^g^^^  cotmmnceT,  á  rcgmr  par  eux.  El  legislador 
que  reformase  el   gobierno  de  una   nación,  chocando  con  las  preo- 
cupaciones de  la  mayoría  de  los  individuos  que  la  componen^  no,  j 


(  íi )  Eíí  éste  y  otros  lagares  de  nuestra  ohra  citamos  con  placer 
a  ciertos  escritores  por  ser  su  testimonio  de  mucho  peso  parn  el  fi- 
losofismo^ con  la  mira  de  hacer  ver  á  este  que  los  principios  con  quz 
atacamos  su  sistema  de  atrope íiamientos  y  trastornos  no  están  mar- 
cados con  el  ssllo  del  servilismo,  -.^' 
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baria  mas  que  sembrar  el  germen  de  la  desesperación  y  disensio- 
iies  civiles   con  ana   legislación  intempestiva  y  prematura. 

j,Y  que  diremos  de  la  máxima  tan  corriente  entre  los  políti- 
cos Franceses  y  tan  neciamente  repetida  por  Jos  crudos  6  indigestos 
liberales  del  dia,  dirigida  á  perpetuar  sin  fin  el  caos  de  la  infan- 
■cia  social,  i  mantener  estacionaria  la  política,  á  parausar  la  na- 
tural tendencia  del  hombre,  á  mejorar  su  condición  y  á  encerrarle 
dentro  del  estrecho  circulo  en  que  hasta  aqui  lian  querido  conte.ier- 
le  los  despotas,  enemigos  eternos  de  la  progresión  de  las  luces, 
•conviene  á  saber,  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  buenol  Según  esta 
máxima  tan  saludable  y  tan  bella  los  hombres  se  habrán  acreditado 
de  irracionales  en  haber  preferido  el  trigo  á  las  bellotas  para  su 
alimento,  el  lino  á  las  pieles  de  animales  para  sus  camisas,  el  ro- 
busto y  ligero  caballo  al  tardo  y  perezoso  jumento  para  sus  viagesj 
y  ciñendouos  á  objetos  tóas  del  caso,  habrán  hecho  un  agravio 
á  la  humanidad  los  políticos  en  substituir  el  gobierno  represen- 
tativo al  absoluto,  el  régimen  constitucional  al  arbitrario,  y  la  se- 
paración y  justa  distribución  de  ios  poderes  sociales  á  la  compli- 
cación y  amontonamiento  de  todos  ellos  en  una  sola  mano.  Se- 
mejante máxima  solo  puede  tener  cabida  en  la  sana  y  juiciosa  po- 
lítica, aplicándola  ai  optimismo  ideal,  quimérico  y  extravagante, 
ai  optimismo  ftlosolico  que  examinado  á  buena  luz  no  es  mas  que 
un  detestable  pesimismo,  si  puedo  explicarme  de  este  modo.  El 
hombre  sabio  y  circunspecto,  si  éii  resiste  á  admitir  con  ligereza 
qaaiesquiera  proyectos  de  inejoramieatos  y  reformas,  jamas  vacila 
en  adoptarlos,  quando  después  de  un  serio  y  detenido  examen  ha 
liegaOo  á  persuadirse  de  qus  son  útiles,  reales  y  verdaderos,  fá- 
ciles y  sencillos  en  la  práctica  de  su  ejecución  y  provechosos  y 
saiaiaOiCS  en  sus  efectos. 

Ó  españoles,  si  las  mas  celebradas  producciones  de  los  poli- 
ticos  franceses  solo  pueden  ser  para  vosotros  un  manantial  de  se- 
da^^ion  y  dcscarrios,  si  las  varias  constituciones  forinadas  por  la 
fna^ia  en  el  espacio  de  treiiua  años  no  pueden  proporcionar  á 
las  demás  aai^iones  de  la  Europa  una  felicidad  que  no  ha  disfruta- 
do nasLi  anón  la  misma  que  las  íia  adoptado  y  publicadoj  y  si  la 
mis-ni  ponderada  carta  magna  de  Inglaterra  está  muy  lejos  de 
ilcgir  á  Ja  perfección  que  vanamente  le  atribuyen  sus  admirado- 
Tes  y  e.i.usiastas  jnallareis  algunas  luces  que  puedan  serviros  de 
guia  dcre  las  demis  nacioacs  europeas  ¿  •,  Anl  todas  ellas  gimen, 
4ice  ei  saaiüi  Líi^uei,  o-,  jo  leyes  baroaras  y  absurdas,  adoptadas  de 
Uai  c  'inpUacioíi  monsirdosa  lanzada  áú  seno  del  despotismo  ba- 
jo n^sauspiios  o.niíiosüs  de  un  emperador  nada  filosofo,  quatí- 
«fco  ca  ei  aegwucraao  imtperio  de  oriente  y  occidente  liabiaa  át- 
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f  aparecido  hasta  loy  vestigios  mas  remotos  de  la  antigua  Hbertal 
de  ios  Roiniiios.  Para  descubrir  un  pequeño  número  .de  regias  de 
justicia,  para  recoger  unas  quantas  ieyes  saiudabies  y  acertada» 
,ea  ei  fárrago  inmenso  que  precedió  ai  desarrollo  de  la  razo» 
humana  en  la  aurora  de  la  tiiosofia  política,  seria  preciso  ojear 
voidmenes  inmeiisos  y  recibir  un  baño  de  servilismo  y  de  bar- 
barie capaz  de  coiuagiar.de  nuevo  ai  universo.  Por  mas  que 
abracéis  la  hisioria  universal  de  todas  ias  asociaciones  humanas 
y  de  los  esfuerzos,  heciios-  eii  setenta  siglos  por  algunos  pocos 
pensadores  para  mejorar  la  suerte  de  la  humanidad  envilecida,  las 
hallareis  envueltas  á  todas  entre  ias  tinieblas  y  horrores  de  la 
infancia  política.  Por  todas  partes,  y  en  las  mas  remotas  épocas, 
del  mismo  modo  que  en  las  mas  modernas,  encontrareis  todas  las 
^ciedades  viciadas  y  corrompidas  desde  su  origen,  depravada  la 
moralidad  en  sus  fuentes,  desquiciados  los  principios  del  bien  y 
del  mal,  desnaturalizadas  las  regias  primitivas  de  lo  justo  y  de  1© 
injusto,  y  rodando  sobre  bases  caprichosas  las  ideas  de  la  virtud 
y  del  vicio.  Por  todas  partes  encontrareis  rutinas,  y  no  leyes; 
costumbres,  no  principios;  hábitos  viciosos,  y  no  reglas;  rebaños, 
y  no  pueblos;  la  esclavitud  de  las  naciones  preparada  por  ia  escla^ 
vitud  individual  y  por  la  división  del  linage  humano  en  variaií 
castas,  como  si  hubiese  especies  diferentes  de  hombres;  los  derc» 
chos  comunes  de  la  naturaleza  convertidos  en  privilegios  de  cier^ 
tas  clases  disiinguidas;  ia  riqueza  nacional  acumulada  en  pocas 
manos,  un  corto  número  de  iiombres  engordando  con  la  sangre 
de  la  hambrienta  muchedumbre  (  íí  )  y  los  poderosos  folgando  á 
expensas  del  resto  de  la  sociedad  entera.  Por  todas  partes  encon- 
trareis propietarios  de  la  autoridad,  y  no  depositarios'  de  un  poder 
legitimo;  ia  ciencia  del  gobierno  convertida  en  el  arte  de  la  opre- 
sión, y  ocupados  incesantemente  los  agentes  militares,  religiosos  y 
civiles  del  estado  en  dividir  y  embrutecer  á  los  hombres  par* 
dominarlos.  Si  ios  pueblos  han  logrado  alguna  vez  sacudir  mo- 
mentáneamente   sus    cadenas,     han    hallado    en    sus    legisladores 

_...,..  s..  ...,..„,. „,.....,.™ 

(  ñ )     Hace  muchos  siglos  que  lo  dtjo  por  hoca  ds   Lucano  L  v.  el 
extcrminador  de  la  libertad  romanay   el  insolente  Cesar,  como  lo  lia*  \ 
ma  Puffendorf, 

Numquam  sic  cura  Deorum  se  premit,  ut  vestrae  morti,  vcstraeque 
saluti  fata  vacent. 

Procerum  raotus  haec    cuneta  sequuntur,    humanum   paucis  -rivit 
geuus. 
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fütíheros 'de  tbdos  los  sabios,  sea  poi^  -  u ti  espíritu  ^dé  iififtacioíi, 
á  qac  ei  nomijre  es  mas  iticiiuado  que  niiiguiiü  otro  de  los  aaima- 
ks,  como  lo  han  observado  Locke,  CondiUac  y  tantos  otros,  sea 
por  cierta  especie  de  indoieiicia  y  apáthia,  6  bien  por  su  poca 
iüstruccioa  en  una  ciencia  que  bien  anaiisada  las  abraza  todas^' 
lejos  de  desembrollar  por  si  mismos  el  laberinto  de  los  errores 
introducidos  en  los  antiguos  pactos  sociales,  no  han  hecíio  mas  que 
copiar  servilmente  á  los  legisladores  que  les  han  precedido;  y  le- 
jos de  mirar  para  adelante,  han  tornado  constantemente  la  cara 
para  airas  (o),  buscando  una  perfección  quimérica  que  jamas 
existió  (p  )  desmentida  por  el  hecno  subsistente  de  la  infelicidad  y 
Serviduiíibre  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos» 

Los  primeros  sabios  de  la  mas  remota  antigüedad  tubieron 
sobre  los  modernos  la  ventaja  inapreciable  de  no  poder  ser  imita- 
dores ni  copistas.  Precisados  á  recorrer  por  si  mismos  el  camiha 
de  la  indagación  de  la  verdad,  si  carecieron  de  auxilios  para  aíir- 
mar  los  primeros  pasos  en  senda  tan  áspera,  difícil  y  escabrosa, 
tampoco  tuvieron  quien  los  contuviese,  imponiedoles  trabas  y  em- 
barazos, ni  muchos  menos  quien  los  forzase  á  retrogradar.  Faltos 
de  libros  cuya  lectura  los  distrajese  ó  descarriase,  se  consagraron 
únicamente  al  estudio  del  gran  libro  de  la  naturaleza,  cuya  cons- 
tante y  tenaz  observación  ie&  hizo  formar  de  este  mundo  cíi 
íque  vivimos  una  dea  incomparablemente  mas  vasta  y  mucho 
kias  grandiosa,  que  la  que  puede  caber  en  nuestros  espíritus  apo- 
cados y  rastreros.  Maius  cituddam  animo  coinpkxi,  multó  p/uj  etiam 
ifidisse  vid^ntur^  quam  quantum  nostrorum  ingeniorum  acies  intuC' 
ri  ^ot'sst.  Pasando  las  noches  al  raso,  para  examinar  los  astros  y 
las  reciprocas  relaciones  de  su  curso  y  movimientos  con  los  fenóme- 
nos terrestresj  y  aplicándose  por  el  dia  á  notar  las  propiedades  de 
.  todos  ios  objetos  que  despertaban  su  atención  y  herian  mas  pro- 
fufldamente  sus  sentidos,  ¡legaron  á  fuerza  de  tantas  obscrvacionts 

(  O  )  Para  organizar  la  sociedad,  se  necesitan  pocas  leyes,  Habieti- 
'dase  perfeccionado  la  razón  que  es  madre  de  todas  ellas  ^  qué  nece- 
sidad hay  de  recurrir  á  las  edades  retnotas^ 

(p)  Un  genio  ha  dicho.  Guárdate  de  la  ilusión  y  de  las  para- 
dojas del  misántropo:  el  hombre  descontento  siempre  de  lo  presen- 
te atribuye  á  lo  pasado  una  falsa  perfección  que  no  es  mas,  que 
|,  la  mascara  de  su  tristeza;  elogia  los  muertos  en  odio  de  los  vivos, 
I  y  casca  á  los  hijos  con  los  huesos  de  sus  padres.  Para  demostrar 
I  tina  supuesta  perfección  retrógrada,  seria  preciso  desmentir  el  tes- 
timonio de  los  hechos  y  de  la  razón. 
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y  c:iperic acias  1  percibir  Ja  e«acatenacioa  y  enkc«  üniverMÍ  de 

lodos  los  seres,  iiiCLiso  el  primero  y  mas  noble  de  lüdos  elio« 
^ue  es  el  hombre;  omnia  haec,  quas  suj^ra  et  suhter,  unum  csse^  eP 
una  vi  atc^us  una  consensionc  natura^y  constricta  ejsc  dixerunt.  jbiio^ 
«ouocieroii  que  nada  existía  absoiutaineatc  aislado  ea  la  iiuneu.sa 
extensión  áú  uaiverso,  que  tanto  los  objetos  mas  imperceptiDies 
y  pequeños,  como  los  mas  notables  por  el  volumen  de  sus  masas, 
jiecesiiaban  de  sa  mutuo  apoyo  y  recíproca  concurrencia  general 
p:ira  poder  tuaatener  sa  existencia,  desarrollar  sus  propiedades, 
despleg.ij*  la  actividad  4e  sus  resocice,  y  conservar  el  jurdeu  eter- 
no' y  constante  de  su  reproducción,  ^iu  pcrdej*  ia  inmutabilidad  de 
sus  naturalezas  primitivas;  nulíum  es.t  eniín  genus  rcruiUy  quod  aut 
ai^ulsun}  á  cctzris,  p.cr  se  i^sum  constare,  ^ut  üao  cetera  si  carsant, 
v^m  sitam  atiiue  aetermtatcm  cmszrvar^  possint^  Ta¿  fue  el  primer 
^aso  que  dio  la  íilosofia, 

iNo,  .espado tes,  no  «s  el  universo  nn  caos  informe,  mi  ha* 
eiaamlento  coafaso  y  desordenado  d¿  cercs,  un  amontonamiento 
^e  objetos  esparcidos  fortuitamente  por  ios  cielos  y  la  tierra,  po? 
los  ayres  y  las  aguas¿  es  una  maquina  admirable  y  asombrosa  por 
k- unión,  Cíilace  y  üncadenamieuío  que  reyua  ^a  su  conjunto  y 
pormenores,  es  un  todo  esencialmente  .una,  .cuyas  partes  lieneii 
©i.ire  si  la  mas  exacta  y  armoniosa  corr^spoiidencia.  Esta  exacta 
y  armoniosa  correspondencia  de  iodos  ios  seres  del  universo^  es  I9 
que  ílamamos  orden,  orden  xiel  j-nundo^  -orden  de  la  .uaiuraieza^  y 
este  orden  e3  un  resultado  forjoso  y  necesario  de  aquellas  reia- 
ciooes  eternas,  constantes  é  inviariables  de  inutua  subordinacioa 
y  dependencia  que  Dios  estableció  entre  todos  ellos,  y  en  cuya 
virtud  los  unos  están  ligados  con  los  otros  y  con  el  inmenso  todd 
i  que  pertenecen.  Todas  jes.tas  relaciones  de  los  seres  criados  mi- 
xan  como  jcentrp  jcomun  al  hombre  para  cuyo  uso  aparece  desde. 
luego  haber  sido  destinado  quanto  existe  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
Fa.  Siendo  c^ias  relaciones  eternas  6  inmutables,  como  la  volun-* 
tad  del  ser  supremo  que  las  fundó,  y  estando  fprzosamcatc  *uje^ 
los  á  ellis  todos  los  agentes  necesarios  de  ia  uaiurale'¿a,  ik)  e§ 
gXirado.  qucjsea  eterno  c  inmutable  el  orden  -que  en  ella  reyaa,  ÍM 
mismo  sucedería  con  el  orden  moral  de  las  sociedades  üamanas, 
si  entre  las  /icciojiies  del  hombre  y  las  leyes  del  orden  físico  rey- 
Rdse  invariiblemente  una  relación  constante  é  inaherabJe  de  con- 
f;)r..iiidad.  Mas  por  desgracia,  el  hombre  es  ei  único  de  todos  loá» 
scrc5  que  por  «a  ignorancia  y  la  debilidad  de  sus  órganos  csíá 
Üo.tado  del  funesto  don  de  poder  abusar  frecuentemente  de  su  U- 
beaid  y  desviarse  del  orden  y  sus  leyes,  rara  obligar  Dios  ea 
.Oiwfia  uiauera  á  conformarse  aoa  ellas  á  las  criaturas  racionales  y 
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libres,  li^6  á  esta  observancíft  ro  solamente  !a  eonservacion  de  la 
vida  y  de  ii  salud  del  nombre,  sino  uuabiea  sensaciones  deliciosas 
y  agradables  que  certisiinaineate  experimenta  el  qae  las  cumple 
é  coiitbraia  con  ellas  sus  acciones.  Luego  la  ley  natural  está  san- 
cioüada  por  el  criador  con  la  recompensa  del  placer.  Del  misrito 
•modo  para  apartar  Dios  al  hombre  de  la  transgresión  de  las  le- 
yes naturaies  ó  dci  orden,,  no  solamente  ligó  á  su  iacbservancia  la 
macrie  prematura  y  las  eutermedades,  sino  también  sensaciones 
üüiorosas  de  que  jamas  puede  lib^riarse  d  qiie  lieue  la  temeridad 
de  qucbraniarias.  Luego  la  ley  natural:  está  igualmente  sancioni- 
da  por  el  autor  de  nuestro  ser  con  el  castigo-  dei  dolor.  Asi  es  que 
este  estado  de  dolor  y  de  miseria  á  que  incesantemenic  está  expues- 
ta la  fragilidad  de  nuestro  barro,  y  de  que  el  hombre  en  el  dcil- 
•tio  de  su  ignorancia  quisiera  verse  enteramente  libre  en  este 
mundo,  es  un  remedio  amargo,  pero  saludable  con  que  la  bondad 
del  ser  supremo  quiso  precaver  las  violaciones  dei  orden  en  ios 
^t.es  inteligentes  y  libres. 
J^^'  Por  mas   que  cavilen  los    Solones  y  los  Licurgos   de  las 

jíueblos,  jaííias  conseguirán  hacer  felices  á  las  naciones  por  medi* 
de  ceras  leyes,  que  por  estas  relaciones  eternas,  constantes  é  in- 
variables establecidis  por  Dios  desde  la  creación  entre  la  natura- 
'  ieza  y  necesidades  dei  hombre  y  entre  la  naturaleza  y  propieda- 
des de  los  objetos  destinados  á  satisfacerlas.  Todas  las  leyes  que 
$e  apartaren  de  estas  regias  primordiales  de  bondad  y  de  justi-. 
cia,  no  harán  mas  que  sumergir  ai  genero  humana  en  el  abism© 
del  hambre,  la  desnudez,  la  miseria  y  el  dolor,  y  consigo  mis- 
mas llevarán  la  marca  de  reprobaeion  que  Dios  le  dio  al  hombre 
para  que  reconociese  su  desvio  del  camino  del  orden  y  de  la  fe- 
licidad.  Tales  leyes  puramente  facticias  (g)  y  convencionales  ja- 
jsias  podrán  ser  otra  cosa  en  lo  sucesivo  que  lo  que  hasta  aqui 
ban  sid©  constantemeate,  es  decir^  bárbaras^  absurdas,  capricho- 


I; 


(^)  En  uno  de  los  ^a^elcs  füblkos  de  ía  Península  hemos  visto 
4hiunckida  una  traducción  ds  l^  attcl  para  enseñar  á  los  jóvenes  por 
este  autor  el  derecho  de  gentes.  Para  nosotros  será  de  mucho  sentid 
miento  ver  en  las  manos  de  la  juventud  escarnía  el  campeón  mas 
denodado  que  ha  tenido  el  derecho  de  gentes  convencional  y  arbitra^ 
rio.  Aunque  estamos  muy  íejos  de  a^rohar  todas  las  ideas  rigorosas 
y  extremadas  del  juicioso  autor  De  1'  etat  naturcl  des  peuples, 
no  podemos  menos  de  recttmendar  á  nuestros  lectores  todos  los  capi- 
fulos  de  esta  obra  en  que  ei  aut^r  hét9  triunfaní emente  éAs  arvitrtt^ 
rUdades  de  WíHtel, 


sas  y  contradictorias^  leyes  cuyo  espíritu  varíe  (r)  según  las  loíi- . 
jitudes  y  iaütudes  de  los  países^  leyes  que  ca  uua  nación  prescri-^ 
ban  como  jusLo,  bueno  y  loable  lo  que  en  oíra  nación  esté  pro- 
hibido como  ir^justo,  iiieito  y  abominablcj  leyes  que  en  un  mismo 
pais  castiguen  en  unas  épocas  una  acción  con  el  üitimo  suplicio^ 
y  en  otras  premien  la  misma  coa  laureles  y  -coronas.  Asi  es  cq- 
«10  los  legisladores  humanos  han  sacado  la  naturaleza  del  bien  y 
del  mal  de  los  quicios  en  qiis  la  fundó  el  legislador  divino;  asi  es 
como  las  noeioaes  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  han  cesado  de  tener 
en  el  espíritu  y  conciencia  de  ios  pueblos  bases  tijas  y  segtiras 
en  que  apoyarse.  No,  jamas  podrán  hacer  los  Legisladores  el  que 
oondü^ea  alfombre  á  la.  felicidad,  aquello  que  por  la  naturaleza, 
de  las  cosas  lo  debe  conducir  á  la  intelicidad;  ni  que  le  conduzca 
á  la  infelicidad,  lo  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  debe  con- 
ducir á  la  felicidad:  jamas  podran  hacer  que  el  fuego  no  queme, 
que  el  agua  no  humedezca;  que  ios  cuerpos  graves  arrojados  acia 
ariiba  no  desciendan  para  abajoj  que  abunden  las  riquezas,  es- 
tancando las  fuentes  que  las  producen;  que  se  multipliquen  las 
coscelias  de  los  granos,  acumulando  inmensas  porciones  de  ter- 
reno ea  pocas  mano5  que  ni  lo  culiivea  ni  dejen  á  otros  cultivar- 
lo; que  las  cuerpos  se  emblanquezcan,  tiñenáolos  de  negro;  que 
la  incontinencia  publica  desaparezca,  d.ificuitando  los  contratos 
conyugales;  que  la  ciencia  de  deferider  la  ü&ertad  de  los  pueblos, 
gire  sobre  los  mismos  principios  que  han  servido  al  despotismo 
para  perfeccionar  el  arte  de  oprimirlas;  &:c,  &e.  Sin  embargo, 
tal  ha  sido  el  delirio  de  los  legisladores,  tales  los  imposibles  que 
han  pretendido  y  aún  pretenden  realizar,  tai  es  la  debilidad  del 
cntendiuiiento  humano,  y  tal  la  lentitud  y  pausas   coa  que  liega  el 


(r)     Él  celebrado  genio  de  la  legislación,  el  incomparable  Mon- 
tesaitíeu,  después  de  haber  consagrado  todo  el  primer  libro  de  la  obra 
que   ha  inmortalizado  su  nombre   á  la  exposición    de  las   verdaderas 
fkyes  cjuc  d:ben  regir  á  tos  hombres,  es  dzcir,  las  naturales ,  en  el 
.sentido  cjuc  acabamos  de  describirlas,   sea  por  un  efecto   de  su  gran 
modestia,  sea  por  no  arrostar  las  preocup%iCÍones  populares,  ó  sea  en 
,fin  por  no  incurrir  en  el  resentimiento  üe  los  déspotas   en  una  época 
en  ({uz  tenían  declarada   á  los  fit^ósojos  la  persecución   mas  desecha,  no 
Atreviéndose  á   decir  aviertavtente  á   las  naciones,  vuestra  hgijlacion 
'  estd  errada,  vuestras    leyes    son   injustas,    absurdas  y  arvltrafias,  se 
'  valió  del  mzdio   indirecto   de  insinuar  ésta  verdad  á  los  inteligentes, 
ciñcado^e  á  notar  en  el  desarrollo   del  espíritu  de  todas  eUas  su  'Va- 
riación de  clima  á  clima  y  di  unos  á  fitvos  plises. 


f5 
Tiombrc  á  hacer  los  descubrimientos  mas  sencillos.  Por  eso  dijo  Se* 
ñeca  que  llegaría  tiempo  en  que  la  posteridad  se  admirarla  de  que 
€us  abuelos  hubiesen  ignorado  las  verdades  mas  fáciles,  obvias, 
patentes  y  triviales.  Venict  tem2uí5  (  s  ) ,  quo  ^osteri  tam  alerta  mWh 
ciisse  miren  tur. 

Los  hombres,  propia  y  rigorosamente  hablando,  no  tienea 
capacidad  de  hacer  leyes  porque  no  tienen  capacidad  de  mudar  á  sil 
arvitrio  la  naturaleza  del   corazón  humano  ni  la  de  los   móviles  que 
ponen  en  acción  sus  resortes^  ni  tampoco  tienen  necesidad  alguna  de 
hacerlas,  porque  ya  existen    formadas  de  antemano  por  un  legis- 
lador infinitamente  mas  sabio  que  todos  ellos.  Lejos  pues  de  tener 
que  echarse  á  discurrir  los  representantes  de  los  pueblos,  lejos  de 
fatigarse  en   cálculos  aéreos  y  convinacioncs  homicidas,   lejos  de 
poner  en  tortura  sus  ingenios  para  fraguar  leyes  en  el  calor  de 
«US  cabezas^  iio  les  queda  otro  camino  para  el   acierto  en   el  de- 
sempeño de  su  misión,  que  el    de  aplicarse  profundamente   á  ob- 
5;ervar  y  estudiar  las  leyes   escritas  con  caracteres  indelebles  en  el 
gran  código  de  la  naturaleza,  y  trasladarlas  fielmente  de  este  á  los 
códigos  políticos  y  civiles  de  las  naciones.  Non  itaque  fingendum, 
nsque  excogit^nduin;  S2d  invcnicndam  quid  natura  faciat,  aut  ferat» 
La  ignorancia  de  esia  verdad  obvia  y  sencilla,  pero  generalmente 
<!esconocida  de    todos  los    legisladores,    es  la  que    ha  mantenido 
Y  mantiene  aún  empapada  la  tierra  en   la  sangre  y  lágrimas   dei 
genero    humana    Por  eso  el  gran    publicista  Dupaty  examinando 
las  leyes  de  cierto  gobierno  de  la  Italia,   dice  que  todo  lo  que  se 
llama   justicia  entre  los    hombres    no  es  mas   que    una    injusticki 
consagrada  desde  tiempo   inmemorial.  Por    eso  el    sabio  político 
Linguet  asegura  que  no  existe  aún  la  legislación  entre  ios  pueblos, 
y  que  estos  están  todavía   muy  lejos  de  divisar  sus  primeros   cre- 
púsculos.  Por  eso  el  sagaz  y  profundo  de  Lolme,  empeñado  ca 
dar  á  conocer  a  la  Europa  el   espíritu  y  estructura  de  la  monar- 
quía briiáüica,  suplica  á  sus  lectores  que  no  juzguen  de  la  verdad 
de  los  principios    que  establece,  sino  por  la   relación  que  tiene.ri 
con  los  de  la  naturaleza  humana,   consideración^  añade    el   mistao, 
q-uc  ca,si    luí   sido  la   única  gemraírmnte  descuidada  de    quantos   han 
tratado  de  gobierno.  Por  eso,  en   íiii,  el  inmortal  Beruardino   de  Sr 
Pedro,  uno  de  los  mas  juiciosos   observadores  de  la  naturaleza  y 
de  los  mas  amantes  ds  la  felicidad  de  los  hombres,  acusa  á  todos> 
los  legisladores  cu  general   y  sin  excepción   alguna   como   autores 
de  las  calamidades  y  desastres  del  liiiage  humano.   ¡  O  legisíateurs, 
fie  vantés  ^as  vos  loixi  ou  P  homms  cst  nc  ^our  ctre  miseyalnej  ou  l^h- 
térre  arrosseé  ]¡)ar  toiíi  de  son  sang  et  de  ses  íurme5,VQus  tuccinsi  :íOL-¿í  . 

.u>ji_^  -;AV  fetyi  „v"ii>.,  .  iífr^L  i'^ti  i^iui  v,;>  ^v  (•-.jj%.,>.i  ií/j.y.'f^ 
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íf  amit  mtcónnu  cdks  di  la  liatuñ,  jO  legisladores,  tro  oá  gloriéis'^ 
áé  hjtber  acertado  cri  la  formacibii  de  las  leyes  I  ó  el  hombre  h* 
aacido  para  ser  miseráblej  ó  la  tierra  regada  por  todas  partes  cotí' 
sa  sartgre  y  con  sus  lágrimas^  os  acassi  á  íqdos  dé  haber  deseo uoci¿i 
do  las  de  la  naturaleza.  '^ 

^  Asi  es  que  qüantó  se"  há  ésdí-iéo  hasta  aquí  en  mátíeria  de 

legislación,  de  política'  y  ecoaomia,  es  una  fueate  demisfado- 
escasa,  precaria,  insuBcienté  y  peligrosa  para  poder  eteetuar  en  el 
seno  de  los  cuerpos  sociales  utiá  curación  verdadera,  completa  y 
radical  de  los  males  que  los  aquejan.  El  gran  libro  de  la  natura- 
leza, el  de  la  organización  del  corazón  hutnano  y  por  consiguiente 
él  de  la  mistna  sociedad,  hé  aqüi,  españole.*,  las  f tientes  de  dtjnde 
lié  sacado  el  código^  qu€  me  atrevo  á  preséaiaros,  código  aplicable 
hasta  cierto  plinto  á  todas  las  naciones,  y  capaz  por  lo  mi¿mo  de. 
dar  á  la  reroíucion  española  todo  el  carácicr  de  grandiosidad  é 
importancia  que  se  merece,  convirtiéndok  en  el  primer  paso  para- 
la reducción  de  todo  el  genero  humano  á  una  sola  vasta  y  nume- 
rosa familia  de  hermanos,  problema  cuya  resolución  se  ha  repu- 
tado como  imposible,  pero  que  está  sobradamente  indicada  por  las 
intenciones  benéñcas  de  la  naturaleza,  y  realizada  en  gran  parte 
por  la  religión  cristiana,  á  pesar  de  los  obstáculos  opuestos  por  la 
ignorancia  y  las  pasiones  de  los  hombres. 

Tenga  esta  obra  los  defectos  que  tuviere,  y  que  no  pueden 
menos  de  ser  muchos,  y  á  pesar  del  estado  de  embrión  y  de  bos-. 
quejo  en  que  os  la  ofrezico,  tiene  un  carácter  particular  que  la  dis- 
tingue ventajosamente  de  quantas  hasta  aquí  se  han  pubiicado,  y 
6s  el  que  mejora  notablemente  la  condición  de  todos  ios  individuos 
que  actualmente  existen,  sin  que  el  mas  miserable  de  las  mas  aba- 
tidas y  humilladas  clases  pueda  quejarse  de  que  su  íciicidad  es  sa- 
crificada á  la  de  los  ciudadanos  del  mas  alto  rango.  No  se  dirl  dé 
este  código  que  solo  hace  presentarse  nuevos  tiratios  en  la  escena, 
sin  echar  por  tierra  la  lirauiaj  asi  como  en  el  gobierno  del  succe- 
sor  de  Nerón  dijo  Tácito  haber  solamente  aparecido  nuevos  hom- 
bres, pero  no  nuevas  costanbres.  Aíii  h¡y;nin:^y  non  aAi  nvircs. 
Tampoco  se  dirá  que  es  un  plantel  de  rosales  que  solo  ofrece  es- 
pinas á  la  generación  presente,  y  reserva  las  rosas  para  Vis  futu- 
ras. Diaminuye  en  gran  parte  el  Cxiorme  peso  de  los  impuestos  y 
contribuciones  que  forman  en  el  día  la  llaga  mas  profunda  y  dolo- 
rosa  que  mantiene  exánimes  y  exhaustos  á  todos  los  cuerpus  polí- 
ticos modernos^  sofoca  la  miseria  y  los  delitos  en  sus  fuentes j 
abre  los  obstruidos  manantiales  de  la  prosperidad  y  la  abundan- 
ciaj  proporciona  á  todos  los  individuos,  igualando  hasta  cierto 
punto  la  suerte  del  hijo  del  infeliz  y  miserable  carbonero  con  la  del 
de  un  primer  ministro,  el  gocc^-de  los   grandes  bienes  sociales  que 


fcasta  ahora  8ol(3  ban  swJó  patrimonio  de  las  clases  mas  ricas  y 
epuleiitas;  y  prepara  á  toda  la  nación  eti  general  otros  bienes  de 
primer  orden  que  no  han  sido  soñados  por  ningún  político,  ó  por 
lo  menos,  que  no  han  sido  realizados  en  ninguna  de  las  naciones 
mas  Horecientes  antiguas  ó  modernas.  Al  oir  una  propuesta  de  esta 
ciase,  quien  es  el  lector  que  no  exclame  luego  al  punto  con  Hó- ' 
racio,  iquid  dignum  tanto  feret  hic  promissor  hiatui  ¿con  qué  nos 
vendrá  á  salir,  después  de  todo,  éste  gran  fanfarrón  ?  O  españoles, 
comencemos  á  palparlo,  comencemos  á  realizar  la  idea  del  paraíso 
segunda  vez  sobre  la  tierra^  comencemos  á  hacer  triuafar  á  la  par 
ia  causa  de  la  religión  y  del  estadoj  comencenáos  á  hacer  ver  que 
hay  un  justo  media  entre  el  odioso  despotismo  qiie  todo  lo  para- 
liza, y  entre  la  ascladora  anarquía  que  todo  lo  trastorna^  comen- 
cemos áreuiiir  los  corazones  de  todos  los  españoles,  conciliandó 
todos  sus  intereses;  hagamos  renacer  uñ  rayo  de  esperanza  en  el 
animo  a^ígustiado  de  millares,  por  no  decir  millones,  de  españoles 
reducidos  con  el  nuevo  orden  de  cosas  al  último  estado  de  desespe- 
racioií  y  desaliento;  y  pongamos  un  término  á  las  oscilaciones  ter-  * 
ribics  y  ominosas  del  liberalismo  y  servilismo  que  amenazan 
ahogar  á  ia  nación  en  las  olas  de  su  propia  sangre. 
-  *  Feró  lejos,  lejos,  muy  lejos  de  nosotros  el  frenesí,  la  teme- 

ridad c  injusticia  de  intentar  obscurecer  la  gloria,  6  deprimir  y 
rebajar  el  mérito  de  los  autores  inmortales  de  la  Constitución  pó-I 
lítica  de- la  monarquía  española.  Laus  est  tribuenday  quód  egerunt^ 
venia  dcinda^  quód  reLiquerunt.  En  el  cortísimo  espacio  de  dos  años  ' 
en  que  ccinpusieron  este  código  precioso,,  y  en  la  premura  de  ad- 
versas circuiísiancias  en  que  egecutaron  proyecto  tan  difícil,  hicie- 
ron un  prodigio  superior  á  quantos  refieren  la  fábtila  y  la  historia, 
se  cubrieron  de  gloria  eternamente  y  adquirieron'  un  derecho  in- 
reoüíestablc  al  amor  y  reconocimiento  nacional.  Sin  embargo  es 
preciso  no  equivocarse  en  una  materia  en  que  vá  de  por  medio  la 
prosperidad  y  bien  estar  de  veinte  y  cinco  millones  de  ha-bitantesj' 
€S  meneskcr  no  confundir  ei  mérito  de  ios  autores  con  el  mérito 
I  de  la  obra.  Decir  que  la  Constitución  es  el  último  esfuerzo  del 
d  saber  humano,  decir  que  es  una  obra  enteramente  escnta  de  defec- 
|,,  ^^^  y  4^^  ^^^  cortes  extraordinarias  y  constituyentes  nada  dejaron 
W'  que  nacer  á  las  cortes  succesivas,  seria  no  conocer  el  estido  infan- 
til en  que  se  halla  la  pciitica,  cuyo  culti'sío  há  encontrado  siempre 
un  poderoso  obstáculo  en  las  prohibiciones  de  los  despotas  (  t )  in- 
teresados en  mantener  ia  ignorancia  de  los  pueblos,  seria  no  co- 
necer   la  debilidad  del  entendimiento  humano  y  no  tener  ideas  del 

(t)     Existen,    para  afi^cí'.fa  cierna  del  HcSpciisiiio  en  que  hemos  gemido 
hasta   estos   úlliir.os  tleupo-i,    lios  'cjés  en    b*io    de   uuestros  barh tros  , cor ^ 
ér¿ú%    que  "prohiben  Ja  easciianza   del   derecho' tíalui^al  f  út  génteí: 


28 
modo  de  obrar  de  nuestra  naturaleza  que  jamas  da  saltos  de  h 
nad.i  á  la  perfección.  Pero  tenga  los  defectos  que  tubiere  el  códU. 
gü  j arado,  su  mayor  elogio  es  el  que  en  si  mismo  abriga  el  ger-^ 
men  de  su  corrección  ó  perfección  ulterior,  concediendo  á  todo^ 
los  españoles  la  mas  amplia  y  expedita  libertad  de  imprenta  para 
poder  comunicar  sus  ideas  y  dar  á  la  luz  pública  sus  descubrimien-' 
tos  políticos.  El  mismo  código,  permitiendo  en  un  articulo  expre- 
so que  á  los  ocho  -años  de  su  publicación  puedan  hacerse  en  él 
todis  las  aitericiancs  y  reformas  que  se  crean  convenientes,  ha  au- 
torizado en  cierto  modo  á  todos  íos  literatos  nacionales  para  que 
puedan  aoopiar  y  tener  preparados  de  antemano  todos  los  mate- 
riales que  sean  necesarios  para  proceder  con  acierto  en  Ja  ejecu-, 
cion  de  dichas  alteraciones  ó  reformas.  Y  á  la  verdad  2  no  seria 
la  peor  y  mas  detestable  de  todas  las  tiranías,  propia  solamente  de 
ios  agentes  de  la  inquisición  extinguida,  ó  de  los  gobernantes  del 
imperio  de  la  media  luna,  el  oponer  obstáculos  al  desarrollo  del 
espíritu  público,  el  impedir  á  la  razón  tomar  un  libre  vuelo  y  el 
prohibir  á  los  sabios  alambrar  con  sus  luces  al  gobierno?  Valién- 
donos, pues,  del  permiso  que  nos  da  la  misma  Constitución,  y  usan- 
do de  la  licencia  que  nos  dá  tan  santa  y  bondadosa  naadre,  atreva- 
njonos  á  poner  en  ella  nuestras  humildes  y  respetuosas  manos, 
no  para  ajar  la  hermosura  de  su  rostro  venerable,  sino  para  lim- 
piarlo de  las  manchas  que  ofuscan  y  empañan  el  lustre  de  su  be- 
lleza. Simplificar  la  Constitución,  no  es  destruirla^  perfeccionar- 
la, no  es  combatirla j  amoldarla,  por  decirlo  asi,  al  gusto,  á  la, 
opinión  y  á  las  necesidades  de  la  gran  masa  del  pueblo  español,  y 
reconciliaría  con  sus  mas  implacables  enemigos,  es  prepararle  eí 
mas  seguro  c  infalible  triunfoj  en  fin,  remover  cuidadosamciiie  to- 
dos los  montones  de  arena  y  de  guijarros  que  detienen  el  curso 
de  su  carro  magestuoso  que  por  lo  mismo  se  oye  rechinar  por 
varias  partes,  no  es  embarazar  su  movimiento,  es  por  el  contra-^ 
rip  facilitarlo  y  promoverlo.  , « 

'AVISO.  El  precio  déla  sulíscripcion  para  esta  obra  es  de  4  ps.  anticipa-- 
dos  por  el  tmmero  ile  (juadernos  <|ue  aíuaceu  íiO  pliegos-  Se  reciben  las  siibs- 
cripcioiies  en  esta  Capital  en  la  ti  nda  de  D.  Ur:)an()  ¿íajironian.  A  los  com- 
pradorci  de  quaderaos  ó  pli^^^jos  ^Mclloai  se  les  d  iríi  cada  püej^o  á  dos  reaies, 
y  #e  expenden  cala  tienda  de  1>  l;;uaci«  Braníbila,  juuto  al  mcsou  de  Za- 
papatí.  tíl  precio  do  b>  subücripcia  íes  forane.is,  fr  juco  ci  porte  de  los  püe- 
ofo»,  (ís  dff  i  ps.  En  l«á  higireá  doiids  .la  ticí^ire  á  20  el  iiúiacro  de  ios  Subs- 
tKÍj»tore^,  será  de  caeata  de  eitos  el  :»orto.  Se  recilxjci  subscripciones  en  Mé- 
jlcu.  vn  el  parn<íe  áouáe  se  vendea  l^s  obras  del  peusídvir  nvcjicano,  j  eu 
Vcracruz,  eu  la  tienda  de  1).  Juan  Biiiliotí  Lezania.  ¿í;  coulinuará,  ^„  \,r. 


Nddk  la  rsim^rinia  sin  permiso  d¿l  autor. 
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Cíaadalajata;  imprcia  di  la  oQ  ciña  de  Doúa  Putia  Manjjarrcs,  año  de    JS21. 
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jí^UJEYOv  ..PACTQ ..:  ...saciAi. 

PROPUESTO  Á  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 

*éARA  SU  ©ISCUSlON  EN  LAS  PRÓXIMAS  xjórtes  DS  1822  V  1823. 

^*^  IKJAüALAJAUi  A»KÍtí%fiÉi*S^^^^¡^^^^'í!^^ 

^c  míhí  quiiem  v£teres  i/tí,  watus  quiddam  aniwo  coíiip/exí,  multó  fltts 
.tpiam  vidisse,  videntur,  qúam  quantmn  nostrori'AU  ingeniorum  acies 
intueri  ^otestj  qui  omnia  kaec,  ^uae  su^ra  et  subter^  unmn  esse,  et 
juna  vi  atque  una  consensione  naturae  constricta  esse  dixerunt:  nullum 
■est  enhn  germs  reruitiy  quod  aut  auídsum  á  ceteris  psr  se  i^sum  cons^ 
tare  y  aut  quo  cetera  si  careante  vim  suam  atque  asternitatem  con- 
fcrvare  fossint.   Cicero  L.  3.  de  orat. 

CONTINUACIÓN  DEL  AVISO  SOBRE  LA  SUBSCRIPCIÓN  PARA  ESTA 

OBRA. 
Se  xecihen  subscripciones  á  razoa  de  5  ps.  anticipados  por 
cada  veinte  pliegos,  franco  el  porte,  sin  entrar  en  ellos  los  tres 
y  medio  de  que  se  compone  el  primer  discurso,  en  S.  Luis  Potosí 
«n  casa  de  D.  Domingo  Ortiz  de  Parada:  en  Zacatecas,  en  casa  de^ 
I>r.  D.  Mariano  Iriarte:  en  Durango,  en  la  -casa  del  Lie.  D.  Mi- 
guel Zubiría:  en  Tepic,  en  la  casa  de  D.  José  Simeón  Morain  de 
Busi:  en  Pátzquaro,  en  casa  de  D.  Ignacio  Solórzano.  Se  abrirán 
«utoscripcioncs  en  todos  los  lugares  donde  hubiere  un  patriota  iius- 

.Arado  y  amante  de  la  nación  que  quisiere  encargarse  de  ello  y  nos 
diere  aviso  por  el  correo*  El  porte  de  los  pliegos  en  los  lugares 
donde  no  llegare  á  veinte  el  numero  de  ios  subscriptores,  será  de 
cuenta  de  las  interesados. 

El  amai)le  y  bello  sexo  tiene  un  interés  decidido  en  la  pro- 
pagación y  triunfo  de  las  ideas  que  forman  el  objeto  de  esta  obr« 
importantísima,  en  la  que  se  perora  enérgicamente  la  causa  de  sa 
íeiicidad.  Desde  este  número  comenzarán  las  señoras  á  ver  con 
placer  las  primicias  del  zelo  con  que  nos  consagramos  á  promover 

.ia  educación'  é  ilustración  de  la  mas  hermosa  y  sensible'  mitad  del 
genero  humano,  como  el  medio  mas  seguro  y  eficaz  de  corregir  y 
mejorar  á  la  otra  mitad.  Asi,  no  dudamos  tener  muchas  subscrip- 
toras  entre  .nuestras  ilustradas  damas  americanas^  y  en  la  lista  q^c 
publicaremos  de  ios  subscriptores,  pondremos  por  separado  el  ca- 
tálogo de  las  Señoras  qu^   nos   honraren  coa    sus  subscripcigugp. 


'SO  2..K 

.  - PROSPECTO^  

&  MUESTHA  DE  LAS  INCOMPARABLES  VENTA JA5  QUB  iSTH  CÓTUÓ^ 
ACARREA  Á  TODOS  XOS  ESPAÑOLES  EUROPEOS  Y  AMERICANOS,  SACií^ 
DA  DE  UN  SOLO  CAPÍTULO    DE    LOS    VARIOS  QUE  COMPONEN  SL  PLAll^ 

♦'    1    >  a/':  '^'     Ií£    HACIENDA  NACIONAXi.. 


Di 


''iga  lo  que  quiera  d'  Alembert  (a),   Montesquieu 
desmintió  su   carácter   profundo  y  no    virtió   uno    de 
aquellos  rasgos  que  marcan  al»  íilósofo^  quando  haciendo  j 
el  elogio  del  fundador  de  la  academia  francesa,  dijo  que  " 
aquel  gran  ministro  habia  enseñado  é  la  Francia  eí  se- 
crelo  de  sus  fuerzas,  y  á  la  España  el  de  su  devilidad. 
El  gran  Federico  de  Prusia  decía,  por  el  contrario,  que 
las  columnas  de  la  monarquía  española  eran  tan  firmes 
y  robustas,  que  casi  todos  sus  m.inistros  empeñados  por  ij 
mucho  tiempo  en  echarlas  por  tierra,  no.  habiim  podido 
conseguir  el  derribarlas.  Sin  hablar  de  los  grandes  ma-  , 
nantiales  descubiertos,  y  por  descubrir,,  de  riqueza,  pros-  \ 
peridad  y  omnímoda  abundancia  que  posee  en  las  qua-  * 
tro  partes  del  mundo,  nos  ceñiremos  á  decir  que  su  siv 
tuacion  actual  es  la  mas  feliz   que  puede    imaginarse  ; 
para  obrar  en  ella  la  regeneración  mas  completa  y  ven-  \ 
tajosa.  Ella  es  lia  única  entre  todas  las  naciones  de  la  eu-  i 
ropa,  que  semejante  á  ía  naturaleza  que   se  reproduce  I 
de  aus  mismas  ruinas^  halla  en  los  mismos  vicios,  errores  j 
y  desordenes  de  sa  anterior  desgobierno  los  medios  mas 
eficaces  y  seguros  para  su  mas  pronta  y  cabal  restaura- 
ción. Para  hacer  palpable  esta  verdad,  vamos  á  demos- 
trar hastíf  la  última  evidencia  que  los  diezmos  y  obras, 
pias,  cuya  abolición  está  anunciada  hace  algún  tiempo, 
,por  el  grito  casi  universal  de  los  habitantes  de  la  penín<- 
sula  española,  son  no  solamente  la  palanca  mas  fuerte  y 

(a)     Ponderando  d'   Alembert  el  mérito  del  elogio  que  Mon- 
,tesqaieu  hizo  del  cardenal  de  RicheiieUj  ai   recibirse'   en  ia  acade* 
■  inia  francesa,  dice  asL  Entre  plussieurs  traits  dont  brille   son  dis.-» 
«ours,  on  reconnoitroit  1'   ecrivain  qui  pense,  au  seui  portrait  da   j 
eaí'díaal  de  Kieüeiieu,  qui  afi^rit  á  ía  Frunce  le  secrst  de  ses ¡orceu    í 
^  á  í\  Es^agne  ceíui  de  sa  Joiblesse^  ^íj. 
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poderosa,  sino  la  -ánica  capaz  dé  levantar  al  extenuado 
cuerpo  político  español  del  abismo  de  consunción  y  mi- 
seria en  que  lo  tiene  sumergido  el  despotismo  de  tres 
siglos,  sin  dislocar  una  gran  parte  de  la  generación  pre^ 
senté,  sin  comprometer  la  tranquilidad  del  estado,  sin 
multiplicar  los  enemigos  del  régirnen  jurado,  y  sin  el 
riesgo  de  envolver  á  la  nación  en  una  sangrienta  y  hor- 
rorosa catástrofe.  Aunque  nuestras  ideas  en  esta  parte 
«on  diametráimente  opuestas  á  las  que  dominan  en  el 
día  y  están  en  una  contradicción  evidente  con  las  que 
|>arecen  animar  á  los  sabios  encargados  por  las  cortes 
actuales  de  la  comisión  de  hacienda  pública;  esperamos, 
sin  embargo,  de  la  cultura  y  luces  de  un  siglo  que  tan- 
to se  precia  Át  ilustrado,  el  que  para  la  decisión  de  es- 
líe punto  importante  pesará  mas  en  la  balauza  del  buen 
juicio  el  tesíimonio  de  la  razón  y  -el  de  su  evidencia, 
que  la  autoridad  y  número  de  ios  economistas  que  coiu- 
%aten  la  gran  verdad  que  se  va  á  demostrar,'-'  ^^^' 

|'i.:i:'í.>;;^:3ri'^iqü:¿c-        RESOLUCIÓN  .^^í^'^^'^í^'-^?  ^s-l  ^[> 

"^.mnuuní:  )¿¿  Jos'  mee  problemas ^^iguienteSi,' .  2<^í^^^ 

•  ^RIMERO.  Dados  los  diezmos,  i^l^ajar  la  mitad  de 
las  contribuciones  eclesiásticas  que  generalmente  pesan 
^obre  los  individuos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
'  Segundo,  Dados  ios  diezmos,  y  rebajada  la  mitad  de 
í as  contribuciones  generales  eclesiásticas:  aumentar  las 
rentas  de  la  mayor  y  mas  numerosa  porción  del  clero, 
y  multiplicar  ios  eclesiásticos  para  la  mejor  y  inas  pun- 
tual asistencia  de  los  fieles  en  io  espiritual.  ^^'"'  í^ly^K^^- 
Tercero.  Dados  los  diezmos,  y  rebajada  la  mitad 
de  las  contribuciones  generales  eclesiásticas:  crear  en  to- 
dos ios  puntos  de  la  población  del  imperio  establecimien- 
tos gratuitos  de  instrucción  y  educación  popular  para 
todos  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  componen 
la  gran  masa  nacional. 
|-  ^QüARTo.    Dados  los  diezmos^,  y  rebajada  la  mitad  de 


J^f  cotitrvbqciones  geneTaks  ^eclesiásticas:'  multiplicar  á 
centenares  e^  cada:  provincia,  y  por  consiguiente,  á 
miliares  en  loda  la  extensión  del  imperio,  empleos  de 
primera  necesidad  que  proporcionen  á  una  muchedum- 
bre (ie  españoles:  pobres  medios  de  subsistir  y  contraher 
ii:atrimonio.  . 

.,  Quinto.  Dados  los  diezmos,  y  rebajada  la  naitad  de 
USj  contribuciones  generales  eclesiásticas:  ét  los  labrado- 
res pobres  que  carecen  de  capital  para  adquirir  una. 
propiedad  territorial,  proporcionarles  abundante  canti- 
dad de  terrenos  dados  en  arrendamiento  perpetuo^  here- 
ditario de  padres  á  hijos,  por  un  rédito  que  no  pase  de 
!im  cinco  por  ciento. 

.  Sexto.  Dados  los  diezmos,  y  rebajada  la  mitad  dé 
las  contribuciones  generales  eclesiásticas:  .  proporcionar 
fondos  inmensos  para  compra  de  terrenos  partibíes.  en- 
ire  pobres;  en  mucho  mayor  número  que  los  mencio- 
nados en  el  problema  anterior..    r>^^;|;r , ,  ,iip-:¿  c-j 

SÉPTL'^io.  Dados  los  diezmos^  y  rebajada  la  mitad' 
de  las  contribuciones  generales  eclesiásticas:  proporcionar 
fondos  igualmente  considerables,  para  establecimiento) 
de  un  banco  nacional  diseminado  por  todos  los  puntos 
principales  de  la  población  del  iniperio,  que  haga  las  ve- 
ces de  un  monte  pió  para  socorro  de  labradores  pobres 
y  demás  individuos  necesitados  de  otras  clases. 
..  Octavo.  Dados  los  diezmos,  y  rebajada  la  mitad  de 
;Ías  contribuciones  generales  eclesiásticas:  proporcionar 
ft^ndos  igualmente  considerables  para  hacer  abonos 
'quantiosos  á  la  deuda  nacional,  ya  extremadamente  di- 
iicil  de  saldarse,  sin  necesidad  de  tomar  empréstitos  en- 
tre los  ex  trangeros,  con  descrédito  de  la  nación  y  que 
,.au mentón. sus  ahogos  en  lugar  de  aliviarlos. 

Noveno.  Dados  los  diezmos,  y  rebajada  la  mitad  de 
las  contribuciones  generales  eclesiásticas:  zanjar  los  ci- 
mientos de  un  impuesto  general  territorial  que  substi- 
tuyendo progresivamente  á  todos  los  directos,  llegue  á 
proporcionar  quantiosos  arvitrios  á  la  nación  para  que. 


pueda  ^mpFender  obras  tan  soberviás  y  costosas  como 
los  canales-  del  antiguo  Egipto,  y  mucho  mas  prove- 
chosas que-  las  de  sus  celebradas  pyraniides. 
.  Décimov  Dados^  los  diezmos,  y  rebajada  la  mitad  de 
laa^  contriltocioneís  generales  eclesiásticas:^  disminuir  in- 
cesantemente^ aunque-  por  grados,  la  cantidad  del  diez- 
mo, hasta  hacerla  desaparecer  del  todo,  "y  quitar  esta 
carga  de  sobre  loS' hombros  del  labrador. 

Undécimo.  Resolver  todos  los  problemas  propuestos, 
sin  minar  k)$  cimientos  de  la  sociedad^  sin  ofender  las 
ideas  religiosas  dominantes  en  la  gran  masa  del  pueblo 
«s pañol,  y  de  un  modo  que  tasto  interese  á  los  vivos, 
como  á  los  muertos;  ->    «v>; 

Para  reducir  la  resolución  de  estos  problemas  al 
punto  mas,  sencillo  posible,  y  hablaí*  al  mismo  tiempo 
sobre  datos  qite  .hasta  cierto  punto  nadie  pueda  desmen- 
jtir,  escogeremos  por  teatro  de  nuestras  evoluciones  eco- 
1^  jiómieas  á  este  reyno  de  la  nueva  Galicia,  en  cuyo  obis- 
I  i-^ado  nos  hemos  criado  y  de  cuyo  estado  estamos  me- 
U  jor  impuestos  que  del  de  ningún- otixx  <:^Q'íM;q  :..  í^v  , 

*  ch>ri':jHi¿hi  Remlí^cíún  dsl  ptítmr  problema  ,  ;>b 

f.^  Dos  son  las  especies  dé  conttíbudbnes  eclesiásticas, 
I"  jUnas  que  desde  la  fundación  de  las  iglesias  de  esta 
I  América  gravitan  exclusivamente  sobre  el  labrador,  á 
quien  sirven  de  sobrecargo  sobre  las  demás  pensiones 
gue  les  son  comunes  con  eL  resto  de  sus  conciudadanos^ 
íales  son  los  diezmos;  y  otras  que  recaen  generalmente 
sobre  ios  individuos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
tales  son  las  obenciones  parroquiales.  El  labrador,  el  co- 
nierciante,  el  artesano,  el  menestral,  el  jornalero,  todos 
los  ciudadanos  sin  distinción  alguna  de  seculares  ó 
eclesiásticos  tienen  que  pagar  los  bautismos,  entier- 
ros, casamientos  &a.  que  se  les  ofrecen  á  sus  respectivos 
curas. 
,:guTodos  los  sujetos  instruidos  en  los  archivos  que 
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obran  en  la  contaduría  de  diezmos  de  esta  santa  ígíesíá  1 
catedral,  y  quantos  están  enterados  del  estado  que  te- 
man estas  rentas  antes  de  la  asoladora  insurrección  y  de 
las  sumas  á  que  ascienden  actualmente  después  de  la 
tranquilízacion  del  rey  no,  eonveudrán  facilniente  con 
nosotros,  como  en  un  dato  incoDcuso,  que  el  producto 
líquido  ó  dividendo  neto  de  los  diezmos,  tm  año  con  o- 
tro,  puede  regularse,  sin  temor  de  errar^  en  quatrociea- 
tos  mil  pesos. 

El  producto  total  .de  las  obenclones  parroquiales 
sin  ninguna  deducción,  puede  computarse  en  cada  cura- 
tos/inclusos unos  con  .otros  los  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  sobre  un  cálculo  muy  bajo,  €n  dos  mü 
pesos.  Para  hacer  ver  que  éste  cálculo  es  muy  modera-^ 
do,  regulo  actualmente  á  todos  los  curas  unos  con  otros 
dos  vicarios  ó  ministros,  cuyas  dor aciones,  en  el  pie  que 
las  cosas  tienen  en  el  dia,  importan  seiscientos  pesos:  re- 
gulo igualmente  sobre  un  cálculo  nada  excesivo  en  tres- 
cientos pesos  los  gastos  de  notario  ó  escribiente,  forma- 
ción de  padrones,. impresión  de- cédulas  de  confesión  ▼ 
comunión,  correspondencia  con  el  gobierno^  francatura^ 
de  portes  en  d'  correo,  tiegocios  de  pobres- insolventes 
&a;  y  en  ciento  las  gratificaciones  del  eclesiástico  ó  ecle- 
süsticos  que  auxilian  durante  el  trabajo  de  la  quaresma, 
y  deducidos  estos  \m\  pesos  de  gastos  forzosos  de  ios  dos 
mil  del  producto  total,  quedan  líquidos  al  cura  mil  pe- 
sos. Asi  pues  como  no  puede  tenerse  por  exagerado  el  _ 
cálculo  de  suponer  la  renta  liquida  anual  de  los  curas 
en  mil  pesos,  tam|X)co  puede  tenerse  por  tal  el  de  -supo- 
ner la  totalidad  de  productos^  áin  ninguna  deducción 
en  dos  mil  pesos*  i;^"  .'r^"^;^ 

Conviniendo,  como  todos  deben  conven1r,íén 'vf;^fá 
de  lo  expuesto,  que  la  totalidad  de  las  óbenciones  parro- 
quiales de  cada  curato  es  de  dos  mil  pesos,  computada 
sobre  un  cálculo  prudente,  también  se  debe  convenir 
en  que  la  totalidad  de  dichas  óbenciones  en  los  ciento 
treinta  y  seis  curatos,  que  actualmente  tiene  este  obis- 


padoj  ascieiiífet  por  lo  muy .  bajóla .  doscientos  setenta  v 
dosr  mil  pe>sos.  anuales^' i ll^t!m>/JÍlí':?il>¿5^•í'  íS75.'p£t)*iiJ<^^' 
Para  resolver  el  primer  proBIema,  reBajo  la  mitad 
it  las  obencloiies  parroquiales  que,  como  queda  dicho, 
son  las  contribuciones  eclesiásticas  que  generalmente  pe- 
san sobre  los  individuos  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, y  los  doscientos;  setenta  y  dos  mil  pesos  de  su  to- 
fal  producto  quedarán  redtjc idos  á  ciento  treinta  y  seis 
ínil  pesos,  suma  que  agregada^  á  la  de  los  quatrocientos 
mil  de  los  diezmos,  componen  la  total  de  quinientos 
treinta  y  seis  mil  pesos j  londb  con  que,  resuelto  el  pri- 
mer probiemaij  cuento  para  la.  resolución  de  los  siguientes^ 

Resoluciotí  del  segtmdo  problema. 
Según  lo=  prescrito  en  este  código^  libro  tercero,  tí- 
tulo tercero,.  í/e  ia  tercera  ramijicacion  del  poder  ejecu^ 
Mvo  ó  .de  la  potestad  eclesiá^tic/j^-  para  cada  diez  mil  al- 
mas se  asigna  un  cura  y  cinco  ministros,  número  que 
se  aumenta  ó^  disminuye  en  cada  curato  á  proporción 
del  mayor  ó  menor  espacio  de  terreno  en  que  están  es- 
parcidas dichas  diez  mil  almas,  y  á  cada  tres  curas^  por 
lo  menos,  en  las  diócesis  en  que  debe  haber  cavildos  se 
asigna  un  canonicato  ó  unii  plaza  de  descanso  para  el 
mérito  eontraliido  en  el  ministerio  de  la  cura  de  almas 
ó  en  la  enseñanza  de  la  juventud.  Computando  lá  po- 
Wacion  del  obispado,  (b)  por  un  cálculo  de  aproxima- 

(b)  Antes  de  i8io  se  la  hacia  subir  a-  mas  de  setecientas  mil 
almas j  pero  es  preciso  contar  con  el  déficit  ocasionado  por  ia  in- 
surrección y  por  la  peste  de  i3i4  que  na  dejó  de  hacer  estragos 
en  varios  puntos  del  obispado^  y  después  de  todo,  aunque  la  po- 
blación llegue  actualmente  á  dicna  suma  y  aúa  quando  pasare  de 
ella,  hay  fondos  sobrados  para  dotar  mayor  núaiero  de  curas  y 
miiiistros,   pues  las  fuentes  de  estas  dotaciones  están  calculadas  en 

•  el  primer  problema  sobre  un  pie  extremadamente  b-íjo.  En  prueba 

•  de  ello  decimos  que   el  producto  de  solos  los  diezmos  liego  en  el 
año  pasado,  que  nada  tuvo  de  extraordinario,  á  una  suma  mucho 

■  mayor  que  aquella  en  que  nosotros  hemos   fijadv»   ei  producto   reu- 
]^do  d«  diezmaos  y  medias  obeucioues  parroquiales. 
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don  en  seiscientas^  mil  almas,  rorresponáeíífiestr^^á^ 
Guadalajara  trescientos  ministros^- -«eaenta  .  curas^:;jr 
veinte  canómgos.  '    ;  b^ti^vi^^^  ü^^^ff  ^^; 

A  los  mmlstros  <jme  llevan  el  peso  del  ¿Tía  y  rtéi 
calor  y  que  no  pueden  contar  con  seguridad  para  su 
reposo  con  ninguna  hora  del  día  ni  de  ia  noche,  en  lu- 
gar de  los  trescientos  pesos  que  tií^aen  ,en  el  áia  les 
asigno  once  reales  diarios  ó  qüinieMos  pesos  anuales,  y 
5us  dotaciones  sabré  este  pie  ina portan  eieato 
cincuenta  rail  pesos     ......     .    .  ígo.ooo^  {^ 

A  los  curas,  que  no  llepjan  á  serio  sino       ^         ,  : 
(iespues  de  haber  consuoíido  los  años  mas  .  icaq  i"  ■' - 
floridos  de  la  juventud  en  el  ntínjsterío  mas 
penoso,  les  asigno  cinco  pesos  y  medio  día-      . 
ríos  ó. dos  níil  pesos  anuales,  y  las  dotado-      r^' *? 
jies  de  ios  seseíata   iraportaa  ciento  veinte 
juil  pesos.    .,..,,.......     £20.000^  ps; 

A  los  canónigos  (e)  que,  según  éste  códi-  ^ 

go,  no  llegan  á  esta  silla  de  descanso,    sino 
hasta  llegar  á  ser  los  que  mas  se  han  cansado  .> 

en  el  servicio  de   la  religión  y  de  la  patria, 
en  las  carreras  parroquial   ó   literaria.,   les 

(c)  Todo  quanto  aqui  decirnos,  no  habla  con  el  Bxm4  Sr. 
-áíocesano  actual,  ni  con  ios  beneméritos  capiíulares  que  en  el  dia 
ocupan  las  sillas  de  éste  coro,  con  quienes  es  preciso  que  la  gisnfi- 
racion  presente  entre  en  una  especie  de  transacción  aojisíosa  pa- 
ra que  la  rcforoja  se  efectúe  en  el  serio  del  .contento  y  satisfaccioa 
universal.  Todo  niodo  de  obrar  que  no  es  gradual  y  progresivo  es 
desconocido  en  el  curso  de  la  naturaleza,,  y  lo  debe  ser  igualmen- 
te en  la  marcha  juiciosa  y  pausada  de  la  sana  política.-  Üi  reifor- 
mador  que  quiera  afianzar  el  buen  éxito  de  sus.  operaciones,  es 
preciso  que  se  vaya  al  principio  con  la  sonda  en  la  mano,  coaio 
el  navegante  que  sulca  un  mar  desconocido  y  teme  á  cada  paso  en- 
contrarse con  un  escollo.  T^tm  nmiúmy  nmidinciue  froceífac,  j  Quan- 
ta  sangre  hubieran  ahorrado  á  la  humanidad  los  filósofos,  y  quan- 
ío  mas  prontamente  la  hubieran  sacado  del  abismo  de  la  tiranía 
y  del  desorden^  si  se  hu^leríin  coi^ucido  con  naenos  precipitacicjia 
y  ligereza!  .»t..*i^w-»*«o  «¿^.'Uíííí  *  ov-jía-^ííj  #*i  >.--*jl 
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asígjno  á  todos  iino§  cort  otros  ocho  pesos  yíní/j  cóI  í.t 
dos  reales  diarios  ó  tres  mil  pesos  aiiuales,.  ^jo,^;;]i:qr> 
y  sus  dotaciones  importan   sesenta  mil  pe-  ;q  >ol  i  vf  & 

sos ,    ,    .  .  .    6o.cx)o^,  pf# 

^1      Al  prelado  diocesano  asigno  treinta  y   .   ,  . ,,    .^^ 
tres  pesos  y  medio  diarios  ó  doce  mil  pesos  ;:íjj;l 
anuales.     .     ..  .    ;.     .    •    •     •    *    *    .    .     tt.CS0O,ff$>- 

Á  la  fábrica  déla  santa  iglesia  catedral,  ^  ■    ;¿..  tüt. 
para  que  el  culto  se  haga  con  la  correspon- •  i  i- .>  ^ííj?  q 
diente  magnificencia,  le  asigno  treinta  y  qua-        :'(.:nt'í^. 
tro  pesos  siete  reales  diarios  ó  trece  iiál  pe- 
sos anuales.. .  .     .    .   ^    .    •    .    •    .     .     .     13.000,^  p«. 

Deducidos  los  trescientos  cínquenta  y    .--^rJ-'-fn 
cinco  mil  pesos  que  importan  estas  dotacio-  l 

nes  de  los  quinientos  treinta  y  seis  mil  del  ^'^  i...  ...i^: 

fondo  total,  restan  ciento  ochenta  y  un  mU;í^^:íí;^^:,í  t6 
pesos,  con  que,  resuelto  el  segundo  probJemri,}>'^i'j  ¿i  a:o 
cuento  para  la  resolución  del  tercero  y  él -fjtjrn  í,-i.t>5 
quarto.  -    " .    - 

Resolución  del  tercer  problema. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  éste  códi^-A.íx^X;  Inf^^i 
go,  libro  tercero,  título  segundo  de  la  según*  :  '  ' ' 
¡da  ramificación  del  poder  ejecutivo,  ó  del po*  --^S'  (h) 
der  ejecutivo  instructivo,  en  que  á  todo  ha-  ^.  i(r':./ :  c 
'hitante  del  imperio  español  en  llegando  á  la  •-"^-'-  ^^'•■'.  ^'' 
edad  de  siete  años  se  le  educa  é  instruye  á  '^'/^V*^  *'^''7.*'' 
expensas  de  la  patria  y  se  le  siguen  dando  Vr  ^rJJ.rs^ 
todos  los  baños  de  ilustración,  correspon-  ,  rj,.)\ 
dientes  á  la  carrera  ó  profesión  que  abrazare,  ■,v:^ 

establezco  en  esta  capital  cinco  escuelas  de  -  '  ?í> 

primera  educación,  ó  cinco  talleres  -  para  la  -  ^^i  í.:'in.'.ii; 
rormacion  de  ciudadanos.  Cristianóse^  hotn- ; 'l^"^"^*' '  .''  /^^^ 
J)res  de  bien,  conviene  á  saber,  una  escuela  *\.í';í^-',-¡*^¡j  )'^ 
para  ei  centro  de  la  ciudad  y  otras  quatro  pa-     '    .'"  ,rf.'¿ 
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ra  los  centros  de  los  quatro  ángulos  prin- 
cipales en  que  está  dividida  su  población,  y     ^     *    -.  ^^ 
doy  á  los  profesores  ó  maestros  una  dotación    'cb  ::>^  ¡^ 
de  seiscientos  pesos  anuales,  las  que  impor-      .     :   áfe 

tan  tres  mil  pesos  anuales 3-000^^  {JS* 

!         Establezco  otras  cinco  escuelas  para  e- 
'idücacion  é  instrucción  de  todas  las  mugeres 
sin  excepción  con  la  dotación  de  seiscientos     i  r* 
pesos,  quatrocientos  para  la  maestra  y  dos-    ^'"^'  J^^^ 
cientos  para  dos  ayudantas  qué  le  sirvan  de         .^(V^ñ 
auxilio  y  se  vayan  proporcionando  para  re-  ; 

emplazarla,  quando  vacare  su  plazaj  y  éstas 
¡dotaciones  importan  tres  mil  pesos    .     .     .     3.000^  |)SL 

Para  todos  los  hijos  de  ciudadanos  acó- 
modados,  ó  que  no  tienen  vina  necesidad  ab-     ^/(l     .  • 
soluta  del  trabajo  de  sus  hijos  para  la  man-     ''.itón/:? 
tención  de  su  familia  establezco  una  escuela  '^■^i'^»n 

de  segunda  educación  ó  un  taller  de  sabios,     :  j  ubií":i 
con  la  erección  de  tres  cátedras:  una  de  his-   ^'o-j  .'">? v^ 
toria  natural  en  Sus  tres  reynos,  dotada  con   ^ 
setecientos  pesos:  otra  de  química,  minera- 
logía y  botánica  con  ochocientos  (d);  y  otra 
de  elementos  de  matemáticas  puras,  física  ge- 
neral y  particular,  geografía  y  astronomía,     i^^O-^ 

( d )  Para  que  el  lector  no  extrañe  esta  desigualdad  de  sueldos 
asignados  á  hombres  que  trabajan  igualmente  en  el  servicio  públi- 
co debo  advertir  que  según  lo  dispuesto  en  csie  código  1.  iv.  de  la 
elección  y  remoción  de  los  funcÍQ^iarias  y  en  el  i.  v.  ds  hs  dotaciones- 
dz  Los  empkados,  todo  hombre  que  entra  en  una  carrera  pública, 
qualquiera  que  sea,  recorre  forzosamente  todos  los  grados  de  sa 
respectiva  escala,  de  manera  que  un  empleo  k  sirve  de  prepara- 
ción para  el  desempeño  de  otro  empleo:  desde  el  primer  grado  de 
ésta  Cácala,  comienza  á  disíVutar  una  renta  de  quinientos  pesos 
anuales  que  es  la  dotación  Inftma  de  todo  funcionario,  y  á  medida 
<iue  va  recorriendo  los  grados  ulteriores  de  la  escala,  es  decir,  á 
medida  que  vá  consumiendo  su  edad  en  el  servicio  de  la  p.uri3, 
va  adquiriendo  mas  sueldo  ó  mas  medios  de  subsistir  con  m^is, 
^s  ahogo. 
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<?Bn   novecientos  pesos;  y  éstas   dotaciones  ^  r-^'^^^^-tíVv 
importan  dos  mil  qiiatrocientos  pesos      .     .     ^«4^/  pS. 
Para  todos  los  jóvenes  que  aspiran  á  la  , ,. 

obtención  de  los  cargos  y  empleos  públicos, 
establezco  una  escuela  de  tercera  educación    .    .  .» 
6  un  taller  de  la  magistratura,  con  la  erec-  (vj] '.n 

cion  de  tres  cátedras;  una  de  la  ciencia  de  id 

la  legislación  según  que  abraza  el  estudio  ai 

del  derecho  natural,  público,  patrio  y  de  gen-  j 

tes,   con  la  dotación   de  mil  pesos   anuales:  '-í^ 

otra  de  economia  política  con  la  dotación  de  iy^-*  ***^'^-"^  ^r? 
mil  y  cien  pesosj  y  otra  del  arte  militar  ^:^,^^,^^^'^';^^'\!z^ 
toda  su  extensión  según  que  abraza  el  mane- "  '^''^^I    V""^ 
jo  de  las  tres  armas,  y  lo  relativo  al  arte  de 
ingenieros,  con  la  dotación  de  mily  doscien-  ,,.. .  ...  >^_  .ó 

tos  pesosi   y  estas  dotaciones  importan  tres  '"^  -      -   >-  í 
mil  trescientos  pesos  .     .......     3-3000,,  ps. 

Establezco  un  nuevo  magistrado  con  el 
nombre  de  comisario  de  instrucción,  revés-        .         ^.. 
tido  de  toda  la  jurisdicción  necesaria  y  en-        r  «í^aé'jríiJ. 
cargado  privativamente  de  hacer  cumplir  en  |  y^uik  zdx^,^:^^ 
toda  su  extensión  las  leyes  relativas  ala  ins-  -•  v>.í,>¿ü'2j 
truccion  pública;  y  doto  ésta  plaza  con  tres        >i:i.'i-  -'^/»  ^i 

mil  píísos  anuales 3.OOO;;  ps/ 

Según  éste  código,  libro  tercero,  título  ^  ^  .: 
quarto  í/e  la  quarta  rawij'icacion  del  poder  ¡lÍt)  a  i  l  > 
^ecutívo  ó  del  poder  ejecutivo  regenerativo,  j  ,dL  Vcíiííj.:'» 
para  que  en  la  enseñanza  de  la  medicina  y  de-  :i  chi4oi(i 
mas  ciencias  que  la  son  subalternas  esté  her-  ^j>-7^úid 

manada  la  teoría  con  la  práctica,  éste  apren-  -^  |^'^^ 

dizage  está  anexo  á  los  hospitales;  y   dotan-  '   ^    ' 

do  á  tres  facultativos  ios  mas  sobresalientes 
en  calidad  de  médicos  del  hospital,  en  calidad  3  'i'-iiav^  " 

de  profesores  de   la   ciencia,   en  calidad  de  i 

triunviros  del   protomedicato   y  en  calidad  ^"^ 

de    preparadores  (e)  de   materiales  para  el 

(e^    En  el  dia  se  muere  un  médico  y  se  lleva  al  otro  muadoai 


aumento  y  progréíós'del  arte  de  curaf  étj  ''>:^vcn  r\*>> 
toda  .'la;  extensión  del  imperio,  asigno  dos  nrriDqmi 
mil  pesos  al  profesor  de  anatomía,  dos  mil      r^v^'í 

sus  conocimientos,  sin  que  nadi^  pueda  aprovecnarse -de  ellos.  Cada 
médico  levanta,  por  decirlo  asi,  una  pequeña  parte  del  ediñcio' dé^ 
la  ciencia,   la  que  á  su  muerte  cae  sobre  el  mismo  sepuiciro  del  qué- 
la  habia  levantado.  Asi  es  como  después  de  tantos  siglos  de  cuíti-^ 
vo  y  á  pesar  de  los  trabajos  aislados  de  tantos  miliares  de  médicos/ 
no  ha  podido  medrar  cosa  esta  facultad  obscurísima.  No  sucede-ráj 
asi  según  el  plan  trazado  en  éste  código,  ea  el  que  todos  Ips  raé-^ 
dicosen   toda  la  extensión   del  imperio  concurren  á  la   par  y. se 
auxilian  con  sus  luces  mutuamente  los  unos  a  los  otros,  para  pro- 
mover los  adelantos  del  arte  mas  difícil  é  importante  para  la    hu-^ 
m-diiidad  doliente  y  añigida.  Los  tres  facultativos  de  los  hospitales • 
se  reparten  en  tres  porciones  los  enfermos  de  ellos.  Cada  profesofi: 
lleva  en  su  libro  el  diario ,de  la,  curación  de  cafia  enfermo,  .y  quanr^ 
da,i  la-  hora -de   la  visita,  se  dacuentra  couvUa  caso  diticil,  .raro, 
ó  extraordinario,  manda  luego  llamar  á  sus  compañeros  para  con- 
ferenciar con   ellos.    De  éste  modo    un   infeliz  qualqulera  logra, 
por  una  parte,   el   beneficio   que  ahora   solo  pueden  disfrutar  los 
hombres  ricos  de  ser  asistidos  prontamente,  quando   lo  bá  menes- 
ter, por  una  junta  de  profesores  escogido^f  y  par; :í>tr^',,v garantidos 
estos  casos  con  .ias  firmas  de .  lo;^  t«r©s^  iacuitativos  adquieren  toda 
la  autenticidad  necesaria  para,  que  la  opiaipn  de  ia  generación  pre- 
SQn\Q  y  las.  futuras  pueda  descansar  sobre  este  geaero  de  datos.  ^..- .., 
Alfin  de  cada  estación,  se  publica  en.  cada  hospital  un  estado  de 
sanidad,  con  expresión  del   número  de  enfermos   que  han  muerto  y 
de  los  que  han  sanado,  de  las  enfermedades  que'hin  reinado  ©n-la' 
estación  del  méíodo- curativo  que  ha  probad©  vbjeíV>  y  del  que   há 
probado   mal,  &s.    &a.  Esxos  estados,  de  .todos   íos.rjiospital es   su- 
balternos de  cada  provincia  se  publican  periodicameatp  en    ia-ca- 
pital  de  cada  una  de  ellas,  asi  como  todos  se  recopilan  en  eí  esta- 
do ó  quadro  general  de  la  sanidad  de  todo  el  imperio.  El  faculta- 
tivo que  al  leer  en  éste  quadro  ia  relación  de  un  hecho  extraordif^¿ 
Bario,    desea   imponerse   mas  á  fondo  sobre  el  caso^  bien'puedé^í 
©currir  al  hospital  respectivo  pidiendo  copia  del  :dia cid  jde  ia  ci 
ración  del  enfecmo,    pues  esíos  diarios  quedan   perpetuamt^nte   ar^i 
chivados  en   las   secretarias  de  cada    hospital. —  Lo  mismo  que^ 
según  lo  dispuesto  en  éste  código  sucede  con   la  medicina,  sucede 
igualmente   con  todas  las  demás  artes   y  ciencias,  es    decir,   que  .». 
•aaúüanáL  8u.  perfecicioa  á  ia  par  que  la  ciencia  del  gpbiern£>. 
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mil  y  quinientos,  pesos.  <:í     .=  '.**<.   .    •    *  >  .7-5^// P'* 

Costo 

^■"^  -■■  -- -       ---  -p 


la  provincia*' 4 

igualmente  |;éste^^¿^no^  bbfspaáó^tó^  ^ 

reglo  á  su  reüucláa.pot^lacioñ,  es^^  ^^!^,  "^sinnt^i-^ 

"I 

tos   pesos.      .,  t. .._.•..>  ^j.      *  .  •      .     s.      *  .   .     ^;     Z'^^^^í^' 

.  .  .  Las,jssaaeiaa^^se^ubakY^tej^eí^'^9^^  ^i .  ■i» 
<saci^:px,:lfls  de  ,1a  .ensenairza],  de<l4ilíae^ÍQÍna;-í£íjo  olni/lf 
y  comisa  ríac:de'::ánfstiuotionJ^.Í:t!Qáeib  c^r,  l%^.bbri;sD 
mismas  cíotíUJÍonfís-qi^eqj3edaíl:^isjgíii^da^,:par¡j  ^^  hjar^ríjó' 
ra  los  es/i:ablfi)CÍml€ntos'  'de  é$tíi^:capital,,;:ii3i-!í  ?:'«vh-  ^'t 
portan  diez  ,y.  seis  mil  doséie otos  pesoSé,  /.^    %6.^Q0^y  pfc 

CostC'  total;  deía^eilséííanza       Zacatecas.  iQ.8Dp;;.g^ 
En  cienfp  y  cincuenlíá'piTebios  dq  dsiby'    '^'''i -^^^ 
©bispado,  inclusos  enV,éke'núrner6  muchos  .  *^^l'^^'\  ^' 
muy  n:iiserables:4é.;inai(^^^;:n^^^^  ^^'  ^ 

mil  almas  d^'  padrob" ^  en  íos'qü¿  ho^h      {^í¿»ln-'^S^?J  ^»^ 
solo  vecino  español"  ó  de '  castas,  establezco  ,.*^^^"'^^;,  ^  ^  "^ 
ciento  y  cincue;^ntaj<j$cuelas  de  primera  edu-yj  -<b  ojí6:-¡'| 

para  niñas  ^;Ü:Í4&íoé 

trescientos  pes^  ariuáYes.' pató'ió^'mBeátós''  "*^^^^^^^^^  ^^, 

y  maestras  *ae'^Cí¿ia''\uia  dr  etós,  y  es^^  ínf.q  ¿ü.tf 
^dotaciones  impor.tan  noventa  mil  pesos.  .  go.OOO^,  pS. 
^'^v>1r.-.  Eac-iaí,  .^ohí,apk>Éií^  \v2^Si,c(^^d&f^U?s,'i_ri    {-¿) 

•de  ambas. ietendoíií?ia5J^C€«iipF  son  ;T^  juq  rcojm 

(  f )  )  Hayí  foñdDsí  su|>eí^abü3i^ntes:  para  cfitftblsCfir  e^tas.  escue» 

ks  de  segunda' edocacioíi  píira  enseñanza  de  las  tiencijs.  naturales 
en  ]Vlasüoía, .  Aui'lfáii  4c  •  k-  Grasa^  ,Coliina>  la  Bar-ca^  TecpaLiüan 
y  Ahuacaüan,  &c.  «-ínorntí^  «i^iut)  j:?  ciJiitui>¿íiO  síP&i2'^ nsii 
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Ameca,  SajTula,  tagós,  Aguascallentes,  5te^  >  iíitnrtj^^) 
rez  y  Tlaltenango,  establezco  escuelas  de  se-     :r-:i:lf}^m 
guada    educación,    dotando    la  cátedra    de      ;p'  1¡  i^^ 
historia  natural  con  seiscientos  pesos,  la  de     ^    *  -V^ 
química    (g),    mineralógia  y  botánica  coa      .^"^S^^^^^ 
seiscientos  y  cinquenta,  y   la  de  elementos  ^Ij 

de  matemáticas  puras,  física  &c.  con  sete-  '   ' 

cientos  y  cinquenta;  é  importa  cada  escuela 
dos  rníl  pesos,  y  por  consiguiente    las  do-  ^ 

taciones  de  las  siete  referidas  catorce  mü  [ 

pesos     ..;......     .     ,     .\     I400Q,J^ 

Importe  total  de  la  enseñanza  pública  en      ^   ' 
ambas  intendencias  ó  en  todo  el  obispado, 

ciento  quarenta  y  seis  mil  pesos.     .     .     .     146.000,,  i>s^ 
Cantidad  que  deducida  de    los  ciento      i   .     .  .^  / 
ochenta  y  un  mil  pesos  sobrantes  después  de     }j,é^^m^^ 
resuelto  el  segundó  problema,  dan  todavia      W  ^oí  £'í 
una  resta  de  treinta  y  cinco  mil  pesos  anuales,       I 
de  los  quales  aplico  veinte  y  quatro  mil  al     ,  [..      ., 
hospital  de  esta  ciudad,  cinco  mil  para  ayuda     .^..l.Tjt'V  1 
de  gastos  del  de  Zacatecas^  y   seis  mil  para      '^  y^^n>Q^ 
el  de  Tepic  cuya  protección  y   fomento  es      -  — '^*i  -^ -^' 
de  urgentísima  indispensable  necesidad,  prin- 
cipalmente   después    de  la    habilitación  del 
puerto  de  S.  Blas.  .._^y..      ^^^..^ 

Para  la  resolución  de  éste  problema  3^. *^^f;'-,^^^^ 
el  antecedente  no  he  contado  con  los  réditos'  ''I  .^J^^^^^ 
de  muchos  capitales  fincados  en  varios  pue-     'l''V'i¿LJl 
os  para  dotaciones  de  e«cuelas  de  prime-  _   _ 

(g)  Valen  masen  una  nación  veinte  y  ciaco  ó  treinta  quí- 
micos para  hacer  prosperar  ia  agricultura,  el  comercio,  las  rnann- 
facturas  y  todas  las  artes  que  itunediaíamente  influyen  en  la  feli- 
cidad de  la  vida  humana,  y  paci  hacer  qae  ia  misma  nación  co- 
nozca y  disfrute  iatiiiitas  riquezas  de  que  está  privada  por  no  co- 
iiocerias,  que  las  millaradas  de  escolásticos  que  por  tantos  siglos 
han  estada  cnseaando  el  barhtir»  csiarenu  ,.^,^*íí:-^-. 


«•as  Tetra§,  ni  con  los  de  las  fincas  áe  ésta' f.tK*I 
líniversidad  y  de  los   colegios  reales  de  S.  bíi^inj  ¿iíJ 
Juan  Bautista  en  ésta  ciudad  y  de  S.  Luis!  jis;^ 
,Gonzaga  en  la  de  Zacatecas,  de    todos  los  íisntíik 

qualcs,  deducidos  los  gastos  de  los  estudios    ;  ;;:''! 
puramente  académicos  y  escolásticos,  de  que  j  ¡Bm'T 
aqui  no  hemos  hablado,  por  no  ser  útiles  á  los , 
individuos  que  componen  la  gran  masa  na-  '^^^^^-^^^"^ 
cional,  deben  aplicarse  al  aumento  de  ren-^     V^i^- 
tas  de  los  canónigos  actuales  y  de  un  corto  /^  *   "^^-^^^ 
numero  de  curas  que  resultan  desmejorados    '/^^^  *^^- 
^egun  las  asignaciones  hechas  en  éste  phn,    ^^'"i^^'^^'^^f^ 
como  también  para  mejorar  las  rentas  pro-  *    *     *  ^^*^ 
visionalmente    asignadas  á.los    inaestros  y  ^^ 
maestras  de  las  escuelas  foráneas  de  prime- 
ra educación,  -ih'tf!  ^y  ^í:^•í  t h  noniilo?^!*  d  ms^ 

Resolución  del  quarto  problem¿^^^^^  ^mvMr^fl 

Este  problem^'^  G¿¿j^'i^^  d\^^ ^^'^ ^  , 

anterior.  '-"       ^"^ '^^  í^"^,  e^o'^ra"  r^  6  ^muo  ?oí 

Hé  creado  para  las  mugeres  empleos  '«  ^!;  !  **^ 
de  primera  necesidad,  como  lo  son  sin  dispu-  \^^^^-l^ 
ta  los  de  la  enseñanza,  para  las  escuelas  fo-  "^\  ^}^^  *""* 
raneas  de  primera'educacion,  ciento  y  cin-  *  '*^'1  ?^'S 
qi^enta :  •    15a, 

Para  las  de  esta  capital  y  las  de  Zaca-. 
tecas  ocho.    .     *:::^^  ^^^  t.r..r.-^,:.f....^..,^^^^^^ 

Para  las  ayudantas  de  estas  escüelks  ' 

¿^^z  y  seis ^r-^  !pfiL 

;.  Total  de   empleos  de  primera   necesidad      '    '    .  ^ 
creados  para  mugeres,  ciento  setenta  y  quatro  .    .     j4á 

Para  los  hombres  empleados  en  las  es-  "" 
cuelas  foráneas^  hé  creado  ciento  y  cincuen- 
ta plazas     .      .      .      .  ■^Í'í*i.  J;>l.' IgO,' 

Para  las  de  primera  educación  en  esta  y  '^'-^^j^  ' 
capital  y  la  dé  Zacatecas^  ocho.    •    .    /•.-.'  008 


')i:^'iaí 


Para  \2^  de  "St^máS  eáüciciorf  en nííi^  ,.?ctt^  ?,m 
bas  intendeacias,  veinte  y  ^siete.    ■■-}' .-  i .  y  .hRtí^i'ji^tí^'f,^ 

Para  laSi  de  tercera^  eíducacicKí  j^rjenaa^iiíjKÍí  o: 
fianza  de  la  medicina,  doce.    uosS  .5¿h.  f J . o-ai  fr^íis oí 2^ 

Para  las  comisarías  de  instrucción  ■dos ^^íb^r; ^2^, 
Total  de^^em^ieos  de::primera  necesidad  otxivah. 

creados  para  >iómi;)r?i  '¡^  ^{  iqa. 

Total  de  nu^vps  empleos  de  primera  ne*    v^^  ■ 
cesidad,  creados  f?ai*a  hombres  y  mugeres,   ;;;i.v^ 
que  con  ellQ^^tehd'fán  medios  de  subsistir  y  .^^^^^        \ 
contraher  n^atrimoriio^  trescientos  setenta  y  '?  vi?*^*^ 
tres.     *    •  %*.^.*,..n^,  , VI -....Totalidad.  S^.»^    *    S?^. 

ResGkMéfiM  é^tnto  proMema.  ^^^^^^^^^ 

Para  la  resolución  de  éste  y  lo<  demás    ::j^r:übi  ¿a 
problemas  que  siguen,^est^bl^zco  las  siguiea-,       ^. 
tes  bases.  ,  '^'^-  ^  '^' "  "^^  "^^'^^^"^  -  '  ^-  ..^.^^i^c. 

Primera^    A  cada  uno  4?  los  vicm  ^     .^ 

los  curas  ó  thimstrós,^éá^  virtud  de  fóá  áós-  ~  ^^'^ 
cientos  pesos  de:  auniéntp  que  les  doi  sobre       •^"V  *"' 
su  renta  actual^   les  impongo  ía  obligación    '^   "'V     \ 
de  que  apliquen" 'ánualmeptecíhq  *:iv^inr¡^{^ 

sas  por  la  intéricTón  .del  estadcr,  '  miááS'  qiie  ''*  y^  ^'-'^  '  -^ 
en  lo  sucesivo*  sé  tíámarán  Vie  conslitucióii,  ^   ^^'  i-y^:n:'í 
^Estk  carga  cesará  de  considerarse  como  tal,      •    ^'  : ^:,»» 
Q  por  mejor  decir,   se  rñirará  cotilo  un  ver- 
*áadero'  atlvio,  si  se  fefiexibná   en  que    los,     •   V"     " 
iqfeiices  ministros  no  pueden  contar  efi  el     ''^.^' ■•  , 
^dlá  con  una,  misa  ^diaria^  pP^ }'^.  íimosna  de  '[^^  t  ^¿;^r 
un  peso;  y  las  que  yo  íes  impongbj'les  salísíi/^-*  írjox 
tasadas  á  quatró  pesos  cada  una.  -^  Á^uvi^r  .^í,:hj  ,, 

A  cada  uno  de  los  curas  inipon^o  iguaW.f  í;^^^^    ~ 
mente  la    obligación    de   aplicar  .<?inquen,t^'  -yin^  2R!5r;> 
misas  (jle  jconííiit lición   por  la  intención  deí.     esiT^-l  rJ 
estado;    y   esta  obligación  es^  un  nueva  y  i  (jií^cj; 
grande  beneficig  para  ellos,  eximiéndolos^  cq-    ,  /  ibi^r/.. 
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mo  efectivamente  los  eximo,  de  la  cat^a  for^ 
zosa  que  hoy  tienen  de  aplicar  por  sus  feli- 
greses sin  estipendio  ninguno  Un  número 
mucho  mayor  de  misas  en  todos  los  días 
festivos  del  año,  misas  cuyas  limosnas  se  pa- 
gan de  otros-  fondos  de  que  se  hará  mención 
en  el  código*  - 

A   los  canónigos,   amenazados    de     la 
tormenta  de.  una  extinción  ó  de  una  refor-  - 

ma  que  los  deje  demasiadamente  incongruos,'  .    .;    '  ,      * 
y  á  quienes  hé  asignado  una  renta  suficiente  •'..•     >{ 

y  moderada  que  los  pone   á  cubierto  de  la  j 

envidia  y  sátiras   de  los  impíos,  sátiras  qué  ..;¿v 

al  fin  reñu^'-fin  contra  la  misma  religión,  j 
de  que  es  victima  inocente  el  clero  subalter-  .    •.' 

no  que  jamás  ha  participado  un  maravedí  de  * 

las  rentas  decimales,  les  impongo  la   misma  •  -1 

obligación  que  á  los  curas  y  ministros,    de  > 

aplicar  anualmente  cinqüenta  misas  cié  cons- 
lilucion  por  intención  del  estado.  j 

Segunda  BASE.  Las  capellanías  mas  gra- 
vosas en  el-dia,son  aquellas   cuyas   misas  .  u:i 
están  tasadas  á  quatro  pesos  de  limosna  por,..  ,.  :_  j  'M 
la  celebración  de   cada  una,  y  en  que  por 
consiguiente   corresponden  cinqüenta  á    un'    -..jc    ^    ) 
capital   de  quatro   mil   pesos.  Hay    muchas  i 
capellanías  de  éste  fondo  que  solo  están  gra- 
vadas con  veinte  y  cinco  misas  anuales,  y  en 
las  que  por    consiguiente    está  tasada   cada 
tina  de  éstas  á  razón  d.e  ocho  pesos.  Hay  no       .  ^ 
pocas  de  igual  capital  que  solo  están  grava-                    ,.> 
das  con  doce  misas  anuales,  resultando  éstas 
tasadas  á  diez  y    seis  pesos. 
■        Yo  me  pongo  en  el  caso  menos  favora- 
ble, y  supongo  que,   unos   con   otros,  todos 
ios  capitales  pios   de    capellanías,  cofradías, 
legados  ¿¿a.  se  hallan  gravados  con  la  carga         ._    ^^2 
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de  cinqüenta  misas  por  cada  capital  ( h )  de 
guarro  mil  pesos. 

TERCERA  BASE.  Teniendo  el  estado  asegu- 
rada la  celebración  de  cinqüenta  misas  por 
las  que  según  la  base  primera  quedan  im- 
puestas á  cada  uno  de  los  trescientos  minis- 
tros que  corresponden  á  este  obispado,  bien 
puede  tomar  (i)  la  nación  una  suma  de  Fon- 
dos pios  equivalente  á  trescientos  capitales 
de  á  quatro  mil  pesos  cada  uno,  ó  lo  que  es 
k)  mismo,  puede  tomar  la  nación  un  niilíon 
y  doscientos  mil  pesos  de  los  capitales  pios 
que  existen  fincados  en  este  obispado  .     .     15200,000  ps. 

Del  mismo  rrodo,  y  caminando  sobre  el 
mismo  presupuesto,  por  las  cinqüenta  misas 
impuestas  á  cada  uno  de  los  sesenta  curas, 
puede  tomar  la  nación  la  suma  de  fondos 
correspondiente  á  sesenta  capitales  de  á  qua- 
tro mil  pes03  cada  uno,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
doscientos  quarenta  mil  pesos.     ....     240,000  ps.. 

En  fin,  por  las  cinqüenta  misas  impues- 
tas á  cada  uno  de  los  veinte  canónigos,  pue- 
de tomar  la  nación  una  suma  de  fondos  que 

(h)  Me  fijo  en  cantidades  determinadas,  por  dar  á  mis  prin-' 
cipios  toda  la  claridad  y  precisión  posibles  á  íiii  de  qué,  asi  comd 
las  fórmulas  algebraicas,  sirvan  de  norte  ó  regla  segura  á  qaal* 
quiera  de  mis  ieciorcs  que  se  encargue  de  rcsulvcr  sobre  otroá 
datos  y  circunstancias  el  mismo  problema  que  aqui  me  propongo, 
Por  lo  demás,  es  una  cosa  o^nc  se  lieae  de  material  para  el  caso^— 
el  que  los  capitales  en  qíiestion  tengan  un  gr.wámen  mayor  d 
menor  que  el  que  yo  les  supongOj  como  también  el  que  su  totali- 
dad llegue  á  miJion  y  medio  de  pesos  ó  á  otra  cantidad  superio^ll 
ó  inferior. 

{  i )    Ya  se  verá  en  la  resolución  del  último  problema  que  no  se 
trata  de  despojar  de  los  frutos  de  sus  capellanías  á  ninguno   de  los 
eclesiásticos  que  actualmente  las  disfrutan,  como  ni  tampoco  á  nin- 
guno de  los  individuos   nombrados  en  los  testaineatos  de  los  íaii-^ 
dadores. 
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ascienda  á  ochenta  mil  pesos.    .    .    •    .    .    So,ooo  ps- 

Totalidad  de  la  suma  de  fondos  píos 
que  puede  tomar  la  nación,  cu  virtud  dete- 
ner asegurada  la  celebración  de  las  misas  /''" 
que  los  fundadores  de  dichos  capitales  han 
dejado  fincadas  para  bien  de  sus  almas:  un 
millón,  quinientos  veinte  mil  pesos.  Total.  1,520,000  ps# 

Teniendo  igualmente  la  nación  asegu- 
rada, generalizada  y  mejorada  la  educación 
y  enseñanza  de  la  juventud  de  ambos  sexos, 
según  lo  demostrado  en  la  resolución  del  ter- 
cer problema,  bien    puede  el  estado  tomar 
todos  ios  capitales  que  hay  fincados  en  la 
diócesis  para  este  importantisimo  objeto,  cu- 
ya suma  no  especifico  por  falta  de  datos.  Es 
de  esperar  que   todos  los  buenos   patriotas, 
al  leer  éste  articulo,  se   apresuren  á  porfia  á 
dirigirme  por  el  correo  ú  otro  conducto  se- 
guro una  noticia  puntual  y  exacta  de  todos 
ios  capitales  que  haya  en  sus  respectivas  po- 
blaciones fundados  para  estudios  y  escuelas, 
con  expresión  de  los  lugares  en  que  existan 
las  fincas,  de  los  sugetos  actualmente  encar- 
gados de  ellas  y  de  si  el  pago  de  réditos 
está  corriente  ó  paralizado,  y  por  qué  causas. 
Ql^arta  base.  Todos  los  capitales,  tanto 
los  pios,  como  los  destinados  á  objetos  de  en- 
señanza,   que   actualmente  existen  en  éste 
obispado,  están  impuestos  ó  en  fincas  riis-ti- 
cas  ó  en  fincas  urbanas.  Las. fincas  rústicas 
o  lo  que  es  lo  mismo,  todas  las  tierras  per- 
tenecientes á  los  capitales  dichos,  las  reparto 
(j)  entre  labradores  pobres  que  carecen  de 
Caudal  para  comprarlas  en  propiedad,  y  pa- 

(j)  Hay  que  contar  para  r(?pariir  á  lo  pronto  (se  cnticcde 
§in  perjuicio  de  les  arrcndadcres  actuales  que  dcbcíi  concluir  su 
tiempo  )  con  las  iiaciendas  del  Salitre,  Capacha,  2^otiaaejo,  Ajo- 


ra  el  efe'üto .  la^  ^í^'l^o  . en  porciones  de  una  *  '  - 
mediana  extensión  que  ni  sean  tan  grandes 
que  no  bastó  el  poseedor  á  cultivarlas,  ni  tan 
pequeñas  que  los  productos  de  su  cultivo  no 
sean  suficientes  para  mantener  con  desahogo 
á  una  familia   de  quince   á  veinte  personas.  > 

Pof 'tales  reputo,  atendido  el  estado  actual  - 

de  la  población  de  la  América  española,  las 
de  diez  caballerías  ó  un  quarto  de  le^ua 
quadrado,  en  contorno  de  las  grandes  pobla-  r 

ciones  y  á  una  ya  otra  orilla  de  los  carai-  ;  r- 

nos  reales  (k)  que  atraviesan  el  reyno  en 
sus  direcciones  generales.  De  éste  modo  que- 
da resuelto  el  quinto  problema.  Dados  ¿os 
diezmos  y  rehajüda  la  mitad  de  tas  contri- 
hiiciones  generales  eclesiásticas:  á  los  labra^ 
dores  pobres  que  carecen  de  capital  para  ad- 
quirir una  propiedad  territorial,  proporcio- 
narles abundante  canüdad  de  terrenos,  dados 
«n  arrendamiento  perpetuo^  hereditario  de 
padtes  á  hijos,  por  un  rédito  que  no  pase  de 
nn  cinco  por  ciento. 

Resolución  del  sexto  problema. 
Continuación  de  la  quarta  base.  La 
nación  no    puede  conservar  la   posesión  de 
las  fincas  urbanas  por  los  costos  que  acarrea 

jucar,  Quemada,  Gu^easco,  Cuidado,  Buenavista,  Santafee  y  otra^ 
de  que  no  tengo  noticia,  como  también  con  todos  los  terrenos  de 
legados,  y  cofradías,  de  los  quales  apenas  hay  curato  en  todo  el 
obispado  que  no  tenga  alguno  ó  algunos  partibles  en  los  término^ 
que  llevo  propuestos,  sin  atropellar  los  derechos  de  ningún  indivi- 
duo en  particular. 

(k)  De  éste  modo  trato  de  proporcionar  seguridad  y  como^ 
didad  al  caminante  por  medio  de  posadas  alternativamente  puestas 
á'un  lado  y  'otro  del  camino  á  pequeñas  dietanciasj  y  por  otra  pro- 
porciono á  estos  labradores  el  expendio  de  "sus  frutos  en  la  puerta 
de.misí€*sasisia  nee€sida,d<le  alejaífse  de  5üs  hogares  para  veaderlos* 
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consigo  su^  continua  reparacioB,  y  porque  et 
.valor  de  sus  capitales  no  tiene  aquel  aumen-     -    -^ 

,to  piogresivo  que  el  de  la^  tierras,  siempre  '     r. 

-.creciente  en  razón  del  tiempo^  y  de  los  au-  .  j^.-; 

^oientos  de  la  población  y  la  industria.   A^i  -,  r.i: 

.es  que  vendo  todas  estas  fincas  ó  edificios  o  ríí>v 
,y  para  no  rnalbaratarlos  ó  sufrir  en  su  vejí-     ._..  .[^     ly^ 

.  ta  la  menor  pérdida  posible,  voy  practicando  v-  ,  ,^  r¡ 

,esta  operación  muy  poco  á  poco,  pregonando  \,jr 

'Ja  venta  de  las  casasen  pública  subasta  to-  .      :,| 

.dos  los    años  en    épocas:  fijas  y.  freqüentes.  ^j. 

Los  réditos  del  millón  quinientos  vein-    '.',".' 
.te  mil  pesos,  de  que  hé  hablado  en  la  terce- 
.ra  base,  á  razón  de  cinco  por  ciento,  importan 
setenta  y  seis  mil  pesos  de  los  quales  reser- 

,vando  dos  tercios  para  extinción  de  la  deu-  .=.■ 

,da. nacional,  destino  por  ahora  el  tercero  res-  .    , 

.tante  y,  pagada    la  deuda,  la   totalidad  de      .  r^ 

todos  ellos  para  compra  de  tierras.  Siempre  ;, 

que  en  algún  lugar  qualquiera  del  obispado  .^^ 

se  venda  alguna  hacienda,  rancho  ú  otra  por-  ,^ 

cion  de  tierra,  el  estado  sale  haciendo  postu-  .^ 

ra  como  qualquiera  individuo  particular,  sin  ,  .»  ..  j, 

mas  prerogativa  que  la  de  la  preferencia  por  *'  ^ 

.d  tanto.  A  medida  que  el  estado  se  va  ha-  ^ 
..ciendo  propietario  de  estos  terrenos,  se  van 

fdividiendo  en  porciones,  como  las  menciona-  , 

4as  en  el  problema  ,  anterior,  para    darlas  á  \ 

•labradores  pobres  en  arrendamiento  perpetuo,  » 

hereditario  de  padres  á. hijos  por  el  rédito  de  .v, 
un  cinco  por  Cicnto,  con    lo  qual  queda  re- 
suelto el  sexto  problema.  Dados  los  diezmos, 
y  rebajada  la  mitad  de  las  contribuciones  ge' 

neraíes  eclesiásticas:  proporcionar  fondos  m-  !^ 

mensos  para  compra    ríe   terrenos  par  tibíeos  l^A 

entre  pobres j  en  mucho  mayor  número  que  los  . 
mencionados  en  el  probkia£L  anterior. 
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Resolución  del  séptimo  problema. 
'"■'  Toáoslos  capitales  pios  cuyas  sumas  forman  el  fon- 
do del  millón  y  quinientos  veinte  mil  pesos  de  que  se  ha 
hablado  en  la  tercera  base,  y  los  de  enseñanza  mientras 
no  se  emplean  en  la  compra  de  terrenos  nacionales,  sir- 
ven de  fondo  para  establecimiento  de  un   banco  nacio- 
nal   diseminado    por  todos    los  puntos    principales    de 
la  población  de  la  diócesis,  como  lo  son  esta  capital,  Te- 
pic,    Sayula,    Zacatecas,    Xerez,    Aguascalientes   &a.  á 
íin  de   prestar  á  los  necesitados,    y  á  los  labradores  con 
preferencia,  las  cantidades  que  hubieren  menester  sobre 
piezas  de    oro    y  plata   ensayada,   labrada    ó   por    la- 
brar, recibiendo  de  los  pedidores  un  premio  anticipado 
de  cinco  pesos  por  ciento,  sí  empeñaren  sus  piezas  por 
un  año,  de  veinte  reales  si  las  empeñaren  por  seis  me- 
sáis, de  diez  reales  si  las  empeñaren   por  tres,  de  cinco 
reales  si  las  empeñaren   por  mes  y  medio    &a.  con  lo 
que  echaré  á '  rodar  á  no  pocos  usureros  cuya  avaricia 
cruel  é  insaciable  tanto  iní^sta  á  este  pais,  del  mismo 
modo  que  á  otros  muchos  en  donde  la  riqueza  nacional 
está  distribuida  con  una   extremada   desigualdad  entre 
opulentos   á  quienes  todo    sobra  y    miserables    á  quie- 
nes todo  falta.  Queda,  pues,  resuelto  el  séptimo  proble- 
ma. Dados  los  diezmos^  y  rebajada  La  mitad  de  las  con- 
tríhuctones  generales  eclesiásticas',   proporcionar  fondos 
igualmente  considerables  para  eslahltcimi<nto  de  un  haw 
co  nacional  diseminado  por  todos  los  pantos  principales  de 
la  población  del  imperio j  que  haga  las  'eeces  de  un  mon- 
te pió  para  socorro  de  labradores  pobres  y  demás  indiioi^ 
dúos  necesitados  de  otras  clases,  ■■^~*  ^v?- 

Resolución  del  octavo  problema. 
La  deuda  de  España  fecha  desde  una  época  ante- 
rior á  la  del  descubrimiento  de  América,  y  lejos  de  ha- 
berla saldado  con  los  inmensos  tesoros  que  la  proporcio- 
nó la  adquisición  de  unos  países  tan  opulentos  y  ricos, 
no  ha  hecho  de  trescientos  años  á  esta   parte  mas  qué 
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venirla  aumentando,  hasta  ponerla  en  la  suma  quantio- 
sa  de  quince  mil  millones  de  reales  de  vellón,  ó  setecien- 
tos y  cinqiienta  millones  de  pesos  fuertes.  Ésta  deu- 
da se  compone,  de  créditos  con,  interés  y  créditos  sin  el: 
los  primeros  importan  cerca  de  siete  mil  millones  de  rea- 
les de  capital,  ó  cerca  de  trescientos  y  cinqüenta  millo- 
«es  de  pesos,  y  de  doscientos  treinta  y  cinco  millones 
de  reales,  ú  once  millones  y  setecientos  cincuenta  mil 
pesos  de  réditos.  Los  segundos  ó  los  que  carecen  de  in-' 
teres  importan  siete  mil  millones  de  reales  ó  trescientos 
y  cinqüenta  millones  de  pesos.  La  parte  mas  antigua  de 
esta  deuda,  procedente  de  pensiones,  vitalicios,  vales  de 
Felipe  V.  juros  y  sueldos  de  los  anteriores  reinados,  im- 
porta cosa  de  mil  millones  de  reales  ó  cinqüenta  millones 
de  pesos. 

Para  la  amortización  de  ésta  deuda  aplico  desde 
luego  los  dos  tercios  del  rédito  anual  del  millón  y  qui- 
nientos veinte  mil  pesos  de  que  hablé  en  la  tercera  base 
y  de  cuyos  réditos,  según  lo  sentado  en  la  quarta  base, 
destiné  un  tercio,  ó  veinte  y  cinco  mil  pesos  para  la 
resolución  del  sexto  problema,  y  me  sobraron  otros  dos 
tercios,  ó  cinqüenta  mil  pesos,  para  resolver  el  presente. 
Añadiendo  mil  pesos  mas  que  hay  de  pico  en  este  cál- 
culo, resulta  que  solo  este  obispado  concurrirá  anual- 
mente con  cinqüenta  y  un  mil  peíaos  fuertes,  ó  con  un 
millón  y  veinte  mil  reales  de  vellón  para  amortizar  la 
deuda  nacional;  pero  este  abono  no  es  bastante  quantioso 
para  llenar  mis  deseos  de  aliviar  á  la  madre  patria,  y 
asi  trato  de  extenderlo  y  aumentarlo  considerablemente. 
Quinta  base.  Por  las  cinqüenta  misas  de  constitu- 
ción impuestas  en  la  primera  base  á  todos  los  individuos 
empleados  del  clero,  hemos  visto  que  la  nación  puede 
tomar  de  los  fondos  pios  una  suma  de  un  millón  y  qui- 
nientos veinte  mil  pesos:  luego  aumentando  el  número 
de  misas  quatro  tantos  mas,  podrá  la  nación  tomar  una 
suma  de  fondos  pios  al  quádruplo  mayor  que  la  referida, 
ó  añadir  á  ella  seis  millones  y  ochenta  mil  pesos,  cuyos 
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réJicos  á  razón  de  cinca^oi?  ciento,  importarán  tfescién-í 
tos  quatro  mil  pesos,  de  los   quales  tomo  la   mitad,  es 
decir,  ciento  cinqüenta  y  dos  mil  pesos,  ó  tres  millones 
y  quarenta   mil  reales  de  vellón,  que  agregados  á   los 
cjnqüenta  y  un  mil  ó  al  millón  y  veinte  mil  reales  de  que 
acabo  da-  hablar  en  el  párrafo  anterior,  compondrán  la. 
cantidad  de    doscientos   tres    mil    pesos,  ó  quatro   mi-, 
libones  y  sesenta  mil  reales  de  vellón  con  que  anualmente 
contribuirá  este  obispado  para  amortizar  la  deuda  nació-,- 
nal  Veamos  si  esta  operación  puede  efectuarse  de  modo, 
que  el  interés  del  estado  esté  en  convinacion  cpn  el  inte-; 
res  individual  de  ios  rniembros  del  ^elero  ocupado  en  eli 
servicio  de  la  iglesia.  : 

.  Es  evidente  que  quitándolos  cinqüenta  dias  en  que 
los  individuos  del  clero  aplicarán   por  la  intención   del. 
estado  las  cinqü'enta  misas  de  constitución  de  que   ha- 
bjamos  en  la  primera  base,  les  quedan  todavía  libres  31,^ 
días  de  los  365  que  componen  el  año.  Es  también  evi- 
dente que  r^o  teniendo  asegurada  en  el  dia  una  misa  dia-; 
na  por  la  limosna  de  un  peso  los  individuos  del  clero^. 
se  les  hará  á  estos  un  gran  beneficio  en    propoi  cionarles 
seguramente  doscientas  misas  al  ^ño  corlóla  limosna  de: 
dos  pesos,  por  la  celebración  de  cada  una,  lo  que  daráu. 
un  aumento  de  quatrocientos  pesos  anuales  á  sus  rentasi 
mencionadas  en  la  resolución  del  segundo  problema.       r 
Discurriendo  sobre  el  presupuesto  sentado  en  la  se- 
gunda base  de  suponer  gravados,  unos  con  otros,  todos, 
los  capitales  de  capellanias,  legados  &a.  con  la  tasación- 
de  quatro  pesos  de  limosna  por  cada  misa;,  y  tomando  eL 
estado  por  las  doscientas  misas  cuya  celebración  encargo 
á  cada  uno  de  los  eclesiásticos  empleados,   el  fondo  dé > 
diez  y  seis  mil  pesosj  é  importando  ios  réditos  de  estos, 
ochocientos  pesos  anuales;  tomo  quatrocientos  para  pa-; 
go  de  las  doscientas  misas  referidas  á   razón  de  dos  pe-í 
sos  por  cada  una,,  y  destino  los  otros  quatrocientos  para> 
abono  de  la  deuda 

':      Én  la  resolución  del  último  problem.a  demostraré. 
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que  de  esta  disposición  resultan  mejorados  el  clérigo  par- 
ticular que  dice  estas  misas,  el  fundador  del  capital  4 
cuyo  beneficio  se  aplican,  y  el  estado  que  se  aprovecha 
de  los  capitales  para  invertirlos  en  compras  de  tierras  y 
repartirlas  á  pobres  en  los  términos  dichos  en  la  resolu- 
ción del  quinto  y  sexto  problema,  y  se  aprovecha  tam* 
bien  de  la  mitad  de  los  réditos  para  extinción  de  su  an-^ 
tiquisima,  y  crecidísima  deuda. 

Rísta  ahora  saber,  si  hay  efectivamente  en  el  obi^ 
pado  una  cantidad  tan  grande  de  capitales  píos,  para  qué 
la  nación  pueda  tomar  de  sus  fondos  los  siete  millones 
y  6do  mil  pesos,  de  que  he  hablado  en  la  segunda  (1)  y 
en  esta  quinta  base.  Pero  si  no  se  puede  tomar  toda  esta 
suma,  por  no  haberla,  se  tomará  la  que  hubiere;  y  y» 
me  contento  con  haber  zanjado  los  cimientos  y  dejad<^ 
abierta  la  puerta  para  que  el  estado  pueda,  sin  atrope- 
llar  los  derechos  individuales,  tomar  todos  los  capitales 
que  en  lo  sucesivo  se  fueren  imponiendo.  Por  lo  demás, 
para  determinar  con  toda  exactitud  la  cantidad  precisa 
de  réditos  con  que  se  debe  contar  para  estos  abonos,  es^ 
indispensable  que  en  cada  obispado  presente  el  prelado 
diocesano  mi  estado  completo  y  detallado  de  todos  los 
capitales  '.de  capellanias,  cofraclias,  legados  &a.  con  es- 
p,í^ciftcacioii  de  los  lugares  en  que  existan  las  fincas,  d¿' 
los  sugetos  encargados  de  ellas,  y  de  si  está  corriente 
ó  suspenso  el  pa^o.  de  réditos:  que  presenten  el  mismp- 
estad3  los  cabilios  por  lo  relativo  á  las  fincas  de  sus  res- 
pectivas catedrales:  que  lo  mismo  practiquen  los  curas- 
(Xón  las  rentas  d;i  las  parroquias  de  su  cargo:  que  cada 
individuo  particular  del  clero  dé  razón  de  las  capellanias 
que  tenga;  y  que  todo  individuo  del  estado  secular  la  dé 

.  :(1)  Lo  ^ue^hc  dicho  del  millón  y  quinientos  veinte  mil  peso^ 
de  la  tercera  bise  con  relación  á  los  fondos  del  banco  nacional, 
digo  igailméate  'd¿  los  seis  niiiiones  y  ocnenta  o^il  pesos  de  esti 
qaiiua  base,  es  decir,  que  á  mcdidí  que  se  van  reduciendo  á  diiier»»*' 
Us  fincas  urbanas,  penenecientes  a  estos  capitales,  se  va  agregaad»- 
é^c  dinero  á  los  tondos  del  banco.  .'[üv  v  ^'  an/i3  Li:r:i 


ígualmeMé  de  los  capitales  que  reconozca  sobre  sus  pro-^^ 
piedades. 

¿r>;/>CpnTK>  segua  este  código,  no  debe  hacerse  ningunít 
novedad  con  las  rentas  del  Exmó.  Sr.  Prelado  actual  ni 
con  las  de  los  canónigos  que  hoy  viven,  quando  estuvie- 
re corriente  el  plan  de  dotaciones  trazado  en  la  resolu- 
ción del  segundo  problema,  tod;^  la  cantidad  de  los  diez- 
mos que  pasare  de  los  quatrocientos  mil  pesos,»,  de  que^ 
hablamos  en  el  primer  problema,  y  que  no  se  invierta 
en  las  dotaciones  de  nuevos  curas  y  ministros,  según  lo^- 
^xija  el  aumento  de  la  población,  se  aplicará  también  á¿ 
la  amortización  de  la  deuda.  ^ 

'  Nota.     Todo  quapto  aqui  hemos  dicho  sobre  las  su-»  ; 
mas  que  componen  la  deuda  de  España,  está  copiado  de 
la  obra  periódica  que  se  publica  en  Madrid  con  el  títul<»  j 
de;  EL  REVISOR  POLÍTICO  Y  LITERARIO,  T.  II,; 
quaderno  primero  de  lo  de  Noviembre  de  1820.  No  se 
si  en  las  sumas  de  que  consta  ésta  d^uda,  están  inclu-í 
sás  las  que  se  han  contrahido  en  ésta  América,  priaci-i,| 
pálmente  de  veinte  años  á  esta  parte.  .:jí>í  no:»  ^cíibM  : 

Resolución  del  noveno  problema^  r-^:f?-,r^^^ 
Este  problema  ya  queda  resuelto  en  los  anteriores;' 
Se  ve  por  el  quinto  que  la  suma  del  millón,  quinientos- 
veinte  mil  pesos,  que  puede  tomar  el  estado  por  las  cin- 
qiienta  misas  de  constitución  impuestas  á  ios  individuog! 
empleados  del  clero,  como  también  que  todos  los  capita- 
les fincados  para  la  educación  y  enseñanza  de  la  juven- 
tud de  ambos  sexos,  que  solo  en  ésta  capital  pasan  de- 
trescientos  y  cinqüenta  mil  pesos,  están  destinados  para 
invertirse  definitivamente  en  compras  de  porciones  del- 
terreno  nacional.  Se  ve  por  la  resolución  del  sexto  que 
al  rhismo  fin  están  destinados  los  setenta  y  seis  mil  de,^ 
los  réditos  correspondientes  á  la  referida  suma  del  millón 
y  quinientos  veinte  mil  pesos,  mencionados  en  la  terce- 
ra base,  quando  la  deuda  nacional  esté  amortizada;  y 
entre  t^nto,  veinte  y  cinco  mil  pesos,  ó  la  tercera  parte 
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de  los  réditos  dichos*   Se  ve  por  el  octavó,  según  lo 
sentado  en  la  quinta  base,  que  bien  puede  tomar  la  naw 
clon  de  los  fondos  pios  seis  millones  y  ochenta  mil  pe**- 
sos,  que  deben  invertirse  igualmente  en  compras  de  ter^; 
renos  nacionales,  como  también  la  mitad  de  sus  réditos^ 
destinada  por  ahora  á  la  amortización  de  la  deuda.v     -i 
En  fin,  convinando  el  interés  del  estado  con  leí  in-^ 
teres  individual,  priacipia  eterno  y  sacrosanto  de-  que  no* 
me  desviaré  jamas  un  ápice  en  toda?  la  {exposición  dQ 
este  código,  bien  puede  la  nacioíi  tomar  todos  los  capi^ 
tales  de  monjas,  invertir  su  valor  en  compras  de  tierras^' 
afianzar  los  capitales  y  réditos  en  finca$  de  un  valor  qjcc^ 
cíente  progresivo  que  asegure^ mas  y  mas  cada dká^sua 
legítimas  dueñas  el  goce  y  posesión  de  estos  capitales: 
y  réditos,  y  aprovecha.rse  el  estado  del  aumento  ülteri,<4>cí 
de  riqueza  que  el  tiempo  añade  á  la  dé  los  capitales  iti-í 
vertidos  al  principio  en  la  compra  de  terrenos.  Si  estás- 
medidas   se  hubieran  adoptado  en  esta  América  des- 
V.  de   que  recien  abolida    la   idolatría    por  los  españoles 
se  comenzaron  á  fundar  las  instituciones  religiosas,  solo^ 
el  antiquísimo  y  rico  monasterio  de  Stá.  Maria  de  Gra- , 
claqueen  los  dos  siglos  y  treinta  y  tantos  años  que  . 
lleva  de  fundación  ha  recibido  los  dotes  de  tres  mil  ps.- 
de  mas  de  setecientas  monjas  que  en  el  han  entrado,  y; 
que  por  lo  menos  (11)  importan  dos  millones  y  cien  mil 

(U)     Por  una  parte  se  debe  añadir  á  los  dos  millones  y  cien 
mil  pesos  que  importan  los  dotes  de  tres  mil  pesos  de  setecientas 
monjas,   la  suma  de  dotes  de  las  monjas  que  pasan  de  dicho  núme- 
roj  y  por  oLra,  es  preciso  rebajar  el  déficit  de  los  dotes  incomple- 
tos de  las   monjas  antiguas  que  se  admitían   en  los  principios  de  la 
fundación  por  menos  de  tres  mil  pesos.   Pero  yo  no  tengo  todos  los 
datos  necesarios  para  hacer  este  cálculo  con.  una  exactitud  que  de  • 
ninguna  manera  se  necesita  para  el  fin  que  en  éste  problema  me 
propongo,  que  es  el  de  dar  á  la  nación  una  idea  eii  grande  de  las 
incomparabics  ventajas  que  puede  sacar  el  estado  de  todos  estos, 
y  otros  qualesquiera  capitales,  adoptando  para  la  seguridad  de  su 
conservación  y  buena  administración,  un  sistema  general  y  unifor-  . 
me  d^weglo  en  toda  la  extensión  del  imperio. 
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pesos,  aunque  solo  se   hubieran  decuplicado    una  vez, 
tendría  hoy  en  el  valor  decuplicado  de  sus  fondos  una 
suma  de  veinte  y  un  millones  d^  pi:sos  ( m ).  El  primer 
dueño  de  la  hacienda  de  Atequiza  que  compró  el  ter- 
reno de  ella  casi  al  mismo  tiempo  que   se  fundó  este 
convento,  solo  invirtió  en  esta  compra  quatro  mil  pesos, 
cantidad  que  en  el  espacio  corrido  desde  aquella  época 
hasta  nuestros  dias  se  ha  venido  aumentando  progresi- 
vamente hasta  ciento  veinte  mil  pesos  en  que  h^a  com--^ 
prado  aquel  terreno  su  último  poseedor,  es  decir  que  los* 
quatro  mil  pesos  exhibidos  por  el  primer   comprador  se 
han  decuplicado  tres  veces,  ó  han  tenido  un  aumente^ 
de  treinta  veces  su  valor  primitivo.  ^ 

También  debe  torriar  la  nación  todos  los  capitales' 
pertenecientes  á  los  hospitales  que  hay  en  el  obispado- 
para  asegurar  tanto  estos  capitales,  como  sus  réditos, 
fincándolos  en  porciones  del  terreno  nacional  (n). 

(;m )  De  tstos  veinte  y  un  millones,  le  tocarían  actualmente' 
al  estado  los  diez  y  ocho  millones  y  novecientos  mil  pesos  de  au-: 
mentoj  y  las  monjas  lograrían  lo5  dos  grandes  beiielicios  de  tener 
existentes  los  dos  millones  y  cien  mil  pesos  de  los  capitales  dé  sus 
dotes,  y  de  tener  corrieate  y  expedito  el  pago  de  susTéditos,  be-- 
neficios  que  han  estado  tan  kxos  de  disfrutar,  que  por  el  contrario 
han  experimetitado  la  doble  calamidad  de  uua  extremada  paraliza- 
ción en  el  cobro  de  réditos  y  de  la  perdida  de  una  gran  pane  de 
los  capitales.  Esta  es  la  suerte  desgi/*jiada  que  tarde  ó  lempraao 
deben  sufrir  forzosamente,  atendido  el  curso  y  modo  de  obrar  de 
las  causas  de  las  acciones  humanas,  todas  las  lincas  en  cuya  con- 
servación no  vele  un  interés  individual.  Remo  vamos  los  graiidcs 
csíorvos  con  qué  la  estiípida  igncrancia  y  el  mal  entendido  cgois- 
•mo  tienen  amortecida  la  fecundidad  de  la  madre  naturaleza,  y  ve- 
remos luego  cubrirse  la  tierra  de  mieses  y  de  todo  genero  de  bienes, 
para  multiplicar  indefinidamente  la  felicidad  entre  ios  hombres. 

(n)  La  nación,  según  este  código,  se  encarga  de  dar  fondos 
considerables  á  todos  los  hospitales,  y  en  esta  virtud  puede  dispo- 
ner de  todas  las  ñacas  que  ks  peneaecen.  i.as  del  de  S.  Miguel  de 
esta  ciudid  impoi-tan  cosa  de  6o  mil  pesos,  y  ias  del  üe  S.  Juan  de 
Diüá  opino  que  no  bajau  de  8o  á  cien  mil  pesos.   De  nada  servir^ 
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Todaía  piírte  de  e^tos  capitales  que  están  fincados 
sábre  casas  ó  edificios,  se  va  vendiendo  á  dinero  y  mien- 
tras no  hay  tierras  que  comprar  se  pone  este  dinero  en 
él  banco  para  aumento  de  sus  fondos,  á  fin  de  qué  siem-. 
pre  los  haya  abundantes,  no  solo  para  acudirá  las  nece-,  ^    , 
sidades  de  los  individuos  menesterosos  de  todas  claseSj,  ^    . 
que  empeñaren   sus  alhajas  ó  piezas  de  oro  y  plata,  en¿  .'\ 
k)s  términos  dichos  en  el  séptimo  problema,  sino  prin-» 
cipalmente    para  hacer  préstamos  sobre  sus  tierras  coOf.    \ 
el  rédito  del   cinco  por  ciento  á  los  labradores  propie-,      ^ 
tarios.  Todo  individuo  de   estos,  según  el  plan  trazadoij      .! 
para  el  banco  en  este  código,  tiene  un  interés  conocido 
en  venderle  kl  mismo  banco  sus  tierras^    porque  esta; 
venta  le   acarrea  tres  grandes  ventajas,  primera  la  de.    /' 
seguir  disfrutando   de  éstas  mismas  tierras  por  solo  elj 
rédito  del  valor  de  su  capital,  segunda  la  de  tener  mas- 
afianzada  para  sí  y  para  sus  hijos  y  descendientes  la  po-, 
sesión  de  dichas  tierras,  que  adquiridas  éstas  en  propie-. 
dad  por  una  escritura  de  persona  á   persona,  pues    la 
experiencia  acredita  que  muy  rara  de  estas  adquisicio- 
nes dura  en  una  misma  familia  hasta  la  quarta  ó  quin- 
ta generación,  al  paso  que  los  arrendamientos    trazados-^ 
por  este  código  son  perpetuos  y  hereditarios  de  padres :, 
á  hijos;  y  en  fin,  es  otra  ventaja  la  de  aprovecharse  del  \ 
di  aero  del  capital,  tanto  para  hacer  en  las  mismas  tier- 
ras todas  las  mejoras  que  sean  necesarias  y  que  siem- . 
pre  quedan  á  beneficio  del  que  las  hace,  como  para  inver- 
tirlo en  otros  giros   y  negociaciones. 

Hasta  aquí  solo  hé  resuelto  la  primera  parte  de  és- 
te problema  dirigida  á  zanjar  los  cimientos  de  un  im- 
puesto general  territorial.  Para  resolver  las  restantes,  es 
decir,  para  hacer  ver  que  aumentándose  este  impuestQ 

que  la^prtrcríitóiá  Í3Íé  fta^a  ñtímbrado  segunda  vez  para  su  diputado  en» 

!  córics,  si  las  cürporaciüries  y  personas  á  quienes  corresponde  no  me; 
miiiistraa  nuiiciis  sobre  los  datos  que  he  menester  y  que  voi  apua«¿ 
taadü  eu  esta  obra. 


58 

progresivamente  llegará  con  el  tiempo  á  suBst]tuir>á  to-1 
das  las  contribuciones  directas  y  á  proporcionar  á  la  nar^ 
cion  todo  el  numerario  Süíicience  para   cubrir  todos  k 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  del  gobierno,  supon- 
go con  el  varón  de  Humdoldt  Essai  poíit,  siir't  roí/,  cU 
h/  nvuv.  espag7ie.  T.  2.  pag.  93  que  ía  exten3Íon  de  tc 
do  el  obispado,  incluso  el  territorio  de  las  dos  intenden- 
cias de  Guadalajara  y  Zacatecas,  es  coa  corta  diferen-^ 
cia  de  doce  mil  leguas  quadrádas   de  superficie.  Sup< 
niendo  por  un  calculo  de  aproximación,  y  para  procede] 
con  mas  claridad  en  el  asunto,  que  la  extensión  de  una^ 
legua  quadradade  las  de  25  al  grado  es  igual  á  la  de  ui 
sitio  de  ganado  mayor  ó  una  superficie  dé  quarenta  ca^ 
ballenas  de  tierra,  y  avaluando  cada    una    de    éstas  al] 
precio  medio,  de  ciento  veinte  y  cinco  pesos,  podremos] 
óxar  el  valor  de  cada  sitio  ó  legua  quadrada  en  cinco] 
mil  pesos,  y. por  Consiguiente  el  de  cien  sitios  ó  leguas, 
quadrádas  en  quinieíitos  mil  pesos  ó  medio  millón,  y  el  de ' 
mil  sitios  ó  leguas  quadrádas  en  cinco  millones  de  pesos, 
y  avaluado  sobre  éste  pie  todo  el  terreno  delobispadc, 
valdrá  sesenta  millones  de  pesos,  que  á  razón  del  cinco 
por  ciento,  deben  producir  tres  millones  de   pesos  anua- 
les. Quando  la  nación,  pues,  hubiere  comprado  todo  este[ 
terreno,  ó  quando  se  hubiere  hecho  la  única  propietaria' 
de  todo  él,  se  hallará  en  la  ventajosa   situación  en  que;^^ 
hasta  ahora  no  se  ha  hallado  jamas  ninguna  nación  del; 
mundo,  es  decir,  de  mantener  solamente  aquella  clase 
de  impuestos  que  en  una  nación  culta  son  indispensa- 
blemente necesarios  para  hacer  felices  (ñ)  á  los  pueblos; 
sino  que  también  podrá,  sin  atropellar  jamas  los  derechoü^^j 
individuales,  hacer   sóbrelas   divisiones  de  terrenos   to- J 
das  las  variaciones  que  exigieren  las  necesidades  púbii- 
ii:¿.:>.y      .  ■'■  ^  .     .     ■■■      ^   ■ 

(ñ)  Esto  que  parece  una  paradoxa,  cesará  de  ser  visto  como 
lal,  quando. CQ  nuestro  plan  do  hacienda  nacional  se  leyere  lo  que 
decimos  sobre  la  segunda  clase  de  impuestos  indirectos,  en  ios  que 
el  contribuyente  recibe  lia  grande  feoneñoio  en  el  mismo  hecho  de^ 
exhibir  H  eoMribuci#m 


cas  demostradas  por  !a  esbSistica.  Entonces  sobrarátí  :", 
I  medios  abundantes  á  la  nueva  Galicia  'para  que  pueda 
\  emprender  la  explotación  de  muchas  y  riquísimas  mináS : 
avandonadas  en  el  día  por  no  vastar  los  caudales  de  par- 
ticulares para  desaguarlas.  Entonces  podrán  los  rios  desi. 
'Tiarse  de  su  curso  y  tomar  direcciones  mas  saludables^ 
EntoiK"es  podrán  desecarse  pantanos  y  lagunas  de  gran*  ' 
de  extensión  para  convertirlas  en  tierras  de  labor.  En- 
tonces podrán  horadarse  montañas,  terraplenarse  vallen 
y  allanarse  colinas,  Gdmó  se  ha  hecho  en  Francia  en 
ios  tiempos  modernos  para  la  apertura  del  mas  famósd 
y  admirable  (o)  de  los  canales  de  europa,  y  para  cons- 
truirlos entre  nosotros  tan  provechosos  y  de  tanta  soli- 
dez como  los  de- los  antiguos  egipcios.  Entonces  final- 
mente se  podrá  generalizar  en  todos  los  pueblos  el  esta- 
blecimiento de  bibliotecas  .ptiblicas  de  gavinetes  de;his-*  v 
tófía  natural  &a.  &a.,  obras  sin  disputa  mucho  mas  úti- 
les'para  la  humanidad  que  las  pyramides  celebradas  déí 
Egipto  Queda  pues  resuelto  el  noveno  problema.  Üadoé 
hs  diezmos^  }/  rebajada  la  mitad  de  las  contribuciones 
generales  eclesiásticas:  zanjar  los  cimientos  de  zin  im* 
puesto  general  territorial  que  substituytndo  progresiva^ 
mente  á  todos  los  directos,  llegue  á  proporcionar  quon^ 
liosos  arvitrios  á  la  nación  para  que  pueda  emprender 
obras  tan  sobervias  y  costosas  como  los  canales  del  an- 
tiguo Egipto^  y  mucho  mas  provechosas  qut  las  de  sus 
^^él^lebradas  pyramides.  -^MH^i^^k-pti.  'í^íi^íu^i  hx^uífi^^.-^^JiJ 

\^)M  ih  i^z^c^solucíon  del  décimo  pToblemdP'^^\  of.n><?í, 
l^;/ Conservando  los  antiguos  impuestos,  estoi  seguro 
de  que  no  empeoraré  la  condición  de  los  españoles  que 
actualmente  existen,  ni  expondré  el  estado  á  convulsio- 
nes y  trastornos.  Disminuyendo  notablemente  estos  mis-, 
mos  impuestos,  unos  en  un  tercio,  otros  en  una  mitad 
y  otros  en  mucha  meuos  d«  k  mitad,  y  sobre  esta  di-' 

m       (o)    El  de  Langiie<U¿ '-^^  -^'¿j-^i  "*  «--^  i  t-*-  -  -  >  -.-;í.  í.^—  ^d-V 
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minucion  del  peso  de  las  contribuciones  añadiendo  el  go- 
ce gratuito  de  nuevos  é  imponderables  bienes,  estoi  se- 
guro de  que  hasta  el  leñador  y  el  carbonero  no  tendrán 
la  menor  duda  de   la  mejoría  que  les  acarrea  mi  nuevo 
régimen,  sin  que  puedan  alucinarles  las  sofisterías  de  m% 
falso  y  peligroso  liberalismo.  Asi  es  que  no  trato  de  abo- 
lir de  un  solo  golpe  y  repentinamente  los  diezmos,  mar- 
cados con  el  sello  de  la  aprobación   de  la  iglesia  y  con 
d  de  una  costumbre  inmemorial  que  se  pierde  en  la  obs- 
curidad de  los  tiempos  mas  remotos.  El  labrador,  digase 
^o  que   se  dixere,  es  el  ciudadano  que  tiene   mas  bietx 
afianzada  su  subsistencia  en  la  sociedad.  Sus  ganancias, 
es  verdad,  no  son   tan   grandes  ni  tan  freqüentemente 
repetidas  como  las  del  comerciante;  pero  tampoco  está 
expuesp,  como  ellos,  á  quedar  de  la  noche  á  la  mañana, 
reducido  á  la  última  miseria  por  los  azares  de  incendios, 
naufragios  y  bancarrotas  casuales  ó  fraudulentas.  Si  sus 
ganancias  son  menos  quantiosas,  son  al  mismo  tiempo 
mas  regulares  y  seguras;  y  en  sus  reveses  encuentra  me- 
dios mas  eficaces  para  rehacerse  de   sus  pérdidas.    Sh% 
embargoy^noL  i^onteatQ,  con    haber  mejorado  la   suerte 
del  labrador  español  con  la  rebaja  de   la  mitad  de   las 
demás  contribuciones  eclesiásticas,   y  con  los.  estabieci- 
i^ientos  gratuitos  de  educación  é  instrucción  general  y- 
la  particular  de  su  profesión  (p),  y  no  satisfecho  tam- 
poco con  haberles  proporcionado  para  sí  y  para  sus  hijos 
una  cantidad  inmensa  de  terrenos  sin  necesidad  de  de- 
sembolsar el  valor  de  ellos;  quiero  también  irlos  descar- 
gando poco  á  poco  y  sin  intermi§ioi\ 4^ /i)eso  de  la 
>ucion  de  las  decimas.  .•:  :>vIv^^^ 


^QUtribi 


(  P  y  '  í^^  los  mismos  fondos  de  diezmos  sq  toman  las  dotaciones 

de  las  cátedras  de  agricultura.  ,  /      " 

'  También   logra  el  labrador,    según  éste   código,   la  TeñtajjaÑ^ue' 
basta  aqui  no  ha  disfrutado  de  ao  pagar  diezmos  dé  las  labores  que... 
abre  de   nuevo  en  un  terreno  inculto.   Al  segando  año  de  abiertas, 
paga  solo  medio  diezino;  y  no  io  paga  todo^J^asta^  ejtercera^ 
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Vítrios  son  los  caminos  por  donde  me  dirijo  á  la 
consequcion  de  este  fin.  Primero,  eí  de  poner  mas  orden 
y  arreglo  en  la  recaudación  de  este  ramo,  haciéndolo  ^en- 
trar en  la  cadena  de  la  administración  general  de  las  ren- 
tas del  imperio  (q),  y  removiendo  por  consiguiente  todo$ 
los  inconvenientes  que  trahe  consigo  su  giro  por  un  con- 
ducto aislado  y  por  manos  que  no  encuentran  en  los 
agentes  del  gobierno  civil  toda  la  protección  necesaria 
para  precaver  ó  corregir  la  malversación  recíproca  de 
contribuyentes  y  colectores.  En  todo  el  código  que  voy  ?i 
presentar  á  mis  conciudadanos,  rey  na  el  espíritu  m^s 
admirable  de  orden,  de  armonía  y  de  concierto  sin  .d 
qual  nada  se  fuede  practicar  con  suceso;  peroenningu- 
tia  parte  resplandece  mas  este  principio  de  unidad,  que 
«n  el  sistema  de  hacienda.  No  hay  en  todos  los  puntos 
poblados  del  imperio  mas,  que  una  sola  mano  recaudadora 
¿e  las  rentas  de  todo  genero,  sean  de  la  naturaleza  que 
tfuesen,  y  pertenezcan  á  la  clase  que  pertenecieren,  y 
esta  recaudación  .se  hace  siempre  en  la  sazón  mas  o- 
portuna  por  medio  de  criados  nacionales,  militarmente 
organizados,  cuyos  salarios  se  toman  de  la  masa  gene- 
•íal  de  hacienda,  y  no  de  este  ó  el  otro  ramo,  particular, 
;Asi  ahorrará  ia  iglesia  los  salarios  de  los  diezmerps  qiie 
enanos,  como  el  pasado,  importan  cerca  de  50  mil  pesos, 

í20*(qO    Segua  €ste  código  los  diezmos  de  todas  las  iglesias  foítnaíi 
^lina  masa  general  iguaimeate  aplicable  á  las  aecesidades  .de  todas 
jíe.inodo  que  cidefict  de  las  iglesias  mas  pobres  se  cubre  coa  el 
superávit  de  las  mas  ricasj  y  asi  ao  hay  el  mas  ligero  embarazo  pa- 
ra que  el  plan  de  dotacioaes  de  eciesiásücos   y   profesores   trazado 
en  la  resolucioa  del  segundo  y  tercero  problema  se  establezca  desde 
luego  hasta  en  el  obispado  de  Sonora.  Siendo  la  iglesia  eseacial- 
mente  una  en  su  cabeza  visible  é  iavisibie,  uaa   ea  sus  dogmas 
..una  ea  sus  sacramcniüs  ¿la.   ¿qué  iacoaveaieate  hay  en   que   sea 
tambiea  uaa  ea  sus  reatase  Habieado  uaa  comuaioa,  que  llamamos 
de  los  saatos,  en  cuya  virtud  los  unos  tenemos   parte  ea  los  bienes 
espirituales  de  los  otros,  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo  5  por 
que  ao  ha  de  haber  tambiea  una  comuaioa  política  de  bienes  tena-» 
•^rales  e aire. todas^  Us  igle£i¿&. de  un  mismo  .espado ¿ 

/ 
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y  una  no  pequeña  parte  de  las  Cantidades  que  ahora  se 
consumen  en  gastos  de  expendio  y  colección  en  que  se 
invierte  mas  de  la  quarta  parte  de  la  masa  total.  Sobre 
planteado  el  nuevo  sistema,  y  visto  en  un  año  todo  lo 
que  dan  de  sí  los  diezmos  bien  administrados,  se  ten- 
drán todos  los  datos  fijos  y  seguros,  garantidos  por  la 
experiencia,  para  revajar  en  favor  de  los  labradores  to- 
do el  sobrante  de  las  dotaciones  de  eclesiásticos  y  em- 
pleados en  la  enseñanza  nacional.  Entretanto,  sin  el  mas 
ligero  temor  de  causar  un  déficit  en  esta  renta  que  no 
baste  á  cubrir  todos  los  gastos  de  su  primitiva  institu- 
ción y  los  de  la  educación  pública,  puedo  fijar  esta  re- 
vaja  en  una  quarta  parte. 

^  El  segundo  arvitrio  de  que  me  valgo  para  dismi- 
nuir la  cantidad  del  diezmo,  es  el  de  generalizar  su  pa- 
^o  extendiéndolo  á  todos  los  labradores  sin  excepción, 
inclusos  los  indios.  Estos  infelices,  separados  hasta  ahora 
del  resto  de  la  población  por  una  barrera  de  privilegios 
nocivos  que  los  embrutecen,  envilecen  y  empobrecen  se^ 
gun  lo  tiene  acreditado  la  triste  y  dolorosa  experiencia 
de  tres  siglos,  tienen  un  interés  conocido  en  amalgamar- 
se, por  decirlo  asi,  con  las  demás  clases,  asi  como  lo  tie- 
ne también  el  estado  en  dar  homogeneidad  á  la  masa 
nacional  para  restablecer  el  nivel  entre  todos  los  indivi- 
duos que  la  componen.  Asi  es,  que  aunque  gravo  á  los 
indios  con  la  contribución  de  un  medio  diezmo  de  los 
frutos  que  cogieren  en  el  terreno  que  forma  el  fundo 
legal  de  sus  pueblos,  y  de  un  diezmo  entero  de  los  que 
cogieren  en  otros  terrenos  que  no  pertenezcan  á  dicho 
fundo;  resultan,  sin  embargo,  en  mi  nuevo  sistema  no- 
tablemente mejorados  sobre  los  demás  ciudadanos  cono- 
cidos hasta  ahora  con  los  nombres  de  españoles  y  de 
castas;  pues  á  mas  de  la  revaja  de  obemciones  parroquia- 
les, de  las  escuelas  gratuitas  de  educación  y  enseñanza, 
derecho  á  la  adquisición  de  terrenos  mencionados  en  el 
quinto  y  sexto  probleqia,  y  de  preferencia  en  los  prés- 
tamos del  banco  nacional,  tien(?a  e)  beneficio  particular 
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'áe  convertirse  en  propietarios  de  la  parte  de  tierra  de 
sus  pueblos,  de  que  ahora  no  son  mas  que  unos  meros 
.usufructuarios.  En  efecto,  según  lo  prescrito  en  éste  có- 
digo, todas  las  tierras  concedidas  en  usufruto  á  los  indios 
por  el  rey  desde  el  principio  de  la  conquista,  como  tam- 
bién todas  las  compradas  con  dineros  de  la  comunidad, 
deben  luego  dividirse  en  tantas  porciones  iguales,  quan- 
tas  sean  las  familias  de  indios  actualmente  existentes, 
transfiriéndole  á  cada  una  de  ellas  el  mas  absoluto  y 
perfecto  dominio  de  su  porción,  para  que  pueda  donarla, 
venderla  ó  hacer  de  ella  el  uso  que  quisiere.  Repartida, 
pues,  la  contribución  dd  diezmo  entre  mayor  numeró 
íde  contribuyentes,  ha  de  resultar  forzosamente  menor 
,iá,mas  ligera  para  cada  uno  de  ellos. 
í  El  tercer  medio  qae  conduce  infaliblemente  á  la 
revaja  ulterior  y  progresiva  de  la  cantidad  del  diezmo, 
<es  el  aumento  del  producto  de  las  obenciones  parroquia- 
les, aumento  que  es  una  conseqüencia  forzosa,  tanto  de 
la  revaja  de  su  precio  que  debe  multiplicar  su  número; 
como  de  la  multiplicación  de  las  fuentes  de  subsistencia 
abiertas  indefinidamente  por  este  código,  que  necesaria- 
mente acarrea  consigo  la  multiplicación  de  matrimonios 
y  bautismos.  A  n:iedida,  pues,  que  fuere  creciendo  el 
producto  de  las  contribuciones  generales :  irá  ai^etigyaíH(^ 
fin  la  misma  proporción  la  del  diezmo^  ;-Ptnr  p.rn.jfC^]^, 
El  quarto  medio  de  que  echo  mano  para  5r  dismi- 
nuyendo la  cantidad  del  diezmo,  es  el  de  multiplicar 
í  Jas  producciones  sobre  que  recae,  permitiendo  á  los  la-» 
fcradoresel  libre  cultivo  de  todos  los  ramos  estancados  (r). 

'  {ry  No,  no.  es  posible  ya  tolerar  la  idea  atroz  de  los  estancos. 
."Esto  de  que  el  gcbierno  de  una  nación  pretenda  autnenur  sus  ri- 
[  ^uczas,  estancando  las  fuentes  que  las  producen,  es  una  medida 
.  laa  absurda  y  contradictoria  como  la  del  nombre  que  para  aumen- 
tar ia  iluminación  de  una  pieza,  apagas»  todas  las  luces  que  hay 
.joCn  <^la,  y  úiiicameme  dejase  ardiendo  una  sola.  El  cultivador  ce 
¿l^  materia  estancada  no  tiene  interés  en  perfeccionarla,  porque 
ieiene   que  venderla    á    yii   precio  al  gobierno,  y  éste  se  cuida 


Solo  el  def  táBacó,  aunque  de  su  cosecha' pacnien  ¿1 
dkzmo  entefo  sin  la  menor  rebaja,  basta  para  indemni- 
'íarlos  ventajosisimamente  de  la  poca  ganancia  y  aún  de 

las  pérdidas,  que  al  principio  experimenten  de  las  labo- 
res invertidas  en  los  frutos  cuyo  consumo  está  ceñido 
á  los  lírtiites  del  reino.  Es  evidente,  én  buenos  principios 
económicos,  que  la  grande  abundancia  de  labradores, 
preparada  por  éste  código,  ocasionará  una  grande  abun- 
dancia y  por  consiguiente  una  grande  baratura  de  los 
víveres  que  forman  el  alimento  común  del  pueblo,  como 
el  maiz,  frijol,  chile  &c.  baratura  que,  asi  como  cede  en 
beneficio  de  la  hambrienta  muchedumbre,  cede  al  mis- 
mo tiempo  en  perjuicio  del  labrador  y  de  la  iglesia  por 
la  rebaja  del  valor  de  sus  decimas  á  causa  de  la  baja 
de  su  precio.  Pero  todas  estas  pérdidas    se  resarcirán 

«abundantemente  con  las  ganancias  del  tabaco  que  cul- 

*tivandose  libremente  y  caminando  incesantemente  por 
lo  mismo  á  toda  la  perfección  de  que  es  suceptible  este 

^tamo  tan  precioso,  no  solo  bastará  para  el  consumo  ge-í 

'heral  del  reino,  sino  que  formará  uno  de  los  artículos 

"mas  considerables  de  exportación. 

^aiL  jjgjjg  igualmente  influir  en  la  incesante  diminución 
del  diezmo,  el  aumento  progresivo  de  los  productos  del 

'impuesto  territorial  de  que  hablamos  en  la  resolución  del 
problenia  anterior;  como  también  el  de  los  productos  in- 

'  mensos  de  los  impuestos  indirectos  de  la  segunda  clase 
que,  como  expondremos  mas  adelante  en  el  código,  pro- 

■porcionan  al  contribuyente  un  beneficio  superior  á  la 
contribución  que  desembolsa;  y  en  fin,  los  mismos  efec- 

-■^óéo  de  su  calidad,  supuesto  que  buena  ó  mala,  está  seguro  del  des- 
"pacho,  en  atención  á  no  tener  otra  fuente  á  que  acudir  los  con- 
'  sumidores  para  surtirse  de  ella.  Por  otra  parte,   ei  objeto  estancade 
""deja  sin  materia  de  ocupación  y  trabajo  á  un  sin  número  de  hom- 
bres precisados  por  lo  mismo,  para  subsistir,  á  convertirse  en  la- 
drones, estafadores  y  contrabandistas,  pudiendo   ser  ciudadawos  la- 
liioriosos  y  honrados,  si  hallasen  trabajos  en  que  emplear  la  actin* 
tlad  de  su  industria»  -    - -.-—    ■-,     -i-- 


tos  debe  producir  el  aumento^  de  las  rentas    js^enerales 

del  imperio  que,  recayendo  indistintamente  sobre   todois 

,los  individuos  que  componen  la  gran  masa,  harán  desoía 

'parecer  el  gravamen  particular  que  oprime  á  la  clase 

aliraentadora  de  todas  las  demás.  Queda,  pues,  resuelto 

-el  décimo  problema.  Dados  los  diezmos^  y  rebajada  (a 

mitad  de  las  contribuciones  generales  ecUsiásticás:  diS' 

minuir  incesantemente,  aunque  .por  grados,  /ja  cunlidad 

'  del  diezmo,  hasta  hacerla  desaparecer  del  iodo  i^  quitüa* 

iM$ta  carga  de  sobre  los  hombros  del  iabradorí  .'  ^Evilirf 

V^rj  Nota.     Como  es  muy  crecido  el  numero  de  los '  c^rfe 

•-ctaman  por  la  violenta  y  total  extinción  de  los  diezmos j 

:  y; Cierno  por  otra  parte  no  hay  ciencia  en  (Jwe  tnaá -abun- 

C'áen  los  sofismas  y  en  que  los  errores  sean  mas  perjudi- 

•  ciales  á  los  pueblos  que  la  economía,  no  llevarán  á  mal 
nuestros  lectores  el  que  copiemos  aqui  al  pie  de  la  leti^a 

-loque  en  materia  de  contribuciones  ha  dicho  un  célebre 
'^  moderno  economista  ( s )  en  una  obra  premiada  en  tÚcn 
t  por  el  instituto  nacional  de  Francia.  »Se  ve  pues  clara- 
mente, que  no  son  las  contribuciones,  en  ri-^or,  las^^düe 
causan  el  mal,  sino  el  trastorno  del  equilibrio;  de  lo  qml 
sacamos  una  conseqüenda  muy  importante  y  de  et-riía 
^verdad,  que  toda  contribución  añeja  es  buena,  y  réafei 
"-toda  la  que  se  impone  de  nuevo.  ^'        v- 

rofOi:,, En  efecto,  la  ancianidad  de  Un  impuesto,  no  so- 
lamente mantiene  las  cosas  en  su  estado  de  equilibrio; 
sino  que,  como  hemos  visto  ya,  toda  contribución  está 
^expuesta  á  dos.  defeétos:  á  saber,  si  es  la  de  la  renta,  á 
una  infinidad  de  injusticias  parciales;  y  si  es  la  del  con- 
sumo á   fraudes  y  muchos  gastos  en  su  recaudación. 

•  El  tiempo,  pues,  es  el  que  únicamente  mi  lora  estes  de- 
fectos, y  asi  á  proporción  que  es  mas  antigua  la  contíi- 
bucion  sobre  la  renta,  las  injusticias  se  van  ícmediando, 

,  las  desproporciones  en  el  repartimiento  corrigiendo,  Ja 
^^xecaudacioni  ;cada  dia  siendo  mas  sencilla  .  y  perfeccic- 

^Í>~(*)   íCáaard  c  vli  pag.  223  y  c.  ix  pa¿.  264.^  t>  fj;T    (1) 
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Dándose:  lo  mismo  sucede  con  la  contribución  del  cotv». 
sumo,  el  tiempo  enseña  á  evitar  los  fraudes,  á  simplift.<i 
car  la  recaudación,  y  á  hacerla  cada  dia  menos  costosa.-^ 
:  :     "De  aqui  se  deduce  quan  impolítica  cosa  es  el  mu-  ^ 
dar  el  sistema  de  contribuciones  con  pretexto  de  aliviar 
al  pobre;  pues  sobre  éste  mas  que  sobre  ningún  otro  r©* 
«áe  el  mal  que  se  origina  de  la  mudanza."  bi>Vut* 

i  ]:\    En  la  recapitulación  de  toda  su  obra,  repite  lo  mis- 
mo en  los  términos  siguientes.  «Toda  ley  nueva  prohi- 
bitiva, toda  imposición  nueva  de  tributos,  en  fin,  todo 
lo  que  altera  el  equilibrio  ó  nivel  general  de  la  circu- 
lación, se  hace  sentir  principalmente  en  las  extremida- 
des de  los  diversos  ramos,  por  esto  los  desordenas  que 
jresultan  de  estas  mudanzas,  principalmente  recaen  sobre 
jlos  miserables;  de  aquí  es  que  toda  contribución  en  tan- 
to es  buena,  en  quanto  es  antigua.^ 
íiro:.'Oy gamos  también  al  Principe  de  los  economistas. 
.f>La  instabilidad  produce  efectos  tan  funestos  que  no  se 
.puede  ni  aun  pasar  de  un  mal  sistema  á  otro  bueno,  sin 
^graves  inconvenientes.  No  hay  duda  que  el  sistema  pro- 
hibitivo y  exclusivo  perjudican  infinito  al  desarrollo  de 
Ja  industria  y  á  los  progresos  de  la  riqueza  de  las  nacio 
.msj  y  con  tpdo  eso  no  se  podría  abolir  de  golpe  éste 
sistema,  sin  causar   grandes  males.  Convendría  comea- 
,zar  por  medidas  muy  simples;  seguir  uaa  graduación 
lenta,  estudiada  y  manejada  con  mucho  arte,  para  de 
éste  modo  llegar  naturalmente,  y  sin  producir  mal  nin- 
guno, á  un  orden  mejor  de  cosas "  Say,  disc,  prel  pag. 

,ü^:n'yih'\nt  Resolución  del  undécimo  probiem        oaim 
«jb      Aunque  la  materia  que  ha  dado  margen  á  la  reso- 
lución de  los  diez  problemas  anteriores,    no  forma  mas 
que  una  pequeñísima  parte  del  vastísimo  objeto  del  có- 
digo que  vamos  á  presentar  á  nuestros  conciudadanos; 
-podemos  sin  embargo  desafiar  (t)  á  todcas  ios  t'Oliticosiá 

(t)    Tales  la  cgn%aftaa  g^  nes  iaspira  ei  proíiíAdo  estu^lío 


que  not  aslg^ncn  una  sola  clase  de  bienes  sociales  cuyo 
goce  no  esté  preparado,  ó  uno  solo  de  ios  grandes  ma- 
les que  afligen  al  acliacoso  cuerpo  politico  español,  cuyo 
exterminio  no  esté  asegurado  por  alguna  de  las  bases  ó 
principios  que  hemos  establecido,  ó  por  alguno  de  los 
medios  que  hemos  adoptado  para  la  resolución  de  dichos 
problemas.  Desafiamos  asimismo  á  todos  nuestros  lecto- 
res á  que  de  los  25  millones  de  habitantes  en  que  sobre 
poco  mas  ó  menos  se  computa  la  población  del  imperio 
español,  nos  apunten  un  solo  individuo  á  quien  en  la  re- 
solución de  uno  solo  de  nuestros  problemas  hayamos  in- 
ferido el  mas  ligero  agravio,  ó  uno  solo  á  quien  de  al- 
gún modo  no  comprehendan  los  incomparables  bienes 
de  que  tratamos  de  colmar  á  todos  y  cada  uno  de  ios 
habitantes  del  antigo  y  nuevo  emisferío.  Una  buena 
constitución  debe  ser  semejante  al  sol,  á  quien  la  sabi- 
duría y  bondad  del  ser  supremo  hace  salir  todos  los  días 
.para  alumbrar  y  calentar  indistintamente  á  los  buenos 
y  los  malos  y  de  cuyas  benéficas  influencias  no  hay  na- 
die que  no  participe,  ó  pueda  participar.  Asi  es,  que  es- 
tamos muy  lexos  de  dar  entrada  en  nuestro  código  á 
aquella  máxima  detestable  y  destructora  de  los  cimien- 
tos de  toda  sociedad,  aunque  apadrinada  por  escrito- 
res de  todo  genero,  de  qué  primero  t^tk  el  bien  de  todos 
iíuL  que  el  de  uno  solo.  , 


.que  dia  y  noche  hemos  hecht  de  ía  materia  por  espacio  de  cerca 
4e  treiiua  años,  coafesaiido  de  buena  fee  que  deberíamos  ser  mas 
aiodesios  y  explicarnos  en  un  tono  menos  tuerte,  si  por  una  parte, 
ao  mese  menester  contrarrestar  la  intrepidez,  y  audacia  del  filoso- 
fismo eu  atacar  lo  i|ue  Iny  sobre  la  tierra  de  mas  sagrado  y  respe- 
ubici  y  si  por  otra,  no  tuviésemos  que  despertar  la  estúpida  insen- 
sibilidad con  que  la  mayor  pane  de  nuestros  paisanos  mira  una  obra 
especi:iimente  dirigida  á  promover  su  prosperidad  y  bien  esur  en 
00 nvi  nación  de  la  felicidad  general  de  todas  las  naciones. 

(  u  )  Si  esta  aserción  fuese  justa,  también  lo  seria  el  que  en  un 
pueblo  compuesto  de  cien  vecinos,  ios  noventa  y  nueve  miserables 
y  uiio  soio  rico,  «e  le  despojase  á  este  de  su  caudal  para  repartirlo 


o^^ij-íaBlgfen^ífalv  todas  las  <^^  de  las  calamidades  y 

desgracias  que  oprimen  al  genero  humano,  pueden  re- 
ducirse á  la  ignorancia,  al  olvido  y  al  desprecio  de  aque- 
IJbs  derechos  naturales,  eternos,  ^^s  inagenables  é 

Jnipi3escripiibles  que  np  hay  hombre  ninguno  de  éste 
^^IRundo  que,  al  nacer,  no  los  reciba  inmediatamente  de 
.  ü  misma  mano  de  Dios.  Tales  son  los  de  igualdad,  li- 
bei^tad,  seguridad  y  propiedad,  derechos  sin  cuyo  goce 
es  imposible  que  haya  en  los  cuerpos  políticos  una  ver- 
dadera regeneración  social,  derechos  en  cuyo  conoció 
miento  debe  por  lo  mismo  estar  perfectamente  bien  em^^ 
papado  y  profundamente  penetrado  el  pueblo  español, 
asi  como  todos  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  para  no 
dejarse  jamas  oprimir  y  envilecer  de  los  déspotas;  y  para 
poner  á' sus  gobernantes  en  la  dichosa  necesidad  de  re- 
cofnocerlos  como  los  cimientos  de  la  sociedad  humana  y 
fde  tenerlos .  incesantemente  á  la  vista  como  la  regla  de 
todos  "sus  deberes  y  obligaciones.  Estoy  muy  seguro  de 
jno  haber  atacado  en  lo  mas  minimoen  todos^mis  problc- 
xnaa  estos  derechos  sacrosantos.  Analizemos.  5  i  ^  ■'-Ib  ^ 
j'i  cc-I^i)  hay  otro  modo  de  multiplicar  la  felicidad  so- 
¿re:ia'J:ierra^^gue>telide  mMltipHca^  medios  sobradosjy 

^flt-re^tádós'  ios'  ^mas.  j^^Ef  ttiaseqwéncias  tan   funesta's'  resultan 
de  un  principio  iaiquo!  Es  i  a  negable,   como  ?e  expüca   ua  sabijo 
español,  que  el  número  de  sujetos  no  hace  siao  aumeatar  la  caati- 
^d;>sfh>  ctórleiriiiigaki^  váMry  ási-ctomó  *si-  aciimmámoé-ea  Mn'-meá!»-| 
ion  cien   pesOs?^ls^rté50a-!Íiismo  V  sueltas  cada 

una  de -por  el  iqüe  amoatoiladas,  pues  taiitoea  el  momon  como  fuera 
"de  el  aO-puede^£i  repre^eatar  iii  mas  ai  iiieaos   que  ocho  reales  ca- 
-da  uaa,    Í)ei  ihísibo  modo, -nada  ganan   los  derechos -de- ios  tiom- 
-bres  por  su   reunión j  y.  tanto  valen  los  -d'C'UiiOvsoio^'-^íSDíHO  el  coii- 
~    fu  ato  de  todos  ios  de  un  pueblo.  Esto  es '  ciei^ÉC);  pero  la  íuerza  echa  í 
^á-  rodur  -esta   verdad:   se   di'ce    con  descaro,  con  mucha   saiisfac-  I 
cíon,  y  como  5i' fuera  una- dettí06tra'cit>n^  geométrica,  que  el  parti- 
cular se  debe  sacriücar  por  el  bien   púbücü,  se  aplica   este  mágico 
-nombre  á  la  liiUidád-  del  in^yoi*  tiúmere,   y  en  su  conseqiieacia  se 
-atropella  al  débil,   y  se  pone-ttaa  mordaza  ai  lie-rGe  que  se  atrev€íá 
«^T«preseí>tar  s^s -dere^os. '     .j^.  ;.  -.^^  ^     .    .,   .  ^  .   .  .  ...  {    | 


abundantes  para  que  los  hombres  puedan  satisfac'tjr  *stis 
Dccesidades  mas  urgentes  é  imperiosa^  La  do  láMrf'strtré- 
cion  es  la  primera  de  nuestra  alma,  asi  como  la  del  irff- 
mento  es  la  primera  de  nuestro  cuerpo.  Hasta  Zahora  nin- 
gún gobierno  (v;  del  mundo,  inclusos  los  más  "celébfedá^ 
délas  naciones  mas  florecientes  antiguas' y" 'íftódtVnity, 
ha  provisto  bastantemente  de' ñiedios  de  iiustracnóní  ^á'ra 
muchedumbre  de  que  én  todas  partes  se'  rdtnpprien  í^s 
grandes  masas  populares.  En  la  Inglaterra  ésta  fódrivfa 
por  resolv^er  éste  problema,  á  pesar  de  la  reputá^roQ^fc 
las  grandes  luces  de  sui  gobierno  y  'dé\  tnoihíé^  chi^ufo 
de  n';uezas'que  le  han  acarreado  la  perfecíribVi*  áe''?ii 
agricultura  y  de  sus  artes,  la  inmensidad  de  su  mAíli^a 
y  las  ganancias  del  monopolio  del  comercio  casi, ütli ver- 
sal, siendo  esta  la  causa  de  la  asombrosa  éstupidéz^'é 
•ignorancia  que  se  advierte  en  las  clases  mas  ^nüríiero^s 
del  bajo  fueblo,  y  de  que  éste  convierta  casi^^éiiiptefe 
libertinage  el  don  preciosb  é  inestimable  de  'íá' HÍ3ertíd 
cuyo  goce  le  facilita  su  gran  carta.  Tampoco  hit  podicfo 
hasta  ahora  resolverlo  la  Francia,  aún  en  los  dias  mk<í 


{  v)  Esta  falta  de  establecimientos  geñerajes^  de^  Jnstruq^ion  tes 
'causa  de  que  las  Eiismas  nadioües  europeas  estén  todavia  muy  a- 
trasadas  eii  los  .principales  ramos  de  ios  conocimieatos  humaüos. 
Por  eso  uii  escritor  muy  moderno,  tan  cdtiocido  pui^.su  filáairóptay 
como  celebrado  por  el  acierto  y  profundidad  de  sus  cálculos,  tía 
puede  menos  de  hacer  la  siguienie  exciair;aci*oh.  -^Fero  ¿luan  ignoran- 
tes y  bárbaras  son  todavia  ias  naciones  qixsUa'immos  Cuitas  \  Córran- 
se provincias  enteras  de  ésta  Euroi^a  t¿tn'vWii:  pre^iini^sé  por  ésios 
principios  á  ciento,  m:l,ód}e%'mií^ersoniis}  apenas  hd'AarSrnos  dos^ 
ni  qu:zás  uncí  que  tenga  una  Uve  tifitüra  de  "esioi  ¿onOCimientos  Utn 
projundos,  de  que  tanto  se  envanece  nuestro  sigio..T\¡o  solo  se  ignov'an 
tas  grandes  verdades,  ío  qual  nada  tendría  de  extraño,  sino  hasta  tos 
th:mcnt05  mas  scnciliós  y  apíicabíei  á  las  circuhstantia^  de  cada  uño. 
.\i¿^e  cosa  mas  rara  que'  lc(s  caíidades  neces'aH'is  pard  aprender \  \T 
cuiin  pocos  son  los  que  tienen  disposicionpara  ób'sei  óar  lo  que  ven  io- 
dos los  dias,  y  quieran  dudar  aun  de  íó  que  no  éritienden^  Los  gran- 
des conocimientos  están  todavia  muy  lesos  de  haber  procurado  a^kj 
sociedad  todas  tas  tttiiidade-s  que  premeteny  y  sin  las  qiiaieí  no  serkín 
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brillantes  de  la  efervescencia  y  entusia&mo  repuWíca^ioj 
Uesde  el  principio  de  la  asamblea  constituyente  se  trciró 
con  calor  de  establecer  un  pían  uniforme  de  instruccioa 
y  educación  nacional^  pero  jamas  se  puso  en  planta  nin- 
guix)  de  los  planes  proyectados.   El  sabio  Chaptal  hizo 
los  mayores  esfuerzos,  durante  su  ministerio,  para  qu^ 
)a  convención  adoptase  el  sistema  extenso  y  razonado 
que  para  el  efecto  la  propuso;  pero  nada  pudo  conseguin 
al  ñn  de  todo,  y  su  plan  adolescia  de  dos  vicios  capitales, 
por  «na  parte  asignaba  á  los  maestros  de  las  pequeñas 
aldeas  unos  sueldos  miserables  y  mezquinos,  y  por  otra 
wada  conteima  relativo  á  las  mugeres,  siendo  cosa  biea 
averiguada  que  ix)  puede  ser  esmerada  la  educación  de 
Jos  hombres  en  un  pais  donde  la  de  el  bello  sexo  esté 
del  todo  avandonada.  En  ñn^  las  mismas  cortes  extraor- 
dinarias y  constituyentes  de  Cádiz,  que  nos  colmaron! 
de  tantos  bienes  en  otros  muchos  ramos,  nada  de  pro- 
•  vecho  pudieron  hacer  sobre  el  punto  importante  de  la 
enseñanza  popular,  en  el  espacio  de  tres  años,  pues  hay 
una  distancia  inmensa  de  trazar  un  plan  á  egecutarlo  y 
realizarlo.  Sin  embargo,  toda  regeneración,  toda  reforma 
que   no  tenga  por  base  la  ilustración  de  la  gran  masa 
|)opular  que  es  la  que  constituye  verdaderamente  lo  que 

"  ^uas  que  (^¡estione^  curiosas.  Tal  m%  cstor^'á  reservaao  al  siglo  XIX  el 
j^srfzccionar  las  aplicaciones:  veremos  quizá,  con  el  í¿?:»po,.  as.í  en  lai 
eiencias  morales  como  en  las  físicas^  algunos  grand:^  ingenios  ensaña 
sliar  los  límites  de  sus  tcoriasy  y  desctibfir  nurjos  métodos  para  poner 
las  verdades  importantes  al  alcance  de  los  dt  mediana  capacidad^  en- 
tonces nos  guiaremos  en  todas  las  cireanst andas  oráir^nas  de  la  vi- 
db,  no  por  la  tradición  de  nuestros  padres,  sino  por  la  sctna  razón. 
Juzgaremos  de  todo  por  nosotras  mismos^  y  decidirá  dz  nuestros  jiácios 
e-l  conocimiento  que  tuviésemos  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  r.j  la 
s-ola  autoridad.  Subiremos  como  por  hábito  y  nataralvtienlc  al  origen 
de  toda  verdad,  sin  dejar  no:  arrastrar  de  ideas  especiosas  ni  deshm- 
hrar  con  palabras  vacias-,  y  no  pudte-.idQ  ya  entonces  armarse  la  m.úicia 
del  charlatanismo f  perderá  su  princ'pai  fuerza,  ^ic  consistía  en  voces 
vagasy  y  no  logrará  por  mucho  tiempo  a:¡tieUos  sucesos  tan  trisie^ 
para  hs^liombrcs  de  bien^  como  funestos  para  las  naciones* 


n 

se  llama  nación,  «o  pasará  jamas  de  imaginaría  y  fan- 
tástica, y  los  pueblos  después  del  azote  y  reveses  de  las 
mas  violentas  convulsiones,  se  hallarán  al  fin  de  todo  coii 
los  mismos  ó  peores  males  que  los  que  antes  los  aquc- 
xaban.  La  ignorancia  es  originariamente  la  causa  de  ía 
opresión  y  la  miseria  que  afiixen  al  linage  humano,  ig- 
j  Inorancia  y  libertad  son  dos  cosas  tan  incofnpatibles  co- 
^\tno  luz  y  tinieblas.  '^; '^ 

Después  de  derrocado  el  despotismo  que  tonstanti-* 
ínente  ha  forcejeado  por  cubrir  la  tierra  de  tinieblas  y 
por  embrutecer  á  los  hombres  para  dominarlos,  la  diíí* 
cuitad  grande,  el  obstáculo  verdaderamente  insupera- 
ble, que  puede  hallar  un  gobierno  paternal  y  filantró- 
pico para  derramar  las  luces  sobre  el  pueblo,  es  el  de 
encontrar  fondos  para  costear  la  educación  literaria,  ci- 
vil y  religiosa,  sin  aumentar  el  peso  enorme  de  los  im- 
puestos y  contribuciones  que  forman  la  llaga  mas  pro- 
funda é  incurable  de  los  cuerpos  políticos  modernos.  O 
mis  amados  compatriotas:  ya  no  tendréis  escusa  ni  pre- 
texto que  alegar  á  vuestros  nietos,  si  por  vuestra  desci- 
dia  é  indolencia  siguieren  todavía  gimiendo  baxo  las  ca- 
denas de  la  opresión  y  la  ignorancia;  os  he  descubierto 
uno  (x)  de  los  grandes  manantiales  que  puede  ministra- 
ros medios  suficientes  para  realizar  un  sistema  general 
de  enseñanza  entre  nosotros,  no  solamente  sin  añadir  un 
solo  maravedí  á  las  cargas  nacionales,  sino  aligerando 
en  gran  parte  la,s  que  actualmente  estáis  sufriendo.  De 

(x)  Como  mi  objeto  en  este  prospecto  se  cine  únicamente  é- 
resolver  los  probiemas  que  siento  por  la  relación  que  tienen  con  lo6 
tiiezmos  y  demás  reatas  ecíesiásticas,  con  la  mira  de  paralizar  la 
tendencia  del  íiiosofisaio  á  destruirlas,  no  he  hablado  todavía  de  o- 
tros  muchos  medios  que  tengo  para  resolver  estos  mismos  proble- 
mas, los  que  se  verán  en  el  código.  Singularmente,  para  resolver 
este  problema  de  hallar  arvitrios  abuadantlsimos  para  costear  la 
enseñanza  general  de  todos  los  ramos  de  los  conocimienios  huma- 
nos en  toda  la  cxicnsion  del  imperio  español,  hasta  hacer  en  ésta 
'America  la  filosoíia  tan  coman  como  el  atok^  es  preciso  ieer  !• 
que  á  su  tiempo  diremos.  ■  ,  :, 

! 
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esta  i^odo.^no  solo  he  paralizado  la  acción  del   resorte^ 
principal  ( y )  que  ha  hecho  siempre  jugar  el  despotismo 
jxira^encarvaros  hajo.e:t  peso   de   su  yugo;  sino  que  he 
dií-^ruido  al  rasmo  tiempo  una  de  sus  mas  detestables  y 
coráeates  malas  artes,-  qual  ha-  sido   la  de   arrancar  á 
centena-i;^,  d¿  infelices  lo  indispeiisablemente  necesaria  '' 
4e  si^rsuhsiatíincia  para  acumularlo  en  unas  quantas  ma- 
nos,   precisándolas  por  este  medio  á  convertirse  en  cóm-- 
plices  y- apoyos  de  sus  medidas,  y  designios.  Si  habitan- ¡ 
tes  de  ésta  América  española,  ya  la   ruta  está   trazada  I 
j  3eñaladaí  de  vosotros  ,  dependerá  únicamente   el   que 
una  renta  destir^ada  hasta  ahora  para  servir  de  patrimo-  | 
íiio  exdusibv^  deí  fisco  y  de  un  corto  puñado  de  ecle- 
siásticos, pueda  ep  adelante  dar  medios  de   subsistir  a 
roas  de  setecientas  y  cinqüenta   personas  que    pueden 
3er  otras  tantas  cabezas  de  familia,  y  que  pueden  por  la 
raismo  alimentar^  un  numero  al  triplo  ó  quádruplo   maT 
ppr  de  necesitados  é  indigentes.    O  españoies  ;, quantas 
víctiííias  podéis  con  ésta  sola -disposición  sacar  de   la^ 
garras  de  la  mendicidad  y  la  miseria!  únicamente  sobr^ 
]a  ruina  y  exterminio  de  estíí  monstruo  devorador  qucj 
acompañado  del  de  la  falta  de   educación  y   ocupación,- 
cubre  incesauteraeate  la  tierra  de  horrores  y  de   crime- 
|ies,,p,Qdr4s  hacer  f^u^e  renazca  y  se  multiplique  la  felí- 
V^iJadj' que, germine  y  brote  por  todas  partes  la  virtud|- 

1  '  •  -         s  ^         -         >  - -  .   ,  y 

"  (y  y*'^scrito  estl:'eí  qué' obra  m'áfy  "aborrece  la  ¡ü%  para  que  n¿ 
H^  h:n.otcn  sus  malíes  obras:  qui  malé  agU^  odit  iucemy  ne  ¿irgüantur 
op^ra  eius-  A^i  Qs  que  Machiavelo  dixo  á  su  principe:  Si  quieres  qut 
tus  esclavos  no  vean  io  malo  que  hacesy  sácales  ios  ojos.  Es  verdad  que 
Jos  despatas  no  praetican  maieriallneate  ésta  operación,  arrancan^ 
doles  ios  ojos  á.  sus  victimasj  pero  hacen  otra  equivalente,  cubriéaf 
doíejos.eoii  ia  beuda  de  la  igaorancia.  Teagan  muy  presentes  nues^ 
tros  españoles  las  dos  leyes  que  prohiben  severisimamente  la  ensc; 
ñartz3;  del  derecbp  natural  y  tie  gentes,  pubiicadas  en  tiempo  d^ 
jGodoyv  en  ia;noyisimi  recopilación.  O  pueblo  aiagnánimo  y  gene* 
§{)s^,  ili^sirate,  si,  quieres  gozar  de  tu  libertad  y  no  ser  regido  á 
palos,  co.no  los  jumcatos. 
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y-' que  se  extienda  y  dilate  prodigíósaraente  su  brillante; 
Y  consolador  imperio.  , 

Pero  al  aliviar  á  los  pueblos  con  la  rebaja  de  la  mi- 
tad de  las  obencíones  parroquiales,  al  sacarlos  de  la  ig?-, 
porancía  por  medio  de  establecimientos  generales  de  e- 
ducacíon  y  enseñanza,  y  al  multiplicar  á  centenares  la^ 
fuentes  de  subsistencia  para  centenares  de  familias  ¿po-^ 
drá  por  ventura  el  clero,  venerable  echarnae  en  cara  ha- 
berle hecho  la  mas  pequeña  injuria?  Por    el  contrario, 
me  glorío  de  haber  mejorado  la  suerte  de  todos  sus  in- 
dividuos, sin  excepción  alguna.  He  aumentado  el  hono- 
rario de  los  ministros,  haciéndolo  subir  hasta  quinientos 
pesos,  y  en  la  resolución  de  mi  problema  octavo  les  he 
prepiirado  un  aumento  ulterior   de  quatrocientos  pesos 
mas.  He  libertado  á  los  curas  del  penoso  y  miserable 
afán  de  tener  que  estarse  batiendo  diariamente  con   las 
gentes  mas  pobres  é  infelices  para  cobrar  sus  derechos 
parroquiales.   No  hay  términos  con  que  expresar  lo  ter- 
.jrible,  precaria  y  congojosa  que  es  la  situación  de  lo$ 
párrocos  de  asnérica.  Los  que  organizaron  el  sistema  de 
este  genero  de  rentas,  no  parece   sino  que   aspiraron  al 
objeto  de  hacer  odioso  y   execrable  un  ministerio  que 
por  su  misma  naturaleza  debe  ser  el  mas  amable,  conso- 
lante y  paternal  de  todos.  Por  mas  odioso  que  sea,  el  co* 
bro  de  las  alcabalas,  y  por  mas  que  hayan  subido  en 
nuestro  tiempo  las  tarifas,  al  fin  el  agente  de  una  a- 
duana  solo  exije  al  mercader  dies  y  seis  pesos,  quando 
Te  que  este  en  sus  manos  tiene  ciento;  pero  un  cura  ea 
esta  américa  las  mas  veces  tiene  ^ue  extorsionar  á  sii 
feligrés  precisamente  en  las  circunstancias  en  qué  esté 
.  por  lo  común  se  halla  mas  menesteroso  y  afligido.  Quan- 
do el  hijo  desolado  acaba  de  perder  el  padre,  la  madre, 
ó  la  querida  esposa;  quando  se  halla   mas  exhausto  y 
agotado  con  los  gastos  de  medico,   botica  y  alimentos 
no  comunes,  quando  en  la  amargura  de  su  pesadumbre 
conduce  el  cadáver  del  caro  objeto  de  su  dolor  para  que 
Je  dé  sepultura  eclesiástica  su  párroco,  se  encuentra  Coa 
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que  éste  e»  quien  debiera  hallar  su  paño  de  lagrimas,  te 
está  puntualmente  esperando  en  tal  estrecho,  en  tal 
premura,  para  obligarle  á  erogar  nuevos  gastos  forzosos 
ó  nuevos  desembolsos  de  que  le  es  imposible  prescindir. 
Quando  el  honrado  y  virtuoso  joven,  devorado  de  la 
inextinguible  llama  que  la  bondad  y  sabiduría  del  ser  su- 
premo encendió  en  el  corazón  de  los  humanos  para  re- 
producción continua  déla  especie,  y  atarla  sociedad  con 
indisoluble  y  fuerte  lazo,  trata  de  unirse  con  una  com- 
pañera de  por  vida,  es  decir,  quando  se  halla  en  la  ne- 
'Cesidad  forzosa  de  aumentar  sus  gastos  para  el  asiento 
de  una  nueva  casa,  y  dar  vestido  y  alimento  á  una  per- 
sona mas,  entonces  es  cabalmente  quando  encuentra  ua 
obstáculo  insuperable  que  retarda  por  mucho  tiempo  el 
momento  suspirado  de  su  unión  dichosa  en  la  necesidad 
de  entregar  antes  al  encargado  de  la  salvación  de  su  al- 
ma el  fruto  anticipado  de  tres  ó  quatro  meses  de  su 
trabajo  personal,  pues  de  otra  suerte  se  resiste  el  párro- 
co á  presenciar  el  contrato  conyugal,  y  á  impartirle  las 
bendiciones  prevenidas  por  la  iglesia.  Sin  embargo  tales 
son  las  circunstancias  y  condiciones  á  que  está  ligada  la 
subsistencia  de  los  curas  americanos,  y  tal  el  gravamen 
humillante  y  vergonzoso  de  que  hé  intentado  redimir- 
los (z).   Los  canónigos  futuros,  como  que  aun  no  exis- 

(z)  Los  curas,  según  este  plan,  no  tendrán  otro  trabajo  para 
percibir  su  rertta  que  el  de  acudir  con  sus  recibos  al  tesorero  re- 
caudador, quien  recogerá  de  los  interesados  ias  medias  obenciones 
parroquiales  de  que  ya  se  ha  hablado,  dándoles "  boletas  para  que 
con  ellas  ocurran  á  sus  curas,  los  que  las  recogerán  y  maatendrán 
baxo  su  custodia  para  entregarlas  al  gobierno  al  fin  de  cada  qua- 
drimestre,  como  se  dirá  en  el  código.  También  debo  advertir  para 
evitar  equivocaciones  groseras,  que  la  dotación  de  curas,  canóni- 
gos y  profesores  de  enseñanza,  propuesta  en  eí  segundo  problema, 
solo  debe  considerarse  como  un  verbígratia  ó  como  un  exeniplo,  y 
no  como  una  resolución  definitivai  pues  para  esto  sería  indispensa- 
ble haber  tenido  á  la  mano  todos  los  datos  necesarios  de  que  he- 
mos confesado  que  carecemos,  aunque  ai  misino  tieoipo  heaacs  des* 
cubierto  el  medio  seguro  de  adquirirlos. 
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feeD,  oo  pueden  quedarse  de  ningún  agravloj  y  por  otra 
parte,  en  el  huevo  orden  ck  cosas  que  en  virtud  de 
Muestro  código  debe  suceder  á  las  antiguas  mortíferas 
rutinas,  los  tres  niil  pesos  de  dotación  anual  que  les  he- 
mos asignado,  deben  producirles  mucho  mas,  que  lo  que 
ahora  les  valen  seis  mil  á  los  canónigos  actuales. 

Por  lo  que  toca  á  la  exépcion  que  hemos  hecho  en 
favor  de  estos,  podria  tal  vez  interpretarse  siniestramen- 
te por  la  malignidad  como  un  efecto  de  vil  condescen- 
dencia, y  de  poca  firmeza  de  carácter^  pero  protestamos 
con  toda  la  veracidad  de  que  es  capaz  un  hombre  hon- 
rado, que  si  amamos  y  respetamos  mucho  á  los  prelados 
y  canónigos  que  existen,  respetamos  todavía  y  amamos 
incomparablemente  mucho  mas  á  todo  el  linage  huma- 
no, cuyos  intereses  hace  muchos  años  no  se  apartan 
un  instante  de  nuestra  memoria,  ni  mucho  nrjenos  de 
nuestro  corazón.  Asi  es  que  la  hemos  hecho  por  el  inte- 
rés de  este  mismo,  á  fin  de  que  la  marcha  de  su  rege- 
neración no  encuentre  obstáculos  en  los  pequeños  gru^ 
pos  de  algunos  intereses  individuales  que  no  pueden  re- 
tardar notablemente  la  reforma  saludable  del  gobierno. 
Por  una  parte  es  preciso  reflexionar  en  que  casi  todos 
los  canónigos  y  dignidades  de  unas  quantas  catedrales 
©pulentas  se  hallan  en  una  edad  muy  avanzada;  y  por 
©tra  parte  nuestro  código  ofrece  muchos  medios  de  pro- 
Riover  á  los  de  conocido  talento,  virtud  y  patriotismo  á 
otros  puestos  mas  elevados  (aa)  en  que  disfrutea  una 

(aa)  Una  de  las  primeras  y  mas  urgentes  c  indispensables  ^Ie•^ 
¿idas  que  deben  tomarse  para  ia  reforma  civil,  moral  y  religiosa 
¿<í[  cuerpo  social,  es  la  muiíiplicacion  de  obispados,  erigicndclos 
en  todas  las  provincias  donde  no  los  hay.  Las  diócesis  de  ésta  Amé- 
rica son  tan  vastas,  que  aunque  los  obispos  de  ellas  se  ocupasen 
incesantemente  en  estarlas  recorriendo  año  por  año  en  todas  fus 
direcciones,  no  bastarían  por  eso  á  administrar  el  sacramento  de 
la  confirmación  á  la  mitad  de  sus  feligreses.  A  la  verdad  jamas  ha 
.  habido  en  la  iglesia  de  Dios  una  necesidad  mas  imperiosa  de  ro- 
.  busiecer  á  los  heles  y  ahrmarlos  en  la  fee,  que  en  estos  diis  desven- 
turados, en  que  el  error  ng  se  esconde  ya  como  «a  otros  tiempos  ca 


renta  superior  á  Li  que  hoy  tienen.  En  fin,  tampoco  se  I 
me  podrá  reprochar  el  que  he  atropellado  en  lo  mas  mí- 
nimo las  respetables  disposiciones  de  la  iglesia  en  orden 
á  la  contribución  de  los  diezmos;  pues  aunque  por  un 
txpreso  mandamiento  de  ella,  del  mismo  modo  que  por. 
derecho  natural  están  obligados  los  ñeles  á  sostener  el 
culto  y  á  mantener  decorosamente  á  sus  ministros  en 
retribución  de  los  importantísimos  servicios  que  de  ellos 
reciben  incesantemente  sin  exclusión  de  ninguna  hora 
del  dia  ni  de  la  noche  (bb),  también  es  doctrina  cor- 
riente en  buena  teología,  corrió  lo  enseña  expresamente 
Santo  Tomás  (ce),  que  bien  puede  la  misma  iglesia  va- 
riar la  quota  de  la  contribución  y  revajarla  según  ló 
exigieren  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  personas.     . 

:flbras  voluminosas  escritas  en  idiomas  muertos  ó  extrangeros,  'y 
.por  lo  mismo  de  dihcii  acceso  á  la  iguorante  mucíiedauíbre,  siao 
<jue  se  ostenta  «n  pequeños  í'olleíos  de  poco  costo  y  escriios  en  ien-' 
^ua  vulgar,  al  aicaace  de  los  jóvenes  mas  pobres  y  riidos.  A  estos 
huevos  obispos  de  diócesis  en  que  por  la  escasez  de  su  población  no 
se  pueden  erigir  cavildos,  les  asigno  provisionaimente  diez  mil  pe- 
'Sos  de  renta  anuai^  y  hete  a<jui  otras  taaias  plazas  para  acomodar 
raíganos  de  ios  canónigas  y  dignidades  acmaies,  y  poder  üeaiar  sus 
^vacantes  con  arreglo  ai  niaero  §istema. 

**  (bb)  En  ifecto  «i  criado  mas  iniscrdbie  de  escalera  á  haxo  for  mas 
'que  rinda  las  fuerzas  en  el  trabajo  diario,  ^or  h  imnos  está  seguro 
de  avandonarse  al  refoso  por  la  noche^  pero  eí  ungido  del  Señor  q^ue  se 
$acrifica  al. ministerio,  por  mas  espesas  iiue  se:in  las  tinieblas  de  la  no- 
che y  por  mas  fuerte  c^uz  sea  el  aguacsro  en  í^v^e  se  estén  desgajando 
las  nabiesy  tiene  que  arrancarse  deí  lecho  de  su  sueño  y  echarse  á  cor  - 
rer  muchas  leguas  á  caballo,  no  f^ra  fasar  el  resto  de  la  noche  en  h. 
.disolución  del  baile^  del  jueg&  ó  de  amores  criminales,  sino  para  abra- 
carse con  un  agestado,  moverlo  al  dolor  de  sus  cul-pas  y  presenciar  ios 
jnomentos  horribles  que  preceden  á  la  destrucción  de  nuestra  natura- 
kza.  iTiend  e^  mundo  recompensas,  con   que  remunerar  ésta  clase  de 

servicios  i  ?    -i.;:    :'  ,;.;  ^       :  ,     ^ 

(ce)  Ad  soluñohem  detimarum  homines  tenentur,  fartim  quidem 
ex  iare  natural,  fartim  ex  institutione  Eciesiaz,  quae  tamen,  ^ensatis 
Qj)portunitiitibus  tem^orum,  ^  fersonarum,  fosset  ttiiam  fartem  de- 
tiSi'minare.so^v.¿ndam,.2.  i*  quaest,  ^"j,  art,  u  .         . 


SiMa  ignorancia,  embruteciendo' á  los  honnbresy 
dep^radándolos  á  veces  baxo  la  condición  de  los  qiiadrí^ ' 
pedos,  es  la  primera  causa  radical  del  abismo  insotidabíe 
de  calamidades  en  que  se  ahoga  y  perece  la  mayor  par- 
te del  linage  humano;  la  segunda  causa  que  directamen- 
te tiende  á  mantenerlo  en  la  miseria,  la  que  rqultiplica 
los  mendigos  á  millares  en  las  clases  Ínfimas  del  pueblo, 
y  á  millones  en  la  clase  media  los  individuos  de  ambos 
gexós  reducidos  á  un   grado  insufrible  de  escasez  y  de 
penuria,  es  el  cortísimo  número  á  que  entre  todas  la5 
naciones  está  ceñido  el  de  los  dueños  de  la  propiedad 
territorial.  No  parece  sino  que  los  déspotas,  repartiéndo- 
ki  advitrariamente  y    acumulando  inmensas   porciones 
de  ella  en  pocas  manos  que  ni  la  cultivan,  ni  dejan  á 
otrosr  cultivarla,  se  han  conjurado  de  mancomún  en  in- 
utilizar los  dones  del  creador  y  en  privar  á  los  hombres 
de  los  bienes  para  cuya  producción  lá  destinó  la  bondad 
i;  del  ser  supremo.  Produzca  la  tierra^  dixo  Dios  al  crearla, 
'  todo  genero  de  hiervan  y  de  frutos:  producat  (dd  )  tcrra 
omnem  keivam  vtrentem  . . ,  ,'el  lignum  pomiferum  &a. 
,  En  ninguna  de  las  quatro  partes  del  mundo  por  donde 
,   se  extiende  la  dominación  del  vasto  español  imperio,  es 
tan  considerable  esta  causa  de  la  miseria  general,  como 
^  en  América.  Encerróse  á  los  miserables  indios  desde  el 
íf   principio  de  la  conquista  dentro  del  cortísimo  perímetro 
p  de  media  legua  en  contorno  de  las  iglesias  de  sus  puc- 
^  blos,  y  la  restante  inmensa  cantidad  de  terreno,  en  por^ 
clones  tan  grandes  como  las  que  hoy  ocupan  naciones 
enteras  de  la  europa,  se  adjudicó,  donó  ó  vendió  por  un 
i(  vir  precio  á  los  primeros  conquistadores  y  pobladores; 
de  manera  que  habiéndose  con  el  tiempo  aumentado  no- 
tablemente la  población,  los  hombres  se  han  hallado  sin 
tierras  que  cultivar.  Es  un  dolor  ver  como  corren  desa- 
lados en  el  d^a  nuestros  labradores  mercenarios  en  bus-! 
ca  de  tierras  para  sembrar,  sin  poderlas  conseguir  sin^" 

•  (dd)    Génesis  c.  i.  ¿i  ^h  ^otí):?ífr  ¿.itsiiii  ^Wíif '  v-^ 


es  báxo  las  tktrísímas  Condiciones  que  los  grandes  pro- 
fietarios  quieren  im[X)nerle3,  de  que  les  den  el  tercio  ó 
3a  mitad  de  las  cosechas,  y  teniéndose  por  muy  afortii- 
iiados  los  colonos  si  logran  arrendarlas  á  razón  de  seis 
pesos  por  fanega  de  maíz  en  terrenos  abiertos,  de  diez, 
doce  y  hasta  catorce  pesos  dentro  de  cercados  ó  pos- 
treros. Si  mis  paisanos  dóciles  á  la  voz  de  uno  de  sus 
representantes  que  por  espacio  de  treinta  años  ha  medi- 
tado la  materia,  adoptaren  el  plan  ligeramente  apunta- 
do en  la  resolución  de  estos  problemas,  y  que  después  se 
detallará  largamente  en  éste  código,  disfrutará  iníalible* 
mente  la  nación  todas  las  incomparables  ■  ventajáis  que 
]¡fUQdid  acarrearle  la  mejor  de  quantas  leyes  agrarias 
juedan  jamás  imaginarse.  > 

,,  Si,  mis  amados  españoles,  permitidiTie  deciros  que 
té  resuelto  en  vuestro  favor  un  gr^ni  problemta  que  has^ 
ta  ahora  no  solamente  no  ha  sida  resuelto  por  niiigiina 
de  los  mas  célebres  economistas,  pero  que  ni  han  ILega-^ 

do  siquiera  (ee)á  proponerlo.  Tales  es  el  áciha^Harélstíhé 

......  \ 

'*i^?)  Esto  es  una  prueba  evidente  (íe-  ^?  á  pesjr  de  taiitas  esí 
Élerzos  hec^iOs  por  tautus  hombres  grandes^,  y  sotíre  icüo'^  ^qt  el  ia«» 
gks  •Srírlthy  ei  francés  vSay,  se  híTila  todavía  ea  maiuiUas  la  eco^ 
Ti-Qnik-  a-s^i  como  lo  es  igaíiiuieiite'  del  ésiadó  lataatil  de-k  poínJca 
ei  qae  niaguíi  pubiicisia  haya  propuesto  tasta  a;fabrá  ea  tcrcniaO^ 
íi^cos  y  precisos  éste  otro  probieii^a;  canocklits  ías  enfenítSíhikí  así 
cjMCTpo  socia^lyJu'dar  Ir^  /ór/JW:  di  goi^krn-o  ¡ñas  prapía  p^víi  cu.r*>r/e>.  ñ^^ 
diCLi'msnte  dé  todas  ei/ív,  probleift.!  cuya  resoiLicioa  daxá  taii^bicala 
del  sigaieate:  conocidas  l>as.  ncí^^sidadz^  dz  /o5  pitaMos,.  li^Uar- 1:í  mc-^ 
pr  posibk  forma  de  ^obkrno.  o  kt  cius:  rn^ts  p¡:r}aclian}2jit€.  bien  ul^nti-^ 
fiquí  ei  interés  d'z  ios  gob:r]-uin.tcs  con  el  d:  ios  gobciriiAdos^  k  quQ  á 
Sií  vex  facilitara  la  del  aias  complic3do  de  todos:  conocídíts  las  ne- 
c~:sid.ides  de  la  sociedíid  universali  ha'jiar  la  formu  de  gobicTm  mas 
prop/a.  pM;r*:í  redecir  tod.n  las.  naeioncs  á-  una.  soLiy  ó  todo  el  gemm 
nixmano  á.  wm- fAmilis  vas^.^y.  nwmms:^  de  h^inr^nQs.  Los  que  se 
obsíiaaa  ea  pa trocí aar.  la  iauwsibiiidad.  de  la  resoludoa  de  ¿stei. 
problema  ao  retiexioaaa  ea  que  la.  lieae  sobiadnaieaíe  iadicada  la 
liaiuraleza.coa  solo  el  hecho  ác  haber  dado  á  todos  los  liombres  de 
todoslos  países  uaas  mismas  aecesidades  y,  sobre  poco  mas  6  me- 
nos' '  uaos  mismos  medios  de  satisfacerlas,  y  coa  ei  azote  ds  aeer- 


i^ma  de  f( partición  y  aiíjühtrion  de  tierras  mas  propio 
para  que  éstas  produzcan  la  mai^or  cantidad  posif)íe  dé 
^substancias  alimenticias,  y  de  primeras  materias  para  la 
industria  fabril  t/  nteroantít.Si  son  muchas  las  relaciones 
complicadas  que  hay  que  deslindar,  abrazar  y  convinac 
para  resolver  éste  problema;  la  dificultad  crece  á  lo  su- 
mo, ciñeiidose  á  resolverlo  en  el  estado  de  desorden  ed 
que  las  cosas  se  hallan  actualmente  por  los  errores  pre-». 
cedentc'S  de  nuestro  anterior  gobierno  absoluto,  no  sola- 
mente sin  hollar  los    intereses  individuales  de  quantas 
personas  tengan  con  lat  rtiateria  alguna  relación  próxima 
ó  remota;  sino  antes  bien,  identificándolos  perfectamen- 
te con  el  general  nacional  ó  con  el  del  estado. 

En  primer  lugar.  Las  porciones  mas  pequeñas  de 
terreno,  como  las  mencionadas  en  el  quinto  problema,  son  > 
de  suficiente  extensión  para  mantener  con  sus  produc- 
tos una  familia  numerosa  de  quince  ó  veinte  personas; 
y  añadidas  á  (stas  líisnia:»  grandes  (ff),  cuya  extensión^ 
como-  se  xj^erá  en  el  código^  es  progresivamente  mayor  ár 
proporción  de  la  distancia  en  que  se  hallan  de  los  gran- 
des lugares  de  consumo,  ascienden  a  un  némero  vas^^ . 
tantemente.  crecido  para  satisfacer  á  todas  las  demándasV .; 

bísimas  peii^s  y  dolores  qtic  iiifaliblerneTÍte' descarga  sobre  los:  quc^ 
pjor  un.  niíileateiidido- interés  exclusivo -se  ocupan  en  daiSar  á  otro,>    . 
ha;sLa  haber  hecíio  desaparecer  de  sobre  el  globo  los   iiiiperios  mss^ 
florecientes  que  trataron  de'  elevarse  sobre  las  ruinas  dé  otras  aa-; 
ciones.  ) 

(ff)'  -El-t€3rreno  nacional,  árniedida  ,qiie^  le  va^ hacienda' prcR*    , 

pío  el  estado  por  medio  de  cotHpras  hechas  á  sus  dueños^  S€  va  di*/ 
vidiendo  en' porciones  ó  hacieiidas  ,dc  primera,   segunda,   tcrceraj.'v 
qiiaria  y  qiilaia  clase.  Estas  ultimas  que  "son  las  de  terrenos  adya- 
centes  á  las  ciudades  de  gran  población,    y  por   consiguknte  dc\ 
gran   consúíno,  y  á  uno  y  otro  lado  de:ios  caminos  qae  atraviesan 
el  reyno  en  sus.  direcciouCS  generales,  se  componen  de  lo  cabaÜc*  ' 
rias  ó  de  iin  quartü;de  sitiode  ganado  niayorj,  las  de  quarta  clase*';   >i 
de  20  cab silerías  o.  medio  sidoj  las  de  tercera  ciase,  de  un  ¿ido^  la^--, 
de  segunda  ciasc>  de  ¿os.  siiius^   y  ias  de  primera  ciase,  de  mas  de 
dos  sitios.  '    ■ 
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ó  pretensIones.de  quantos  quieran  dedicarse  á  k  proft^ 
sion  mas  inocente,  dulce  y   tranquila  de  la  vida  sociair 

En  seseando  lugar.  A  medida  que  la  población  fue»r  ,j 
re  creciendo  y  la  necesidad  del  interés  público,  demos- 
trado |X)r  las  datos  estadisticos,  exigiere  una    ulterior 
subdivisión  de  terrenos,  bien  puede  el  estado  hacer  éstít 
subdivisión,  sin  violar  en  k>  mas  mínimo  las  reglas  de 
justicia,  pues  es  el  «nica  propietario  de  estos   terreno^ 
comprados  coa  su  dinero,  y  sin  faltar  en  nada  á  tas  es*»  i 
tipulaciones  del  pacto  del  arriendo,  repartiendo  las  tier- 
ras entre  los    mismos  hijo^   de  ambos  sexos    ó  jm'oxí-i 
mos  forzosos  herederos  del  mis^ia  padre  de  faniilios  qiue>,^ 
á  la  sazón  los  estuviese  disfrutando.  -   ,  ¿  |,  »u)-  sí'^ 

.       En  tercer  lugar.  La  adquisición. de  tetreríOff  es  tarr- 
ip  mas  facily  quanto  que  por  una  parte    es  mucho  eft 
número  de  ellos,  y  por  otra  el  poseedor  no  tiene  t^e  de-f^ 
sembolsar  el  vajor  del  capital^  sino  solamente  el  rédito^' 
y  éste^  después  de  haber  cogido  los  productos  del  mismop^ 
capital.  Este  rédito  fijado  por  ahora  en  un?  cinco-  por^ 
ciento  facilita    ai  arrendatario  nacional  eí  que  disfrúte- 
las tierras  que  ^á  menester  á  precio  mucho  mas  baxo  y 
con  condiciones  infinitamente  mas  ventajeras  que  las  qucr 
hoy   le  impone  un  propietario  particular.  Supongamos^ 
por  exemplo,  que  el  valor  de  una  caballería  eti  las  tierra» ' 
de  superior  calidad  que  rinden  á^  ciento,  doscientos  y^| 
hasta  trescientos  por  uno,  sea  de  trescientos  pesos,  \ú^^ 
gfárá  el  arrendatario  cosechar  el  producto  de  las  sei^ 
fanegas  de  maíz  cuya  siembra  cabe  en  ella^  por  solo^ 
qumce   pesos,  es  decir,  la  siembra  de  cada  fanega  por 
veinte  reales;  y  además  de  éste  bene^io    del  baxo  pre-**^ 
ció,  podrá  en  lo  restante  del  año  seguirse  aprovechandc^^^ 
de  las  mismas  tierras,  yá  convirtiéndolas  en  nuevas  labo-^ 
Tfs,  yá  dejándolas  para  pastos  de  sus  animales.  Mas:  este 
rédito  que  por  ahora  se  fixa  en  la  cantidad  de  un  cinco 
por  ciento,  se  irá  disminuyendo  en  la  misma  proporción^ 
en  que  se  fuere  aumentando  el  valor  de  las  tierras.  Su-»:;' 
poagaínos^  por  exemplo^  que  puesto  un  arreglo  definí ti4j 


vo  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  se  necesiten  para 
cubrir  todos  sus  gastos  los  tres  millones  de  pesos  de  r^ 
ditos  que  á  razón  de  cinco  por  ciento  deben  rendir  las 
sesenta  millones  en  que,  según  lo  sentado  en  nuestro  no^ 
.veno  problema,  avaluamos  el  precio  de  las  tierras  de  t^ 
do  este  reino  de  la  nueva  Galicia.  Quando  éste  prectó 
con  el  progreso  del  tiempo  y  aumento  sucesivo  de  1^ 
población  y  la  industria  llegare  á    doblarse  ó  á  valer 
ciento  y  veinte  millones,  disfrutará  el  gobierno  los  mis^, 
mos  tres  millones  de  réditos,  revajando  estos  en  beneficia 
del  labrador  á  veinte  reales  ó  á  dos  y  medio  por  ciento.^ 
En  quarto  lugar.  La  calidad  de  perpetuo  y  heredi- 
tario de  padres  á  hijos  que  lleva  consigo  el  arrendamiefl*- 
|o  de  estos  terrenos,,  le  facilita  al  labrador  todos  los  in- 
centivos que  puedan  imaginarse  para  que  se  dedique  ¿ 
|iaccr  en  su  terreno  todas  las  mejoras  posibles,  sin  el  masr 
ligero  temor  de  perderlas  en  ningún  caso  por  las  pujas^ 
1^  de  ptra  labrador  codicioso;  pues  ésta  garantía  ó  seguri- 
i  dad  de  disfrutar  siempre  éstas  mejoras  el  mismo  que  las;, 
hace,  se  la  afianza  en  virtud  de  un  pacto  sagrado  é  in-, 
- '  violable  una  ley    general    agraria,  vigente  en  toda  la 
:   extensión  del  imperio,  y  considerada  como  una  de  las  pie- 
^'  ¿ras  angulares  del  edificio  social  y  como  el  fundament(» 
m.  ¿e  la  prosperidad  nacional.  .  him':.za:^iu'^?-'-^i^'^^^^  "^.^  -"'* 
I  En  quinto  lugar.  Esta  cálidííd  de  p^rptótüóis  y 'íí¿-^ 

H*  reditaríos  anexa  á  estos  arrendamientos  de  tierras  en  na-*^ 
r^i  da  perjudica  á  la  libre  rotación  (ggj  ó  continua  circMr-' 

^       (sé)    tina  tíacton  cóm'j^üé¿tí  ^cKÍá  áé  íáÉA^^^^ 

^''  ría  uiia   nación  de  hombres  infeliées  condenados   á  vegetar  en  el ; 

|í     ocio  y  la  iiKÜgectcia^  pues  notendíiaü  qüieiv  les  ccmipráse  el  so- 
'  braiue  d«  sus  producciones,  y  por  lo  mismo  se  ceñirían  á  no  sacar 
¿e  la  tierra  sino  las  producciones  necesarias  para  su  propio  coa* 
sumo,  y  carecerían  ds   medios  para  adquirir  los  demás  bienes   quéV 
no  produjese  su  suelo,  y  que  son  obra  del  concurso  del  trabajo  de  . 
otros  muchos  hombres.   Hay,  pues,  una  relación   establecida  por  la 
misma  naturaleza,  y  no   facticia,   una  relación  reciproca  y  ftrzosa'^ 
euiH* e  ios  \xm  sistemaes  de  agricuitora^  áe  cpnacrcio  y  de  manut^c-^  • 
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lacion  de  todo  genero  dt  capitales  imperiosamente  reek* 
jnada  por  el  interés  de  la  felicidad  nacional,  pues  si  estos 
arrendamientos  son  perpetuos  y  hereditarios,  son  al  mis* 
jpo  tiempo  voluntarios;  de  manara  que  el  gobierno  pot 
€iu  part^  garanúza  á  todo  colono  para  si  y  para  sus  hi- 
J9s  la  posesión  del  terreno  durante  todo  el  tiempo  de  la 
voluntad,  de  cada  poseedor,  sin  impedirle  por  eso,  antes 
^iea  dejándole  enteramente  Ubre  y  á  salvo  el  inconcusa 
¿erecho  de  traspasarlo  á  un  sucesor,  ya  sea  por  via  de 
herencia  á  sus  hijos,  ya  sea  por  via  de  venta  que  quie* 
ra  hacer,  para  íealizaí  el  capital  que  hubiere  inver-* 
tido  en  mejpras  (hh)  del  terreno.  Asi  es  que  ésta  insti- 
tución saludable,  la  mas  propia  para  estimular  á  los 
l(pmj}£e$  á,  sacaí:  de  la  tierra  la  mayor  utUidad  posible 

laras,  de  Hianew  qué  ninguno  de  ellos  puede  existir  aislado  Aé  los 

Qtrus.  Ea  una  nación  que  ha  sacudido  las  cadenas  del  despotismo 
jr  que  para  ceg^fterarse  compietamente,  trata  por  lo  mismo  de  sa-» 
<;,udir  ia§  de  ia^  modorra  y  ía  indolencia  que  las  primeras  trahca 
consigo^  es  necesario  que  pase  aigun  tiempo  antes  que  por  el  cur* 
so  natural  de  las  cosas  se  establezca  el  equilibrio  entre  los  indivi-^ 
dúos- aplicados  á' ios  tres  ramos  de  industria,  rural,  fabril  y  mer- 
cantil. Antes  del  establecimiento  de  este  equilibrio,  serla  tan  per- 
jadicialá  la  nación,  como  á  cada  uno  de  sus  individuos,  el  que  áí 
este  se  le  impusiesen  trabas  para  abandonar  un  ramo  que  sulpropiaf 
ei^eriejicia  le  hubie:se  acreditado  serie,  nosivo  y  abrazar  otro  mas 
ventajosoj  y  aun  después  de  establecido  ei  cquiJlit?r.io^  sería  un  obs¡€. 
táculo  para  la  prosperidad  general  é  individual,  que  el  hoinbre  iní.^ 
dustrioso  y  de  talentos,-  incapaz  de  hallar  un  consumo  de  su  acti- 
vidad en  la  marcha  lenta  y  perezosa  de  las  operaciones  agrícolas, 
tuviese  ctnbarazos  par ^,  r^alizai;  su  capital  invertido  en  las  mejo- 
ras de  un  terreno, "  sin  poderlo  dedicar  á  otro  genero  de  indufeir¿a;r 
maís  lucrativo  y  ma^  propio  déla  superioridad,  de  sus  lajemos.  oí, o 

/';.:/ ,/:::•'  ",;;.'''    '.. '    ^'^'  '' '      '  ^'ú 

(iih)" -'Todas  estas  nieJQra^,  .coiaa  que  so«  una  propiedad  de  los-^ 

afrendatarios,  según  éste  pian,  na  eneran  píira^nadá.  en  los  ntieixjs-s. 
avalúos 'qu4  se  hacen  de  las,  tiefi;a5;  de-cada-  veinte  en  veinte  añcs^.i 
paes^paraeste  ayal,uq  so4o.se  examina i el- aumeiito  de  valor  que  los» 
progresos  del  tiempo,  la  población  y  la  industria  han  dado  á  ks^ 
tuisücuis  tieríras,  iaáepefl4iejLi5eaieiHe.  de .  ias.  mejoras.  ^y-  '> 


é"la^ii6úyílf '^ibfc  >áiritíáad  de  ^rodiiccloriea,  y 'para 
KKintetier  los  capitales  en  la  perenne  rotación  que  es  taa 
necesaria  para  la  robustez  del  cuerpo  político,  como  lo  e¿ 
la  rápida  y  libre  circiilacion  de  la  sangre  para  líi  salui 
y  vigor  del  cuerpo  humano^  en  nada  se  parece  á  la  invf 
pia,  inhumana  y  antisocial  dt  los  tnayorazgos  tari  abo^ 
minables  é  itijústos  por  tantos  títulos.  \ 

Hasta  aquí  parece  que  eti  el  píáh  de  reparto,  y  ad^ 
quisicion  de  tierras  que  he  trazado  eii  tos  problemas 
retótivos  á  la  materia,  tanto  la  nación  éri  general,  como 
efi  particular  todos  los  individuos  dedicados  á  la  profe- 
sión agrícola  hada  riiás  tienen  que  apetecer,  por  más  que 
suelten  todos  los  ensanches  á  sus  deseos.  Resta  ver  si 
para  ello  he  sacrificado  los  derechos  individuales  de  las 
denrfas  personas  interesadas  en  el  asuntó;  ó  si  tanto  á  los 
dueños,  como  á  los  usufructuarios  dé  los  capitales  dé 
que  me  he  valido  para  la  compra  de  tétrenós  nacionales,! 
les  he  proporcionado  un  bien  superior  á  todas  sus  es^ 
peranzas.  . 

■  En  primer  lugar.  Invertidos  Ibs^  capitales  de  capéllá-^ 
líías,  obras  piáis  &a.  en  las  tierras  compradas  con  elloSj|i 
Ho  estáii  expuestos  á  perderse,  como  hasta  aliorá  lo  hai¿ 
estado  y  aún  lo  están,  según  lo  acredita  la  lastimosa  ex- 
periencia de  lo  pasado;  pues  la  perpetuidad  de  su  con-t 
ser'/nciOn,  sin  la  mas  ligera  mengua  ó  desfalco,  está  a-»'^ 
fiaiizada  en  mi  código  por  tres  garantes  á  qual  mas  po-^ 
de  roso:  piimero,  el  valor  siempre   creciente  de  las  tín-' 
cas  en  que  se  les  impone,  valor  que  con  sus  aumentos' 
ulteriores  asegura  mas  y  mas  cada  dia  la  integridad  dC; 
el  de  los  capitales;  segundo,  una  ley  fundamental  del  es-' 
tedo  que  identiBca,  por  decirlo  asi,  la  subsistencia  dé 
ciatos  capitales  con  la  mi$ma  de  su  constitución  política; 
tercero,  el   interés  nacional  y  el  dé  la  parte  agrícola  dé 
la  población,  intimamente  enlazado  con  el  de  la  perpe- 
tua duración  de  estos  capitales,  único  «ecurso  que  sia 
daño  de  nadie  proporciona  á  todos  y  a  cada  uno  de  los  . 
habitcintes  del  imperio  el  goze  de  todos  los  bienes  que 


84 
puedeti  esperarse  del  faxil,  Ubre  y  general  cultivo  de  las 
tierras.'  Al  beneficio  i^rdaderanaente  incomparable  de  la  ^ 
conservación  de  los  capitales  y  del  seguro  cobro  de  los  1 
réditos,  hecho  por  la  irresistible  y   poderosa  mano  del  i 
gobierno,  está   anexó,  por  quantos   medios  caben  en  lo 
humano,  el  del  goze  seguro  de  los  sufragios  á  que  para. 
él  bien  de  sus  almas  aspiran  los  fundadores;  pues  hacién- 
dose el  reparto  de  misas  de  un  modo  público,  legal  y 
solemne,  y  en  una  proporción  moderada  y  prudente  én-r 
tre  todos  los  individuos  del  clero,  hay  mas  probabilidad,  i 
moral  de  que  las  misas  de  capellanias  y    legados  se  ce*;! 
lébren  efectivamente  sin  el  peligro  de  que  un  eclesiás-  | 
tico  poco  ajustado,  ó  arrastrado  de  sus  miserias  y  cui-, 
tas,  se  encargue  de  mas  misas  que  las  que  puede  decir,- 
y  que  por  consiguiente  ó  no  las  diga  ó  tenga  que  acu- 
dir hasta  Roma  por  una  componenda.  > 
*       En  segundo  lugar.   Los  fundadores  de  capellanías,^ 
legados  &c.  al  hacer  este  genero  de  fundaciones,  no  so-s 
lo  trataron  de  asegurar  sufragios  para  sus  almas  después 
de  su  muerte,  sino  también  de  beneficiar  á  algunos  pa- 
f iéntes  pobres  ó  á  estos  ó  los  otros  vecinos  de  tal  ó   tal 
lugar  en  que  adquirieron  sus  caudales.  Este  fin  secunda- 
rio de  los  fundadores,  ó  esta  disposición  de  sus  últimas 
voluntades,  es  religiosamente  cumplida  y  respetada  en 
éste  código;  pues  quando  en  los  problemas  que   antece- 
den, se  ha  hablado  de  los  réditos  de  capellanias,  legados 
5cc.  de  que  el  estado,  según  este  plan,  puede  disponer 
para  repartirlos  en  igualdad  de  proporción  entre  los  in- 
dividuos dé  la  masa  general  del  clero  y  á  beneficio  de 
la  prosperidad  nacional,  no  se   ha   tratado  de  compre- 
hender  en  este  número  los  que  están   disfrutando  sus 
actuales  poseedores,  sino  es  en  el ^  caso  de  quando  hubie- 
ren fallecido  estos  y  ios  demás  nidividuos  llamados  ex- 
presamente por  los  fundadores  en  sus  testamentos. 
-^     En  tercer  lugar.  Todos  los  usufructuarios  de  estos 
y  otros  qualesquiera  capitales^  tienen  un  interés  eviden- 
te en  que  los  reconozca  el  estado  sobre  tierras  cdmpraí' 


con  ellos,  mas  bien  que  íun  individuo  particular,  por  mas 
poderoso  y  opulento  que  sea,  pues  estando  los  capita- 
les mas  bien  asegurados  en  poder  del  estado,  lo  está 
igualmente  el  pago  exacto  y  puntual  de  los  réditos,  los 
quales  en  el  caso  de  la  admisión  de  este  código,  los  re- 
cibirán los  interesados  de  la  caxa  nacional  del  lugar  en 
que  residieren,  libertándose  de  este  modo  de  las  inco- 
modidades y  costos  que  traben  consigo  estos  cob*'OS  y 
de  unos  cuidados  muy  ágenos  de  su  alto  y  elevado  mi- 
nisterio. iQuantos  eclesiásticos  miserables  que  hace  mu- 
chos años  están  privados  de  los  frutos  de  sus  capellanías, 
desearán  con  ardor  el  que  se  adopte  y  ponga  en  planta 
quanto  antes  una  disposición  que  les  es  tan  favorable, 
y  que  bajo  qualquier  aspecto  que  s@  la  considere,  es 
digna  de  la  aprobación  de  los  angeles  y  de  los  hombres! 
En  quarto  lugar.  Tanto  por  el  quadro  estadístico 
que  se  publicará  en  todas  las  provincias  al  fin  de  cada 
quadrimestre,  como  por  el  general  de  todo  el  imperio 
que  saldrá  á  luz  constantemente  al  fin  de  cada  año,  no 
habrá  persona  alguna  de  toda  la  nación  que  no  pueda 
instruirse  perfectamente  sobre  el  estado  de  estos  capita- 
les pios,  es  decir,  sobre  la  suma  de  los  que  estuvieren 
invertidos  en  compras  de  tierras,  de  los  depositados  en 
los  fondos  del  banco  y  sus  productos,  y  de  la  cantidad 
total  á  que  ascendieren  en  toda  la  extensión  del  imperio 
Jr  en  cada  una  de  las  provincias  y  distritos.  La  publici- 
dad de  este  sistema  arreglado,  siempre  patente  á  los  o- 
jos  de  la  nación  y  diametralmente  opuesta  al  manejo 
aislado,  obscuro  y  clandestino,  digámoslo  así,  que  hasta 
ahora  há  reinado  en  la  administración  de  esta  suiDa  in- 
mensa de  caudales,  y  que  ha  dado  lugar  á  pérd/^das  de 
no  pequeña  quantía,  proporcionará  á  todo  español  que 
quiera  en  lo  sucesivo  fundar,  nuevas  capellanías  ó  lega- 
dos, todos  los  datos  seguros  y  auténticos  sobre  que  nece- 
site imponerse,  para  eiecidirse  á  hacer  la  nueva  funda- 
ción, ó  arredrarse  de  hacerla,  comparando  la  relación 
que  existiere  entre  la  suma  de  capitales  ya  impuestos  y 
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destinados  á  misas,  y  et  ntímero  de  eclesiásticos   qtie 
puedan  celebrarlas. 

En  quinto  y  ultimo  lugar.  Después  de  haber  con^ 
vmado  el  interés  general  de  toda  la  nación  con  el  indi- 
vidual de  los  dueños  de  capitales  pios  y  el   de  los  usu- 
fructuarios de  ellos,  teago  la   satisfacción  de  no   haber 
roto  en  lo  mas  mínimo  ninguna   de  las  relaciones    que 
con  el  asunto  tienen  los  dogmas  inconcusos  de  nuestra 
religión  sacrosanta  y   los  genuinos  y  acendrados  princi- 
pios de  la  verdadera  política.  Reconociendo  la  espiritua- 
lidad é  inmortalidad  de  nuestra  alma;  el  reato  u  obliga- 
ción de  pagar  todas  las  penas  temporales  en  que  la  bon- 
dad del  Ser   supremo  conmuta   ai  pecador  agraciado  la 
eterna  que   por  sus  culpas  debia  sufrir  en  los  infiernos, 
y  la  existencia  de  un  lugar  de  purgación  en-  que  el  al- 
ma humana  debe  estarse  abrasando  y  purificando  entre 
las  llamas  hasta  pagar  el  último  quadi'ante  de  su  deuda;^ 
y  t?econociendo  que  la  autoridad  social  no  puede,  sin  tras- 
p;isar  los  limites  de  su  institución,   exigir  otro  sacrificio- 
del  ciudadano  para  que  haga  del  fruto  de  su  propio  su- 
dor y  trabajo  el  uso  que  quisiese,  que  el  de  la  contri- 
bución de  la   parte  de  sus  bienes   indispensablemente 
precisa  para  la  conservación  de  la  fuerza  pública  y  del 
orden,  que  es  en  lo  que  consiste  el  derecho  de  la  pro- 
piedad; qiie  no  puede  inferir  á  los  ciudadanos  sobre  sus 
personas  y  bienes  la  mas  ligera  violencia,   sin  atropellar 
el  derecho  de  seguridad^  y  que   solo  puede  estorvarles 
las  acciones  que  ceden  en  daño  de  la  sociedad,  y  de 
ninguna  manera  las  que  redundan  en  provecho  de  ella 
y  del  que  las  hace,  en  lo  que  consiste  el  derecho  sagra- 
do de  la  libertad  civil  y  política;   he  dejado  á  todos  los 
españoles  enteramente  abierta  y  franca  la  puerta  para 
que  sigan  sin  la  mas  ligera  novedad,  como  hasta  aqui 
lo  han  hecho,  fincando  en   favor  de  sus  almas  toda  la 
parte  de  su  caudal  que  su  mucha  gana  les  diese,  en  uso 
de  vtn3S  derechos  admitidos  y  respetados  por  todos  ios 
buenoi  publicistas;»  y  á  conseqíiencia  de  la  fe  de  los 


dosjmns  mas  sagrados  en  que  todo  fiel  cristiano  está  pcr-o 
fectamente  imbuido  y  empapado.  Si  los  bienes  pcitene-'i 
dentes  á  las  manos  muertas  han  causado  hasta  ahora  á 
la  sociedad  algún  perjuicio,  ó  si  no  han  tenido  en  la  fe- 
licidad común  toda  la  eficaz  y  saludable  inñuencia  que 
pudieran,  esto  no  ha  provenido  de  algún  vicio  inherente  ^ 
á  la  naturaleza  de  su  fundación,  sino  de  la  torpeza  é  ^ 
ignorancia  de  los  mandatarios  del  poder  absoluto  que 
no  han  sabido  dar  el  correspondiente  arreglo  y  dirección 
á  este  ramo  im|X)rtante  de  la  riqueza  nacional,  extrava- 
sado por  su  desidia  y  pocas  luces,  de  las  arterias  del 
cuerpo  político.  Es  mucho  mas  fácil,  infalible  y  seguro 
conseguir  la  prosperidad  nacional,  bebiendola  en  ios  vie- 
jos y  abundantes  manantiales  conocidos  desde  tiempo 
inmemorial,  ciñendose  á  limpiarlos  en  su  origen  y  á  re- 
mover los  obstáculos  que  han  impedido  el  libre  curso  de 
sus  aguas  y  dado  lugar  4  estancaciones  mortíferas;  que 
no  aventurarse  á  buscarla  por  rumbos  inciertos  en  fuen- 
tes todavía  desconocidas,  cuya  salubridad  esté  por  ex- 
perimentar. Por  mas  que  se  aporreen  los  cascos  nuestros 
representantes  nacionales,  mendigando  lecciones  de  eco- 
nomistas extrangeros,  jamás  podrán  hallar,  para  colmar 
á  la  nación  de  todos  los  grandes  bienes  sociales,  otros 
recursos  mas  obvios,  seguros,  abundantes,  ni  con  que  esté 
mejor  avenida  la  opinión  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
misma  nación,  que  los  que  prestan  las  rentas  eclesiásti- 
cas y  obras  pias  de  todo  genero,  reformadas  y  arregla- 
das por  una  mano  diestra,  inteligente  y  circunspecta. 
Con  solos  estos  recursos,  podéis,  ó  mis  amados  españo- 
les, desde  mañana  mismo  si  queréis,  crear  y  multiplicar 
por  toda  la  extensión  del  imperio  establecimientos  gene- 
rales de  educación  é  ilustración,  bastantes  por  sí  solos 
para  causar  en  la  nación  degenerada  una  regeneración 
mucho  mas  verdadera,  completa  y  ventajosa,  que  la  que 
el  filosofismo  se  ha  jactado  de  obrar  en  otras  naciones, 
no  habiendo  hecho  mas  que  reproducir  bajo  nuevas  for- 
mas los  errores  antiguos,  dejando  subsistir  las  mismas 
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causas  radicales  que  las  vician  y  corrompen.  Con  estos 
solos  recursos^  podéis  comenzar  á  plantear  desde  ahora 
mismo  el  sistema  de  repartición  y  adquisición  de  tierras 
que  mas  se  acerque  al  de  la  naturaleza.  En  fin,  con  es- 
tos solos  recursos  podéis  sin  necesidad  de  tomar  emprés- 
titos entre  las  naciones  extrañas,  hacer  freqüentes  y 
quantiosos  abonos  á  vuestra  deuda  nacional,  hasta  llegar 
á  saldarla  enteramente. 

Estas  deudas  son  la  úlcera   mas  rebelde  y  obstina- 
da de  los  estados  modernos,  y  la  que  mas  se  resiste  á 
todo  el  saber  y  esfuerzos  de  los    mas  hábiles  médicos 
políticos,  siendo  muy  de  notar  el  candor  é  ingenuidad 
con  que  dice  Smith  que  nunca  se  han   extinguido  las 
deudas  publicas^  sino  con  bancarrotas.  Yo  no  me  deten- 
dré en  examinar  la  justicia  del  reconocimiento  de  este 
genero  de  deudas,  punto  ya  demasiadamente  bien  ana- 
lizado y  puesto  muy  en  claro  por  el  gran  Linguet  ca 
sus  anales.   Tampoco  diré  que  los  prestamistas  han  sido 
cómplices  de  todos  los  desastres  en  que  han  envuelto  á 
la  nación  los  ministros  de  nuestros  anteriores  monarcas 
absolutos,  empeñándola  en  guerras   lejanas,  prolonga- 
das é  injustas,  que  la  han  dejado  exhausta  de  hombres 
y  caudales;  que  han  contribuido  en  sus  tiempos  respec- 
tivos al  fomento  del  desatinado  luxo  y  enormes  profu- 
siones de  una  corte  depredadora  y  voluptuosa  que  no 
satisfecha  con  las  rentas  de  la   generación  que  gemia 
baxo  su  férula,  tratd  de  consumir   anticipadamente   los 
bienes  de  las  que  estaban  todavia  por  existir;  ni  que  han 
dado  medios  á  los  mismos  ministros  de  engrosar  sus 
bolsillos^   imponiendo    millones  en   bancos  extrangeros. 
Nada  de  esto  quiero  discutir,  el  interés  de  una  parte  de 
la  generación;  presente    y  la  necesidad  imperiosa  de  la 
paz  exige  que  se  pase  por  todo,  y  que  el  prudente  espa- 
ñol repita  incesantemente:  á  Lo  hecho,  pecho;  á  lo  por  ha* 
ter,  rcmf:{}it).  .o^f;<LÍi  i 

Pero  si  reconociendo  por  una  especie  de  equidad  la 
obligación  de  reembolsar  a  los  prestamistas  de  sus  capi- 
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tales,  sacrificase  los  que  para  bien  de  sus  almas  fincaron 
otros  virtuosos  y  honrados  ciudadanos,  poniéndolos  en 
pública  subasta  para  abonar  una  parte  de  lo  que  á  los 
primeros  se  les  debe,  en  primer  lugar,  se  me  reprocharía 
de  que  trataba  de  realizar  la  fábula  de  la  muger  avara 
y  codiciosa  de  Esopo  que  creyó  enriquecerse  matando 
su  gallina,  y  no  consiguió  mas  que  privarse  de  ella  y 
de  ios  huevos  que  la  estaba  poniendo;  pues  siendo  la 
deuda  muy  crecida  y  no  pudiéndose  saldar  probable- 
mente dentro  de  20  ó  40  años,  abonando  el  valor  de  los 
capitales,  me  privaría  de  los  abonos  de  sus  réditos  que 
á  razón  del  cinco  por  ciento,  según  lo  sentado  en  este 
plan,  duplican  los  capitales  en  20  años,  los  triplican  en 
40,  los  quadru pilcan  en  60  &a.  &a. 

En  segundo  lugar.  La  repentina  y  simultanea  ven- 
ta de  tantas  y  tan  quantiosas  fincas,  sin  una  buena  pre- 
existente ley  agraria,  opondría  un  obstácirfo  á  la  regene- 
ración social,  facilitando  la  acumulación  de  bienes  raices 
en  manos  de  los  ciudadanos  opulentos  que  tengan  pro- 
porción para  adquirirlas.  Mientras  el  gobierna  no  adopte 
las  medidas  mas  convenientes  y  oportunas  para  la  subdi- 
visión de  las  grandes  fincas  territoriales,  su  reforma  no 
pasará  jamás  de  una  faramalla  ó  de  un  mero  trampanto-^ 
jo.  En  general,  asi  como  está  en  el  orden  que  cada  in- 
>>v  dividuo  haga  todos  los  esfuerzos  posibles  para  acopiar 
I  por  medios  lícitos  y  justos  todos  los  bíene^  que  estén  á 
^^  sus  alcances;  asi  también  es  de  la  mayor  importancia 
I  para  la  prosperidad  nacional  que  el  gobierno,  qual  pa- 
t  dre  común  y  universal  de  todos,  tienda  incesantemente 
á  repartirlos  entre  el  mayor  núm«ro  pasible  de  perso- 
nas. Se  mantendrá  mucho  mejor  el  equilibrio  social,  se 
facilitará  mucho  mas  el  cobro  de  las  contribuciones  na- 
cionales y  se  abrirán  muchos  mas  recursos  á  los  pobres 
en  sus  cuitas,  estando^  por  exemplo,  repartidos  cien  mil 
pesos  entre  cien  sujetos,  que  estando  acumulados  en  un 
.solo  individuo  que  por  mas  que  sea  de  ajustada  con- 
ciencia y  de  la  ríias  bella  Índole  del  mundo  halla  ea  las 
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mismas  hitiiñllaciones  de  los  necesitados  freqíietites  mo- 
tivos de  reconocer  su  prepoteticia  y  de  aspirar  á  cierto 
despotismo  que  le  hace  tener  una  influencia  decidida 
en  los  negocios  de  todo  un  pueblo,  siendo  pocos  ios  que 
se  atrevan  á  oponérsele. 

^b;i  En  tercer  lugar.  Atacaría  á  los  dueños  de  los  capi- 
tales píos  en  lo  mas  sagrado  de  sus  derechos  naturales  é 
inviolables.  Ellos  entraron  en  sociedad,  no  para  que  se  les 
despojase  de  sus  bienes,  sino  para  que  se  les  amparase 
y  protegiese  en  la  tranquila  posesión  y  libre  goce  de 
ellos,  y  por  lo  mismo  contribuyeron  durante  su  vida 
para  las  cargas  públicas,  única  condición  ó  sacrificio 
que,  atendido  el  rigor  de  los  principios  liberales,  debió 
exigirles  el  gobierno  para  dispensarles  esta  protección, 
la  que  jamás  por  jamas,  puede  negarse  sin  faltar  á  la 
fee  de  lo  estipulado  en  ei  pacto  social.  Tampoco  entra- 
ron en  sociedad  para  que  sobre  su  persona  y  bienes  se 
ks  infiriese  alguna  violencia;  sino  para  que  se  les  ase- 
gurase contra  ella,  recibiendo  del  gobierno  una  garantía, 
una  fianza,  una  palabra  solemne  de  no  inferirles  jamás 
esta  violencia,,  la  que  ciertamente  tendría  lugar,  dispo- 
niendo de  sus  bienes  contra  su  expresa  y  terminante  vo- 
luntad, declarada  del  modo  mas  irrefragable  y  auténtico 
©n  sus  últimas  disposiciones  testamentarias.  Mucho  me- 
nos pensaron  en  proponerse  por  objeto  de  su  asociación 
política,  el  que  se  les  privase  de  la  libertad  de  hacer  del 
fruto  de  su  propio  sudor  y  trabajo  un  uso  racional  y 
cristiano  que  cediendo  en  el  mayor  provecho  posible  de 
sus  almas,  pudiese  ceder  también  en  el  mayor  provecho 
posible  de  todo  el  cuerpo  social,  conducido  por  sabias  y 
acertadas  leyes:  ni  pudieron  jamas  imaginarse  que  en 
una  sociedad,  compuesta  toda  de  discípulos  del  crucifi- 
cado, se  ks  estorvase  disponer  de  sus  bienes  del  modo 
mas  propio  para  promover  directamente  el  culto  de  la 
divinidad  por  medio  del  sacrificio  mas  agradable  que 
pueden  ofrecerle  los  humanos,  el  mas  capaz  de  atraher 
sobre  la  tierra  todas  las  bendiciones  del  cielo  y  que  es, 
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á  los  ojos  de  la  fee  ortodoxia,  la  palanca  mas  fuerte  y 
eikaz  para  sacar  á  las  almas  de  un  lugar  de  tormentos 
indecibles  y  de  abreviar  el  término  de  su  destierro  y 
purgación.  En  fin,  quebrantaría  descaradamente  y  sin 
rebozo  el  derecho  santo  de  la  igualdad,  dando  una  pre- 
ferencia injusta  á  Jos  capitales  de  los  prestamistas  del 
estado  sobre  los  de  los  pacíficos  y  honrados  ciudadanos 
que  estuvieron  muy  lejos  de  contribuir  á  las  desgracias 
públicas,  prestando  auxilios  á  gobiernos  antropóñtgos. 

Yo  no  sé  por  qué  fatal  desgracia  de  la  miserable 
humanidad,  estando  generalmente  reconocidos  k)s  dere- 
chos de  propiedad,  seguridad,  igualdad  y  libertad,  como 
sagrados  é  inviolables  y  como  los  fundamentos  de  todo 
buen  pacto  social,  por  todos  los  publicistas  liberales  é 
ilustrados,  quando  estos  mismos  por  comisión  de  los  pue- 
blos llegan  á  funcionar  de  legisladores,  manifiestan  tal 
olvido  ó  hacen  un  desprecio  tan  profundo  de  ellos,  que 
establecen  por  leyes  las  proposiciones  que  les  son  contra- 
dictorias. Así  es  como  los  franceses,  después  de  haber 
puesto  á  la  frente  de  su  constitución  republicana  en  ju- 
nio de  1793  la  declaración  mas  neta    y  mas   solemne 
de  los  derechos  del  hombre,  como  una  regla  para  que 
el  pueblo  juzgase  por  ella   de  los  actos  de  su  gobierno^ 
en  el  año  siguiente  de  94  hicieron  perecer  en  la  horca  á 
algunos  ciudadanos  por  haber  convertido  en  prados  pa- 
ra la  cria  de  animales  una  parte  de  sus  tierras  contra  las 
ordenes  fatuas  de  la  convención  nacional  que  con  el  mas 
bárbaro  y  absurdo  despotismo  las  habia  mandado  em- 
plear exclusivamente  en  la  siembra  de  granos,  según  lo 
refiere  uno  de  sus  mismos  paisanos,  el  economista  Say. 
¡O  pueblos  miserables,  tantas  veces  inmolados  por 
la  barbarie!  reformad  los  términos  demasiado  vagos  y 
generales  en  que  están  concebidos  los  poderes  que  dais 
á  vuestros  representantes.  Encerradlos  dentro  del  estre- 
cho circulo  trazado  por  la  defensa  y  conservación  de 
vuestros  derechos  naturales,  único  y  total  fin  de  todas 
las  asociaciones  humanas.  No  les  permitáis  jamas  dar  ua 
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solo  paso  fuera  de  esta  barréra'saludable,  la  línlca  capaz*: 
de  preservarlos  de  la  intemperancia  en  el  exercicio  de 
sus  funciones,  y  de  libertaros  á  vosotros  de  la  calamidad 
de  tener  que  recibir  por  fuerza  algunas  leyes,  que  no 
siendo  mas  que  la  opinión  particular  de  algunos  sabios 
nacionales,  están  muy  lejos  de  ser  la  expresión  libre  y 
solemne  de  la  voluntad  general. 

¡o  padres  de  la  patria!  no  precipitéis  la  marcha  de  Tyestra  carrera 
magesiuosa,  ni  queráis  correr  en  poco  tiempo  muchos  siglos;  no  es  apre- 
suréis aechar  por  tferra  «1  gótico  edificio  de  nuestro  anterior  envejecido 
gobierno,  sin  exáiuínar  primero  atentamente  todas  las  partes  de  su  antigua 
Construcción.  Entre  ellas  halia reís  muchos  y  muy  excelentes  materiale§:que  . 
aprovechar,  con  solo  retocarlos  ligeramente  y  despojarlos  de  las  formas 
desatinadas  y  churriguerescas  con  que  los  desfiguró  la  ignorancia  de  los 
siglos  pasados  Asi  formareis  ün  nuevo  edificio  incomparabIt;mente  mas  só.- 
lido  que  los  palacios  de  fachada  impostora  y  de  la  mis  deleznable  y  mez-. 
quilla  estructura  interior,  que  en  c?tos  últimos  siglos  han  levantado  los  ar- 
quitectos políticos  entre  las  otras  naciones  de  la  Europa.  Queda  pues  re- 
suelto el  undécimo  y  último  problema:  resolver  todos  los  problemas  pro~. 
puestos^  sin  minar  los  cimientos  de  la  sociedad,  sin  ofender  las  ideas  re- 
ligiosas doininarttes  en  ¡a  gran  masa  del  pueblo  español,  y  ^^  ^^  modo  que 
ianto  interese  á  los  vivos^  como  á  los  muertos. 

"  ADVERTENCIA.  Todo  quanto  se  ha  dicho  hasta  aquí  y  se  digere  en 
lo  sucesivo  relativamente  á  diezmos  y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiás- 
tica, camina  sobre  el  presupiíesto  de  la  &piobacioa  de  la  Stá  Sedp,  con 
quien  la  nación  debe  ajustar  un  nuevo  concordato  arreglado  á  las  circuns- 
tancias del  tiempo. 

Apenas  hay  idea  cueste  prospcto  que  no  esté  enlazada  con  otras  mu- 
-chas  que  todavia  no  se  han  desarrollado   ni  desenvuelto,  por  lo  que  no  es 

Ííosible  que  nuestros  lectores  hayan  comprehendid«  bien  la  resolución  de 
os  antecedentes  probleaias,  á  menos  que  no  estén  bien  instruidos  en  el  de- 
recho público  y  en  la  economía  política.  En  general  debemos  advertir  que 
esta  obra  no  es  para  leyda,  sino  para  estudiada:  no  basta  leerla  tres  ó  qua- 
tro  veces,  es  menester  leerla  mpy  mucho  y  meditarla  mucho  mas,  hasta 
empaparse  bien  en  los  principios  que  en  ella  se  sientan  y  en  las  conse- 
qiieücias  que  de  ellos  se  deducen  para  su  aplicación  á  los  diversos  ramos 
del  gobierno  político.  El  código  cuya  exposicioa  vamog  á  principiar  en  el 
número  siguiente,  uo  es  un  fárrago  zurcido  de  retazos  tomados  de  estos  ó 
los  otros  códigos  extranjeros,  antiguos  ó  modernos;  mucho  menos  es  un 
índice  ó  catalogo  de  proposiciones  sueltas,  aisladas  é  inconexas  las  unas 
con  las  otras,  y  en  las  quales  no  haya  mas  textura  que  la  del  papel  en 
que  estáíi  escrit^ts:  es  un  todo  completo  é  indivisible,  exactamente  ligado 
en  todas  sus  partes,  de  manera  que  no  puede  formarse  una  cabal  idea  de  las 
veatajiís  y  perjuicios  que  cada  parte  acarrea  á  la  nación,  sin  atender  ál¿*« 
demás  partes  con  quienes  está  intiraauüeute  grabada  y  enlazada. 


r.ff  'iá'4  En  h  Qfkina  ds  Don»  Fetra  Manjarrés  y  Padilla. 
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KÜEVO     PACTO     SOCIAL 

c  PROPUESTO  Á  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 

<     ■  " 

|IARA  SU  DISCUSIÓN  EN  LAS  PRÓXIMAS  CORTES  DE  1822  Y  1823. 

GUADALAJARA  JUNIO  8  DE   1821. 

Ac  mihi  quidem  veteres  illi,  maius  quiddam  animo  comp/exi,  multó  ptus 
etiam  vidisse  videntur,  qúam  quantum  nostrorum  ingeniorum  acies 
ititueri  potestj  qui  omnia  haccy  quae  jMpra  et  subter^  unum  esse,  et 
una  vi  atque  una  consemione  naturae  constricta  esse  dixerunt:  nullum 
sst  enim  geuus  rerum,  quod  aut  avídsum  á  ceteris  per  je  ipsum  cons- 
$arey  aut  quo  cetera  si  careante  vim  suam  atque  aeternitatem  con- 
jervare  j>oí jínf .  Cicero  L.  3.  de  orat. 


TABLA 

DE  LOS  LIBROS  ÍJUE  COMPONEN  ESTE  CÓDIGO. 


I.     De  las  bases  de  la  regeneración  social. 
iIL     De  la  organización  y  desarrollo  del  poder  legisla- 
i  ñvo, 

*IIL  De  la  organización  y  desarrollo  del  poder  executi- 
yo  desde  su  primer  resorte  hasta  5us  últimas 
ramificaciones. 

I  jy.   De  la  elección  y  remocion^^lQi^  empleados  en  to- 
i    f     y      das  las  carreras.  ^  . '.  .^,-  ,;  ' />  ¡. 

I   í  V.     De  los  honorarios  ó  rentas  de  los  empleados  en  to- 
1'  -  dos  los  ramos. 

L  -^  VL    De  la  hacienda  nacional.  ?  ^  •;  •• 
r    Vil   De  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
h  yill   De  la  organización  y  desarrollo  del  poder  judicial 
*^     IX.    De  la  formación  de  la  estadística.  J"  * 

X.    De  las  relaciones  del  imperio  español  con  las  de^ 
^  .-jnas  naciones,  y  de  la  guerra  extrangeríi. 
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-—™— LIBRO  1.  . 

De  las  bases  de  la  i-e generación  social,  ó  resolución  del 
siguiente  problema. 

Organizar  políticamente  k  gran,  masa  de  la  nación  española, 
de  manera  que  con  el  menor  gravamen  posible  de  todos  y  cada  uno 
de   sus   individuos,  consigan   todos  ellos  infaliblemente  todas  hs 
ventajas  por  cuya  consecución  los  hombres   se  han  reunido  ó  han" 
debido  reunirse  en  cuerpo  de  sociedad* 

TÍTULO  ÚNICO. 

De  la  reducción  de  la  nación  española  á  un  cuerdo  político  y   exacto  y 

regulai"  en  todos  sus  movimientos.  Del  trage  nacional.  Del  aprendizage 

militar.  De  la  esti^tilacion  del  pacto  social.   Del  armamento  generaL 

De  las  grandes  rutas  sociales». 

CAPITULO  L  ^,T^«^iv^^^i;..  ^.. 

De  la  reducción  de  la  nación  española  á  un  cuerpo  politi* 
co,  exacto  y  regular  en  todos  sus  7noi&imieníos. 

Nos  los  habitantes  del  imperio  español,  extendido  por  las  qua* 
tro  partes  del  universo,  intimamente  convencidos  y  desengañados 
por  nuestra  propia  experiencia  y  por  la  tradición  de  nuestros  pa- 
dres, del  mismo  modo  que  por  el  exeaiplo  de  la  historia  universal 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  4^  que  en  el  estado  imperfecto  y 
defectuoso  de  organización  política  en  que  hasta  aqui  se  han  halla- 
do y  se  hallan  aún  todas  las  sociedades  humanas,  no  les  ha  sido  po- 
sible á  los  hombres  el  conseguir  el  fia  de  su  reunión  social,  que  es 
Ja  conservación  y  libre  goce  de  los  derechos  naturales  que  todos  al 
nacer  reciben  de  la  omnipotente  y  bondadosa  mano  dú  autor  de  su 
existencia:  considerando  que  ios  mandatarios  del  poder,  degeneran- 
do de  su  primitiva  institución^  se  han  convertido  de  meros  deposi- 
tarios de  la  autoridad  en  unos  verdaderos  propietarios  de  ella,  has- 
ta arrogarse  descaradamente  el  titulo  de  dueños  de  vidas  y  haelen- 
dasj  y  reflexionando  en  que  las  pequeñas  reuniones  de  hombres,  co- 
nocidas con  el  nombre  de  esercitas^  de  que  los  enemigos  internos 
y  externos  de  la  libertad  nacional  se  han  balido  para  encorvar  bajo 
el  yugo  de  la  opresión  á  las  grandes  masas  populares,  no  han  te- 
nido sobre  estas  otra  ventaja  que  la  de  estar  militarmente  organiza- 
das y  avezadas  en  el  manejo  de  las  armasj  para  poner  un  término  á 
la  degradación  humillante  y  vergonzosa  de  la  especie  humana,  para 
asea'urar  de  una  manera  indefectible  el  goce  de  nuestros  derechos 
naturales,  para  neutralizar  ó  hacer  enteramente  nula  la  prepotencia 
de  la  fuerza  asalariada  d^l  despotismo  sobre  el  cuerpo  de  toda  la 
mQÍoüy  y  aconsejados  de  la  prudencia  que  cu  igs  inveterados  y  de^ 


scsperados  males  dicta  acudir  á  los  remedios  extremados  y  vioícn- 
toSj  qtiando  la  experiencia  tiene  acreditados  todos  los  demás  de  in- 
suficientes, hemos  determinado  dar  el  carácter  de  militar  á  micstra 
organización  política,  disminuyendo  en  lo  posible  todos  ios   gra- 
.  Yámenes  que  trahe  consigo  una  institución  que  siempre  iia  sido  tan 
-funesta  y  ominosa  para  los  mismos  que  se  han  empicado  en   exer- 
(Cerla,  y  para  los  acostumbrados  desde  tiempo  inmemorial  á  ser  sus 
victimas.  Por  tanto,  después  del  mas  profundo  y  detenido  examen 
Ác  la  caasa  radical  de  todos  nuestros  males   y  de   la  necesidad  de 
.corregirlos  y  precaverlos  en  sh  origen,    hemos  estipulado    y  es- 
tipulamos los  artículos  siguientes,  obligándonos  en  presencia  del 
Bcr   supremo   á  observarlos  y   cumplirlos  religiosamente  como  las 
bases  sagradas  y  solemnes  de  nuestro  futuro  pacto  so.cial. 

Articulo  i.     Todi  reunión  de  españoies,   avecindados  en  un 

punto  qualquiera  de  la  población  del  imperio,  estará  cla-sificada  en 

i  ¡corporaciones  político  mUitarescompuestas  de  todos  los  individuos 

^ue  sigan  un  mismo  estado,  profesión,  ramo  de  industria  ó  modo  de 

vivir.  Asíj  una  corporación  se  formará  de  todos  ios  labradores  pro- 

., pistarlos,  arrendatarios  y  jornaleros:  otra,  de  todos  los  comercian- 

,  íes  sean  almacenistas  ó  mercaderes  de  par  menor,  capitalistas  ó  de- 

j)endieates,  senderos  de  lienzos  y  abarrotes  ó  pulpero»:* otra,  en  los 

jeales  de  minas,  de  todos  Jos  propietarios  de  ellas,  empleados  en  la 

dirección  de  las  obras  y  beneíicio  de  metales,  y  trabajadores  asala- 

jiados  para  Ja  explotaciom  otra^  de  todos  los  dedicados  á  la  prcpa- 

i'acion,  hilado,  iexido  y  colorido   de  los  lienzos  y    telas   de  lanc, 

,  lino,  seda  y  algodón:  otra,  ái  los  empleados  ea  el  beneficio  y  elabo- 

.  ración  de  los  metaies,  sean  plateros,  herreros,  cobreros,  ojalateros 

t^Cíotra,   de  los  empleados  en  ci  beneficio  y   preparación  de  las 

maderas,    sean  carpinteros,  carroseros  &c;  otra,  de  los  empl;eados 

,ven  el  benefi-cio  y  preparación  de  las  pieles,  como  zapateros,  fabrica- 

ídores  de  montaras,  curtidores   y  demás  ocupados  en  el  ramo  fabril 

■  ídc  la  carambre:  otra,,  de  ios  .sastres,  barberos,  peluqueros  y  deznas 

de  oñcios  análogos:   otra,   de  los  ca_rniceras,  tocineros,  veleros,  xa- 

boncros  &c:  otra,  de  los  ciudadanos  pobres  ocupados  en  el  servicio 

<lomcsr.ico  de  sus  conciudadanos  &a.  =&a.  &a, 

Art.  2.     Todos  ios  españoles  que  no  tuvieren  oficio  se  agregarán 

»  ¿  alguna  de  estas  corporaciones,  y  una  vez  alistados  en  una,  no  serán 

árvitros  á  pasarse  á  otra  síno  al  ün  de  cada  año,  al  tiempo  del  reeo- 

•  iiocimiento  áú  catastro  general  ó  renovación  de  las  conscripciones. 

Art.  3.     Todos  los  españoles   que   profesaren    distintos   ramos 

d'j  industria,  formarán  corporaciones  mixtas,   como  por  exemplo  de 

iabradores  y  comerciantes  &:a.  &a. 

Art.  4.     Quando   el  niámero  de  españoles  dedicados   aun  ramo 
,•4^  Áadustria^  sea  tan  pequeño,  que  no  baste  á  formar  por  $í  solo  una 
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coinpafíia  de  cien  hombres,  se  agregará  á  los  del  ramo  de  industria 
ú  oficio  mas  análogo  para  formarla j  pero  por  pequeño  que  sea  éste 
número  y  aunque  no  pasare  de  tres  6  quatro  personas,  siempre  ten-  I 
■  drá  una  de  ellas  el  nombramiento  de  comandante  de  su  corporación,  j 
.  aunque  en  la  compañia  de  su  agregación  solo  ocupe  el  lugar  de  uri 
^  mero  soldado   raso.  Asimismo,  quando  el  número  de  compañias   de 
una  corporación  no  llegare  al  de  seis  para  formar  un   batallón,  ó 
ci  número  de  batallones  al  de  tres^  para  formar  un  regimiento^  se 
agregarán  aquellas  á  las  de  oficios  mas  análogos  para  formar  un  ba- 
'  tallón,  y  estos  se  agregarán  igualmente  á  los  de  oficios  ma&  análo- 
gos, para  completar  un  regimiento-.. 

Art.  $.     A  estas   corporaciones  estaráa  agregados,  en  calída<i 
de  inválidos^  los  cojos,  mancos,  ciegos^  paralíticos,  enfermos  habí- 
.  tuales  y  ancianos  que  no  estén  ea  estado  de  prestar  ningua  servicio' 
corporal  á  la  patria^ 

Art.  6.     Todas  estas  corporaciones  estarán  divididas  en  cínccr 

•  grandes  porciones.  La  primera  se  compondrá  de  todos   los  españo- 

-  les  que  tuvieren  desde  diez  y  seis  años  de  edad,  hasta  veinte  y  cin- 

-  co  inclusive,  y  ésta  porción  se  llamará  la  finiera  flor  del  exército. 
La  segunda  se  compondrá  de  los  que  tuvieren  desde  veinte  y  cinco 
años  cumplidos,  hasta  treinta  y  cinca  inclusive,  y  se  llamará  la  j^- 
gunda  flor  del  exército.  La  tercera  se  compondrá  de  los  que  tuyierea| 
desde  treinta  y  cinco  años  cumplidos,  hasta  quarenta  y  cinco  inclu-| 

•  si  ve,  y  se  llamará  la  tercera  flor  del  exército.  La  quarta  se  compon- 
drá de  los  que  tuvieren  desde  quarenta  y  cinco  años  cumplidos  bas- 
tí cinqüenta  y  cinco  iuclusive,,  y  se  llamará  la  qtiarta  flor  del  exér- 
cito. La  quinta  se  compondrá  de  todos  los  que  tuvieren  desde  cin- 
qüenta y  cinco  años  cumplidos  para  arriba,  y  se  llamará  la  porción  \ 
de  último  recurso, 

Art.  7.  Cada  porción  de  estas  estará  dividida  en  las  stís  si- 
gdientes  ckses.  La  primera  se  compondrá  de  todos  los  hijos  de  pa- 
dres ricos  y  acomodados  que  no  tengan  necesidad  del  trabajo  de  sus 
hijos  para  la  mantención  de  sus  familias.  La  segunda,  de  todos  los 
hijos  de  viudas  ricas  y  acomodadas  que  no  tengan  necesidad  del 
trabajo  de  sus  hijos  para  la  mantención  de  sus  familias^  La  tercera, 
de  los  hijos  de  padres  pobres  que  necesitan  del  trabajo  de  sus  hijos 
para  la  mantención  de  sus  familias.  La  quarta,  de  los  hijos  de  viu- 
das pobres  que  necesitan  del  trabajo  de  sus  hijos  para  la  mantención 
de  sus  familias.  La  quinta,  de  los  padres  de  familias  que  no  tuvie- 
ren hijos^  y  la  sexta^  de  los  padres  de  familia  que  tuvieren  hijos, 

Art.  8.  Cada  clase  de  éstas  estará  subdividida  en  tantas  sec- 
ciones  quantos  fueren  el  número  de  hijos  varones  qUe  tuvieren  los 

•  españoles.  Asi,  la  primera  sección  se  compondrá  de  los  salteros,  hi- 
jos únicos  de.  familia.  La  segunda,  de  ios  solteros  con  un  hermano. 
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La  tercera,  de  los  solteros  con  dos  hetmanos.  La  quarta,  de  los  sol- 
teros con  tres  hermanos.  La  quinta,  de  los  solteros  con  quatro  her- 
manos. La  sexta,  de  los  solteros  con  cinco  hermanos  fita.  &a. 

Art.  9.  Los  comisionados  del  gobierno  encargados  de  orgaai- 
^ar  estas  corporaciones,  tendrán  á  la  mano  dos  quadernos.  En  el 
primero,  apuntarán  en  el  margen  el  número  de  años  que  tenga  el 
español  que  acuda  á  incorporarse,  en  seguida  el  nombre  y  apellido, 
después  la  porción  ó  flor  del  exército  y  sucesivamente  la  clase  y 
sección  á  que  pertenezca.  En  el  segundo  quaderno,  se  apuntará  el 
nombre  del  alistada  con  el  de  toda  su  familia,  principiando  por  los 
nombres  y  apellidos  de  sus  padres,  y  siguiendo  luego  por  los  del 
resto  de  los  hijos  é  hijas  según  el  orden  de  su  nacimiento,  sin  omi- 
tir el  que  se  hallare  aún  en  la  cuna,  poniendo  al  margen  el  núme- 
ro de  los  años  de  cada  uno,  é  incluyendo  en  la  familia  los  inválidos 
que  hubiere  en  ella  aunque  sean  extraños  y  acogidos  por  un  mero 
efecto  de  caridad. 

Art,  i  o.  Todas  estas  corporaciones  serán  organizadas  por  ge- 
fes  y  oficiales  nombrados  por  el  gobierno^  pero  luego  que  esté  con- 
cluida su  organización  y  puesta  cada  una  en  corriente,  reasumirán 
el  derecho  de  nombrarse  á  sí  mismas  sus  gefes  y  oficiales  de  cotre 
los  individuos  de  las  mismas  corporaciones, 

\':-  Art,  i  i.  Todos  los  individuos  de  estas  corporaciones  no  pres- 
tarán á  sus  gefes  mas,  que  una  obediencia  meramente  política  y  de 
urbanidad^  y  solo  les  prestarán  obediencia  militar  con  arreglo  á 
ordenanza  en  caso  de  actual  servicia  en  defensa  de  la  patria  ataca- 
da por  algún  enemigo  interior  6  exterior, 

Art,  i  2,  Todas  estas  corporaciones  políticas  no  tendrán  de 
militares  mas,  que  el  nombre,  el  trage  y  aquel  aprendizage  militar 
que  sea  indispensablemente  necesario  para  defender  la  indepen- 
dencia y  la  libertad  de  la  patria  contra  los  ataques  de  qualquier 
enemigo  exterior  6  interior, 

":'''''""':  :-''\:^m^-  CAPITULO  n. 

Del  trage  nacional. 

Art.  13,  Para  que  á  la  simple  vista  sea  reconocido  cada  ciuda- 
dano, y  se  sepa  desde  ftiego  de  que  vive,  á  que  corporación  pertene- 
ce, y  ante  que  tribunal  debe  demandársele,  quando  se  hubiere  reci- 
bido de  el  algún  agravio^  todos  los  ciudadanos  de  una  misma  cor- 
poración gastarán  un  misma  trage  ó  una  misma  forma  y  color  en 
las  partes  mas  notables  de  su  vestuario  que  los  distinga  de  los  indi- 
viduos de  las  demás  corporaciones. 

Art,  i  4,  Por  exeraplo,  el  uniforme  de  los  labradores  propieta- 
ríos  será  de  casaca  y  calzón  azul  turquí,  chaleco^  solapa,  buelta  y 
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collarín  cíicarnad'3  con  galón  de  oro  en  la  sokpa  y  buelta  del  ancho 
de  dos  dedos  y  de  tres  ó  poco  mas  en  el  sombrero  negro  moiuado, 
en  el  que  llevarán  plumagc,  escarapela  6  cucarda  carmesí,  pudíendo 
también  usar  pantalón  azal,  negro  ó  de  lienzo  hianco  con  botas  ó 
medias  -  botas  á  la  inglesa,  6  zapato  abotinado  con  boias  de  ala  al  -, 
;  estilo  americano  y  s.ombrero  redondo   de  color  blanco  riveteado  áQ  i 
galón  angosto  de  medio  dedo  de  ancho  y  i'osa  carmesí  para  ci  uso  dia-  | 
rio,  en  el  que  podrán  substituir  chaqueta  ó  chupa  á  la  casaca,  ,conser- J 
vando  siempre  el  color  de  esta  en  los  términos  que  quedan  preveni-.| 
dos;  y  todos  los  labradores  propietarios  formarán  tropas  dccaba-'l 
Hería.  ^  J 

El  mismo  uniforme  servirá  para  lc&  labradores  arreodatarioí  ;| 
y  jornaleros,  sin  mas  diferencia  que    ao  gastarán  galones  en  ia  so-  4 
lapa  y  bueltas  de  la   casaca,  jii  £Í  ancho  xle  tres  dedos  en  el  som- 
brero negro  montado,  y  añadirán  hombreras  de  azul  celeste^  y  los 
fcgundos  solo  usarán  el  color  encarnado  en  ia  solapa  y  buelta  de 
la  casaca  y  el  celeste  en  el  collarín  y  las  hombreras. 

Art.  15.  El  uniforme  de  ios  comerciantes  capiíaíisias  será  ca- 
saca, botón  y  calzón  amarillo  color  de  caña,  chaieco,  solapa,  bueka 
y  collarín  encarnado,  CQn  galón  .en  ia  solapa  y  buelta  de  dos  dedos 
de  ancho,  y  de  poco  mas  de  tres  .en  el  sombrero  montado,  de  color 
•  claro  de  pafec  con  plumage  ¿ía.  de  los  tres  colores  del  iris.;  y  para  el 
uso  diario,  sombrero  redondo  del  mismo  color  y  rosa  en  los  térmi- 
nos dichos  y  paíitalon  del  eohjr  (^ue  quisieren,  con  botas,  medios 
botines  ó  zapato  bajo. 

Los  dependientes  habilitados  ó  simples  caxeros  se  privarán  de 
llevar  galonea  y  substituirán  el  color  verde  al  e^icarnado  de  los 
capitalistas  en  la  solapa,  buelta  y  coilarin  de  la  casaca:  color  que 
para  los  pulperos  será, de  azul  celeste  en  las  partes  referidas  de  la- 
casaca,  y  naranjadas  las  hombreras,  para  aquellos  y  estos. 

Art.  t6.  Para  los  mineros  propietarios,  casaca  azul  nevado, 
chaleco,  calzón,  solapa,  buelta  y  collarín  encarnado  con  alamares 
de  plata  en  la  solapa  y  biielía  de  la  manga,  sombrero  montado 
azul  turquí  con  galón  ancho  de  plata  y  pltimage  blanco  de  remate 
encarnado,  y  para  el  uso  diario  sombrero  redondo  y  rosa  de  los 
eplGres  dichos,  pantalón  y  calzado  como  gustaren. 

Para  los  demás  empicados  en  la  minéi'ía,  casaca  de  azul  neva- 
do, botón  plateado  lleno,  de  abrochar,  bueita  y  cxjliarin  morado 
con  vivos  blancos,  pantalón  negro,  azul  turquí  ó  de  lienzo  blanco  con 
medios  botines  &:a,  Gorabrero  y  escarapela  del  mismo  color  que  Jos 
propietarios  pero  sin  galones. 

Art.  17.  La  corporación  de  los  empleados  en  las  manufacía» 
ras  de  lana,  lino,  seda  y  algodón  gastarán  casaca  verdemar,  hom- 
breras anteadas,  botón  lleno  .dorado,  fácil  de  abrochar  que  ios££- 
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case  de  k  necesidad  de  llevar  chaleco,  calzón  ó  pantalón  negro, 
azal  turquí  6  de  lienzo  blanco  con  medios  bolines  li  otro  calzado 
que  tnas  Íes  acomodare,  sombrero  redondo  de  color  azul  celeste, 
esGara})ela  ó  ílor  encarnada.  El  color  de  la  buclta  y  collarín  será 
para  los  obrageros  de  lana,  naranjado;  para  los  de  lino,  color  de 
c:íña  con  vivos  encarnados;  para  los  de  seda,  blanco  con  vivos 
iiígualniente  encarnados;  y  para  los  de  algodón,  verde  asufrado. 

Art.  i  Z.  Para  los  plateros,  herreros,  &a.  casaca  color  de  ca- 
fce  obscuro,  botón  amarillo  y  lleno  de  abrochar,  pantalón  y  calzado 
á  su  voluntad,  solapa,  buelta  y  collarín  blanco  para  los  plateros  con 
galón  de  oro  de  dos  dedos  en  la  buelta  de  la  manga  los  oficiales,  y 
ios  demás  cinta  6  listón  amarillo:  los  herreros  buelta  y  collarín  azul 
coíi  vivos  amarillos;  los  cobreros  buclta  y  collarín  naranjado  con 
vivos  encarnados;  los  ojalateros  y  demás  buelta  y  collarín  anteado 
con  vivos  de  carmesí;  todos  hombreras  nevadas  y  sombrero  redondo 
verdemar  con  plumage  encarnado  y  amarillo. 

Art.  i  9.  Para  los  ciudadanos  pobres  y  asalariados  que  dan 
servicio  doméstico  á  sus  conciudadanos,  casaca  gris,  botón  negro, 
biieita  en  la  manga  y  collarín  encarnado  con  barretas  blancas,  cal- 
zón, pantalón  y  calzado  á  su  arvitrio,  sombrero  morado  obscuro, 
rc'sa  o  escarapela  verdemar  con  remate  blanco; 

Art.  20.  Lo  que^  hasta  aquí  se  ha  dicho  sobre  el  uniforme  de 
algunas  corporaciones  únicamente  por  via  de  exemplo,  en  nada 
perjudica  al  derecho  que  á  las  dichas  y  á  las  demás  les  queda  salvo 
para  escoger  el  color  y  forma  de  trage  que  mas  les  acomodare,  de- 
biendo aprobar  el  gobierno  el  color  y  forma  que  reuniere  el  mayor 
número  de  votos  de  las  mismas  corporacio  íiqs. 

£n  el  estado  de  miseria  en  que  se  halla  actualmente  la  parte 
mas  considerable  del  pueblo  español,  solo  se  exigirá  de  cada  indi-- 
viduo  el  que  lleve  la-  divisa  del  color  del  sombrero,  divisa  bastan- 
te para  marcar  á  los  individuos  de  cada  corporación.  A  los  ciuda- 
danos acomodados  se  les  dará  el  tiempo  necesario  para  el  consumo 
de  sus  vestidos  actuales;  y  se  procederá  severamente  contra  los  sas- 
tres que  contravinieren  á  la  ley  del  trage  nacional;  luego  que  es4 
tuviere  odoptada  y  publicada. 

CAPITULO  III. 

Del  oprendhage  militar. 

Art.  2t.  Para  que  la  instrucción  en  el  arte  de  defender  la  li- 
bertad nacional,  se  adquiera  en  uña  edad  en  que  mas  sirva  de  di- 
versión, que  de  ocupación;  para  ocurrir  á  los  perjuicios  que  cau- 
sa á  la  tierna  niñez  el  reposo  de  muchas  horas  á  que  en  nuestras 
escuelas  U  tieuQ  CQndeaa44  la  barbarie^  y  proporcionarla  al  mismci 
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tiempo  un  exercicio  saludable  para  el  mas  fácil  y  conreniente  de-  ' 
sarrollo  de  sus  tiernos  miembros,  después  de  concluidas  sus  labores 
en  los  artes  de  leer,  escribir,  contar  y  dibujar  &a.  se  divertirán  ea  , 
aprender  y  practicar  las  evoluciones  mas  elementales  y   sensillas ,, 
del  arte  militar,  como  presentarse,  dar  vueltas  á  derecha  é  izquiet*.  i 
da,  marchar,  desfilar  &a.  para  lo  qual  estarán  los  niños  de  las  es- 
cuelas divididos  en   compañias  en  que  hagan  de  oficiales  los  mas 
instruidos,  encargados  de  dar  y  tomar  la  lección  i  los  demás.  ^ 

Art.  2  2.     Este  aprendízage  continuará  aún  después  que  los  ni- ^ 
ños  hayan  salido  de  las  escuelas,  para  lo  qual  asistirán  cada  ocho 
dias  á  los  exercicios  de  su  respectiva  corporación,  hasta  que  á  jui- 
cio de  los  comisarios  nombrados  para  el  efecto  hayan  adquirido  la, 
instrucción  suficiente,  para  la  forma^jion  de  un  buen  soldado  raso.   x-¡ 

Art.  23.  Después  de  obtenido  este  íestímonio  de  aprobación,  t' 
para  que  no  olviden  lo  aprendido,  seguirán  asistiendo  mensal-y' 
mente  á  los  mismos  exercicios,  y  esta  oMigacion  cesará  desde  eir' 
dia  en  que  tomaren  estado,  | 

Art.  24.     Estos  ejercicios  no  solamente  «e  reducirán  al  apren-i 
diz-age  de  iae  evoluciones  militares,  sino  también  á  tirar  al  blaaco^.í' 
teniéndose  muy  particular  cuidado  con  los  que  sobresalieren  ca-] 
este  ramo,  para  agregrarlos  á  la  legión  de  la  .confiauza  nacional,  en 
la  que  solo  serán  admitidos  los  que  estuvieran  bi^n  Acreditados  de 
certeros  ó  de  tener  una  excelente  puntería.  ,>; 

Art.  25.  Todos  los  ciudadanos  de  la  primara  porción  ó  flor  del  ] 
exército  que  estuvieren  casados,  y  todos  los  de  k  segunda  flor,  seaaij 
casados  ó  celivatarios,  solo  harán  una  ligera  evolución  .cada  tres  tne<  i 
ses  en  los  dias  últimos  de  los  meses  de  marzo,  jimio,  septiembre  y  j 
diciembre  en  que  todas  las  corporaciones  tendrán  asambleas  para  I 
las  revistas  generales,  : } 

Art.  26.  Los  ciudadanos  de  la  tercera  y  quarta  ftor  estarán,)  | 
dispensados  de  practicar  las  .evoluciones  mensionadas  en  el  articulo)] 
anterior  y  cumplirán  con  solo  asistir  á  dichas  asambleas.  .| 

Art.  27.     Para  que  todas  estas  corporaciones  no  pierdan  jamaSi  '; 
el  habito  de  reunirse  fácilmente  ,en  el  seno  de  la  tranquilidad  y  del| 
orden,   y  para  que  no  olviden  jamas  ios  conocimientos  adquirí-:!  1 
dos  en  el  arte  de  defenderse  contra  qualquier  enemigo  comun^  en  | 
las  fiestas  nacionales  con  que  se  celebrará  todos  los  años  el  aniver-  i 
sarlo  de  la  regeneración  social,  cada  corporación  en  el  dia  d.e  su 
función   respectiva  presentará  á  sus  conciudadanos  el  espectáculo 
de  algunas  escogidas  y  vistosas  'evoluciones,  con   fuego  de  fusil   y  ' 
artillería,  ó  sin  fue^o,  según  ia  instrucción  y  facultades  de  los  in- 
dividuos  de  ia  misma  corporación. 

Estos  exerdcios  de  fuego  no  se  practicarán  en  la  fiesta  de  la 
fraternidad  universal  en  que  entremezclados   indistintamente  unos  1 
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€on  ottos  los  individuos  de  todas  las  corporaciones  lisrán  estas  e- 
voluciones  reunidos  en  una  lüasa  total. 

Art.  33.  En  el  caso  de  estar  la  patria  amenazada  de  alguna 
invasión,  ios  exercicios  militares  se  repetirán  con  mucha  freqüen- 
rcia  y  aún  diariamente,  si  necesario  fuere,  según  lo  exija  el  tamaño 
del  peligro  y  la  necesidad  de  asegurar  el  triunfo  por  todos  loi  me- 
dios posibles. 

CAPITULO   IV. 
Déla  estipulación  dd pacto  $ociaL 

AnT.  29.  Todo  español,  al  entrar  en  los  diez  y  seis  años  de 
■edad,  estipulará  el  pacto  social  con  la  patria,  la  que  autorizará  á 
ios  curas  para  que  á  su  nombre  lo  ajusten  con  cada  asociando,  Pa- 
■ra  identificar  en  lo  posible  este  acto  solemne  y  augusto  de  la  polí^ 
lica  con  nuestra  religión  adorable,  5e  compondrá  ( i  )  expresamen- 
le  para  el  efecto  y  se  presentará  á  la  -santa  Sede  para  su  aprobación, 
una  Misa  acomodada  en  todas  ^us  partes  y  oraciones  á  un  objeto 
de  tanto  inieres  y  iranseendencia  para  la  felicidad  nacional,  á  se- 
mejanza de  la  que  se  lee  en  el  misal  romano  para  las  bendiciones 
^on  que  la  iglesia  solemniza  el  pacto  conyugal,  coiitrahido  entre  ios 

{  1  )  ha  compQÜcion  de  ésta  Misa  será  objeto  de  un  "gremio  nacio- 
nal Nosotros  áimciue  no  estamos  satisfechos  de  la  exactitud  .de  todas, 
las  expresiones  dd  siguiente  prefacio,  nos  atrevemos,  sin  embargo,  á 
^ubiicariOf  con  la  mira  de  excitar  á  nuestros  patriotas  eclesiásticos  á 
que  compongan  úiro  qa£  rebose  mas  filosofía  y  mas  unción. 

Veré  dignum,  eí  iustum  est,  aequum,  et  salutare, 
te  Deum  Patrem  OninípotenterD,  tanquam  verum,  et 
imicum  nostrae  iiveitatis  authorem  coUaudare,  totóque 
mentís,  et  coráis  affectu  benedicere,  et  praedicare.  Tu 
iiobis  enim  tyrankae  dominad onis  iugutn  excútere,  na- 
turaeque  Dostrae  Ingénita  iura  gloriosissimé  recuperare 
dedisíi;  ut  eisdeni,  quae  i  o  creatioue  nostra,  Pater  aeter- 
ne,  coiitüieras,  post  diutiirnam  servituten:i  donis  amissis, 
tuá  rursum  divina  bonitate  fiuereiiiur.  Qua  propter  ve- 
tus,  et  novus  orbis  incredlbilí  laetitiae  voluptate  perfún- 
ditur.  Sed  et  noveili  ipsi  chori  angelorum,  superúm^ue 
cohors  cuneta  caelestis,  tantum  nobis  triumphum  gra- 
tulantur,  aeternúnique  himnuní  gratiarum,  nobiscuiii 
una  tibi  cónciauat,  grata  sempcr,  atque  iacessabili  voce 
dicentes.  Sanctus  ¿a. 

ií 


«sposos.  Concluida  la  Misa  y  revestido  el  párroco  de  estola  y  capa 

pluvial  tendrá  con  el  asociando  el  diálogo  siguiente. 

Cura,  i  Que  es  lo  que  pretend-es  ? 

Asociando.  Incorporarme  en  la  sociedad  de  lo«  españoles, 

Cura,  ^  Para  qué  ?  9 

Asoc.  Para  asegurar  el  goce  de  los  derechos  naturales  que  recibí  d 
nacer  de  la  mano   paternal   y  bondadosa  de  Dios. 

Cura,  ¿Tú  solo  has  recibido  de  Dios  estos  derech®s  naturales? 

Asoc.  No  hay  individuo  de  la  espacie  humana  que  no  ios  haya  re« 
eibido  de  Dios  nuestro  señor^  del  misino  modo  que  yo, 

Cwra.  ^  Quaks  son  estos  derechos  ? 

Asoc.  Los  de  livertad,  seguridad,  propfedácT  é  igualdad. 

Cura,  ¿Qué  entendéis  por  derecho  de  livertad? 

Asoc.  La  facultad  de  obrar  en  todas  mis  acciones  con  una  total  in^ 
dependencia  de  otro  hombre,  6  sin  sujeción  á  la  voluntad  de 
otro  individuo  de  la  especie  humana. 

Cara*  En  esta  facultad  de  obrar  con  independencia  de  otro  hombre 
ó  sin  sujeción  á  otra  voluntad  ¿está  también  incluida  la  inde- 
pendencia  de  la  ley  é  la  falta  de  sujeción  4  ia  que  pjrescribe 

i .:      el  dictamen  de  la  recta  razón?  Iv;-^í¿^ 

Asoc,  Esa  no  es  livertad,  sino  iivertinage. 

Cura.  ¿De  que  proviene  que  los  hombres  confundati  tantas  veces  ki 
idea  del  Iivertinage  con  la  idea  de  la  verdadera  y  bien  entendi- 
da livertad  ? 

Asoc,  De  la  ignorancia.  Porque  todo  hombre  que  abusa  de  su  liver- 
tad obrando  contra  la  ley  y  contra  el  dictamen  de  la  recta  ra- 
zón, forma  un  falso  juicio  creyendo  que  existe  el  verdadero 
bien,  donde  solamente  existen  sus  apariencias  ó  el  verdadero 
mal.  Asi  es,  que  hay  un  grado  de  evidencia  en  que  sería 
indefectible  la  practica   del  bien  ó  ei  buen  uso  de  la  livertad. 

Cura.  Pero  contrayendo  mas  el  derecho  de  livertad  al  estado  polí- 
tico de  ia  sociedad  ¿que  entendéis  por  este  derecho? 

Asoc.  El  de  hacer  todo  aquello  que  no  ceda  en  perjuicio  de  Jos  de- 
rechos de  otra 

Cura.  ¿Qué  entendéis  por  derecho  de  seguridad? 

Asoc,  El  de  estar  esento  de  todo  genero  de  violencia  que  se  me  pue- 
da inferir  sobre  mi  persona  y  mis  bienes. 

Gura.  ¿De  qué  modo  queréis  que  la  patria  ó  el  gobierno  de  ia  so- 
ciedad os  aíiance  vuestro  derecho  de  seguridad? 

Asoc.  Dándome  una  garantía  ó  una  palabra  solemne  de  que  el 
mismo  gobierno  no  me  inferirá  jamás  esta  fuerza  ó  violencia, 
ni  permitirá  que  me  la  infieran  otro  ú  otros  individuos  pre- 
potentes de  la  sociedad  ó  que  sean  mas  poderosos  y  fuertes 
^ue  yo. 


■     «bajo ,  í  .oj.  t™„?ÍL™-''° "" '""'  •^'  y 

KÍfoc.  El  de  contribuir  con  la  quota  H^  míe  i  • 

-Cttra.  2  Que  entendéis  por  ucicv.uv/  v^  .g, ^    ^^'-'*  / 

^íOfi.  Ei  que  la  ley  sea  una  misma  para  todos,   ó  el  que  todos  los 

ciudadanos  sean  iguales  en  presencia  de  ia  ley. 
Cura,  ¿Se  oponen  á  este  derecho  de  igualdad  las  distinciones  que 
*''^'[.    un  gobierno  justo  concede  al  mérito  personal  y   que  son  de 
«na  necesidad  indispensable  para  la  formación  del  orden  gc- 
xárquico  de  la  misma  sociedad! 
^Asoc.  De  ninguna  manera.  Porque  en  todo  gobierno  justo  están 
indistintamente  francas  y  abiertas  á  todos  los  ciudadanos  las 
puertas  para  adquirir  este  mérito  personal  y  lograr  las  dis^ 
tinciones  que  le  están  anexas. 
Cura.  ¿  A  qué  se  reduce  pues,  ca  último  análisis,  el  contrato  social 

que  queréis  ajustar  con  la  patria  ? 
AsQC,  A  que  todos  y  cada  uno  de  mis  conciudadanos  se  obliguen  i 
>*''^'-       sostenerme  en  el  seguro  y  libre  goce  de  mis  derechos  naturales^ 
£n  virtud  de  obligarme  yo  también  á  concurrir  por  mi  parte 
por  quantos  medios  estén  á  mis.  alcances  á  sostenerlos  á  todos 
y  á  cada  uno  d^  ellos  en  el  seguro  y  libre  goce  de  estos  mis- 
mos derechos.' 
Cura.  Pero  el  arte  de  oprimir  á  las  naciones  ó  de  despojarlas  de 
-  "        sus  derechos  natucaies,  por  grandes  y  numerosas  que  sean,  hat 
sido  conducido  por  los  agentes  del  despotismo  á  un  grado  de 
perfección  que  asombra,   y  no  es  posible  defender  á  la  patria 
tivü.  .  6in  tener  alguüos  conocimientos  en  este  arte  ¿habéis  adquiri- 
do algunos  I 
'  '/ííoc.  Hasta  ahora  solo  he  recibido  unas  nociones  muy  ligeras,  pera 
me  esforzaré  i  adquirir  todas  las  que  fueren  necesarias  pare 
*  ^^       concurrir  á  la  defensa  común. 
Cura,  I  Con  qué  arma  concurriréis  á  la  defensa  común? 
Asoc.  presentándole  al  cura  la  que  llevare»  Con  esta. 
Cura,  tomando  esta  arma  y  entregándola  después  al  asociando,  To  te 
entrego  esta  arma  á  nombre  de  la  patria  para  que  puedas  ds- 
feívlerla,  en  caso  ofrecido,  ciñendoie  á  repeler  la  fuerza  coa 
la  fuerza  con  teda  la  moderación  de  una  inculpable  y  jusu  de* 
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feusa,  en  quanto  fuere  necesario  para  apartar  de  ella  el  peli- 
gro y  nada  mas.  ;  Ay  de  ti-,  si  por  un  abuso  eriminal  y  puaiblc 
osares  lomarla  conu*a  alguno  6  algunos  de  tus  conciwdada- 
nos  I  Que  dices  ¿abusarás  de  eila  alguna  vez? 
Asoc.  Espero  de  la  ayuda  de  Dios  que  no  abusaré  jam»,^ 
Cura.  Pero  vas  á  ecirar  eu  la  estación  mas  peligrosa  de  la  yida^ 
en  la  de  las  ardientes  y  fogosas  pasiones,,  capaces  de  trastor- 
nar el  juicio  de  la  sana  razón.  Quaudo  hubieres  dado  suficientes 
pruevas  de  que  sabes  refrenar  1ü&  ímpetus  de  la  ira  y  i«*  ^«r». 
gaiiza,  quando.  tuvieres  bien  sentada  tu  opinioQ  de  hombre  re- 
flejuvo,  juicioso  y  moderado  entonces  los  depositarios  áú  go- 
bierno te  concederán  que  mantengas  en   tu  poder  este  medio 
peligroso  de  defensa:  entre  tanto  deposítala  en  el  cuartel  de 
tu  corporación.  Y  bien  ^á  cual  de  las  diversas  corporacionos 
en  que  está  clasificada  la  población   nacional,  pretendes  agre* 
gartei 
.dsoc»  A  la  agrícola,  v.  g.  ó  la  mercantil  &a«  &a. 

Eiuonccs  el  cura  oficiará  al  comandante  re3pectivo.  en  los> 
términos  siguientes.  -,<  ¿i^ 

Ciudadano  comandante  de  la  corporación  tai 

El  ciudadano  N.  acaba  de  estipular  el  pacto  social  con  la  pa- 
tria, en  la  fornia  solemne  prevenida  por  la  leyj.  y  habiendo  dft- 
«iarado  que  desea  alistarse  ca  la  corporación  de  vuestro  car- 
go, os  lo  participo  para  su.  conscripción  y  demás  fines  consi- 
guientes. Dios  os  guarde  muchos  años.  El  lugar  y  la  fecha.  N» 
cura  párroco  de  &a. 

CAPITULO  V. 

Del  armamettco  general, 

Akt.  3XJi  En  todas  lasf  capitales  de  provincia  habrá  an  tren  dfe 
artillería  correspondiente  á  la  totalidad  de  su  fuerza  disponible  ea 
«aso  de  guerra.^ 

i^-AitT.  3.1.     En  todo  pueblo  cabecera  de  distrito  habrá  un  caáo» 
íe  ocho  y  dos  de  á  quatro. 

. -: :  •  Art^  32.     En .  todo-  pueblo  subalterno   de  un  distrito  habrá  un 
G«ñon  de  á  quatroi  . 

Art.  33.  Quando  por  una  eonseqü&ncia  forzosa  de  las  leyes 
adoptadas  en  éste  código,  hubiere  desaparecido  la  extrema  desigual- 
dad que  en  el  día  reina  en  la  distribución  de  la  riqueza  nacional,,  to- 
do ciudadano  indistintamente  concurrirá  con  su  arma  propia  para  la 
defensa  conuin.  Entre  tanto  la  obligación  de  tener  fusil  solamente 
recaerá  sobre  ios  que  tuvieren  un  capital  de  mii  pesos  iuclusivQ 
para  arriva.  * 


1         m.  í^^ 

AiLT.  34.  Todas  estas  armas  estaFán  depositadas  en  el  quartcl 
geaerai  de  cada  corporación, 

AiiT.  3^.  Sobre  la  edad,  probidad  y  demás  circunstancias  nece- 
sarias para  que  un  ciudadano  pueda  mantener  sus  armas  en  su  ca^ 
.«a,  se  observará  lo  que  el  congreso  de  cada  lugar  diciaminarcj  pre- 
cio ei  iaforme  de  los  gefes  d«  las  corporaciones. 


OAFIXULiQ   VI, 


■  .  r  ^,:  ¿«^     De  las  gr andéis  rutas  sociales. 

Aat.  36.  Para  reanimar  la  llama  del  espíritu  social  apagada 
por  el  despotismo,,  neutralizar  la  peligrosa  tendencia  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  político  á  desunirse  y  atarlos  con  el  fuerte  y  pod«- 
roso  vinculo  de  su  mutuo  interés  y  conveniencia,  todas  las  corpo- 
raciones de  una  misma  ciase,  existentes  en  toda  la  extensión  ¿qI 
imperio,  formarán  mi^  confederación  general  ligada  por  un  pacto 
especial  de  comunicarse  reciprocamente  tadas  las  luces  y  auxilios 
que  estéa  á  sus  alcancesr 

Akt  37.  Para  el  efecto,  se  formará  en  cada  corporación  una 
sockdíid  fiíantrópca  compuesta:  de  un  número  escogido  de  indivi- 
duos ios  mas  conocidos  por  su  iiustracicn  y  carácter  bondadoso.  £1 
presidente  de  ésta  sociedad  abrirá  \2iS  sesiones  con  estas  ú  otras 
preguntas  semejantes  ¿sabéis  que  algún  compañero  de  la  profesión 
haya  llegado  á  este  lugar  2  j  puede  1^  sociedad  servirle  en  algoj 
&a.  &a.. 

Art.  3-S.  Estará  al  cargo  de  esta  sociedad  eí  nombrar  anualmen- 
te cierto  número  de  individuos,  los  mas  apropósito  para  el  caso,  que 
turnándose  por  m^s^,  se  encarguen  de  hacer  los  hcnpres  de  la  hos- 
pitalidad á  los  compañeros  de  la.  profesión  que  llegaren  de  otras 
partes,  hospedándolos,  si  posible  fuere,  en  el  mismo  quartél  de  la 
corporación,  y  comunicándoles  las  noticias  que  desearen  sobre  el 

.^#bJ€to  de  sus  viajes. 

-^ry  Art.  39^  Para  que  todo  español  que  se  hallare  fiíera  de  sus  ho- 
gares,, pueda  disfrutar  de  estos  auxilios,  ninguno  emprenderá  ja- 
más un  viaje,  sjn  llevar  consigo  un  pasaporte,  impreso  á  expensas 
del  gobierno  y  firmado  de  los  gefes  ú  otros  individuos  autorizados 
que  se  turnarán  para  el  efecto,,  dándolo  graciosamente. 

Art.  40.     Á  mas  de  estos  pasaportes  de  simple  permiso,  se  dará 

.  r^á  los  interesados,  si  gustaren,  otro  de  abono  de  su  conducta  perso- 

fi-gfkal  y  dei  grado  de  opinión  que  lograren  en^su  respectivo  arte,  oíi- 

»,vcio  ó  profesión,  %mado  por  ei  secretajrio  y,  <4ps  de  ios.  individuos 

.fjíje  la  sociedad  fiiantrópica.  '     , 

^x.AAac.  4ir    Jamás  ¿aiá  la  sociedad  ñíautrópica  «stos  pasaportas 


,.ji#^- 
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de  abóao,  fui  oficiar  primero  á  la  junta  de  censura,  preguntanáolt 
¿si  liay,^ó  no,  algua  i  acó  aveniente  para  darla? 
''  Arr.  43.  Habrá  en  cada  corporación  una  junta  de  censura 
compuesta  de  los  individuos  mas  notables  por  su  honradez,  ilustra- 
ción y  zelo  por  las  buenas  costumbres,  encargada  de  apuntar  en  ua 
libro  reservado  los  nombres  de  los  ciudadanos  marcados  con  la  no« 

ta  de  algún  vicio  público,  ciñeudose  á  este  solo  objeto  la  misión  de 
los  censores.  .- 

Art.  43.  Jamas,  por  jamas  se  le  revelará  á  ningún  ^uj&t^/  áot«. 
libro  reservado,  sino  es  primeramente^  i  ios  agentes  de  la  policía, 
quando  trataren  de  indagar  al  autor  ó  autores  desconocidos  de  aigun 
crimen,  á  fin  de  que  recaigan  las  pesíjuizas  sobre  los  marjcados  con 
la  nota  de  los  vicios  que  tengan  relación  con  el  crimen  en  qües- 
tion.  En  segundo  lugar,  á  los  caras,  durante  el  tiempo  quadragesi- 
mal,  para  que  aviven  su  zelo  sobre  la  conversión  de  ios  individuos 
que  mas  lá  hubieren  menester,  y  en  tercer  lugar,  á  la  sociedad  fi- 
lantrópica, reduciéndose  á  decirla  en  el  infofuie  que  pidiere  sobr« 
algún  sugeto,  tiene,  -ó  no  tiene,  nota  en  el  libro  reservMd@.  Pero  en 
las  causas  criminales  seguidas  judicialmente  jcontra  aigun  sugeto 
particular  en  aigun  .tribunal,  sea  de  la  clase  que  fuese,  se  absten- 
drán de  comunicar  la  mas  ligera  noticia. 

Art.  44.  Todo  ciudadano  será  árvitro  á  preguntar  al  -secreta- 
'^rid  de  la  junta  de  censura  ^si  está,  ó  üq,  marpadg¡  con  nlguna  nota  én 
■il  libro  res2rvadG^  y  á  eonseqüencía  de  la  noticia  verbal  que  le  diere 
d  mismo  secretario,  podrá  escoger  entre  sus  vecinos  algunas  perso- 
nas fidedigna^  que  observen  eu  conducta,  y  pasado  un  año,  ocurrir 
«on  el  buen  testimonio  de  elias  para  que  se  le  borre  la  nota  eoa 
^'.^ue  se  le  hubiese  marcado^ 

"      Arx.  45^  *Para  que  á  todo  ¿spañoi  se  k  administre  justicia  por 
•■sus' iguales  y  para  que  esta  administración  sea  la  uias  pronta  y  la 
.menos  embarazosa  posible,  iodos  los  litigios  de    Los  ciudadanos 
serán  decididos  vgrbalmente  por  jueces  de  paz,  nombrados  de  entrs 
los  individuos  de  cada  cümpauia:  en  caso  de  no  conformidad,  pa- 
gará el  juicio  á  los  jueces  de  paz  nombrados  de  entre  ios  individuos 
"^'ÁcHdÁo  &í  batallón;   y    si  ' coa  está  sentencia'  no  quedaren  aiia 
■^  ^¿oafonnés  las  partes,  deducirán  p6)^  escrito  sué  acciones  y  derechos, 
ante  los  jueces  de  paz  de' todo  el  regimiento,  según  1ü«  términos 
que  se  detallarán  en  el  liprp  octavo  á?  la  or^aniyíaciQn  y  desarro* 
'  ¡lo  del  poder  judiciaL 

''  AtCt.  46.  '  Para  que  todo  español  solamente  contribuya  á  las 
"'cárgáVpúbiicas  Con'íá  quota  de  sus  bienes  que  sea  índispensable- 
*  menté  precisa  y- ^necesaTiaV"  y  no  ^se  grave  eon  el  sobrecargo  que 
acarrea  la  mantención  de  la  muchedumbre  de  agentes  del  fisco  em- 
^■"pleados  ea  el  ^óbro  de  ia«  t^Litd¡$  naci<?nales,  liod^  honibre  pagará 
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|a  Gontribucion  dentro  de  su  misma  compañía  en  manos  de  sujetos 
que  se  turnarán  para  el  efecto  y  que  harán  la  recaudación  bajo  la 
forma  y  precauciones  que  se  detallarin  en  el  Mbro  de  Itk  hackndn 
nacionaL 

:  Art.  47.  Para  asegurar  á  todo  español  el  goce  de  sus  derechos 
naturales,  todas  las  corporaciones  formarán  ca  todos  los  puntos  po- 
blados del  imperio  congresos  radicales  asi  llamados,-  porque  deberán 
«er  la  raiz  y  origen  de  todos  los  demás,  6  como  los  primeros  ani- 
llos de  la  cadena  del  poder  legislativo  en  que  debe  intervenir  todo 
ciudadano  instruido^  segua  la  forma  que  «e  ya  á  desenvolver  f« 
«1  iibiiíi  siguieiite^  (  •        ,'        .' 


ÉSPAÑÓtm 

Hasta  aqui  lo?  hombres  han  vivido  en  sociedades  formadas  co^ 
Imopor  el  acaso.  Mientras  mas  examinéis  las  constituciones  políticas 
de  los  pueblos  ma*  celebrados  antiguos  y  modernos,  hallareis  que 
los  legisladores  solo  han  tratado  de  organizar  á  los  gobernantes j  pe- 
ro no  á  los  gobernados:  solamente  han  cuidado  de  trazar  las  fun- 
ciones y  los  límites  de  los  agentes  del  poder  legislativo,  egecutivo 
y  judicialj.  pero  han  dejado  enteramente  informe  la  inmensa  mu- 
chedumbre de  los  miembros  que  componen  la  gran  masa  del  cuerpo 
político,  seuKJantes  á  un  famoso  y  célebre  artista  que  encargado  d« 
formar  una  estatua  colosal  de  un  trozo  enorme  de  mármol,   solo  s« 
ciñese  á  labrar  la  cabeía.  y  manos  de  la  estatua  y  dexase  informe 
lo  restante  del  trozo  con  todas  las  deformidades  y  defectos  que  sacó 
de  la  cantera.  En  este  estado  de  cahos,  digámoslo  así,  de  confusioa 
y  desorden  en  que  se  han  hallado  los  grandes  grupos  nacionales, 
les  ha  sido  tan  imposible  á  los  gobernantes  de  la  sociedad  el  des- 
plegar la  ciencia  del  mando  con  acierto,  como  le  seria  imposible  á 
ua  sabio  dar  4  sus  discípulos  lecciones  de  botánica,  presentándole* 
las  hiervas  de  los  campos,  arrancadas  tumultuariamente  y  apiñadas 
las   unas  sobre  las  otras,  formando  un  montón  enorme  ó  un  haci- 
namiento confuso  y  desordenado  de  todas  ellas.  Al  favor  de  ésta 
confusión  que  ha  reinado  en  las  grandes  masas  de  las  asociaciones 
.humanas,  ks  ha  sido  muy  fácil  á  los  agentes  de  la  autoridad  con- 
vertirse en  unos  verdaderos  déspotas,  dominando  á  las  naciones  coa 
fuerzas  relativamente  muy  inferiores,  con  las  que  no  solamente  haa 
conseguido  debilitarlas  para  maateuerlas  bajo  el  yugo,    sino  que  al 
mismo  tiempo  han  allanado  el  camino  y  preparado  el  triunfo  á  las 
invaciones  extrangeras.  Ninguna  nación,  entre  todas  las  del  mundo, 
ha  estado  mas  veces  acometida  de  esta  plaga  que  la  España,  pues 
..^iaiiablar  de  los. advenedizos  que  la  hau  dominado  eu  varias  épo- 
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cas  y  mameiúio  en  la  opresión  por  mudios  siglos,  hemos  visto  con 
dolor  en  nuestros  mismos  aciagos  días  que  la  han  invadido  qui- 
nientos mil  franceses,  ^en señoreándose  -de  casi  iodo  su  territorio, 
habitado  por  diez  millones  de  almas.  Si  la  nación  hubiera  estado 
clasificada  según  el  plan  que  acabo  de  trazaros  y  en  la  acxitud  que 
la  he  prescriío,  no  digo  el  medio  millón  de  enemigos  que  penetró 
por  todos  sus  reinos  y  provincias,  pero  aún  quando  Napoleón  hu- 
biera realizado  la  fanfarronada  de  Hacer  escalar  los  Pirineos  á  dos 
millones  de  conscriptos,  todos  ellos  certisimamente  hubieran  que^ 
dado  entre  las  garras  óq]  soberbio  y  rugiente  León  que  en  tiempos 
Días  felices  supo  jiijponer  y  arerrar  al  universo.  O  españoles,  vues- 
tra necesidad  es  la  necesidad  de  todas  las  naciones  de  ia  europa, 
todas  ellas  están  regidas  por  gobiernos  militares,  todos  estos  no  se 
ocupan  mas  que  en  hacef  la  guerra,  ó  en  prepararse  para  hacerla^ 
'  Q  eáta  calaaiidad  ha  de  seguir  siendo  endémica  ^sobre  la  tierra 
y  continuar  exterminando  sin  íin  á  ios  humanos,  ó  si  hay  algún 
meciio  para  librarse  de  tan  crudo  azo.te,  es  el  que  acabo  de  expo- 
neros, y  no  hay  otro.  Adoptado  por  vosotros  este  sistema  saluda- 
ble de  organización  políiica,  que  solo  tendrá  de  militar  la  forma  y 
apariencia  ó,  por  mejor  decir,  todas  sus  utilidades  y  ventajas  sin 
el  mas  ligero  de  5'as  inconvenientes  y  gravámenes,  toda  ia  europa 
seguirá  muy  en  breve  vuestro  exempio,  no  tanto  por  la  imperiosa 
fieeesidad  de  no  quedar  bajo  el  nivel  de  vuestra  fuerza,  quanto  por 
«segurar  ei  goce  de  ia  mas  proftjnda  paz.  Establecido  y  generaliza- 
ndo este  sistenja^  ya  las  guerras  no  podrán  ser  jamas  de  gobierno  á 
-gobierno,  ni  de  gaviuete  á  gaviaete,  porque  ^que  despota  po. 
3r4  jamas  oprimif  tanto  á  ios  pueblos,  ni  sacar  de  ellos  tantas  j 
tan  crecidas  ízontribuciones,  quantas  son  menester  para  asalaria! 
na  poderoso  e^^crcito,  capaz  de  triunfar  de  toda  una  nación  armadíi 
€17.  masa 2  El  escarmiento  menjojrable  del  millón  de  disciplinados  jf 
aguerridos  combatientes,  sepultado  recieatemente  en  el  centro  deJ 
imperio  ruso,  es  el  mejor  garante  de  que  ningún  enemigo  de  la  es- 
pecie hurnana  podrá  jamas  aí:otHeter  igual  empresa  con  la  esperan- 
za de  un  mejor  suceso.  O  españoles,  sacudid  la  pereza  y  la  indolen- 
cía  si  queréis  vivir  independientes,  unidos  y  fejices;  tomad  la  acti- 
tud enérgica  y  vigorosa  que  os  anuncio^  ella  os  indeinnizará  ven- 
tajosisiinamentc  de  qualesquiera  pequeñas  molestias  que  pueda  poj 
otra  parte  ocasionaros,  inspirará  el  terror  y  espanto  á  todos  vues- 
tros enemigos,  les  quitará  hasta  las  njas  remotas  esperanzas  de  o- 
fetideros  y  5in  la  necesidad  de  disparar  jamás  una  pistola,  viviréiá 
y  moriréis  tranquilojs  en  la  calma  y  el  reposp.  Si  vis  ^acem^  ^ara 
bellum. 

Consideremos  ya  las  ventajas  de  esta  organización  en  el  ordea 
político  j  social  Ella  ^  la  nnica  capaz  de  imprii^ir  lal  gobierno 
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áíqucl  carácter  de  vigor,  «nidad  y  rapidez  en  la  expedición  y  exe- 
•cucion  de  sus  ordenes,  propio  para  que  en  toda  la  extensión  del 
imperio  no  se  perciba  mas  que  un  sodo  santo,  una  sola  seña  y  con- 
Itaseña^  ventaja  que  ha  estado  muy  lejos  de  conseguir  cu  su  omi- 
jioso  imperio  fionaparte,  á  pesar  ¿c  que  se  ha  gloriado  de  ello  ea' 
los  escritos  luminosos  que  ha  lanzado  sobre  la  curopa  ácsdc  su  ri íl- 
eon de  santa  Elena.  Aitoptado  este  sistema  de  organiracion  política, 
es  imposible  que  los  25  millones  de  habitantes  que  componen  la  na- 
■ciou,  se  muevan  de  la  mañana  á  la  noche,  sin  que  dexcn  estam- 
pado en  la«  huellas  de  su  movimiento  diario  el  quadro  de  estadísti- 
ca mas  completo  y  detallado  que  pueda  apetecerse.  Ea  efecto,  es 
imposible  que  este  plan  se  adopte,  sin  que  se  sepa  desde  luegé' 
puntual  y  exactamente  á  qtie  numero  de  aln»as  asciende  la  totali-* 
dad  de  la  población  y  que  numero  preciso  hay  en  ella  de  hombres  y' 
ciugeres,  de  casados  y  solteros,  de  ancianos,  varones,  jóvenes  y 
niños,  de  robustos  y  estropeados  &a.  Sin  qué  se«epa  también  pre- 
cisamente que  número  de  labradores  propietarios  hay  ^n  el  impe- 
rio, y  por  consiguieiue  las  porciones  en  que  está  divididü  el  terre- 
no nacional,  y  las  reladones  en  que  están  ios  dueños  de  este  con 
iá  inmensa  naultimd  de  mercenarios  que  no  poseen  en  propiedad  ni 
aán  la  tierra  que  ocupan  con  5us  cuerpos,  y  las  relaciones  en  que 
fisíá  la  agricultura  con  el  comercio,  las  manufacturas  y  las  artes. 
Debe  también  saberse  á  punto  üp  el  námero  de  comerciantes  que 
hay  en  el  imperio  y  el  de  los  capitales  puesios-  en  este  giro  vivifí- 
cador  é  importantísimo^  que  nómcxo  de  hombres  están  empleados  ea 
las  manufacturas  y  las  artes,  quales  ocupan  mayor  ó  menor  número 
4e  brazos,  las  que  ,se  hallan  fíorecientes  é  en  decadeticia,  las  que 
^eben  estimularse  y  reanimarse,  y  las  que  deben  introducirse  de 
nuevo  por  faltar  enteramente  en  nuestro  suelo  &a.  Facilita  también 
él  conocimiento  puntual  y  exacto  del  monto  total  de  las  contribu- 
ciones públicas,  y  de  eí  su.  inversión  se  hace,  ó  no,  con  arreglo  á 
las  necesidades  del  estado;  el  de  los  progresos  ó  retrogradacion  que 
¿aga  eí  espíritu  de  paz  entre  nosotros  según  el  aumento  ó  diminu- 
ción de  los  pleitos,  datos  que  convencerán  del  acierto  ó  desacierta 
con  que  se  hubiere  procedido  en  la  organización  de  tribunaleí» 
^a.  &a.  En  fin,  solo  ésta  organización  puede  allanar  todos  las  obs- 
táculos y  facilitar  el  cansino  para  que  todos  ios  ciudadanos  puedan 
desarrollar  libremente  sus  talentos  y  sus  luces  y  aplicarlos  á  la  di- 
íeccion  y  vigilancia  del  gobierno,  rompiendo  el  muro  impenetrable 
de  enigma  y  de  misterio  que  hasta  aquí  ha  tenido  levantado  ^1  des- 
potismo entre  gobernantes  y  gobernados,  para  ruina  de  unos  y 
otros. 

O  españoles;  solo  al  orden  está  reservado  hacer  prodigios.  De- 
m9S  una  ojeada  rápida  á  los  grandes  que  ésta  organización  debe 
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produciros  coa  jc^pecto  á  la  llaga  mas  proñíiKÍa  y  áolorcsa  qiie 
Hiaatisae  en  ia  coiisanciori  k  los  estados.  Vosotros,,  coa  msts  razo» 
que  ningua  otro  pueblo  de  la  ti«rra,  podéis  levaatar  el  grito  y  ex- 
clamar coa  uno  (r)  de  los  políticos  modernos.  Somos  una  nación  nt*- 
mcrosíi^  ly  parece  qiie  no  tsnemoi  brar^osl  F(^se^mc^  un  suelo  fcrtüi- 
slmiy  \.y  earecemos  de  ^roducchncsl  Sorws  act-ivo-s  y  labariosos^  \y 
vivimos  en  la  iudigcnciaí  Pagamos  enormes  trüxutosy^  \y  se  nos  cticz  ^u^, 
m  haStan\  Estancos  en  ^as-  con  las  naciones  v^cinasy  \y  mnstros  bi'i-m» 
tjÓ  están  seguros  entre,  nosotros  mismos^  ¿Qual  «-  ^u^s  el  emmigo¿ 
GCuUa  que  nos  dev^raí  Este  eaetnigo-  poderoso  es  la  muchedumbre 
enorme  de  contribuciO'üeS' y  de  impuestos;,  y,,  ésta  organización  oí^ 
livcrta  de  las-  tres  girandea  fuentes,  (jue  ios  han  hecíia  subir  á  un 
cúmulo  asombroso;  £standc^vtt5otros  militarmente  organizados,  a- 
cosLumbrados  i  reuniros^  y  pudíendo  desplegar  á  todas  horas^  vuestra, 
fuerza  contra:  toda  clase  de  enemigos  ¿qué  necesidad  tenéis  de: 
mantener  á  costo  y  costo  en  el  seno  de  la  paz  eso5  exércitos  nume- 
rosos cuyo  pesa  gravita  sobre  las  ciases  mas  indiistr losas  d&i  iai'- 
perio^  Pudiendo  vosotros  pagai?  vuestras  contribuciones  y  req^au- 
darlas  por  vosotros  misinos  ¿por  qué  no  habéis  de  sacudir  ese  en- 
jambre numeroso  de  sanguijuelas  que  se-  chupan,  una  gran  porción, 
de  vuestra  sangre?  ¿porqué  tantos  brazos  empleados  en.  las  opera- 
ciones fiscales  de  un  modo  improductivOy  no  han  de  ser  devuelto» 
al  comercie,  á  la  agricultura  y  á  las  artes  que  con  tanta' justicia  los 
reciaaiaa  para  aumento  de  la  prosperidad  y  riqueza  nacional  ?  Pu-- 
diendo  administraros  justicia  reciprocamente  losr  unos  á  ios  otros., 
^qué  necesidad  tañéis  de  ir  á  buscarla  lejos  de  vuestro  seno,  en  tri- 
bunales abortadjos  del  fango  de  la  edad  media,,  que  la  constante  ex- 
periencia tiene  acreditados  de  no  haber  servido  mas„  qu«  para  éter- 
Rizar  j  hacer  costosos  los  litigios  i 

Para  disfrutar  de  estos  y  oíros  muchos  bienes  rncalcuíables  que 
sucesivamente  se  irán  desenvolviendo^  en  éste  código,,  no  tenéis  que 
sufrir  otra  carga,,  otro  gravamen,  que  el  de  llevar  éste  ú  otro  CO'- 
ior,  ésta  ó  la  otra  forma  de  vestuario.  Pero  exánainada  á  buena: 
i»z  ésta'  medida,  lejos  de  ser  una  cadena,  es  tin  nuevo  iiapoG.deFaí^ 
ble  beneficio^  Es  la  mas  racional  y  saludable  ky  suntuaria  que 
puede  adoptar  u-nar  nación  cuya  industria  se  halla  en  un  estado  in- 
iantil  ó  decadente  y  que  tiene  que  comprar  casi  todos  sus  lienzos  y 
sus  paños  á  naciones  extrangeras  y  tal  vez  enemigas.  Es  la  única 
bafrera  capaz  de  contener  los  progresos  del  desatinado  y  excesiva 
luxo,.  que  cundiendo  á  manera  de  contagio-  dtsÚQ  las  mas  ricas  y 
opulentas  ciases  hasta  las  mas  inftinas  y  laa  mas  menesterosas,  hace: 
á  todos  los  ciudadanos  salir  de  la.  esfera  de  sus  respectivas  faculta- 


(i)     Voluey  pag.  locr. 
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des,  romper  el  equilibrio  cutre  sus  habares  y  sus  gastos,  quedarse 
*ia  recursos  para  los  dias  calamitosos  de  una  enfermedad  o  de  ua 
levés  imprevisto,  y  preparar  de  este  modo  la  ruina  de  sus  mismas 
familias  y  la  corrupciou  de  las  públicas  cosmmbres. 

[O  espauüles  europeos  y  americanos!  ya  es  tiempo  de  que  es- 
carmentados con  lüs  crudos  y   violentos  golpes   que   hasta  aqui  ha 
descargado  sobre  vosotros  el  espíritu  iní'ernal   de  disolución  y  de 
aislamiento,  tratéis  seriamente  de  concentraros  y    de  uniros,  bus- 
cando vuestra  salvación  en  la  reunión  mas  intima  y   estrecha,  para 
^  tormar  un  cuerpo  social,  robusto  y  vigoroso,  animado  de  un  solo 
espíritu  y  de  un  solo  corazón  que  derrame  por  todos  sus  miembros 
á  la  par  ios  principios  de  la  vitalidad  y  la  salud.  Guareceos  contra 
ia  persecución  de  la  miseria,  de  la  arvitrariedad  y  la  barbarie  den- 
tro de  las  órbitas  que  os  he  trazado,  y  en  cuyo  centro  lograréis  á 
proporción  todos  los  bienes  que  para  vuestra  conservación  y  regalo 
creó  ia  omnipotencia  y  de  que  hasta  ahora  os  ha  privado  á  la  ma- 
yor parte  de  vosotros  la  ignorancia,  ia  perversidad  y  la  malicia  de 
ios  déspotas.  Pero  -^ay  de  mil  un  obstáculo  grande,  poderoso  y  casi 
iusuperabie  se  opone  á  esta  concentración  de  las  partes  del  cuerpo 
político.  Examinada  la  sociedad  atentamente,  se  descubre  en  todos 
los  miembros  de  que  se  compone,  un  ahinco  fuerte  y  vehemente, 
íma  tendencia  violenta  á  desunirse  y  á  aislarse  lo»  unos  de  los  otros. 
Tales  son  las  funestas  conseqüencias   que  han   arrastrado   consigo 
ios  inveterados  hábitos  del  despotismo.  Divide,  et  impera:  divide  y 
V    dominarás.  He  aqui  el  principio  antisocial  y  diabólico  que  el  genia 
p'p  del  mal  iia  inspirado  en  todo  tiempo  á  ios  tiranos.  Siembra  ince* 
t-  saniemente   el  germen  de  la  desunión  entre  los  hombres,  aíslalos, 
.'   ..sepáralos,   divídelos   á  todos,  y  uno  á  uno,    no  habrá  uno  solo   á 
¿^    quien  no  oprimas^  pero  si  los  dejas  reunirse  y  asociarse,  ésta  reu- 
?    Ilion  presentará  á  tus  caprichos  una  masa  enorme  de  resistencia. 
i-O  mis  amados  compatriotas,  aplicaos  á  conocer  las  artes  insidiosas 
s    y  los  principios"  emponzoñados  y  tortuosos  de  la  tiranía,  para   que 
I'  podáis   tomar  contra  ellos  medidas  seguras  é  infalibles.   Vuestra 
ii   desunión,  os  ha  perdido j  solo  vuestra  unión  podra  salvaros.. 


NOTAS. 
Frimerck  Na  se  puede  negar  que  es  muy  sabio  el  plan  de  mí. 
licias  nacionales  organizado  por  nuestras  c6rtes;  pero  como  todos 
los  individuos  de  la  sociedad  participaa  indistintamente  de  los 
beneficios  comunes  á  toda  ella,  el  orden  de  la  justicia  exige  que  to- 
dos ilevea  también  por  igual  las  cargas  comunesj  siendo  la  primera 
y  principal  de  todas  la  de  la  defensa  común.  Ksto  de  que  mi  corto 
número  de  ciudadanos  se  sacrifiquen,  para  que  todos  gocen,  ataca 
f  «r  les  eiíaiciites  ios  derechos  sagrados  de  la  iiyer^ad  y  ia  igualdad^ 
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como  dice  Puffendcrf,  Nullius  socii,  ttlciiii  cvÁ  módicas  weSy  cura  á 
ceUris  itisuper  est  lnhenday  ssd  quod  unum  t'ingit,  r¿iiq;j^q,i  omnes 
aequé  est  tángere  statucnditm,  Tum  sua  cuiqus  iivertas,  sua  iura  sal- 
z*a  ^erstentf  ncc  ut  illa  .á  validiorlbus  vioíentur,  concsdendínnj  nee 
fropter  Umdtatsm  Qj^um  deteriore  ^uis  condiiione  habsatur.  De  «ys- 
tematibus  civitatum  pag.  324. 

Segunda.  Se  ha  dicho  ün  jestos  últitnos  tiempos  que  Moreau  era 
capaz  de  mandar  200  mil  hombres,  Bertier  500  m'ú,  y  Napoieoa 
Uii  millón.  Se  alega  en  prueba  de  esto  último  qus  en  la  acción  re- 
ñida y  sangrienta  que  precedió  al  célebre  tratado  de  Tilsít,  no 
huvo  una  sola  compañía  de  un  solo  regimiento  que  no  tuviese 
muertos  y  heridos,  señal  evidente  de  que  el  diestro  guerrero  que- 
comandó  aquella  acción,  tuvo  todos  los  talentos  y  capacidad  ne- 
cesaria para  hacer  desplegar  en  orden  de  batalla  Uíia  masa  taa- 
enorme  de  convatientes.  El  autoi*  del  nuevo  pacto  social,  que  en  ia 
ciencia  de  gobernar  y  hacer  felices  á  losjiíombrefi,  aspira  ahorrar  la- 
gloria  de  los  héroes  mas  celebrados  en  el  arte  de  destruirlos,  pre- 
tende tbrmar  de  todos  los  hombres  sabios  de  ia  nación  un  exército 
iíifinitajnente  mas  numeroso,  que  quantos  hasta  aqui  han  precentado 
los  déspotas  en  campaña,  y  hacerlo  desplegar  contra  el  despotismo 
c&  virtud  de  una  táctica  tan  ordenada,  .tan  segura,  lan  fácil  y  6en- 
cilla,  que  no  haya  un  solo  soldado  de  sus  numerosas  huestes,  qu& 
no  esté  al  alcance  de  darle  un  golpe  mortal  al  monstruo  liorribie 
de  la  tiranía,  ¿-t^odrá  esto  conseguirse^  breve  lo  veremos  en  ^í- 
libro  siguiente. .  '  .  uviev* 

J'ercerí^.  (^on^o  según  lo  dicho  en  ia  nota  antecedente,  no  hay* 
sabio  alguno  de  toda  la  nación  que  no  tenga  la  mas  ámpüa  y  ex- 
pedida facultad  de  hacer  en  este  plan  todas  las  correcciü¿ies  y  adi^* 
ciones  que  le  parezcan,  nosotros  no  cuidamos  de  dar  ai  por  meíior 
de  sus  artículos  ni  siquiera  un  estado  de  medianía,  y  solo  lo  pre- 
sentamos á  nuestros  amados  compatriotas  como  un  modelo,  coasW 
¿erado  en  grande,  en  su  por  may^T,  en  su  conjunto-  -'  { 

^uEYO  AVfso  Á  LOS.  Subscriptores.  - 

Con  ia  mira  de  qu^  esta  obra  se  extienda  todo  lo  posible,  en- 
tre nuestros  compatriotas,  hemos  determinado  revajar  á  real  el 
ptecio  de  cada  pliego,  franco  de  porte,  para  todos  ios  lugares  ea 
d^a#  Uegaren  a  veinte  y  cinco  Ios-subscriptores,  y  en  donde  no  lis-A 
«área  á  este  número,  pagarán  el  porte  de  su  cuenta.  No  se  adíniten 
sjbscrip'-iones  por  meaos  de  quatro  pesos  ó  de  treinta  y  dos  piiegos» 

Se  subscribe  en  Qaerétaro,  en  la  casa  de  D,  Lucas  Gascón^  y^* 
en  el  R-cal  del  Eosario  en  la  casa  de  D.  Juan  Nepomuceno  López? 
Portiiio, 

Mn  h  m¡rQnt»  de  Don  MmauQ  K^drigueTr. 


N.  4.  rts 

....^í'^:  EL  PACTO  SOCIAL '^tÍ';<;^*!''í'¿^ 
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DE  LOS  MEXICANOS. 

.  Júeges  persuadére  prtus^  quhm  sáncíre^  plerúmque^ 
íitilissimum  esu  Puff.  de  forma  Reip^    R»manae. 


^\'''         Compatriotas.  '^  wa;*w4a:cí:it;-,.  íÍíí  t:;!!;:: 

^  .         Ya  sois  libres,  ya  sois  independientes;  pero  la  independencia, 
j    no  basta  por  sisóla  para  hacer  venturosa  á   la  nación.  Indepen- 

.  dientes  son  los  Japoneses  y  ios  Cbinos,  independientes  los  Apaches- 
*  y  los  Turcos,  independientes  las  naciones  mas  cultas  de  la  Europa, 
J,  envanecidas  con  sus  constituciones  y  cartas  ó  códigos  políticos  que  á 
,  pesar  del  entusiasmo  con  que  los  aplaude  la  irreflexión  ó  la  igno- 
rancia, no  han  bastado  jamas  para  sacar  de  la  abyección  y  la  mi- 
^  seria  á  las  grandes  masas  de  los  pueblos.  Solo  un  gobierno  sabio* 
/^  é  ilustrado,  solo  un  gobierno  que  sepa  abrazar  todos  los  objetos  da 
^  la  pública  y  general  prosperidad  bajo  todos  sus  aspectos  y.  atar  to* 
^j  ¿as  sus  relaciones,  solo  un  gobierno  montado  sobre  sus  verdaderos 
^,  juicios,  cimentado  sobre  Jcyes  dirigidas  á  afianzar  infaliblemente  á 
j^,  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  sus  derechos  naturales  é  invio- 
^.  lables,  única  base  y  único  fin  de  toda  institución  social,  es  el  que 
\,  puede  haceros  felices,  preparar  y  consumar  la   regeneración  poli-? 

,  tica  de  los  havitantes  del  vasto  y  opulento  imperio  mejicano. 
ip  'fi  águila  sublime   y  generosa  de  Anahuacl  llegó  por  fin  el 

^,  fausto  y  bien  hadado  dia  en  que,  rotas  las  cadenas  que  impedían 
^  tu  libre  vuelo,  puedas  ya  remontarte  á  la  mayor  altura.  Apenas  la 
^  fama  de  tu  emancipación  va  á  cundir  y  extenderse  por  la  redondez 
1^  de  la  tierra,  quando  las  naciones  todas  van  á  fijar  sobre  ti  su» 
^  ©jos  perspicaces,  ó  para  celebrar  el  tino  y  la  firmeza  de  tus  prime- 
,1.  .xosmovimieiitQs   y  recibir  de  ti  lecciones  de  instrucción  y  de  con« 

'«uelo,  o  para  mirar  coa  desden  y  compasión  tu  torpeza  y  extravíos. 
Ya  que  tus  hijos  haa  entrado  mas  tarde  ^ue  los  dem^  pueblos 


•en  ia  carrera  de  la  livtrtad  política;  no,  no  llenarán  toda  la ctera- 

cion  de  tus  altos  y  heroicos  destinos,  si  alumbrados  coa  ia  expe- 
riencia y  luces  de  los  gobiernos  que  les  han  precedido,  no  aciertaa 
á  formar  un  cólligo  que,  asegurando  tu   felicidad  interior  por  todos 
medios,  te  convierta  en  el  ídolo  de  todos  ios  pueblos  civilizados,  y 
;cn  un  objeto   de  consolación  y  reconocimiento  para  todos  los  ba- 
vitantes  del  muado  conocido.    Tal   debe   ser  forzosamente    una  ley 
orgánica  y  fundamental,  deducida  de  las  fuentes  puras   de  la  natu- 
raleza,  madre  común  de  todos  los  mortales,   y  del  incorrupto  ma- 
^:  nantial  del  evangelio  en  que  el  mismo   verbo  santo,  descendido  del 
seno  del  padre  de  las  luces,  impdso  á  todos  ios  homnres  cooio,  una 
*'ley  estrecha,- la  del  amor  recíproco  y  fraterno.^    i\tl*\.^\.t.Ullll| 
Sí,  mis  amados  compatriotas:  ia  ley  natural  y  ia  ley  evangélica, 
éstas  dos  amables  é  iatimas  hermanas  que  se  iigan  perfectamente  y 
conspiran  de  cóñsiiño  á  la  felicidad  dd  nombre  en  el  estado  social, 
ved  aqui  las  dos  guías  luminosas   y  brillantes  que   constantemente 
me  han  venido  conduciendo  en  toda  esta  obra,  que  aunque  dirigida 
desde  luego  á  la  nación  española,  porque  tamo  le  conviene  á  ella, 
..eomo  á  otras  qualesquiera,  y  porque  las   circunstancias  no  me  nan 
'.'permitido  observar  otro  iengaage,  está  sin  embargo  especialmente 
compuesta  y  formada  para  vosotros.   Ilustre  y  generoso  apóstol  de 
la  Puebla,  inmortal  y  esclarecido  Pcrez,  Troncoso,  Herrera,  Mier, 
^^  JSustamantc,  Quintana  Roo,    Ascárate,  Lloreda   y    algunos    otros, 
*  ^^qae .  despreciando  anatemas    fulminados    por   la  superstición  y 
^  (jespousnio,  sacudisteis  en  tiempo  el  baño  de   baroarie,  adquirid© 
^  j^cn  las  escuelas  españolas,   y  os  habéis  empapado   en  las  buenas 
,'!.Tiaentes   del  derecho  natural  y  público,   vuestra  concurrencia  es  la 
^  .'.que  imploro  á  nombre  de  la   patria,  unios  conmigo  para  zanjar  lo« 
^.'ciniientos  del   imperio  mas  firme,   íioreciente  y  duradero  de  toda 

V  ,jel  j^^iiverso.  Sabios  americanos,  recomendables  por  vuestro  acendra- 
^,,.*áb: patriotismo  y  por  la  profundidad  y  la  extensión  de  vuestras  lu- 
^^¿e¿,^  vosotros  toca  censurar,  criticar,  adicionar  y  corregir  éste 
'j.'^féyecío^  que  tenga  los  defectos  que  tuviese,  mejora  notablemente  la 

condición  de  todos  los  individuos  de  la  generación  presente,  y  rc- 
j.  mueve  las  causas  radicales  de  los  grandes  males  que  aquexan  á  to- 
.  4'qs  líjs  estados,  causas   que  han  dejado  intactas  y  vigenies  los   có 

Y  ¿igos  inglés,  francés  y  gaditano  que  solo  tiene  de  español  el  nom- 
;íl)re,  pues  en  todas  sus  páginas  respira  lo  galo  y  lo  bretón  con  na 
,  p  eos  resavios  del  bárbaro  y  odioso   feudalismo.    Por  desgracia  n& 

faltan  entre  nosotros  algunos  entusiastas  de  este  plagio  indecente  (a) 
'  'Y  í"2i^  zurcido.  Yo,  para  vatirio,  no  me  valdré  de  otro  argumento, 
Jaique  del  irrefragable  de  los  hechos,  que  de  sus  amargos  y  ominoso© 

(ar)     Üoleater  dico  potiiis,  quara   coutumeliasé. 


el 
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frutos.  El  ha  jdividido  en  bandos  á  la,  España,  el  ha  desunido  á 
los  españoles  á  quienes  debería  haber  unido  estrechamente, .él  ha 
puesto  á  la  nación  en  los  bordes  de  su  ruina.  Extraño  por  cierto 
y  azaroso  beneficio,  el  que  solo  puede  introducirse  á  la  bayoneta, 
es  decir,  con  el  único  argumento  que  propagó  y  mantiene  vivo  el 
islamismo  en  el  oriente.  Se  cree  comunmente  que  la  opresión  y 
|as  desgracias  de  los  pueblos  no  provienen  de  las  leyes,  sino  d^su 
transgresión  ó  falta  de  observancia  ¡  ilusión  peligrosa !  | error  gror 
¿ero  I  Quando  la  ley  es  buena,  identifica  á  los  gobernantes  con  lo4> 
gobernados,  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanas  tienen  un  conocido 
ínteres  en  su  mas  puntual,  seguro,  exacto  y  religioso  cumplimiento, 
D  americanos,  adoptad  el  código  que  hé  tenido  la  noble  osadia  d¿ 
proponeros,  y  bajad  á  los  infiernos,  sacad  de  sus  abismos  los  es^ 
píritus  mas  obcecados  y  confirmados  en  el  mal  para  colocarlos  en 
los  puestos  y  empleos  de  todo  género,  y  los  veréis  por  una  conse-J 
(^uencia  inevitable,  forzosa  y  necesaria  de  la  buena  legislación, 
•bligados  á  concillarse  el  amor,  el  respeto  y  la  gratitud  de  loa 
pueblos.  Continuemos  exponiendo  éste  código,  para  que  nuestros^ 
paisanos  puedan  convencerse  de  la  certeza  de  nuestros  vaticinios  f^ 
promesas, 

LIBRO  11. 

De  la  organización  y  ütsarroílo  del  poder  legislativo   6 

resolución  de  Los  tres  problemas  siguientes. 

L  Organizar  el  mejor  posible  Congreso  nacional  legislativo, 'de 

manera  que  con  el  menor  posible  número  de. empleados,  y  por 

consiguiente  con   el  menor  gravamen  posible  de  los  puebloÍ5¿' 

"'^'    toda  la  sabiduría  nacional  concurra  á  la  formación  de  todas  y 

.    cada  una  de   las  leyes. 
'II.  Afianzar  la  defensa  de  la  livertad  nacional  por  medio  de  u'na 
"^        representación,  incomparablemente  mas  numerosa,  que  la  que' 
hasta  aqui  han  organizado  los  políticos   modernos,   ciñendola* 
',        á  una  serie  de  congresos  enlazados  ios  unos  con  los  otros,   y 
reducido  cada  uno  de  ellos  á  la  última  sencillez  de  sus  elementos.' 
III.  Trazar  el  plan  de  operaciones  de  los  agentes  del  poder  Ugislz^ 
tivo,    de  manera  que  lejos  de  ser  este  un  consumidor  de  la  ha^^ 
cienda  nacional j  sea,  por  el  contrario,  un  aumentador  de  sus 
**"*   caudales,  ^'x^'"*"-  ■^     -•"  -        *  ■'*  ,•''''*  «'.¿i«.~-  '-<i  <>¿;*^iti4íi<jíi 

TÍTULO  ÚNICO;  --^-í^^ -^^  vUiüíí.g^-.i 
De  los  congresos  radicaks,  distritaksy  provinciales  y  nacional.  De  las 
atribuc'iúnes  de  los  congresos^  De  ía  marcha  del  poder  legislativo  en 
9u  ¡)riiher  resorte.  De  la  intervención  délos  congre'shs  subalternos  en 
la  j'jrmacion  de  ías  leyes,  De  la  piedra  de  toque  para  la  discusión, 
¡i^robacton  ó  desaprobación  ds  ías  leyes.  De  la  discusioin  de  rsc^amos. 


4^  hs  congresos  subAhern95  e»  el  sufn'.KO  nacional^  y  ii  la  fMcacim 

.^-i-t&í^'  ^^'  '^•^^^'  ^*  ^*  ^^^^^^'^f^  yfsrfsccion  del  cedido  .msUnai^' 

if^  CAPÍTULO  I. 

V   <      -v    i,       De  los  congresos  radicales.  ^^^4^ 

wíi%T,  4^.  IPara  que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  ea  ua 
punto  qualquisra  de  ia  pobiaciun  del  imperio,  esióa  perfcciaiucate 
asegurados  contra  todos  los  ataques  de  la  violencia  que  pueda  ame- 
«laxaries  por  parte  de  alguao  de  ios  agentes  del  gobieruo  6  de  al- 
gunos iádividuos  poderosos  de  la  misma  veciadad,  habrá  ca  toda 
ciudad,  villa,  pueblo  &a.  un  con^xeso  encargado  privativaaieate  de 
Velar  sobre  la  conservación  de  los  derechos  de  todos  ios  ciudadanos, 
para  cuya  formación  diputará  cada  corporación  ai  ciudadano  mas 
instraido  de  toda  ella. 

^yiRT.  49.  Este  congreso  de  los  representantes  de  todas  las  cor- 
l^óracioncs  será  regido  por  un  presidente,  nombrado  de  entre  loe 
Individuos  del  misuio  cuerpo,  y  tcadrá  un  secretario  aouabíad©  <ác 
fiiera  del  coa^rcso.  '    ' 

CAPITULO  IL 

íy  .W.V1  ^  -  jj^  ^^  confesos  dialriíam^^'^n.^^  --^^^ 

Árt.  ^0.  Para  mantener  la  comanicacioa  y  enlace  entre  todott 
ibs  pueblos  comprehendidos  en  el  territorio  de  cada  distrito,  habrá 
en  cada  pueblo  cabecera  un  congreso  compuesto  de  tanto  adinero 
de  representantes,  quantos  sean  ios  pueblos  subalternos  perteueciea- 
tes  ai  mismo  disiriio. 

Art.  5 1 .  Para  que  lo«  individuos  diputados  por  los  congresoe 
radicales  de  los  pueblos  subaitexaos  para  asistir  á  ios  congresoa^ 
distritales,  no  se  gravea  coa  ia  permanente  residencia  en  el  pueblo 
cabecera,  podrán  ios  mismos  congresos  eacargítr  de  su  representa- 
ción á  algún  veciao  del  mismo  pueblo  cabecera,  reservándose  el 
derecho  de  enviar  al  propietarig  quando  aigua  negocio  grave  exi* 
giere  su  concurrencia  pcrso^ai. 

/Art.  $3.  Hibiá  en  estos  cojngreeos  distritales  un  presidente 
nombrado  de  catre  ios  individuos  dtí  mistuo  cuerpo,  y  uu  sccreí*» 
lio  nombrado  de  fuera  de  cL 

■,i.a4G:  .lto,j'i*-*r  ^      CAPITULO  líl. 

f  Delo9  congresos  prnvineioleg, 

*  Art.  $3,  Para  m  a  atener  la  comunicación  y  enlace  tíitre  todo» 
los  distritos  de  cada  pi'oviucia  habrá  ea  i^  capital  de  cada  una  de 
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ellas  un  cengresa  compuesto  ét  tanta  nikaen)  de  ytpteteBttfttit^ 

guamos  sean  los  distritos  de  sa  territoria        •  "'^  ^'^        '   V      '  ■"'"^# 
AiLT.  $4.     Los  presidentes  y  secretarios  de  éMOS  con|;reiot  tcrál 
•ombrado^  de  eutre  ios  iadiyiduos  de  ios  inisoios  caerlos* 

CAtMTULO  IV,  ,i 

Deí  roñare  ^o  naronal.  .:   .T'^í;  ./•'^  -  :/  , 

Articulo  ;;.  Para  miateaer  la  conaaiiicacion  y  enlace  entrt 
todos  los  iiavitaates  de  lis  provincias  dci  iaiperiu,  nabrá  en  la  me- 
trópoli un  congreso  cenirai,  coinpaesto  de  unto  üúmero  de  repk'C* 
sentantes^  quantas  sean  las  proTincias  cüLUpreUendidas  en  eí  terrí« 
torio  nacional,  encargado  privaiivitnentc  ác  velar  sobre  U  cooser» 
vacion  de  los  derecoos  de  todos  ios  aaviianies  del  iatperio.  ' 

Art.  ^6.  Para  la  insiaiacioú  de  este  congreso,  diputará  cada 
|>rorincia  al  ciudadano  mis  sabio  ^ae  nubiere  en  toda  ella,  enten- 
diéndose por  tal  ei  que  tuviere  mas  reputación  de  serio  en  la  ciea» 
>pia  del  gobierna,  según  que  aoraxa  las  de  la  legislación,  de  la  ebo- 
nooila  püiíáca  y  de  la  esiadísiica,  y  preiiiiendo  á  aquel  Cuya  rebu- 
tacioa  esté  cimentada  sobre  la  composición  y  pubiicacion  de  alguna 
obra  apreciabie  sobre  quaiquiera,  ae  las  referidas  ciencias  subai- 
lernas  de  la  del  gobierno. 

Aar.  ^7.  Para  que  en  este  congreso  central  haya  una  rewiíoa 
4^  todas  Ía5  luces  necesarias  para  abrazar  el  objeto  de  la  ieiicidad 
oacional  en  todas  sus  relaciones:  para  que  el  Congreso  no  se  V'ca  ea 
la  ^lecesidad  de  aar  comisiones  t  ináiviüuos  de  luei  a  de  el,  nianr^les- 
tandü  su  insuíiciencia  para  desempeñar  por  &i  mismo  ei  cbjcio  de  sa 
cnisioa:  para  evitar  la  iaoa$truo&idad  de  que  algunos  pioycctos  de 
ley  sean  funaados  por  ios  peritos  eu  ciertas  materids  y  discaádos^ 
^prooados  o  de^ecn^dus  por  ios  que  ui  siquiera  esún  iniciados  ca 
clias:  para  que  la  ley  íXú  ia  representación  sea  periectamente  igual 
f2ít\  todos  y  no  se  dé  tugar  á  que  an  sok>  mex.ica  iO  pueda  quejarse 
¿e  qoe  &o  niy  i|uien  le  represente  en  ei  congiesü  é  impida  ei  que 
íus  aeréenos  sc^i\  sacrificados  á  ios  ae  ia  ieiiciuiü  de  sus  demas-cón-^ 
ciua^danosj  todos  ius  iiidividoos  de  la  oxarina  nacional,  uel  est.ad» 
wilitar  y  dei  eciesiásiico  secular  y  regalar,  tendrán  representantes 
en  éste  coiígreso. 

AiT.  $d.  De  entre  ios  oficiales  generales  de  la  maritia  nado- 
aaí,  se  escogeráiá  ios  tres  de  mas  reputación  Cii  la  Ccirrera,  para 
que  iiiter/engaa  en  ia  íonaicioa  del  rano  de  legisiaeiotn  reiatívo  á 
la  marina,  y  represeuten  los  derecnos  de  iodos  ios  eLjipiead^s  de  la 
misma  carrera,  ázsAz  ei  gcíe  de  csquadra  basia  el  úicimo  marinero^ 

Art.  <iy.  De  enire  los  oiiciaíes  generales  del  estado  ioiiKar,  se 
escogeráii  ios  tres  de  mas  reputación  eu  ia  carrera,  |>ara  quíí  iüter* 
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▼engan  en  la  formación  de  la  parte  militar  de  la  legislación  na- 
cioaal;  y  representen  los  derechos  de  todos  ios  individuos  de  la 
profesión,  desde  el  capitán  general  hasta  el  último  tambor.  _y^ü.    ' 

Art.  6o,  Del  arzobispado  de  México,  del  de  Goatemala  y  del., 
que  se  erigirá  en  Guadalaxara  se  diputarán  los  tres  eclesiásticos 
mas  sabios,  encargados  de  promover  los  derechos  de  la  iglesia  ea 
convinacion  con  los  del  estadoj  y  los  derechos  naturales  de  los 
individuos  del  clero  en  convinacion  coa  los  de  los  individuos  de 
legran  masa  nacional 

-'^Art.  6 i.  Cada  orden  religioso  del  clero  regular  se  considerará 
«orno  una  provincia,  y  en  su  conseqiicncia  diputará  un  represen- 
tante  al  congreso  nacional,  encargado  de  hacer  valer  los  .derechos 
Miagefiabies  é  imprescriptibles  de  todos  los  individuos  de  su  orden, 
y  el  Ínteres  general  de, este  en  convinacion  C^Ji  el  general  ik  lá^ 
iglesia  y  del  estado^?*, «.,..   ;  í    k\  !%;<-;     ^>^^^.-4 

Art.  ó2.  El  presidente  y  secretario  de  éste  congreso  seráa 
{nombrados  de  entre  Iqs  individuos  del  mismo  cuerpo. 

-i  Mí  Jjt  las  atribuciones  de  los  eertgresos, 

Art  63.     Las  atribuciones  generales  de  los  congresos  soiÍ^'£tll^ 

¿iguíentes.  ^i  ^--,..    rr  \c  .itrí- 

'Primara*  Velar  sobre  la  conservación  de  los  derechos  naturales 
áé  todos  y  de  cada  uno  de  los  ciudadanos,  y  promover  incesante- 
mente, por  quanios  medios  estén  á  sus  alcances,  la  prosperidad  ge-* 
jf eral  en  todos  los  ramos.  * 

Segunda.  Intervenir  en  la  formación  de  las  leyes,  en  la  forma  J* 
lérniinos  prescritos  por  ellas  mismas. 

Tercera,  Velar,  cada  uno  en  su  respectivo  territorio,  sobre  las 
infracciones  del  pacto  social  y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  empleados  aplicándoles  la  pena  prescrita  por  las  leyes  del  mis- 
mo pacto,  '^i*"^';;*, '  ■'■  *^'\*l^  t*'^5^  j^.j(_  :..*■' 

>■  --i-"  CAPITULO  VI.       ■'^tyu^^^.l^^.i.i'^' 

lie  la  marcha  del  poder  legislativo  en  su  primer  rthorte. 

".  Art.  64.  :  En  el  supremo  congreso  nacional  reside  la  plenitud 
del  poder  iegislaiivo,  6  la  facultad  de  hacer  todas  las  leyes  nece- 
sarias para  <jue  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  logren  in- 
faliblemente el  fin  de  su  reunión  social,  que  es  la  conservación  y 
libre  goce  de  sus  dereciios  sagrados  é  imprescriptioiés. 

Art.  ^5.     L©s   derechos  uaiurales,  sagrados  é  imprescriptible? 


de  ViYCtUiy  seguridad,  propiedad  é  igualdad,  sdit  la  úalca  base  7 
»  el  único  objeto  de   la   legislación  nacional. 

Art.  66.  Ei  supremo  co.igrcso  nacional  dará  principio  á  sii« 
*-  funciones,  formando  ei  presupuesto  de  todos  los  males  que  aquejam 
al  cuerpo  polÍLÍco,  ó  OLáminaniio  prolijamente  toda^  las  leyes  bfir^ 
'  baras  que  directa  ó  indirectamente  atacan  los  derechos  primordial 
«  les  de  la  naturaleza  humana,  para  abolirías  6  reformarlas^  y  subs-* 
^  tituiries  las  que  aseguren  estos  mismos  dereciios,  eu  todos  ios  ramte 
"'4e  la  prosperidad  social. 

Art.  67.     A  los  represe ¿itantes  del  congreso  nacional  toca  pri- 

*  •ratiyamcntc  de  oftcio  fonaír  el  código  de  la  legislacioa  nacional, 

*  con  arreglo  al  plan  formado  de  antemano,  según  lo  prescrito  ea 

•  W  articulo  anterior. 

AnT.  63.     Quaíido  un  proyecto  de  ley  •  leyes,  por  formar,  ó  de 

*"  la  reforma  de  alguna  ley  ó  leyes  ya  formadas,   fuere  presentado  al 

congreso  por  alguno  de  sus  miembros,  el  presidente  lo  entregará  al 

"secretario  para  que  lo  ha^a  imprimir  y  repartir  á  todos  los  diputadoa, 

^      Art.  69.     Oono  dias  después  de  entregadas  á  los  diputados  esit^ 

•  copias  impresas  del   proyecto  presentado,  se  dará  principio  á  la» 
*'  discusiones,  á    menos  que   algún  diputado  no  reclamare  mayor  es- 
pacio de  úcuipo  para  imponerse  bien  en  su  contenido. 

^       Art.  70      I»os  congresos  provinciales,   los  ministros  del  despa- 
cho empleados  en  el  primer  resorte   del  poder  executivo,  los  gober- 
nadores püliticos  y   militares  de  las   capitales  de   provincia  y  Jos 
^  JIR-  obispos  de  las»  diócesis  de  todo  ei  imperio,  son  árvitros  á  di- 
rigir al  congreso  todos  los  proyectos  de  ley  ó  leyes  por  formar^  é 
^  de  reforma  de  alguna  ley  ó  leyes   ya  formadas,  que  en  su  concepta 
^*  «ean  aecesarias  para  asegurar  los  derechos  naturales  de  todos  y  cada 
Uno  de  los  ciudadanos,  en  qualquiera  ramo  de  la  prosperidad  social. 
''^     Art.   7!.     Los  proyectos  dirigidos  por  los  congresos  ó  indivi- 
^'áuos  mencionados  en  el  articulo  anterior,  serán  discutidos  can  las 
"'^  Inismas  tbrm»aíidades   que  los  presentado*  por  los  mismos  diputados 
■^del  congreso  liacional.  • 

Art.  72.     Todo  ciudadano  es  árvitro  á  dirigir  al  congreso  aa 
proyecto  de  ley  ó  leyes  por  formar,  ó  de  reforma  de  alguna  ley  ó  le- 
yes ya  foruiada^,  que  en  su  concepto  sean  necesarias  para  asegurar 
-  los  derecliós  de  todos  y  cada  uno  de  sus  conciudadanos,  en  qualqtiie» 
ra  ramo  de  la  prosperidad  sociaL  • 

Art.  73.  Quando  se  recibiere  en  el  congreso  un  proyecto  de 
'  iey  dirigido  por  algún  ciudadano  particular,  el  presidente  lo  co- 
*'  mullicará  al  congreso,  haciéndolo  leer  una  ó  mas  veces,  según  pi- 
^  dieren  los  diputados  para  enterarse  de  su  contenido,  y  concluida  ia 
*^' lectura,  acio  cuiuiiíao  se  procederá  á  votar  jsi  el  proyecto  diri- 
|;ido  es^  o  íio,  diguo  de  discusión  f  y  se  tendrá  por  cÜgiig  de  eiU^ 


18Í  por  lo  menos  tres  diputados  estUTíeren  por  la  afirnvití\ra^^rH  ^h 

Art.  74.  Eli  h  discusión  de  los  proyectos  de  ley,  dirigidos 
^  ál  congreso  por  ios  ciudadanos  particulares,  se  observarán  las  mis- 
i^msis  formalidades,  que  en  la  discusión  de  los  proyectos  presentados 
-.^.j>or  los  mismos  diputados  del  congreso. 

-f.  Art.  75.  Quando  un  proyecto  de  ley,  dirigido  al  congreso  por 
•¿lálgun  ciudadano  particular^  se  hubiere  juzgado  digno  de  discutirse^ 
ír«l  autor  ó  proponeate  es  árvitro  á  concurrir  á  la  discusión  de  sa 
proyecto  y  por  consiguiente  á  tener  asiento  ea  el  congreso,  duran» 
^íc  el  tiempo  de  esta  discusión.    .. 

,;  Art.  76.  Todas  las  disputas  que  ocurrieren  en  el  congreso  d\i* 
¿^;X'ante  las  discusiones,  se  terminarán  á  pluralidad  absoluta  de  votoi. 
Art.  77.  Concluida  la  discusión  de  un  proyecto,  se  procederá 
:*y»hiego  i  votar  sobre  su  aprobación  ó  desaprobación^  y  se  tendr^  por 
i<í  aprobado,  si  reuniere  en  su  pro  los  votos  de  las  dos  terceras  parte» 
ii  jde  los  diputados,  uno  mas. 

.s.  Art.  78.  Quando  un  proyecto  de  ley,  aprobado  por  los  diputa- 
'W «los  del  congreso,  fuese  de  tanto  interés  para  el  bien  general,  que 
tídc  la  dilación  en  publicarlo  se  siga  algún  perjuicio  notablcj  el  con- 
"jgreso  es  árvitro  á  mandarlo  publicar  y  observa  ^^  C^U4ad..  de  lír- 

den  ó  decreto  provisional.  •   c^  vji,'!-.>^  ',,1 

V- ,  Art.  7p.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  los  diputados  del 
-:  congreso  nacional,  el  presidente  lo  dirigirá  de  oficio  á  los  presi- 
íH^dentes  de  los  congresos  provinciales,  ^.^ai  ^'  gt, 
'íti  Art.  80.  Para  que  los  individuos  de- ^stof  y  de  los  demás 
«  congresos  subalternos  estén  instruidos  de  antemano  en  los  proyec- 
*:tos  de  ley  discutidos  en  el  congreso  nacional,  éste  publicará  las 
j,. actas  de  sus  discusiones  ea  un  periódico  diario  ó  semanario,  com# 
^  mejor  le  parez-ca,  y  dirigirá  ejemplares  á  todos  los  congresos. 
•HLi  Art.  81.  Todo  ciudadano  es  árvitro  á  subscribirse  á  este  pe- 
Aí^iódico,  sin  mas  gravamen,  que  el  de  entregar  el  importe  de.  la 
iv«ubs^cripcJon  en  la  secretaria  úqI  congreso  de  su  respectiva  vecin- 
dad, de  donde  se  le  dirigirán  á  la  casa  de  su  morada  el  exemplai 
,^é  cxcmpiares  porque  se  hubiere  subscripto.  .i:^\^Ha 

,:  •  CAPITULO  viR¿:;^^;^^;^^,; : : 

De  la  intervención  de  los  congresos  provinciales  en  la 
-  formación  de  ¿as  Ifi/es. 

Art.  82.     Quando  el   presidente  de  cada  congreso  provincial 

recibiere  de  oficio  un  proyecto  de  ley,  aprobado  en  el  congreso  ua- 

.,,  cioaai,  en  priiii^r  ii¿g^r  dirigirá  copias  del  mismo  proyecto  á  todos 

. , Iqs  presideaies  de  ios  congresos  distritales  comprenendidos  cn.el 

^  territorio 4si  la  inisma  provincia,    j,^,^;^:pi,^u,  ^n:^  ^k^.  ,0515 
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En  sepindo  lugar.     Lo  hará  publicir  por  medio  de  bando  en  la 
misma  capital,  invitando  á  icdos  Jos  sabios  para  que  dentro  del  tér- 
mino de  40  dias  presenten  ai  congreso  por  escrito  el  reclamo  6  r<f»'i 
ciamos  que    les  ocurrieren  contra  el  proyecto   de  ley  ca  qüestionu^' 

•  En  tercer  lug.ir.  Mandará  leer  dicho  proyecio  €n  pleno  congre- 
so para  su    discusión. 

Art,  ¿3.  Todo  diputado  del  congreso  que  presentare  á  este  al» 
gan  reclamo  contra  el  proyecto  de  ley  en  qiiestion,  deberá  hacerlo 
por  escrito,  expoiiieudo   las  razones    en  que  lo  fuiida. 

Art.  Ü4.  Concluida  la  discusión  de  cada  reclamo  presentado 
por  cada  uno  de  ios  diputados  del  congreso,  se  procederá  luego  á 
la  votación  sobre  su  aprobación  ó  desaprobación^  y  esta  nota  de 
censara  se  pondrá  ai  íin  de  dicho  reclamo  en  los  términos  siguien- 
tes. AproDado  o  desaprobado  unanimeimntey  ó  aprobado  por  tantos 
votos  y  y  desaprobado  por  tantos,     N.  Secretario. 

Art.  8$.  A  la  discusión  y  censura- de  los  reclamos  propuestos 
por  los  diputados  del  congreso,  seguirá  conforme  en  todo  á  lo 
prevenido  para  estos,  la  discusión  y  censura  de  los  reclamos  pre- 
sentados por  ios  iiidividuos  de  fuera  del  congreso,  sin  mas  dife- 
rencia, que  la  de  que  a  ia  icetura  de  cada  uno  de  ellos  en  pleno 
congreso,  diibíi  luego  seguir  ia  votación  de  ¿si  es,  ó  no,  digno  de 
discusión?  y  se  tendrá  por  digno  de  ella  si  tres  diputados  dei  coo*^ 
greso  por  lo  menos  estuvieren  por  la  afirmativa. 

•  Art.  86.  Todo  ciudadano  cuyo  rtciamo  contra  el  proyecto  de 
ley  en  qüesiioh  se  hubiere  juzgado  digno  de  discusión,  es  arvitro 
á  asistir  y  á  tener  asiento  en  ei  congreso,  durante  las  horas  de  la 
discusión  de  su  reclamo. 

'Art.  87.     Concluida  ia  discusión  de  los  reclamos  heciios  contrüP* 
el  proyecto    de  ley  en  qiiestion,    por  ios    diputados  del   congreso - 
proviiiciai    y  sabios  de  fuera  de  él,  se   formará  un    paquete  de    to- 
dos ellos  y  se  dirigirá  ai  supremo  congreso  nacional. 

Art.  ^6.  Del  mismo  modo  que  queda  prescrito  para  los  recia-  • 
nws  neeiios  contra  ei  proyecto  de  ley  en  qíiesiion  por  los  diputa-  • 
dos  del  congreso  provincial  y  sabios  de  fuera  de  el,  procederá 
ei  mis/no  congreso  en  ia  discusión,  censura  y  i emisión  ai  congre- 
so nacional  de  ios  reciamos  hechos  contra  dicho  proyecto  por  ios  dl*'^*^ 
putados  dei  congreso  de  cada  distrito  y  sabios  de  fuera  de  el,  y  por  ' 
ios  diputados   de  los  congresos  radicaies  y  sabios  de  fuera  de  eiios^  ^ 

Ve  la  intervtnckn  de  Ivs  amgrt^os  distritales  en  la 
AiiT»  89.     Cuando  ei  priesidente  de  cada  congreso  distrital  rtcU 
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Liere  ^^^  oficio  Un  proyecto  de  ley^  dirigido  *'por  su  respectivo  coa- 
greso  proviuciaij.cii  .pri)/¿2r  i  ligar  dirigii'á  copias  de  dicho  proyecto'^  ' 
á  todos  .ios.  presidentes  de  los  congresos  radicales    comprehendidos/s 
en  el  territorio   del. mismq  distrito.  > 

En  segundo  lugar.     Lo  iiirá  publicar  por  medio  de  bando  en    el 
pueblo 'cabecera,  invitando  á  todos  los  saDícs  pira  que  deiiiro   del.: 
tcrmino.de  40'  días,  presenten  al  congreso  por  escrito   el   reclamo 
é:reelaií)os  que  les  ocurrieren  contra  el.pro3^ecto  de  ley  en  qüestion.  / 

En  tercer  kig(tr.  Mandará  leer  dicíi0|)2;Gy.ecfQ„eiip.Ie^QCQngrer^ 
so  para  sudiscusÍQü*    :^  •>v=£;:v  ü/ííí^Lií:;^^?^  •  ,^ 

Arxv  90.  •  Todo  diputado  del  congreso  que  presentare  á  éste  al*:? 
gurí  reclamo  contra  el  proyecto  de  ley  en  qiicstiun,  d^iberá  hacerlo , ; 
por   escrito, . exponiendo  las  ra&OQCs  en  que  lo  funda.  > 

AnT.  9í.     Concluida  la  discusión   de  cada  reclamo    hecho  por  i' 
cada  uno  dé  ios  diputados  4í¿l  congreso,  se  procederá   luego    á   la? 
votación  sobre  sü  aprobación  ó  des aprobac lo nj  y"  esta   nota  de   cen-. 
sura  se.p9iidrá  al   lin  de  dicho  reclamo  en  los  términos  que  quedaaj 
prescritos  en  el  artículo  84  del  capitulo   anterior.  I 

AnT.  92.  A  la  discusión  y  censura  de  ios  reclamos  hechos  pon 
Iqs  diputados  del  congreso,  segairá  confornue  en  todo  á  lo  pre- t 
venido  para  estos, .. la  discusión  y  c^ensura  d;;  los  reclacnüs  prcsen-j 
tados  por  los  individuos  de  tuera  de  clj  sin  mas  diforeucia,  que  ia..^ 
de  que.'á  la.  lectura  de.ctda  ^ino  de  ellos  en  pleno  congre?©,  deb¿j| 
luego  seguir  la  votación  de  ¿si  es,  ó  no,  digno  Je,  d^srusioar  y  se 
tendrá  por- digno  de  ella,  si  tres  dipaiados  del  congreso  por  lo' 
Himnos,  estuvieren  por  ia  añrniativa.       ...  > 

iks-T.  9'3.  Todo  ciudadano  cuyo  reclamo  contra,  el  proyecto  dé^ 
iey-  en,.qüestion,>5¿  habicrü  ja¿gado.  digno,  de  discasÍQ:?,  es  árvitro  ' 
á  asistir  y  á,  tqnc.r  asiento  en  el  cqn^reso,  düranie  las  horas  de  la^ 
discusión  de  su  reciacn^,.^  V  ^; 

AiiT.  94.     Concluida  la  discusión  de  los  recktóos  hechos  contra^ 
el  proyecto  dtiiiy  en  qües.ticii,  por  ios  dipuiados  del  cjngreso  dis- 
triialf  y  sabios  de  fuera  de  el,  se  formará,  un -ípaqucie  da.  tocios  ellos 
'y  ^e  dirigirá  al  congreso,  provinciah     ,    »  i 

,Arx.  95.     Del  mismo  modo  que  queda  prescrito  para  los   rccla-i^ 
mos  hechos  contra  el  proyecto  de  ley  en  qüesiion  por  los  diputados  • 
del  congreso  íiiiírítal  y  sabios  de  fuera  de  el,   procederá  el  mism»- 
congreso  en  la  discusión,  censura  y  re-mision  al  cogreso   provincial 
de  los  reclamos  hechos  contra  dicho  proyecto  por  los  dipuiado»  de 
los  congresos  radicales  y  por  ios  sabios  de  fuera  de  elios.^  £    ,    *"'• 

-^:m  !*>'  ■  CAPITULO  1 X.  ^      ^^m-^'-^^:^^ 

De  la  interveiicion  d:  los  congresos  radicales  en  h  formación  íh  lüsUyé^u 
Arij»  ^6»     Cuando  el  presidente  de  caUa  congreso  radicai  recibier 


re  de  oficio  un  proyecto  de  ley,  dirigido  por  su  respectivo  congre- 
so distritalf  a  tT^^'''^^*"  ¿w¿:ir  dirigirá  copias  de  dicho  proyecto  á  to- 
dos los  comandantes  de  las  corporaciones  político  militares  en  que 
esté  clasificado  ci  vecindario. 

En  scgviudo  iugar.  Lo  hará  ptiblicar  por  medio  de  bando  etí'^  el 
puíblo  subalterno,  invitando  á  todos  los  sabios,  para  que  dentro 
del  termino  de  40  días  presenten  al  congreso  por  escrito  el  re- 
clamo ó  reclamos  que  les  ocurrieren  contra  el  proyecto  de  ley  eo 
qü$¿Lion. 

.  En  tercer  lugar.     Mandará    leer   dicho  proyecto  en  pleno   con- 
greso  para  su  discusión.  '' 
•      Art.  97.     Todo  diputado  del  congreso,   que  presentare  á  esté 
'algún  reclamo  contra  el  proyecto  de  ley  en  qüestion,    deberá  hacer- 
lo por  escrito,  exponiendo  las  razones  en  que  lo   funda. 

AaT.  93.  Concluida  la  discusión  de  cada  reclamo  hecho  por 
•cada  uno  de  los  diputados  del  congreso,  se  procederá  luego  á  la  vo- 
tación sobre  su  aprobación  ó  desaprobación j  y  esta  nota  de  censu- 
ra se  pondrá  ai  fia  de  dicho  reclamo  en  los  términos  que  quedan 
prescriíos   en  el  artículo  84  cap.  VIL 

.  Art.  99.  A  la  discusión  y  censura  de  los  reclamos  hechos  por 
los  diputados  del  congreso,  seguirá  conforme  en  todo  á  lo 
prevenido  para  estos,  la  discusión  y  censura  de  los  reclamos  pre- 
s^iiiados  por  los  individuos  de  fuera  de  él,  sin  mas  diferencia,  que 
la'de  que  á  la  lectura  de  cada  uno  de  ellos  en  pleno  congreso,  de- 
be luego  seguir  la  votación  de  ¿si  es,  ó  no,  digno  de  discusión  ?  y 
se  tendrá  por  digno  de  ella,  si  tres  diputados  del  congreso  por  I9 
menos  estuvieren  por  la  aíiraiativa, 

Art.  ico.  Todo  ciudadano  Cuyo  reclamo  contra  el  proyecto  de 
ley  en  qüestion,  se  hubiere  juzgado  digno  de  discusión,  es  arvitro 
á  asisiir  y  á  tener  asiento  en  el  congreso,  durante  las  horas  de  la 
discusión  de  su  reclamo. 

Art.  10 1.  Concluida  la  discusión  de  ios  reclamos  hechos  con- 
tra el  proyecto  iíe  ley  en  qüestion,  por  los  diputados  del  congreso 
radical  y  sabios  de  fuera  de  el,  se  formará  un  paquete  de  todos 
dios  y  bc  dirigirá  al  congreso  distritaL 

-.  Art.  IC2.  Los  individuos  de  las  corporaciones  políticas  en  que 
esté  eiasiñcada  la  población  de  cada  lugar,  cerciorados  por  sus  co- 
maadantes  de  los  proyectos  de  ley,  son  arvitros  á  reunirse  en  sus 
quarieles  respcciivos  para  discutir  estos  proyectos,  y  comisionar 
sájelos  que  presenten  sus  reclamos  al  congreso  radicalj  pero  cuan- 
do la  ley  girare  sobjeobjeios  privativos  de  una  corporación,  ios  ia- 
dividjüs  de  ella  se  rcuniráív  foízosamenie  para  discutirla,  como  los 
laurauores  cuando  las  leyes  scaa  sobre  agricuiíura^  les  compreiau.- 
tes  scDrc  las  de  comercio  &a*   cíu    *f>uíw*.  ¿ím.  .t-»  '^  ív^v^íí^^-mu »■*.»* 
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CAPÍLULO  X.  ■rié--v'v'ydr5r: 

De  la  predica  de  loque  para  la  discusión  de   las  leyes. 

Art.  103.  La  piedra  de  toque  en  que  hande  probar,  uqo  por 
Uno,  todos  los  proyectos  de  ley  los  encargados  de  discutirlos,  será 
cada  una  de  las  quatro  siguientes  piedras  angulares  del  ediñcid 
social. 

Primera.  Todo  hombre  por  derecho  de  la  naturaleza  tiene  I9 
mas  amplia  y  expedita  livertad  de  hacer  todo  aquello  que  no  choque, 
ofenda  0  vuhiere  directa  ó  iaderectaineate  ios  derechos  naturales  de 
sus  demás  consocios. 

Segunda,  Todo  hombre  por  derecho  de  la  naturaleza  está  libre  f 
exento  de  todo  género  de  violencia,  sin  que  ningún  individuo  ma» 
fuerte  ó  algún  agente  de  la  autoridad  tengan  justicia  jamas  para 
inferirle  fuerza  sobre  sus  bienes   y   persona.  •  - 

Tercera,  Todo  hombre  por  derecho  de  la  naturaleza  es  entera- 
mente dueño  de  hacer  de  su  persona  y  sus  bienes  adquiridos  coa 
sus  talentos,  trabajo  é  industria,  el  uso  que  mejor  le  parezca,  sia 
que  ninguna  autoridad  pueda  jamas  decirle  con  justicia,  distribu* 
ye  tus  bienes  de  éste  modo  ó  delotroj  empléalos  ó  no  ios  emplees  en  ¿i- 
te  ó  en  otro  ramo  d:  negociación  ó  de  industria. 

Quarta.  La  ley  es  una  misma  para  todos  los  ciudadanos,  ysi 
mande,  ya  vede,  ya  premie,  ya  castigue  ( i?  )  . 


{h)     Si  estos  principios  inconcusos,   como  se  explica  un   publicista^ 
español^   no  se  tienen  presentes  al  tiempo  de  formar  las    leyes,  ya  sean 
criminales^  ya  civiles^  ya  económicas,  no  se  hará  sino  delirar  y  desati^ 
nary  asi  como  hasta  a^ui  han  delirado  y  desatinado  todos  los  gobiernos- 
sin  excepción  de  uno  solo.  La  experiencia  de  todos  los  si¡^los  confirma- 
esta  triste  verdad.  No  hay  mas  que  extender  la  vista  por     todas    las 
naciones,  y  veréis  una  nubt  de  leyes  atroces,  una  masa  impenetrable  dc> . 
leyes  sunturias,   un  grupo  formidable  de  ordenanzas  disparatadas  para 
el  fomento  de  las  artes,  de  la  industria  y  del  comercio,  y  un   tropel  de* 
poUticos  económicoSy  afanados  en  fundir  y   refundir  reglamentos,    sin 
poder  conseguir  sus  Loables  intenciones,  y  todo  por  haberse    desviado^ 
de    los  principios   indicados.   Desengañémonos,   de  que  mientras  nos ' 
apartemos  de  h  que  es  demostrable,  nos  meteremos  en   el  caos   de  las 
opiniones,  de  donde  resulta   que  lo  que  ayer  se  tuvo  por  bueno,  hoy  se 
condena  como  maloy  que  ayer  se  publicó  una  ley,  y  que   hoy  se  anula:  ^ 
en  una  palabra,  que  todo  es  confusión,  que  todo  es  desorden:  asi  es  nece»' 
sai  10  partir  de  datos  seguros,  y  no  admitir  conseqüencia  que  les  sea  con^' 
traria.  En  estos  principios  está  cifrado  el  acierto  de  los  gobiernos^  ell^g 


Art.  T04.  Toda  ley  que  sea  conforme,  •  esté  ajustada  álod 
^uatro  principio^  aatccedentes,  es  digna  de  ser  ^pro^ad^  y  adopta* 
da  por  toda  la  nación. 

Art.  10$.  Toda  ley  que  no  sea  conforme  ó  no  esté  ajustada  á 
-estos  principios,  debe  verse  con  horror  é  indignación  y  ser  unani^ 
memente  desechada  por  toda  la  nación. 

Art.  106.  Toda  ley,  aunque  sea  conforme,  y  esté  ajustada  i 
estos  principios,  si  «u  curso  no  es  gradual,  progresivo  y  acomo- 
dado á  las  circunstancias  del  tiempo,  lugar  y  personas,  es  provisio- 
nalmeate  desechabkj   hasta  que  salga  de  la  cíase  de  iiueii^esiiva../ 

.        _        ; '  ^    CAPÍTULO  XI.  ^'^'^''^    ■'''  •■"-■'. 
I)e  la  discusión  de  redamos  en  el  congreso  nacional^ 

Art.  107.  Luego  que  se  hayan  recibid©  en  el  congreso  naeio- 
oal  los  reclamos  dirigidos  por  los  congresos  subalternos,  se  cia-» 
silicarán  estos  reclamos  redacieiido  á  un  solo  cuerpo  todos  ios  que 
rueden,  sobre  un  mismo  objeto  ó  punto  de  dificultad,  operacioa 
que  practicará  cada  diputado  coa  ios  remitidos  de  su  respectiva 
provincia. 

Art.  108.     Hecha  esta  clasificación,  se  procederá  á  la  discusión 

son  los  elementos  de  todas  tas  Icyes^  el  autor  dz  la  naturaleza  los  ha 
escrito  sobre  el  hombre,  sobre  sus  órganos  y  sobre  su  entendimiento^ 
y  no  sobre  débiles  pergaminos  que  pueden  ser  despedazados  ^^r  el  fu- 
for  de  la  sui^ersticion  6  de  la  tiranía. 

Desde  luego  se  ve  que  todos  tres  son  inseparables^  ^ues  de  nada 
9$e  serviria^  la  facultad  de  adquirir,  si  no  tuviera, la  Jj  gozar  y  Jíí- 
f rutar  á  mi  arvitrío:  y  estas  dos  serian  de  ningi^n  valor,  si  quand9 
c^islera  hacer  uso  de  mis  riquez^is^  me  las  ^udi^ran  conf  scar  y  jcpu/- 
^arme  en  un  obscuro  calabozo.  En  los  estados  despóticos^  donde  están' 
iofocados  estos  derechos,  no  hay  el  menor  vestigio  de  industria,  de  ar" 
\eSy  ni  d:  ingenio.)  pues  nadie  traba']a  qaando  su  trabajo  no  redunda 
^n  su  beneficio,  ni  procura  enriquecerse,  quando  solo  hande  sirvir- 
ÍHS  riquezas  para  saciar  la  codicia  de  los  que  gobiernan.  Todo  ciada- 
fano  tiene  un  derecho  incontestable  para  dzcir  á  los  agentes  de.  la  au-' 
ioridadi  y»  puedo  enterrar  mi  dinero^  pues  es  el  fruto  d:  mis  talen- 
tos, de  mi  industria,  de  mis  fatigas,  de  mis  desvelos:  á  nadie  le  debe 
%ada:  h  he  adquirido  para  gastarlo  á  mi  gusto-,  luego  puedo  emplear- 
Í&  como  quiera:  pago  las  contribuciones,  no  mato,  no  robo,  no.  hago 
f»al  i  nadie,  la  sociedad  nada  tiene  que  pedirme.  El  prurito  quz  tie^ 
%én  los  hombres  a  dominar  no  tiene  limites;  asi  los  leo  i  si. id -¡r  es  han- 
txtendido  su  jurisdicción  muí^liQ  mas  alia  d¿  los  limites  de  su  verdade^ 
ta  institución. 
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de  cada  reclamo;  y  á  ésta  seguirá  la  votación  sobre  jsi  es  fundado, 
ó  iafuiidado  ?  y  se  tendrá  por  fundado,  si  la  quana  parte  de  los 
xJipúiados,  uno  mas,  estuvieren  por  la  afirniaiiva. 
1,  .A^T.  109.  Todo  proyecto  de  ley,  contra  el  qual  se  hubiere 
_presentado  en  el  congreso  un  reclamo  fundado,  se  mandará  archi- 
var con  todos  los  documentos  concernientes,  hasta  que  nuevas  luces 
y  nuevos  conocimientos  acreditaren  la  falsedad  de  ios  fundamen- 
tos del  reclamo  que  paralizo  su  publicación. 

AiiT.  lio.  Todo  proyecto  de  ley,  contra  el  qual  no  se  presen- 
tare algún  reclamo  fundado,  se  publicará  para  su  observancia  gene- 
ral en  toda  la  extensión  del  imperio. 

Art.  III.  Al  margen  de  cada  ley,  que  se  publique,  se  pondrá 
1^  nota  siguiente.  Redamada  por  tanto  numero  de  votosy  entre  eilús 
tantos  de  diputados  del  congreso  nacional,  tantos  de  diputados  de  ios 
congresos  subalternos,  y  tantos  de  sabios  particulares, 
t^^Art.  i  12.  En  el  periódico  del  supremo  congreso  se  publicará 
c!  análisis  de  todos  los  reclamos  hechos  contra  el  proyecto  de  ley 
en  qiiestion,  y  las  respuestas  que  á  ellos  hubiere  dado  el  misma 
supremo  congreso. 

Art.  i  i  3.  Todo  ciudadano  que  se  creyere  agraviado  por  el  su- 
premo congreso,  en  la  calificación  de  infundado  que  este  hubiere 
dado  á  su  reclamo  contra  el  proyeto  de  ley  en  qiiestion,  es  arvitro 
á  apelar  de  esta  decisión  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública, 
declarando  una  guerra  literaria  al  mismo  supremo  congreso,  a po- 
.  yando  en  nuevas  razones  y  presentando  bajo  nuevos  puntos  de  vis- 
la  el  defecto  que  hubiere  notado  en  el  proyecto  de  ley  en  qiies- 
tion. 

CAPÍTULO  XII.  4-   -^ 

De  la  redacción  y  perfección  del  código  nacional. 

^i  Art.  114.  Al  congreso  nacional  toca  privativamente  reducir  i^ 
un  solo  cuerpo  ó  código  de  leyes  todas  las  que  hubiere  publicado 
para  la  conservación  de  los  derechos  de  todos  y  oada  uno  de  ios 
havitantes  del  imperio  mexicano. 

Art.  115.  Al  mismo  congreso  nacional  pertenece  igualmente 
de  oficio  dar  á  este  código  de  leyes  toda  la  perfección  de  que  es 
susceptible. 

Art.  116.  El  código  nacional  se  tendrá  por  perfecto,  quando 
sea  tan  verdadero  en  todos  sus  anicuios,- qiis  todas  y  cada  una  de 
las  leyes  que  coiitenga,  solo  sean  ia  expresión  de  las  relacione^ 
eternas  é  invariables  qae  el  ser  sapremo  en  la  creación  del  maad^ 
estableció  CiUre  la  naLuraieza  y  necesidades  C\ú  hombre  y  e^Jtre  1| 
naturaleza  y  propiedades  de  ios  objetos   desuñados   á  satisfacer  xas;' 


quando  sea  tan  conifíeío,  que  ábraxe  toáoslos  ramos  de  la  prosperi- 
dad social,  sinque   ea  el  mas  pequtíio  de  ellos  dexe  lugar  á  la  ar- 
Titrariedad  é  ignorancia  de  la  autoridad,  que  son  el  verdadero  ori- 
gen  del  dts poiismo;  quando   sea  tan  cxácío  qiic  todos  los  artículos 
desús  capítulos  no.  presenten  mas    que  una  cadena  de    proposicio- 
nes, que,  partiendo  de  un  principio  de  justicia   generalmente  reco- 
«ocido,  no  sean  mas  que  una  serie  de   cguseqüencias  deducidas  las 
mías  d^  las  otras  hasia  eri  sus  últimos  por[nenore3:  tan  sencillo  que 
todo  él  esté  reducido  al  menoi:  número    posible    de   títulos,_    cada^ 
título  ai  menor  iiúmero  posible  de  capítulos,  cada  capitulo  al   me-/ 
nór  número  posible  de  ariicnios,  cada  articulo  al  menor  número  po-. 
sible  de  proposiciones,  y  cada  proposición  á  la  mayor  concisión    y^*  i 
claridad  posibles:  y  en  Hn,    quando  sea  tan  uno  que  todas  sus  par. 
tés   estén  no  solo  perfectamente  enlazadas  catre  sí  las  unas  con  las'' 
otras,  sino  que  lo  estén  tambie.í  con  el  principio  de  donde  dima-^  . 
san,  y  con  el  fin  de  la  felicidad  general  á  que  se  encaminan. 

Art.  117.  £1  congreso  nacional,  con  relación  á  éste  impor-'^. 
tánte  objeto,  no  solamente  debe  considerarse  como  un  cuerpo  polí- 
tico del  estado,  sino  también  como  una  verdadera  academia,  comd  • 
ifn  verdadero  instituto  nacional  encargado  privativamente  de  for-'  •: 
mar  ia  ciencia  de  la  legislación  universal  y  de  aplicarla  á  las  necc-'" 
sidades  sociales  de  los  haVitantcs  dhl  ím^^rio  mésicano. 

Aht.  118.     El  congreso  nacional  no  se. disuelve,  hasta  qué   hajra 
desempeñado  completamente  el  objeto  de  su  baision^  que  es  la  for-,  - 
jnacion  del  código  nacional. 

Art.  119.     El  congreso  nacionales  renovable  en  cada   uno  dc^ 
ttis   miembros,  á  voluntad  de  las  provincias,  ^ 

Art.  120.  Cada  provincia  es  árvitra  á  continuar  en  el  con-^,  .. 
¿rtso  á  su  diputado,  mieniraá  este "desempeáa  su  mísioa  á  gust#y. 
de  la  misma  provincia,  '      /[",'-.  ^ 

Art.  121.     Cada  provincia  es  árvitra  á  remover  3el  congreso  áj 
su  diputado,  en  el  instante  en  que  éste  desempeña  sii  misión  á  dis* 
gusto  de  la  misma  provincia.  ** 

Art.  122.     £1  periódico  del  congreso  nacional,  cerciora  á  cad^i,^ 
provincia  de  la  aptitud  6  ineptitud,  de  la  actividad  ó   la  apatía   de^ 
su    diputado,  y  por  coiísigaieate,  el  mismo  periódico'  ministra  ios- 
datos  para,  la  formación  dei  proceso  que  deba  hacérsele,  en  caso  »«•/• 
ccsario  {^ )f 


(c)     Los  últimos  artículos  dzl  cciptulo  antuvior  pertemcen  al  lihrv'^ 
De  ia  elección  y  remoción,  de  los  empleados^  pero  nosotros  tenemor;^ 
miiypod2ro.ios..i.mtivús2^ra  iricúrrir  por  ahjru  en  chrtas  r:dundanar*^ 
Chis  [^ae  ss  corr^^iván  dcspujs,  d:l  mismo  modj  iine  la  imxácpitud^ di 
h¡  ex^resioms  en  ¿¡jas  sstíia  concebidas  no  ^ocos   arPkíihs. 


.    íT  .h  >.■•:. ^V  •-,'     ERRATA.     -  .-.1.V-  ■.  -,  n-A  A-.>  .  '  \ryr. 
^  JIrt.  56.     instalación iee organiíaciojo. 

.►(íí'j)^  qvedar  yartéiiiíto  el  p  in  (r  irtllena^y 


Havitantes  del  imperio  mejicano.  El  mejor  posible  congres© 
«acíoiíai  kgisiaiivo  es,  *i£i  disputa,  ei  que  se  componga  de  Jos 
hombres  mas  sabios  ó  mas  capaces  de  desempeiiar  el  objeio  de  la 
iustitucioa  del  poder  legislativo,  o  de  formar  ei  mas  perfecto  po- 
sible código  de  legisiacioii.  Tai  es  el  congreso  que  os  üc  irazado, 
compuesto  ^e  la  líor  y  de  lo  mas  escogido  de  la  sabiduría  nacional, 
previniendo  para  el  efecto  que  cada  proviucia  dipuie  ai  ciudadano 
que  mas  pruebas  hubiere  dado  de  ser  el  mas  sabio  de  loda  ella.  Es- 
ta, pues,  resueiía  la  primera  parte  del  problema:  Organizar  sí  me~ 
jor  j^osíóie  congreso  nacionai  legislativo. 

Debiendo  naber.  en  el  congreso  representantes  de  todas  las 
provincias,  para  que  la  representación  de  todas  eiias  sea  completa, 
y  suficiente  para  los  fines  de  su  organización;  habiendo  escogido 
lino  solo  de  cada  una  de  ellas,  y  no  pudiéndose  escoger  un  liúmero 
menor  que  el  de  uno,  es  evidente  que  ei  congreso  nacionai  que  os 
lie  trazado,  se  compoiie  del  metior  ntiu^ero  posible  de  agentes.  De 
é^te  modo  liverto  á  la  naeiotí  de  uno  de  ios  grandes  males  qiie 
aquejan  á  las  naciones  políticas  modernas,  que  es  la  mucneaumbre 
de  empleados  en  el  exercicio  y  desempeño  de  ios  tres  poderes  so- 
ciales. La  máquina  poiíiica  es  tanto  mas  enérgica  y  vigorosa,  esiá 
ianto  menos  expuesta  á  destruirse  6  á  paralizarse,  quanto  es  mas 
í  sencilla,  quanto  que  coi*  el  menor  aúmero  posible  de  resortes  pro- 
duce ios  mismos  o  mayores  <^fcctos,  que  ios  que  se  intenta  conse- 
guir con  la  muJtiplicacion  y  aumento  de  sus  p.anes.  Queda,  pues, 
resuella  la  segunda  parte  del  problema;  de  manera  que  cou  ei  t^enot 
:  fhsíbie  número  de  em^íeados» 

De  la  adopción  del  menor  número  posible  de  empicados,  pa- 
ra la  organización  del  congreso  nacional,  resulta  necesariamente  el 
que  la  nación,  para  disfrutar  ios  bencíleios  átl  primero  y  mas  no- 
ble de  los  poderes  sociales,  que  es  el  íegisiaiivo,  sufra  ei  menor 
gravamen  posible,  teniendo  que  asalariar  á  un  solo  agente,  y  no 
á  (nucijos.  Así  es  como  en  todos  mis  problemas  aspiro  ai  íin  de  cu- 
rarla de  una  de  las  llagas  mas  profundas  y  dolorosas  que  la  mantie- 
níjn  ex  anime  y  ex.ángüc,  que  es  ei  enorme  peso  de  las  contriDücio- 
Bes.  Queda,  pues,  resueiía  ia  lercera  parte  del  problema:  y 2^1^  con» 
^guíente  caá  eí  tmnjr  grav^tmn  ^jsioíe  dz  ios  fazúlos, 
.  Basta  dar  una  rápida  ojeada  á  ios  capítulos  en  que  queda  traza* 
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da  la  m^.rcha  del  poder  legislativo  en  sus  funciones,  para  conven- 
cerse laego'deque  no  hay  sabio  alguno  en  toda  la  nación,  por  mas 
obscuro  y  reiirado  i|ue  viva  en  el  üliinio  rincón  dtl  imperio,  á 
quien  no  se  le  invite  y  á  quien  no  se  le  apresten  quantos  medios 
pueda  apetecer  para  concuriir  fácil  y  comcdamente  á  la  formación  de 
todas  y  cada  una  de  las  leyes.  Queda,  pues,  resuelta  la  quarta  y  úl- 
tima parte  del  problema:  toda  la  sabiduría  nacional  concurra  á  la  for- 
mación de  todas  y  cada  una  d:  las  leyes. 

Sabios  de  ¿a  rjsrrj,  extlanvdba  en  otro  tiempo  Ráynal,  filóso- 
fos de  todas  las  nacion^s^  a  vosotros  pertenece  hacer  hs  leyes  é  indi^ 
carias  á  vuestros  conciudadanos.  Ésie  dogiiía  iuconcuso  de  la  ciencia 
de  la  asociación,  esta  verdad  infalible  en  los  principios  del  dere- 
cho publico,  que  tanto  escandaliza  á  los  ignorantes  y  contra  la  qué 
han  blasfemado  tanto  los  aduladores  de  los  déspotas,  enemigos  eter- 
nos de  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana,  reconocida  por  los  <i 
lósofos  de  la  mas  remota  antigüedad,  y  establecida  por  el  mismo 
Aristóteles  en  su  politica  admirable,  fue  propagada  en  España  por 
san  Isidoro  de  Sevilla  en  el  capitulo  X.  del  libro  V.  de  las  etimolo- 
gías deíiniendo  la  ley  de  ésta  manera.  La  ley  es  una  constitución  del 
^ashloy  en  ¡¡ue  los  mas  sabios  ó  ancianos,  juntamente  con  los  individuos 
de. la  plebe,  han  determinado  aip^una  cosa:  'lex  est  constitutio  populi^ 
secundum  quam  inaiores  natUy  sinnU  cum  p^^bibus,  aliquid  sanx¿runt^ 
Esta  doctrina,  recibida  desde  luego  por  la  iglesia  é  inserta  en  las  de- 
cretales, fué  adoptada  por  el  ángel  de  las  escuelas,  santo  Tomás 
de  Aquiao  en  la  suma  de  su  Teología,  y  de  tan  cristalinas  y  reco- 
meadablts  fuentes  la  tomaron  los  teólogos  españoles  Alfonso  de 
Castro,  Sa.irez  y  Mariana,  del  mismo  modo  que  otros  eseriiores  de 
i||üai  nota,  demasiado  conocidos  y  muy  trillados  en  nuestras  escuelas 
(laeionales.  Biluart,  dice  expresamente,  que  el  peder  legislativo 
imne di at amenté  y  ^or  derecho  natural  reside  en  el  pueblo,  y  mediata^ 
mente  y  por  comisión  en  los  agentes  de  la  autoridad.  Gonet,  tan  adic- 
to á  los  priiií^ipios  del  doctor  angélico,  tratando  ex  profeso  la  ma- 
teria, prueba  con  solidez  que  la  potestad  de  hacer  las  leyes  prima- 
ria y  ladicaiaiente  existe  en  toda  ¡a  nación. 

jO  ciudadanos  ilustrados  de  este  vasto  y  opulento  imperio! 
vosotros  sois  ios  legisladores  natos  de  la  patria.  Si,  todo  hombre  sa- 
bio en  viriud  del  pacto  social  ajustado  con  todos  y  cada  uiio  de  Ío$ 
miembros  del  cuerpo  político,  na  contraiiido  la  obligación  sagrada 
é  inviolable  de  coairibuif  por  quantos  medios  estén  á  sus  alcances 
ala  felicidad  general  de  todos. sus  consocios,  para  reclamar  impe 
fiosiineiue  .a  su  vez  la  coücurrencia  de  todos  eilos  á  labrarle  su 
pr.jsperidad  y  bien  esiar. 

Asi  couio  esta  obligación   es  sacrosanta,   incontestable,  taoi- 
hien  lo  es  el  derecho  que  tiene  de  ilustrar  á  su  uacion.   Privarle  de 
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•éste  derecho,  seria  una  injusticia  bárbara  y  atroz;  no  facilitarle  los 
medios  para  hacer  de  este  derecho  el  mejor  uso  posible,  sería  una 
criminal  insensatez;  seria  privar  ai  género  humano  de  los  medios 
que  la  naturaleza  le  indica  y  ie  destina  para  su  pulimiento  y  perfec- 
ción. El  hombre  verdaderamente  sabio  es  humilde,  modesto,  des- 
confiado de  sus  luces,  enemigo  de  pretensiones  y  de  intrigas.  El 
cxercicio  de  la  lectura  de  los  libros  sostenida  con  tesón,  iamedita^ 
cion  continua  de  los  males  de  la  sociedad,  y  la  desesperación  de 
no  hallarse  con  poder  bastante  para  remediarlos,  todo  le  infunde 
cierta  especie  de  melancolía  que  le  hace  preferir  el  retiro  y  el  si- 
lencio al  estrépito  y  bullicio  de  la  sociedad,  y  vivir  en  una  aparente 
misantropía.  Es  preciso  atacar  á  estos  hombres  en  su  mismo  retiro, 
es  preciso  implorar  sus  luces,  forzarlos  á  salir  dé  la  obscuridad  en 
que  yacen  para  que  sus  grandes  talentos  sean  conocidos  de  la  pa- 
tria y  pueda  ésta  saber  de  quienes  deba  echar  mano  en  los  casos  ar- 
duos y  espinosos.  ¿Por  qué  nos  hemos  de  privar  de  unos  legislado- 
res cuyo  ministerio  no  le  cuesta  medio  real  á  la  nación?  Estos  hom- 
bres, aislados  de  las  asambleas  legislativas,  son  los  mas  á  proposi- 
to, no  lo  dudéis,  para  profundizar  las  leyes  proyectadas,  descubrir 
en  ellas  hasta  los  defectos  mas  imperceptibles  y  ligeros,  y  denunciar- 
los con  tiempo  á  la  nación  para  que  no  tenga  después  que  arrepen- 
tirse amargamente  de  su  precipitación  en  haberlas  adoptado. 

Prescindiendo  del  derecho  incontestable  que  tienen  todos  loe 
ciudadanos  ilustrados  para  concurrir  activamente  .i  la  formación 
de  todas  y  cada  una  de  las  leyes,  supuesto  que  la  potestad  legislativa 
reside  en  la  gran  masa  popular;  esta  intervención  de  los  congresos 
subalternos  y  de  ios  sabios  particulares  en  la  discusión  de  ios  proyec- 
tos aprobados  por  el  congreso  nacional,  asegura  poderosamente  el 
buen  éxito  de  las  operaciones  del  congreso.  Porque  independien- 
temente de  los  motivos  que  por  honor,  por  obligación,  por  interés 
y  por  conciencia  tienen  los  representantes  nacionales  de  cumplir  su 
ministerio,  avivará  forzosamente  mucho  mas  su  vigilancia  el  temor 
de  la  lluvia  inmensa  de  reclamos  que  de  todas  las  provincias  re- 
caerán sobre  ellos,  en  el  caso  de  circular  alguna  ley  poco  discutida 
y  meditada.  Esta  intervención  de  los  congresos  subalternos  y  de  ios 
sabios  particulares  en  la  discusión  de  todas  y  cada  una  de  las  leyes, 
es  el  medio  mas  infalible  y  eficaz  de  hacer  á  toda  la  nación  la  mas 
ilustrada,  y  por  consiguiente  la  mas  feliz  de  todas  las  del  gioboj 
convierte  todo  el  territorio  nacional  en  una  vasta  academia  de  dere- 
cho patrio;  saca  á  los  literatos  de  la  ociosidad  y  sus  peligros,  pre- 
sentándoles una  ocupación  la  mas  digna  del  entendimiento  humano, 
la  mas  propia  para  absorver  toda  la  actividad  de  sus  facultades  in- 
telectuales; excita  poderosamente  la  emulación  de  todos  los  ciudada- 
nos, proporcioaaadoks  gc&sioa  ds  mauifestar  sus  talentos  y  des- 
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plegar  todas  las  riquezas  del  saber  adquirido  en  una  ciencia  la  mas 
interesante  para  la  prosperidad  social,  y  por  desgracia  de  nuestra 
especie,  la  menos  cultivada  de  todas  las  ciencias  humanas^  en  fin, 
es  como  el  plantel  y  el  mas  fecundo  semillero  de  profundos  esta- 
distas y  políticos,  dando  lugar  á  qiie  se  vayan  formando  con  tiem- 
po los  grandes  hombres  que  algún  dia  han  de  dictar  oráculos  en  el- 
santuario  del  congreso  nacional. 

Entre  los  pueblos  europeos,  llamados  cultos,  no  todos  los  lite- 
ratos tienen  proporción  de  usar  de  éste  derecho  indisputable  que  á 
todos  les  asiste,  de  concurrir  al  desarrollo  de  la  potestad  legislativa} 
porque  ninguno  de  sus  legisladores  ha  llegado  á  formar  hasta  ahora 
un  pian  metódico  y  sencillo  en  que  toda  la  sabiduría  nacional  pue- 
da irse  desenvolviendo  sucesivamente  y  por  grados,  sin  confusión 
ni  desorden  para  aplicarse  por  un  espacio  de  tiempo  indefinido  á  la 
formación  y  perfección  de  sus  códigos.  Según  las  constituciones  in- 
glesa, francesa  y  española,  mientras  que  un  reducido  nÚHiero  de 
«abios  nacionales  permanece  reunido  en  las  cortes  y  parlamentos, 
4a  mayor  y  mas  numerosa  porción  de  los  demás  queda  entre  tanto 
de  pasiva  expectadora  de  las  operaciones  del  cuerpo  legislativo,  sin 
poder  concurrir  á  la  enmienda  y  corrección  de  sus  errores,  sino  es 
por  el  medio  iadirecto  de  la  livertad  de  la  imprenta.  Pero  este  rae- 
rlo es  demasiado  insuficiente  y  precario,  ó  por  mejor  decir,  vano  é 
ilusorio  para  la.  mayor  parte  de  los  literatos,  si  se  reflexiona  que 
-en  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  no  hay  impren- 
tas, que  no  todos  los  literatos  tienen  proporción  de  cosc-ear  las  iai^ 
presiones,  ni  arvitrios  para  circular  sus  escritos  por  todos  los  pun- 
tos poblados  del  imperio,  para  alumbrar  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  interesados  en  el  buen  desempeño  del  poder  legislativo;  al  paso 
4jue,  en  el  plan  trazado  en  tstc  código,  todos  los  sabios  particulares, 
por  mas  aislados  que  estén  de  los  congresos,  sin  mas  trabajo  que  el 
que  les  cuesta  poner  una  carta  privada  á  un  individuo,  pueden  por 
medio  de  un  simple  manuscrito  comunicar  al  congreso  de  su  vecin- 
dad todos  los  dtfecto^  que  descubrieren  en  las  ley  es  j  y  este  manus- 
crito circulando  de  congreso  en  congreso  basta  llegar  al  nacional, 
y  publicado  en  el  periódico,  destinado  á  correr  la  posta  por  todos 
los  puntos  del  imperio,  instruye  á  todos  y  cada  uno  de  les  ciuda- 
danos de  los  reclamos  hechos  por  los  sabios  particulares,  por  muy 
grandes  y  crecidas  que  sean  las  distancias  que  separen  á  los  unos 
de  los  otros. 

Asi  es,  que  según  los  códigos  europeos,  demasiado  inferiores 
á  los  grandes  elegios  que  se  les  han  prodigado,  el  cuerpo  legislativo 
ni  se  compone,  ni  puede  jamas  componerse  de  ios  hombres  mas  sa- 
bios de  toda  la  nación,  principalmente  en  España.  Prescindo  del 
atraso  en  que  generaloiente  hablando,  se  iiallan  los  haTÍiantes  de  és- 
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ta  monarquía,*  en  las  cieii'eias  necesarias  para-  forrnar  buenas  kyes",- 
ciencias,  cuya  enseñanza,  para  aien^jA    y  borrón   eterno  dei   des-, 
poiistno  español,  llegó  á  pronibirse  enUuo  de  sus  baroaros  códigos^- 
prescindo  déla  suposición  arvicraria  de  que  los  sabias  poiiiicos  se 
muliipliquen  ea  razón  directa  de  la  cantidad  de  la  población  de  mo- 
do que   á  cada   setenta   mil  ciudadanos   correspondan   exactamente 
dos  Solones  ó  Lycurgos  que   puedan    sostener  ia  aíternativa    en  los 
nombramientos^  prescindo  de  la  suposición   igualmente    arvitraria 
de  que  estos  dos  legisladores  sean  igualmente  á  proposito   para  de- 
sempeñar las  funciones  de  tales,  de  manera  que  el  diputado  de  unas 
cortes  pueda  llenar  exactamente  el  hueco  que  dexa  el    de  las  cortes 
anteriores^  prescindo,   en  fin,  de  la  capacidad  ó  incapacidad  de  ios 
sujetos    entre  quienes   la  constitución    há   puesto    el    negocio   de 
las   elecciones,    y  aun  suponiendo  que  el  pueblo  tenga  tal  atingen- 
cia en  el    nombramiento   de  sus  diputados  que  siempre  conozca    y 
prefiera  el  sabio   al  ignorante,  me  ciño  únicamente  á  notar   que  de- 
biendo renovarse,  según  dicho  código,  enteramente   el  cuerpo  legis- 
lativo  al  fin  de  cada  bienio,  y  no  pudiendo  en  ningún  caso  concur- 
rir los  diputados  de  unas  cortes  á  la  celebración  de  las  siguientes^ 
resulta  por  una   forzosa  conseqiiencia  que  el    congreso  nacional  no 
pueda  componerse  constantemente  de  los  hombres  mas  sabios  de  ia 
jiacion.    No  parece  sino  que  los  ingleses,  de   quienes  franceses  y  es- 
pañoles  tomaron  en   este   punto  sus   lecciones,  miraron  como    una 
-cosa  indiferente  ia  intervención   de  qualesquiera    manos  en   el  át- 
.«empeño  del  poder  legislativo.  Error  verdaderamente  funesto  y  ab- 
surdo capaz  de  paralizar,  y  aun  de  hacer  retrogradar  no  pocas  veces 
•el  acertado  curso  del  poder  legislativo  que,  como  todos  los  estableci- 
,  mientos  de  los  hombres,  debe  precisamente  resentirse  de  la  mudan- 
za de   manos    indistintamente  diestras    ó  torpes,  encargadas  de   la 
formación  del  código   nacional,  cuya  consecución   es   el    fin  de  la 
institución  de  este  poder.  Si  estos  legisladores  se  hubieran  propues- 
to por  objeto  el  organizar  el  poder  legislativo  del  modo  mas  propio 
para  que  jamás  llegase  á   desempeñar  el  objeto    de  su  institución, 
no  habrían  hallado   otro  arvitrio    mas  seguro  de   conseguir  su    in- 
tento, que  haciendo  intervenir  en  su  exercicio  una  inmensa    multi- 
tud   de  agentes  sucesivamente  reemplazados  los  unos   por   ios  otros 
dentro  de  cortos  y  brevísimos  periodos.  Asi  es,  que  después  de  tan- 
tos  congresos  reunidos  y  disueltos,  y  tornados  cien  veces  á  reunirse 
y  disolverse,   la  importante   obra  de  una  buena  legislación,   qual  la 
han   ihehester  y  reclaman  imperiosamente  para  su   felicidad   todas 
.  las  naciones,  es  todavía  un  objeto  de   deseo    aún  para  ios  pueblos 
snas  cultos  de  la  Europa.  pQué    se  diria  de  un  gobierno  que,  tratan- 
do  de  levantar   un  sobervio  monumento   de    arquiuc  ura   reuniese 
á  costo  y  costo  uujiúmero  escogido  de  los  mas  diestros   y   famosos 
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arquitectos,  y  que  sin  (kries  tiempo    para  construir  jamas  el   edifi- 
cio  proyectado,  se  ocupise  incesantemente  ca  remudarlos,   sin  per- 
miiir  siquiera    que  los  primeros  v  mas  hábiles   trazasen  el  plan  ge- 
neral de  toda  la  obra,  para  que  pudiesen  los  si^^uientcs  continuarlo 
y  llevarlo  al  cabo  felizmente?  He  aqui,  mexicanos,    una   imagen  fiet 
de  la  conducta  greneralmente  observada    por  todos   los    legisladores 
europeos  en  la  organización  y  desarrollo  del  poder  legislativo.       > 
Si  para  obtener  una  obra,  un  artefacto,  qu.ilquiera  que  sea^ 
el  mas  perfecto  en  su  clase,    la  recia  razón   nos  obliga   á    preferir 
el  artista  superior  y  sobresaliente  al  artista  mediano,  el  artista  me- 
diano al  artista  ínfimo,  el  artista  ínfimo  al  que  no   es  artista,    ;por. 
qué  motivo,  para  conseguir  la  obra  mas  ardua  y  mas  difícil  del    sa- 
ber humano,  como  lo  es  la  formación  de  un  buen  código    de   leyes 
nacionales,  no  hemos  de  echar  maiio  precisamente    de  los  hombres 
mas  capaces  de  formarlo,  de  los  hombres  mas  sabios  de  toda  la   na* 
cion?  La  España,  del  mismo  modo  que  el  resto  de  la    Europa,  gimq 
en   la   necesidad     absoluta  de  una  nueva  legislación,    los   grandes 
obstáculos  que  ofrece  esta  empresa  solo  podrán  superarse  por  sabios 
de  primer  órdenj  los  jurisconsultos  medianos  no  son  á  propósiro  pa- 
ra ello,  no  solauaente  porque  carecen  de  luces  necesarias  para  esta- 
blecer la  legislación  sobre  las   bases   de  la  justicia    universal,  sino 
porque  en  general  están  muy  preocupados    y  bien  hallados  con    la 
gerigonza  de  las   antiguas  copilaciones.  Desengañémonos,  todo    di- 
putado al  cuerpo  legislativo,  que  no  es  capaz  de  proponer  Jas  leyes 
necesarias  para  la  felicidad  de  sus  conciudadanos,  ni  de  concurrir 
activamente  á  la  discusión  de  ios  proyectos  presentados  por   ios  de- 
mas  diputados,  es  un  estorbo  en  el  congreso,  es  una  carga  inuiii  y 
gravosa  para  la  provincia  que  lo  sostiene,  y  su  voto,  sobre  los  asun- 
tos que  no  entiende,  es  nulo  esencialmente  como  de  juez   incomper 
lente  en  la  materia.  Asi  es,  que  el  cuerpo   legislativo,   para   llenar 
los  deberes  de  su  natural  institución,  debe  forzosamentg    componer- 
se de  ios  hombres  mas  capaces  de  desempeñar  estos  deberes,  ventaja 
de  que  haa  carecido  los  congresos  organizados  por  los  legisladores 
europeos  y  que  caracteriza  al  congreso  nacional  trazado  en  este  có- 
digo. Es  verdad,  gracias  al  despotismo  español  empeñado    por   tres 
siglos  en  embrutecer  al  pueblo   americano,  para  dominarlo    y  man- 
tenerlo en  la  opresión,  que  habrá  entre  nosotros   provincias,   y    no 
pocas,  en  que  no  se  pueda  encontrar  un  solo  sabio  de  la   clase    que 
se  ha  menester  para  que  llene  los  oficios  de  legislador,  pero  es  pre- 
ciso convenir  en  que  si  es  difícil  hallar  uno,  mucho  mas  difícil  sera 
hallar  el  número  crecido  que  exigen  los  códigos  europeos  con   arre- 
glo á  la  cantid  id  de  la  población,  principio  absurdo,  arvitrario    y 
caprichoso  adoptado    por  base  para,  la  representación  nacional,   y 
^ue  eciiarémos  por  tierra  en  otrg  ia^ar  mas  oportUQ». 
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.jí:       Sc  ha  dicho,  y  muy  bien,  que  la  ley  es  la  expresión  libre  y 
aokiiuie  iie  ,ia  volunud  general  de  todo  eí  pueblo.  La   loi  est  P  «jc- 
p~cssion  libre. et  sokmmUe  de  la  volonté  genérale    (d).  £sto,    ea    el 
siíLcma  de  los  códigos  europeos,    solo  puede  ser  cieno  en  un  sen- 
tido demasiado  vago,  general  é  interpretativo,  en  quanto  las  volun- 
tades délos  individuos  de  la  masa   popular  se   reputan  contenidas 
en  las  de  sus  representantes  nacionales,    en    virtud  de    los  plenos 
poderes  que  reciben  de  ellos  para  exercer  la  potesiad    legislativa. 
Pero  asi  como  por  haber  estado  contenidas  en  la  voluntad  del  pri- 
m-r    hombre  las  de    todos   sus  miserabies    descendientes,    pccand» 
aquel,    quedamos  todos  contagiados  de  su  cuipa^  asi  por  estar  conte- 
nida  la  voluntad  nacional  en  las  de  sus  representantes,  si  por  una 
desgracia,  que  la  experiencia  tiene  acreditado  no  ser  rara,  llegan    á 
errar  en  sus   íunciones,  toda  la  nación  participa   íorzosameate  del 
error  y  de  los  desastres  consiguientes  á  sus  desaciertos  y  extravíos. 
Quidqiiid  dzlirant  reges^  ^lectuntur  achivL  Según  el  plan  trazado  en 
este  código,  la  referida  noción  o  descripción  de  la  ley  es  verdade- 
xa   en  todo  sentido  y  en  toda  la  posible  extensión    de   la  palabra, 
porque  cada  ley  es  obra  de  todos  los  ciudadanos  que  tienen  capaci- 
dad de  intervenir  en  su  formación  y  el  resultado  de  toda   la   sabi- 
duría nacionaij  de  manera  que,  si  por  una  fatalidad  consiguiente   á 
la  debilidad  del  entendimiento  humano  y  al  estado  infantil  en  que 
SQ  halla  el  arte  de  la  legislación,   se   llega  á    incurrir  en  el   error 
alguna  vez,,  ninguna  de  las  victimas  del  desacierto   podrá  quexarse 
contra  un  código  que  dio  á  todo5  ios  individuos  de   la  asociación 
el  tiempo,  la  facultad  y  medios  necesarios  para  descubrirlo,  denun- 
ciarlo y  precaverlo.  Por  otra  parte,  en  el  instante  en  que  es  cono- 
cido el  defecto  de  una  ley    todo   ciudadano   es  arvitro   á   hacerlo 
presente  al  congreso  para  que  se  trate  de  5U  reforma,  y  del  remedio 
de  los  males  que  haya   ocasionado  ó  pueda  ocasionar  la  dicha  ley. 
Esto  es  conforme  á  la  sana  razón,  conforme  á  la  ley  natural,  y  ne- 
cesario para  la  felicidad  de   los   pueblos  interesados   en  iiveríarsc 
con  la  mayor  prontitud  posible  de  las     calamidades  de.  las  miilas 
leyes.  Los  males  se  hacen  incurables  con  el  tiempo   y  cobran  acri- 
monia coa  su  duración:  princi^iis  obsta,  scró    medicina  ^aratur.  Co- 
téjense con  arreglo  á  este  principio  los  arúcuios  6B,  70  y  72  de  es- 
te código  con  los  artículos   376,    y  siguientes   de  la    constitución 
españoia.   Erizar   de    diñcultades    y    embarazos   el  camiiio  de   las 
reformas  saludables^  exigir  mas  trámites  y  formalidades   para   air 
terar  ó  derogar  las  leyes,  que  para   establecerlas  j  y  atar  las  manos 
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i  los  legisladores  ulteriores  para  el  complemento  de  la  regeneración' 
social  de  los  pueblos,  es  querer  fixar  aates  de  tiempo  la  políiica, 
es  poner  obstáculos  al  libre  cultivo  y  desarrollo  de  una  ciencia  que 
jamás  han  dexado  progresar  los  déspotas  de  todos  los  siglos  y  na- 
ciones. 

O  mexicanos,  penetraos  de  toda  la  importancia  de  la  épo- 
ca en  que  os  halláis  y  sacad  de  vuestra  situación  actual  todas  las 
posibles  ventajas  y  mejoras,  no  permitáis  que  el  principio  fecundo 
y  luminoso  de  la  soberanía  del  pueblo  quede  reducido  entre  vosotros 
á  una  vana  y  estéril  teoría.  Si  todos  los  buenos  publicistas,  aun  los 
de  los  tiempos  mas  obscuros,  si  los  mismos  santos  que  veneramos 
en  nuestros  altares,  si  un  san  Isidoro  de  Sevilla,  gloria  del  apos- 
tolado y  de  su  siglo,  si  un  doctor  de  la  iglesia  de  tanta  nombradla 
como  santo  Tomas  de  Aquino,  han  establecido  como  un  axioma, 
como  un  dogma,  que  la  potestad  legislativa  reside  en  todo  el  pueblo, 
asios  de  ésta  palanca  eficaz  y  poderosa  todos  los  que  tengáis  capa- 
cidad de  intervenir  en  su  manejo,  y  con  ella  preparareis  á  la  li- 
vertad  individual  y  á  la  independencia  nacional  un  triunfo  eterno. 
Ó  pueblo  americano,  si  tu  soberanía  no  ha  de  ser  una  palabra,  una 
ilusión,  una  fantasma,  esfuérzate  á  exercer  por  ti  mismo  toda  la  por- 
ción posible  de  esta  soberanía,  sin  desprenderte  de  la  mas  lige- 
ra parte  de  ella  para  delegarla  á  mandatarios,  sino  en  quanto  lo 
exigieren  las  leyes  imperiosas  de  la  mas  absoluta  c  indispensable 
necesidad.  Solo  asi  podrás  asegurar  el  santo  dogma  de  la  igualdad, 
precaviendo  en  lo  posible  la  exaltación  de  toda  prepotencia  indivi- 
dual y  livertandote  de  uno  de  los  mas  crudos  azotes  que  hasta  aquí 
han  afligido  á  todas  las  naciones,  qual  ha  sido  el  de  experimentat 
en  sus  mismos  legisladores,  nuevos  tiranos,  nuevos  déspotas.  Log 
efectos  de  la  colera,  la  arvitrariedad  y  los  caprichos  de  los  agentes 
de  los  poderes  egecutivo  y  judicial,  reputados  comunmente  como  los 
mas  ominosos  á  la  livertad  de  las  naciones,  son  pasageros,  tran- 
sitorios y  fugaces,  y  solo  pesan  sobre  determinados  individuos;  ai 
paso  que  el  despotismo  del  poder  legislativo  ataca  á  los  pueblos  ea 
masa,  obra  por  muchos  siglos  y  encadena  una  inmensa  serie  de 
generaciones. 

O  mis  amados  compatriotas,  no  digáis  que  es  imposible 
toda  esta  intervención  de  tanto  número  de  agentes  en  el  exercicio 
de  la  potestad  legislativa;  nada  hay  imposible  para  el  espíritu  de 
orden  y  de  arreglo,  y  sobre  todo,  para  un  pueblo  activo  y  genero- 
so, resuelto  á  sacudir  la  inercia  y  la  pereza  en  que  le  ha  hecho  ge- 
mir la  tiranía.  La  organización  de  los  congresos  en  los  términos 
en  que  queda  detallada,  no  añade  ninguna  nueva  dificultad  so- 
bre lo  que  tantas  veces  estáis  cansados  de  practicar,  formando  los 
cabildos  ó  ayuntamientos  de  los  pueblos  y  las  diputaciones  provin- 
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cíales;  pues  tocia  la  novedad  introducida  por  este  código  no  se  re- 
duce mas  que  á  dar  á  todas  estas  juntas,  baluartes  de  la  iivertad  de 
las  perjueñas  porciones  del  imperio,  una  concatenación  y  enlace 
de  que  hasta  ahora  han  carecido,  haciéndolas  concurrir  á  pesar  de 
su  grande  divergencia  á  un  centro  común  de  acción  y  de  unidad, 
para  que  obrando  todas  de  concierto,  puedan  caer  de  un  golpe  so- 
bre la  tiranía,  donde  quiera  que  éste  monstruo  asomare  su  cabeza 
ásoladora.  ^ 

^  Por  lo  que  toca  á  la  concurrencia  de  todos  los  sabios  na- 

cionales al  exercicio  de  esta  misma  potestad  legislativa,  comparad, 
de  buena  fe,  el  orden  admirable,  la  armonía,  la  tranquilidad,  la 
calma  y  eí  sosiego  con  que  se  egecuta  todo  éste  desarrollo  gradual 
y  progresivo  de  la  sabiduría  nacional  á  la  discusión  y  examen  de 
las  leyes,  coa  las  diiicuitades  de  toda  espacie,  con  los  gravámenes 
intolerables  y  con  ios  quantiosos  y  crecidos  gastos  que  acarrea  con- 
éigo,  no  ya  el  exercicio  del  poder  legislativo,  sino  solamente  el 
practicar  los  pasos  preliminares  exigidos  para  su  organización  por 
los  códigos  europeos,  y  decidid  en  seguida  de  parte  de  qual  de  los 
dos  sistemas  está  la  imposibilidad  moral,  los  embarazos,  los  obstá- 
¿ulos.  E:i  efecto,  durante  los  freqiientes  y  repetidos  periodos  de  las 
¿lecciones  ¡quantos millares  de  ciudadanos  tienen  que  suspender  y 
abandonar  las  tarcas  de  sus  labores  domesticas  y  privadas !  \  guan- 
tas incomodidades  que  sufrir,  para  trasladarse  de  sus  hogares  á  las 
parroquias,  de  estas  á  los  pueblos  cabeceras  de  partido,  y  de  estos 
á  las  capitales  de  provincia  para  el  nombramiento  de  los  represen- 
tantes ¿QÍ  congreso!  Hay  ciudadanos  que  no  hacen  con  trescientos 
pesos  estos  viajes.  Con  solo  las  sumas  inmensas  de  tienipq  y  de 
dinero  que  se  gastan  en  todas  estas  idas  y  venidas,  en  todas  es- 
tas vueltas  y  revueltas,  tenia  la  nación  con  que  salir  de  muchas  de 
sus  cuitas. 

A  los  que  insistieren  tenazmente  en  la  imposibilidad  de 
extender  éste  goce  del  poder  legislativo  á  todos  los  sabios  disemi- 
nados por  todos  los  pumos  del  imperio,  yo  no  tendré  que  oponer- 
les mas,  que  él  exempiar  subsistente  de  algunos  ramos  del  gobier- 
no, de  una  acción  incomparablemente  mas  difícil,  embarazosa  y 
complicada,  y  que  sin  embargo  aún  catre  ios  pueblos  mas  bárbaros 
é  incultos  se  hallan  establecidos  desde  tiempo  inmemorial  en  todas 
las  poblaciones  del  territorio  nacional,  como  por  excmplo,  eí  de 
ia  recaudación  de  impuestos  y  de  rentas.  Kí  agente  de  una  auuana 
tiene  siempre  que  obrar  sobre  la  marcha,  en  ei  momento  en  que  el 
contribuyente  sé  presenta^  tiene  que  practicar  la  operación  á  ve- 
ces proUxa  y  engorrosa  del  aforo  de  lis  mercancias,  que  formar 
una  cueiita  mi^niciosa  y  que  escrioir  en  sus  libros  de  cax^.  ia  pxr- 
tiaa;  mieutras  uae  ai  ciudadaao   literato»  instruido    de  auteoiauo 
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por  el  periódico  áel  congreso,  Té  sobfa  tiempo  para  chicrafse  á  su  * 
satisfacción  de  quaiito  en  aquella  augusta  asamblea  se  ventila  y  de-  | 
libera,  y  quando  al  fin  le  llega  el  turno  de  exponer  su  dictamen  SQ^''< 
bre  la  ley  que  se  proyecta,  tiene' aunü^o  dias  de  tiempo  para  ha- • 
cerlo.  ¡Que  ventaja  para  todos  los  sabios,  la  de  poder  disfrutar  el  go- 
ce del  primero  y  mas  noble  de  los  poderes  sociales  y  del  que  mas' 
efiéazmeate  afianza  las  bases  de  la  livertad  individual,  sin  tener ' 
que  dar  un  paso  fuera  de  sus  casas  ni  que  erogar  desembolsos  pe-' 
cütiiarios!  •,Que>ventaja  para  toda  la  nación  que  aspira  á  obtener" 
el  mejor  potsible  código  de  leyes,  la  de  poder  emplear  en  su  for- 
mación todos  los  medios  que  se  presentan  en  lo  humano  para  ase*" 
gurar  un  éxito    feliz  y  venturoso!  -• 

Tampoco  digáis,  ó  dichosos  haritantes  de  éste  nuevo   im*** 
p^rio,  que  la  carrera  trazada  en  este  código  para  la  marcha  del    po-' 
der  legislativo,  hará  ésta  marcha  demasiado  lenta,  pausada  -  y     tar- 
día, para  que  la  nación  pueda  disfrutar  con  prontitud  del   beneficio' 
dé  las  buenas  leyes.  Porque,  en  primer  lugar,  el  articulo  78  del    ca- 
pitulo Vi.  de  este  libro   paraliza  toda  la  fuerza  de  esta   objeción, í 
dtótando  alarvitrio  del  congreso  nacional  la  publicación  de   las  le-* 
yes  en  los  casos  de  necesidad  urgente,  siempre  que  la  dilación   pu-i 
diere  acarrear  á  la  sociedad  algun  perjuicio.  La    cortapisa   de  que» 
dichas  leyes  solo  deban  regir  en   calidad  de  ^rovisionaiesy  es  una 
pTrecaucion  que  jamás  sz  recometidará  bastantemente  á    los   pueblos 
para  livertarlos  del  abismo  de  infelicidad  y  de  miseria    en  que  los- 
tienen  sumergidos  Iks  leyes  bárbaras  "y  absurdas,  publicadas     coa 
poca  premeditación  y  demasiada  ligereza.  En  general,  ninguna   de  ■ 
ellas*  deberia  sancionarse,    dice  el  profundo  y    nervioso   Dupaty,' 
finque  la  experiencia   de  algunos  años  hijbiese  acreditado  el   acier* 
to  con  qiielos  legisladores     procedieron  al   formarla.    La    buena' 
legislación  d'ebe  ser,  como  la  buena  física,  experimental.   ¿Que  hu- 
bieran peídido  los  legisladores  de  Gádiz,  pOr  exemplo,   si    apresa- 
rkdüs  á  dar  i  la  nacioii  uh  código  que    pedia  con    impaciencia¿i 
para  oponeHó  al  ilegal  y  clandestino   de  Bayona,  se  hubieran    ce^* 
nido  á  publicarlo  en  calidad  de  constitución  provisional,  y   lo    hu*-* 
bieran  circulado  para  su  aprobación  á   las  provincias  de    quienes- 
habiaii  recibido  sus  poderesí  Esta  moderación  hubiera  sido  la  salva 
¿Uardia  de  una  caí: ta  que  anunciada  á  los  pueblos,  como  una   obra 
déüiaestria,  tuvo  áesde  luego  tantos  enemigos,   quantas    fueron  las 
Vicüaiás  inmoladas  por  no  pocos  desús  aniculos,  y  que  exasperado»' 
cOii  la  prohibición  de  pí.ider  niceren  ella  alteraciones   ó   reibrmas, 
«ino  es  con  muchas. trcibáS  y  dificultades  y  después  de  muchos   años, 
•ih.iiiíübraron  poderosamente    contra  ella   hasta  conseguir  su    ruina 
..ái  regresó  dé  Fernando,  y  que  aun  reconocida  por  este  y  jurada   se^ 
gandá'ycr *á'éítM¿r5'dféi*£xci-citbj' pareceá'e'übsiinaiíejii  daría   uóíi. 
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60giia4o  golpe  mortal  y  decisivo.  Esta  moderación  hubiera  sido  ima;, 
pruüba  de  ia  .desconfianza  de   sus  iuces,  desconfianza   que    seataba  ; 
muy  bien  á  unos  hombres  que    no  habieneio    podido  prcyeer  antes 
délos   sucesos  de  I So8  que  dentro  del  cono  periodo  de    dos    años, 
funcionarian  de  legisladores,  ao  tuvieron  por  lo  misino  ocasión  de  , 
prepararse   por  medio  de  un  estudio  profundo   y  prolongado    para  ^ 
el  desempeño  de  una  comisión  tan  ardua,   difícil  y  espinosa.  £sta-^ 
moderación  hubiera  sido  un  rasgo  de  miramiento  y  deferencia  á  los 
muchos  sabios  que,   á  causa  de  la   ocupación  de  la   peninsuia  por  , 
los  franceses  y  de  la  insurrección  que  devoraba    las  Américas,   no  . 
liabian  podido  tener  parte  en  la  formación  de  aquel  código    impor- 
tante. En  fin,  esta  precaución  hubiera  sido  un  medio  seguro  de  es-. 
cuchar  el  eco  de  la  opinión  pública,   y  conocer   los  artículos   que' 
chocaban  directamente  con  las  preocupaciones  populares,    escolio.. 
funesto  en  que  se  estrellará  el  filosofismo,    quantas   veces  tuviere^ 
1»  indiscreción  y  audacia  de  arrostarlo.  ;-;/-/.  i  \-  ,;.H> 

>  En  segundo  hígar.  Llevará  mal  la  lenta  y  pausada  mkrcfia  dei, 
poder  legislativo  para  el  acierto  en  el  desempeño  de.  sus  funcio- 
nes, es  lo  mismo  que  llevar  á  mal  ia  lentitud  que  reina  en  ,ia  eco» 
jiomía  y  sabios  planes  de  la  naturaleza  en  el  desarrollo  de  ¿oJas  sus 
operacipnes  aun  las  mas  enérgicas  y  vigorosasj  es  lo  m-ismo,  por" 
Ci^xcmplo,  que  reprobar  ios  progresos  casi  imperceptibles  que  se. 
advierten  desde  el  instante  en  que  la  semilla  de  un  árbol  comien- 
za á  germinar  hasta  que  el  árbol  se  presenta  cargado  de  Üores  y 
de  frutos,  ó  el  intervalo  de  los  muchos  años  que  median  entre  ia 
formación  del  cuerpo  humano  en  el  útero  Eiaterao  y  el  de  su  arri- 
yo  áia  sazón  y  madurez  de  la  viril  edad.  No,  ño  es  dado  al  hom- 
bre precipitar  el  curso  de  las  causas  naturales,  ni  despojar  á  las 
qcsas,  de  sus  esencias  ni  de  las  propiedades  que  manan  de  ellas.  El 
poder  legislativo  requiere  esencialmente  una  pluralidad  de  princi- 
pio, porque  solo  en  una  reunión  numerosa  de  hombres  sabios  pue- 
4en  hallarse  todas  las  luces  necesarias  para  el  desempeña  de  ua. 
poder  que,  bien  analizado,  supone  en  sus  agentes  un^  saber  .  uni- 
versal. Por  haber  carecido  los  legisladores  de  conocimientos  ea 
materia  de  artes,  oficios,  fábricas,  comercio  y  agricultura,  aunque 
íinimados  de  las  mas  loables  intenciones,  prodaxeron  mas  de  una 
vez  ias  leyes  mas  absurdas  que  arruinaron  estos  nianantial-^o  de  la 
prosperidad  social,  como  reiaiivamente  á  las  agrícolas  lo  dimos- 
tro  JüveUanos  en  su  dictamen  sobre  el  establecimiento  de  la  ley 
a,grária  en  España.  Para  recoger  datos  de  toda  espeeie,  para  con- 
Xeraplar  estos  datos  baxo  todos  sus  puntos  de  vista  y  seguirlos  cá 
^odas  sus  relaciones^  y  para  el  proiixo  y  detenido  examen  de  la» 
tnaterias  en  cuya  discusión  debe  intervenir  tanío  número  desabios, 
ífíi'kUiiiCa  ieatitüd,  quanto  tiempo  no  es  menester  para  evitai:  ca  q\¡^ 
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jetos  ác  táríta  transcendencia  los  funestos  resultados  dé  laprccipí-^ 

tacicn  y  ligereza! 

En  tercer  iugar.     Siguiendo  la  carrera  trazada  en  este  códig# 
para  la  marcha  del  poder  legislativo,  os  dilatareis  en  tener  buenas 
leyesj  pero  al  fin  las  tendréis,  y  no  es  tarde  el  bien,  como  se  consi^ 
ga.  S.n  citOy  si  sai;  hem.  ¿De  que  os  serviría  dexaros  conducir  ccmd 
rebaño  por  la  senda  marcada  para  el  exercicio  de   la  potestad  Ic- 
gislaiiva  por  los  legisladores  de  las  naciones  europeas,  para  gemir 
como  estas   baxo  de  monstruosas  legislaciones,  contrarias  á  la  dig-r 
nidad  del  hombre,  y  dirigidis  á  mantener  la  inmensa  muchedumbre 
baxo  los  pies  de  un  corto  número  de  felices,   acostumbrados   á   en-^. 
gordar  con  la  sangre  de  los  pueblos?  Hace  poco  mas  de  quar«nt% 
años,  que  decía  Linguet.    ^^Sea  qual  fuere  la  influencia  que  tendní 
tin  día  el  destino  de  la  America  sobre  las  demás  naciones  del  giobo^ 
y  en   particular  sobre  la  Europa,  aun  están  muy  remotas    las    ct» 
tástrofes  que  de  ello  resultarán,  y  nosotrosno  tenemos  que   temer. 
iPero  estamos  libres  de  Jos  desastres  que  ocasiona  la  legislación  I 
No.  Esta  oprime  en  todo  momento,  su  daño    no    puede  verse  coa 
indiferencia,    ¿y  que  hombre  hay  que  no  gima  por  ios   abusos    que 
cree  poder  tolerar?  ¿í-a  suerte  de  cada  uno  de  nosotros,  la  de  nues- 
tras tamiíias,  de  nuestros  aa«iigos,  de  todo  lo  que  mas    apreciamos, 
depiMide  de  dicho  poder   imperioso  ¿Se  necesitan  otros  motivos    pai« 
ra  que  deseemos   su  perfección?  tengamos  el  valor  de  no   disimular- 
lo: estamos  muy  lexos,  no  solo  de  su   perfección^  sino  que   aun  no 
divisamos  sus  crepúscirlos:  luego  tenemos  derecho  de  decir  que  no 
existe  en  Europa. .../''Grcserísimas  costumbres  fundadas  en  los  cá* 
pricnós  de  la  ignorancia  y  estupidez   en  la  noche  de  ,ia  anarquía 
leudai,  incompatibles  con  las  alteraciones  posteriores  en  todos  ra^ 
mos,  he,  aqui  nuestras  leyes  nacionales,  que  ademas  de  contrade- 
•tirse  unas  á  otras  repugnan,   y  no  pueden  concillarse  con  el  senti- 
do común''.....  Hcobiendü  el  derecho  romano,  ó  por  mejor  decir,   la 
extravagante  compilación  que  lleva  este  nombre  de  un  jurisconsuU 
to  perverso  y  de  un  emperador   nada  ilustrado,  conservado  en  al*- 
guntDs  países  la  autoridad  de  ley,  y  como  la.  razón  escrita,  se  hace 
preciso  wi  desórdr. i.  tan  horrendo  como  incurable.. .^^Si  en  la  m ate- 
tóla crimiiiai  se  han  atrevido  algunos   á  revocar  la  jurifprudencia, 

ha  sido  para  hacerla  á  un  tiempo  tan  atroz,  como  criminair/ En 

Inglaterra  el  proceso  se  c-jmieaza  y  acaba  enuncia,  aunque  se 
trate  de  la  vida  de  un  hombre.  En  un  dia  se  nombran  los  iueces>. 
í^e  titan-y 'oyeii  ios  tesiigos,  se. examina  y  condena  ó  absuelve  el 
reo.  Es  verdavi  que  iodo  se  hace  en  público,  mas  no  por  eso  es  me- 
nos sospechoso  e^te  modo,  ó  perjudicial  al  dcliicr?.  • 

ün  publicista  español  (¿)  sostuvo  en  Madrid  ea  178S  laj^ 

(e'i  Ccndacóf  ircfesor  de  der¿iki>  ftdhtralfpVélfco  y  de  scnlet,€n  I99  ttmle^ 
■eaiudiifif  ttc  ^,  iaidro. 
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dieses  sigülcfates.  ^^Las  leyes  positivas  no  pueden  coníc;ner  mas  de 
lo  que  coateiiian  (/)  las  iiiLuralesj  y  quaiijuiera  que  se  establezca^ 
«iii  atender  ai 'ó rdea  natural  y  suá  relacioaes  iaiiiutabies,    no  será 

ley,  sino  unciprichct  -'  desvario  de  la  autoridad  icgislaiiva. Nía*' 

^ana  voiaatad  iiuiiiiíi  j/uede  üiud ir  el  órdea  físico  ni  moral. de 
ias  cosas,  ai  hacer  .que  licve  á  la  felicidad  lo  que  por  la.  naturaleza 
conduce  á  la  miseria.  De  este  ax-igaia.  se  deduce  entre  giras  cosas  la 
cquivocacioa  de  los.que.  easeñaa  que  las  leyes  iiaii  de  arreglarse  y 
seguir  las  costumbres  iairoducidas  de  la  nación.  Si  la  costumbre 
generales  arreglada,  la  ley  parece  supérñuaj  si  es  viciosa  y  per- 
judicial, debe  la  ley  corregirla. —  Para  dar  leyes  á  uaa  nacioa  iai 
primera  diligencia  debe  ser  'averiguar  todas  sus  relaciones  y  yec 
q^Uaies  son-  las  reglas  que  atendidas  ellas,  les  convieae  observar  pa» 
ra'iügrar  sus  .fines  naturales.  Este  medio  tan  obvio  y  natural  h« 
fiido  desconocido  ó.  despreciado  de  casi  todos  los  legisladores  y  ea 
su  lugar  se  há  adoptado  el  de  recibir  ias  leyes  y  costumbres  dt 
Oíros  pueblos  antigaos  y  celebrados  y  mezclarlas  con  los  usos  de 
la  propia  nación.  De  materiales  tan  impropios  y  tan  inconexos,  é 
irregulares  no  podía  dexar  de  salir  un  ediíicio  monstrúosq,  .j-it^í 
es  ia  mayor  parte  de  las  legislaciones  que  conocemos".,  /  ^-  ;,, 
j-  ;  .: .  Otro  de  los  mejores  políticos  modernos  de  ja  España  (gj 
áia  dicho  recientemente. .  ^^Sin  embargo  de  lo  mucho  que  se  ha  tra- 
bajado desde  el  origen  mismo  de  la  sociedad  humana  en  dar  leye« 
justas  á  ios  hombres,  en  formar  proyectos  y  sistemas  de  gobiern» 
y  en  apurar  quanto  la  política  há  dictado  sobre  esta  razón  de  mag 
atinado,  sabio  y  prudente,  todavía  después  de  tantos  siglos  de  ten- 
tativas, esfuerzos,  coí>vinaciones  y  experiencias,  tiinguna  nación 
puede  lisonjearse  de.  te^er  la  fortuna  y  la  gloria -de  una  perfccU 
constitución". 

Sin  reproducir  aqui  los  testimonios  de  Dupaty,  de  Lolme 
y.Bernardino  de  S.  Pedro,  que  pueden  verse  en  la  págiaa  35  de 
nuestro  niímero  primero,  solo  citaremos  por  último  al  antiguo  ma- 
gistrado  español  que  á  pesar  del  empeño  que  tomó  en  18 10  para 
que  se '  adoptase  en  España  el  código  napoleón,  estaba  tan  poco  sa- 


V  ■(  j* )  Esta  vz.rdad  en  la  ^racúca  ha  sido,  dssconocida  de :  todos  los 
isgisiíídores,  aunque  M^ihiy  sostenga  que  ne  es  nueva-  en  Jp  ígor»«3- 
Ce  vC  est  certair^zm^nt  fas  une  verité  nouvelle  que  les  hix  fositu 
ms  tis  doivznt  etre  que  le  developpement  des  toix  natureUes^  et 
«pe  servir  Qu''- á  m  faire  P  app/ícdtioíi  aux  differentes  circonstaíices 
tdans  íes  quelles  ks  hommss  se'  trouvent  succesiiv¿mcnt.  Tome  .o»-» 
fííeim,  doutes  sur  V  ardce  miU  des  soc,  foliu  Utre  i  fag.  53, 
^vJC^S  )     MMÍn:i^  Teoría  de  las  cortes^  f^'^^^o'^  p-'á^'  ::^^^»  ■■: . 
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ti^fecho  de , este  código,  .que  insisUá.en  ,^9lTlpstrar  .líi  n^cpídad  de 
.uaa  nueva  legislación  acomodada  ^  los  principios  de   la  justicia" 
universal.  "Es  inuiil  el  prev^üi^  ¡cjue  una  profunda  filosofía  desco- 
noce la  vanidad  de  las  doctrinas  que   varían  las  reglas  de  los  jus-- 
to  según  la  latitud  de  los  países.   Derivadas  las  leyes,  como  la  mo- 
ral,  de  la  naturaleza  del  ser  humano  y  de   sus  reía cidneV  con  los 
otros,  ni  el  frío,  .ni  el  calor,  ni  o^ro  accidente  varía  sus  obligacip- 
IKS  y  respetos. , Y  entre  ks  ideas  que  consuelan  alhombre  ¿ensibjc 
.de  los  males  de  la  corrupción  y  ía'ighoraacíá,  nó  es  la  menos  lison- 
jera  la  esperanza  de  una  ley  universal  y  común  á  todas   las  nacio- 
nes que  f<jrmen  la  gran  repdbUca  del  ¿lobo.  Todos   los  gobiernos, 
»i  se  precian  de  íiiantrópia  ó  de  justicia,  deben  conspirar'ál  grande 
,.X>bjeio  dé.  una  uniformidad,  que  estrechaba  las'  reIacÍ9nfis  huoja- 
^'^^na^.^  Pues  semejaütes-los  hombres' qx  las  íéyt^Sj  ¿n  Tas  ^^bttun'ibrcs 
y  en  Íds  medios  de  adelantar  sus  intereses,  la  experiencia" 'de  'que 
ningún  pueblo   adquiere  ni  disfruta  su  felicidad  á   expensas    de  la 
dicna  de  ios  otros,  aiexaría  el  destructor  c  ignominioso  azote  de  Iz 
"guerra,  ó  por  lo  menos  dismi/iüiria  sus    horrores  (  /i  )''v     ^  •/  y 
^,    ,  Contrayendonosprecisamente  á  la  España,   baxo   icuyis 

'barbarás  instituciones  hemos  gemido  por  tres  siglos,  ésta  liacion 
perezosa  y  sobervia  que  teniendo  tantas  tierras  que  cultivar,  no  hsk 
cultivado  ninguiía,  que  teniendo  tantas  riquezas  que  repartir,  lis 
ha  repartido  á  todas  las  naciones,  quedándose  ella  sola  sin  eiias,  s*e 
halla  en  el  mismo  estado  de  contradicción  por  lo  respectivo  á  lis 
hycsj  pues  teniendo  tantos  códigos  que  no  puede  cargárlois  un  cá- 
*  mello, .  no  ^e  puede  decir  que  tien^  unO  solo  aun  después  de  pro- 
^^.inulgada  su  famosa  cohstiiucion  y  tomos  posteriores  de  reglameri- 
tos  y  decretos.  De  dos  priuceladas  trazó  Jovellanós  en  su  Pan 'y 
Toros  el  quadro  monstruoso  déla  legislación  y  viciosa  aditiiais- 
^^tracion  de  justicia  en  su  patria.'  *^Mas  tribunales  que  leyes,  más 
teycs  que  acciones  humanas".  Ya  Sáavedra  tenia  dicho  en  úiia  de  sijs 
empresas  (i).  ^'"La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  dañosa  á  la  rép'u- 
bjicaj -porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas  se  pefdicroh 
casi  todas.....  "Argumento  son  de  una  república  disolvía.  Unas  sle 
contradicen  á  otras  y  dan  lugar  á  las  interpretaciones  de  la  mali- 
cia y  á  la  variedad  de  las  opiniones,  de  donde  nacen  los  pleitos  y 
las  disensione¿-\....  $  usté  nian^  pocos  buenos  á  muchcs  malos,  y  mur 
¿lios  malos  ^oa  ¡señores  úú  los  bueaos."''Las  plazas   áon  golfos   <it 

.     {h)    Dhertachn  sobre  la  necesiílad  de  una  nueva  leghhicion^  iini^ 


.M    .  ...... 

%ltat2LS  y  los  tHbunales  bosques  de  fcragidos.  Los  mismos   que  há- 
"^^  Diaa  de  ser  guardas  del  derecho  son  dura  cadena  de  ia  servidumbre 
del  pueblo.  Eiivano  trabajaron  algunos  principes  en  corregir  estos 
excesos:  ninguno  acabó  perfectamente  la  empresa,  ni    se  puede  es- 
perar que  otro  saldrá  con  ella,  porque  para  reformar  el   estilo  de 
los   tribunales  es  menester  consultar  á  los  mismos  jueces,  los  qua- 
'  les  son  interesados  en  la  duración  de  los  pleitos  como  los  soídadds 
'én  la  de  la  guerra'^....  Sean  por  lo  menos   pocos   los  letrados,  pro- 
curadores y  escribanos.  ¿Como  puede  estar   quieta   una  república 
donde  muchos  para  sustentarse  levantan  pleitos^   ¿Que   restiiucion 
*pucde  esperar  el  desposeído  si  primero  le  hande  despojar  tantos^»*, 
'^f  üaoy  otro  mal,  es  decir  la  excesiva  muitipiicacion  de  lé- 

'trados  (j)  enemigos  forzosos  de  la  simplificación   de  las  leyes  que 
haria  su  ministerio  enteramente  inútil  y  ocioso  y  el  de  una  legisla- 


^>  (i  )  Eí  sabio  Jeremías  Bentham  que  por  espacio  de  cinqüenta  añoi 
jfe  ha  consagrado  íí  simplfjicar  la  íegishciorij  en  una  carta  escrita  ti 
'año  pasado  a  un  periodista  de  Madrid,  recomienda  á  los  españoles  la 
J^onnacion  de  un  código  fundado  en  principios  totalmente  opuestos  á 
'^los  seguidos  hasta  ahora  en  las  naciones  de  Europa,  Dos  sistemas 
hay,  dice  este  grande  esctitor,  de  proceder  en  materias  le- 
gislativas; el  natural  y  el  técnico.  El  primero^tiene  por  objeto  y  fia 
el  interés  del  pueblo,  por  medio  de  ia  adininisiracion  de  la  justi- 
cia, con  el  iuiíiívnwi  de  dilación,  molestia  y  desembolso.  El  segun- 
do se  dirige  á  complicar  los  intereses  sociales,  y  producir  con  el 
mismo  objeto  ci  maKimum  de  aquellos  tres  inconvenienics'*.,...  Lo*s 
letrados  conocen  demasiado  sus  intereses"...  saben  los  perjuicios 
que  experimentarían  si  las  leyes  fueran  accesibles  c  inteligibles  á 
'^todos  y  que  no  se  puede  consultar  en  ésta  pane  á  los  intereses  de 
^as  oirás  ciases  de  ja  sociedad,  sin  que  los  suyos  propíos  padezcan,,. 
Un  código  que  no.  se  pareciera  en  nada  á  los  que  ellos  manejan,. un 
código  tan  iateligible  á  ellos  cüiiió  á  todo  hombre  que  sabe'  leer, 
echaría  abajo  derrepeate  todo  el  edificio  de  su  ciencia  que  tantos 
añcs  y  tantas  fatigas  les  lia  C(;stadü'^^...  Vulgarizadas  las  razones  de 
las' leyes,  serian  otras  tantas  cadenas,  para  sus  manos  despóticas^.... 
En  España  como,  en  todps" ios  países  cuya  legislación  está  funda- 
da en  la  Toman a¡'  los'jueces 'se  muÜipíicári  á  luánerá  de  enjambres 
no  menos  dañosos  que  un  excrciio  desordenado"....  Estoy  muy 
persuadido  de  que  les  asuntos  contenciosos  en  vuestros  tribuna- 
les no  se  despacharán  con  ií: as  prontitud  que  en  el  antiguo  regi- 
rilen-,  y  que  si  no  £c  dá  loda  ia  amplitud  posible  al  sistema  de 
juicios  naturales  jamas  saidrá  la  España  de  sus  iastituciones  á^l  pi*- 
ro  despotismo'*.  .--^'..'t.^  p^^ 
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cion  voluminosn,  .superior  a  lo$  alcances  de  la  inmensa  mayoría 
de  ia  naciüu  para  cuyo  uso  se  compone  y  que  sin  saberla,  no  pue- 
de observarla,  lexos  de  diáininuirse  con  la  publicación  del  código 
de  Cádiz,  cobraron  por  ci  contrario  un  aumíüiio  intolerable,  tan 
insultante  á  las  luces  del  siglo  Cüino  ominoso  para  la  quietud  d(5 
los  pueblos.  Ningún  agravio  hará  á  eiíc  libro  ds  oro,  á  este  código 
divino,  el  que  quisiere  iutitularlo:  El  thiunfo  de  los  abogados.  Eft 
efecto,  aquellos  legisladores  obraron,  como  sise  hubieran  propues- 
to resolver  este  problema:  crear  tantos  evij^kos  para  los  abogados, 
que  mas  bi2n  falten  abogados  páralos  empleos^  que  empleos  para  los 
ahogados,  problema  que  resolvieron,  asignando  un  juez  ele  letras 
para  cada  cinco  mil  vecinos  en  una  población  que  se  suponía  de 
veinte  y  cinco  millones  de  habitantes.  La  toga,  institución  del 
despotismo  en  k)S  tiempos  mas  .obscuros  de  la  edad  media,  Icxosdc 
baxar  al  sepulcro  coa  la  inquisición  su  compañera,  recibió  nuevo 
vigor  y  consistencia  eon  la  creación  de  otras  audieiicias.  ''^ 

Por  lo  que  toca  a  la  multiplicación  excesiva  de  las  leyes, 
lexos  de  curar  el  códi^tj  de  Cádiz  esta  dolencia  inveterada,  no  ha 
hecho  mas  que  aumentarla  y  darle  nuevos  grados  de  acrimonia,* 
Reimprímase  la  constitución  española,  la  más  abultada,  sin  dispu-' 
lá  de  todas  las  modernas  de  la  Europa,  con  inserción  de  todos  ios 
reglamentos  y  decretos  publicados  hasta  la  fecha,  interpolándolos  en- 
tre los  artículos  de  la  misma  constitución  á  que  correspondan  segurt 
sus  materias  respectivas,  y  se  tendrá  un  volumen  casi  del  mismo  por- 
te que  el  dú  diccionario  de  la  lengua  compuesto  por  la  academia.  Y 
íjn  embargo  este  volumen  tan  enorme  ni  excusa  á  los  letrados  deJ 
la  necesidad  de  internarse  en  el  antiguo  lavcrinto,  por  haberse  de-^ 
clarado  vigentes  todas  las  antiguas  leyes  no  derogadas  por  deci* 
¿iones  terminantes  y  precisas,  ni  basta,  como  diariamente  lo  está 
abjreditándo  la,  experiencia,  para  expeditar  muchos    casos  aun   de 

!  .,v  'Pórk  i¡}ie  á  mi'  toe a^  que  quiero  eficazmente  ^  deseo  con 
91  rñayor  ahinco  que  la  regeneración  política  de  los  hávitantes  d:l  í/tj-' 
p'erio  míxicano  se  efectú:  sin  convulsión  ni  trastorno  de  un  soh  indi^ 
vld^Oy  piízdo  aícgurar  á  todos  nuestros  júrisconsulfos  que  en  este  códi* 
¿o  se  ICi  franquean  arvitrios  de  subsistencia  mas  ab:ind:ínt:s  y  decoró^' 
50?,  que  ios  qüc  pu:d:n  prometerse  optando  los  empleos  de  jueces  dé 
ihras^  empleos  que  deben  ser  visios  con  horror  por  nuestros  esíteniia-- 
ihs  ymoribundjs  puebloSj  como  lo  demostraré  en  el  libro  de  la  organiza^ 
clon  y  d:sarroUo  del  poder  judiciaL  Por  lo  que  hace  á  los  ministros  to- 
gados,  como  se  úerá  después,  o  se  les  coloca  en  el  conp-eso  nacional  cow 
siete  mil  pesos  de  rentado  en  Las  congresos  provinciales  con  la  misma 
que  hay  ticusu  en  sus  audiencias,  respectivas^ 


lobinas  obvios  y  corrientes,  ai  para  TIenár  toaos  estos  huecos,  Tar 
cortes  ulteriores,  como  es  de  presumir,  siguéá  componiendo  toda- 
■^'ia  y  dando  á  luz  nuevos  tomos  de  reglamentos  y  decretos  ¿que  es- 
peranzas ha'y   de  que  la  progresión  del  mal  tenga  algún    término  I 
Por  otra  parte,  no  se  le  podrá  ciertamente  aplicar  á  este  volumen  el 
principio  tan  recomendado  por  Horacio,  Deni^ue  sít  quodvis   ím- 
¿ísV  dmtctzaty  et  unuiñ.  Esta  obra  no  presentará  al  filósofo  que  ía 
analize  un  todo  exacto  y  regular  en  todas  sus  partes,   un  todo  llenp 
ffe  concierto  y  simetría  en  el  plan  de  su  por  menor  y  su  conjuntoj- 
sjno  un. todo  demasiado  heterogéneo  y  muy  ataraceado   que  se  re- 
siente de  la   incoherencia  y  diversidad  de   las   muchas   manos  que 
han  intervenido  en  su  formación  y  de  las   varias  fuentes  en  <jue- 
¿aii.bébido  sus  autores. ';;;■  /V.^^r'^.  -^^^    .-^....wj    o^..iij  y  v:u^,v 
. . ,  ,   ,    .O  venturosos  havitantes  ael  impeno  meXícáríOj  i'Voson 
tr¿¿  está  reservada   la  gloria  de  restábíecer  al   hombre   sobre  su 
dignidad  y   excelencia  primitiva  y  consolar  al  universo  con  elcó-' 
cí;go  sencillo  y  compendioso  de  las  pocas  leyes  que  se  lían  menes- 
ter para  remediar  todas  las  necesidades  sociales.    No  deis    oidos  al 
raciocinio  tan  fútil  y  despreciable,  como    injurioso  á  la  Suprema* 
bondad  y   sabiduría  del  criador,  de  los  que  dicen  .que  ll  fürmácioa  ' 
de  esta  obra  es  imposible.  No,  no  serla  Dios  soberanamente  justo, 
sabio  y  bueao,  si    habiéndole  dado  necesidades  al 'hombre,  no  le 
hubiera  dado  medios  de  satisfacerlas.  Si  hasta  ahora  los  gobiernos, 
mas  aplicados  á  encadenar  al  género  humano,  que  á  conducirle 
por  la  senda  del  bien  físico  y  moral,  y  si  los  filósofos,  mas  orgu» 
llocos    que   ilustrados,  y  mas   perseguidos  que   aiixij'iados  por  la 
autoridad  no  han  atinado  con  estos  medios  á  cuya  sencilla  expre» 
^ion  deben  las  leyes  reducirse^  es  porque  no  se  han  aplicado  coa 
U)do   el.  ahinco    y   esniero  que,  debieran    á  inquirirlos.    Habiendo 
probado  mal  generalmente   y  estando  -desacreditado  por   la  expe- 
riencia constante  de  todos  los  siglos  y  naciones   el  arvitrio  de  dar_ 
esta  comisión. á, reuniones   de  sabios   particulares,   resta  no  haber 
Qtro  de  que  echar  mano,   que   el  que  se  os   ha    propuesto  en   este, 
plan,  haciendo  concurrir  toda  la  sabiduría  nacional  para  su  logrq. 
Por  lo  menos,  si  tentado  éste  recurso   la  empresa  se  hallase  ina- 
sequible, no  os  quedará  el  remordimietito   de   haber   ómiúdo   uno 
solo  de  quantos  medios  caben  en  lo  humano  para  alcanzarla  y  ob- 
tenerla. Sócrates  impugnando  en    otro   tiempo  áloS  que  hábiaa 
separado  lo  ¿til  de  lo  jusLü,'fix6  el  sólido  principio  de  la  legisla- 
ción que   el  incomparable   Bentham  se    ha    apropiado   en.  naesios 
¿ias.  justo  es  lo  conveniente  para  el  hombre,  no  lo. que  da  la  con- 
veniencia de  uno  á  otro  individuo,  sino  lo  que  es  tiul  constante- 
iiicnte  para  toda  la  especie  humana.   Si  averiguamos  los  principio^ 
infalibles  en  que  consiste  esta  utilidad  y  coa veniencia' generalde  ' 
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tpda  nuestra  especie,  no  hallaremos  otros  que  los  que.  se  han  dcta-¿ 
liado  en  el  capítulo  X  de  este  libro.  No  reuniéndose  Í03  hombres  en- 
cuerpo de  sociedad  coa  otro  objeto  que  con  el  de  afianiar  el  goce  df 
sus  derechos  naturales  6  inviolables,  es  evidente   que   no   hay  ni  > 
puede  haber  otra  cosa  que  sea  generalmente  justa,  útil  y    convc^*! 
niente  para  todos  y  cada  uno  de  los  asociados,   que  el  goce  de  estosq 
mismos  derechos,  como  también  el  que  todos  y  cada  uno  de  los  só-' 
cios  reconozcan  por  el  limiLe  natural  de  sus  derechos  respectivos  la 
linea  en  que  las  acciones  de  cada  uno  comienzan  á  perjudicar  á  los 
derechos  de  los  otros.  Un  código  (fe  )  pues  ceñido  á  solos  tres   títu-  : 
losen  que  se  expongan  con  toda  individualidad  y  precisión  las 
conscqüe acias  deducidas  de  los  tres  sagrados  derechos  de  livertad^> 
€¿gur¿iad  y  propiedad  con  relación  á  todos  los  diversos   ramos  >  de  > 
indusma,  trabajo  y  ocupación  á  que  se  entregan  los  hombres  en   el  ' 
seño  de  la  vida  social,  será  forzosamente  el  código   suspirado   poN^ 
que  tanto  anfeelanlaá  naciones,  será  un   código   tan  completo  que  ■ 
abrazará  tedas  las  leyes  necesarias  para  dirimir  quanias   contietí*¿ 
¿as  iuaaginablcs  puedan  suscitarse  entre  los  hombres,  y  tan  corto  y¿ 
ffedücído  que  por  su  concisión  y  brevedad  será  el  que  mas  se  acer*  < 
que  á  la  celebrada  perfección  de  el  de  kis  diez  .mandamientos^  i^n^'* 
ciulgados  en  la  cumbre  del  Sinai  -      ..o-;^ 


{  fe  )     Em^ezemos  á  hacer  uso  de  los  axiomas  insinuados  (los  de- 
techos de  ii  venad  &  a,]  «o  t?oi  ¿eiüiewoí  u»  ápice  de   ellos^  y   verá  '■ 
V.  con  sumo  gusto  ^us  ei  código  ds  sus  leyes  ocupará  muy   poCo  papA^  "^ 
quando  todos  los  demás  son  unas, compilaciones  enonmSf   en  que  se  ve  * 
enredado  el  ingenio  mas  prerspicaz:  con  igual  placer  verá  V,    que    nn  " 
habrá  uno  que  no  lo  comprehenda  según  su  sencillezy  y  que  para  de*  •"' 
fendcr  sus  dzrechos  nadie  necesitará  valerse  de   abobados  que  hacen  ' 
interminables  los  asuntos  con  sus  sofismas  ¿  interpretaciones,  y  much^ 
menos  de  recurrir  á  aquella  casfa  de  acinadoresde  una  erudición  tan^ 
^zdante  como  indigesta,   llamados  comentadores,   que  no  se  avergüen- 
%a\i  de  dar  el  nombre    de  tratados  de  jurisprudencia  á  un   agregada 
de  inzpciasy  que    no  sirven  sino  para  perturbar  los    mejores  entendí^"* 
micr*íK)s,   No,  amigo:   los  estados  de  K.  no   conocerán   ésta  asquerosa 
epidemia^  si  sigue  mis  consejos.  Foronda  j:arta  ^  pag.  16,       ..í^i-.í!  i;s 

c^;i..«l'¿  h"c   DEMOSTRACIÓN.  ''**''^'^^^,^";^'S 
De  quedar  ya  resuelto  el  segundó  p^oí^eyníf),/?!^**^^^^;, 

Mexicanos.  Si  los  legisladores  de  Cádiz  no  hubieran  privado  ' 
al  clero  regular,  ni  á  los  africanos  y  sus  descendientes  del  derecho  ' 
de  representacioa  activa  j  pasiva,  la  represeutacion  mas  numero-  i 

" '    a 
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$a  que  hubieran  podido  ofganizar,  baso  el  pie  de  un  diputado  por 
cada  setenta  mil  almas  y.baxo  el  supuesto  de  ascender  á  veinte  y 
cinco  millones  la  población  de  la  rnonaíi'quia,  hubiera  sido  de  tres- 
cientos ciaqüenta  y  tantos  diputados.  La  representación  ckl  piieblo 
ingles,  inclusos  los  45  representantes  de  la  Escocia,  es  de  $3^3  di- 
putados. La  de  los  franceses,  según  ia  constitución  de  1793,  á  ra- 
zón de  un  diputado  por  cada  qulrenta  mil  ciudadanos  ( ¿ ),  fué  de 
setecientos  quarenta  y  cinco  representantes. 

La  que  en  este  código  se  íiá  organizado  para  el  imperio 
mexicano  excede  iníinitanicntc  á  la  francesa  que  es  la  mas  numero- 
sa que  han  organizado  los  políticos  modernos.  Para  hacer  patente 
■esta  verdad,  nos  coatraherciños  soiatneate  á  la  representación  de 
este  reino  de  ia  Nueva  Galicia.  Habiendo  éí^  los  13o  caratos  de 
que  se  compone  su  obispado  quatrocientas  poblaciones  entre  ciu- 
dades, vülaí?-,  reales  de  minas,  pueblos  y  congregaciones,  aunque 
solo  se  compongan  de  seis  miembros  sus  congresos  radicales,  da* 
rán  una  suoia  de  2400  representantes.  Debiendo  <;ompüncrse  los 
^5  congresos  distritales  de  sus  3;  (//)  partidos,  de  tanto  número  de 
5ná.^viduos,  quantos  son  los  pueblos  subalternos  contenidos  en  ca- 
da uno  de  ellos,  según  lo  prescrito  en  el  articulo  50,  y  siendo  estos 
400,  cwno  acabamos  de  notar,  darán  estos  congresos  distritales 
Una  suma  de  400  repreS'^ntantes.  En  fin,  debiendo  componerífe  ios 
congresos  provinciales,  según  el  artículo  53  de  tantos  represen- 
tantes quantos  son  los  distritos  de  cada  provincia,  y  siendo  35 
los  de  las  dos  intendencias  de  Guadalaxara  y  Zacatecas  que  abra- 
za el  obispado,  los  congresos  provinciales  de  una  y  otra  capital  da- 
ráa  lasuma  de  35  representantes,  que  añadidos  á  ios  dos  diputados 
ai  congreso  nacional,  á  razón  de  uno  por  provincia,  teadreino^ 
jque  la  iivertad  de  los  havitantcs  desoló  el  reino  de  l'x  Nueva  Gali- 
cia está  afianzada  por  2S37  representantes  número  quadrúplo  coa 
.corta  diferencia  de  el  de  ios  745  representantes  de  toda  ia  po- 
Wacioa  de  la  franela  republicana  en    1793.    Por  lo  dicho  se  vea - 


( /)     Artíclc    22  U  y  cinn  áépiUé  en  raison   dc^    qiiarantc  millc 
4pdividús. 

y  (  li  )  La  dcmarcac'on  de  los  disiritos  de  esta  ^r^vincia  e^tá  hecha 
con  tí»n  ^oco  conocím Lento  gio^ráftco  dü  tcry^no^  como  si  la  hubiera 
formad j  un  Chino  ó  un  Sumoyed:>.  Tratanda  varias  veces  este  ajunt^ 
con  el  Sr,  CriAT.  que  tuvj  m:ís  necesidad  d:  tnstrii:rse  de  la  situación 
topográfica  di  las  lugares  d&  su  manda ^  q^as  nin^^uno  otro  de  sus  ante- 
cesoresy  convenia  fácilmente  con  nosütros  en  qut  toda  ésta  ^T^vinciek, 
»md^  camodammtá  dividirss  en  16  ^omaíis*  ó  íí/iírftoí.  .^^ ;....;- . 


147 

árá  en'  conocimiento  He  lo  que  es  la  repice?enttcípri  ma*  numcroí?^ 
tírgaaiiada  por  los  le>;i?l3dürcs  europeos  si  se  la  com|>2ra  coa  U 
de  los  havUniites  de  todas  las  provincias  del  imperio  mexicmo.  Es- 
tá, pues,  resuelta  la  primera  parte  del  problema;  Afianzar  íci  dcfcn* 
sa  áz  la  Hvsrtad  nacional  ^or  medio  d:  una  rej^rosentacioriy  incom^ira* 
hUmcnt:  mas  nmmrosa,  qiis  la  que  hasta  agui  h:in  organizado  Iqs  pe» 
Uticos  m9d:ruoSy 

Si  la  representación  organizada  en  éste  oSdigo  para  Li 
defensa  de  la  li venad  de  todos  los  havitantes  del  imperio  niexica- 
tto,  es  incomparablemeiue  mas  numerosa  que  la  que  hasta  aqui  haa 
org^[iÍ7.ado  iodos  los  políticos  modernos,  también  es  preciso  con- 
fesar que  es  Ja  única  eficaz  y  poderosa  que  puede  organizarse  para 
defender  la  livcrtad  nacional j  como  que  no  estando  apiñada  en  un 
solo  punto,  sino  diseminada  por  todas  las  poblaciones  del  imperio, 
es  la  única  que  se  halla  en  disposición  de  obrar  en  todos  los  pun- 
tos de  ataque  en  que  la  livertad  individual  de  cada  ciudadano  pue- 
da ser^acomciida  por  un  agente  del  gobierno.  Todos  estos  congre- 
sos ó  grupos  parciales  de  la  representación  nacional,  no  son  unas 
juntas  aisladas  y  co«rctadas  en  sus  funciones,  como  los  ayuntamiea- 
tüs  organizados  por  la  constitución  española  y  demás  códigos  eu- 
ropeos; sino  que  á  semejanza  de  ios  astros  de  nuestro  sistema  pla- 
netario que  colocados  á  distancias  proporcionadas  de  un  primer  lu- 
minar reciben  su  luz  y  la  reflexan  por  los  espacios  restantes  de  íx 
esfera,  forman  un  sistema  general  de  representación,  intimamente 
finido  y  exactamente  ligado  en  todas  sus  partes,  revestido  en  todas 
ellas  de  uiías  mismas  atribuciones,  pues  no  hay  ningún  congreso 
que  no  intervenga  en  el  exercicio  de  la  potestad  legislativa,  y  que 
no  vele  sobre  las  infracciones  constitucionales  haciendo  efectiv* 
con  la  aplicación  de  la  pena  la  responsabilidad  del  infractor.  Es- 
ta, pues,  resuelta  la  segunda  parte  del  problema:  ciñendataá  ima  x?- 
rie  de  congresos  enlazados  los  unos  con  los  otros. 

Toda  esta  inmensa  representación,  tan  numerosa  com» 
es,  considerada  en  cada  una  de  sus  partes  no  presenta  mas  que  una 
reunión  la  mas  sencilla  posible  ó  compuesta  del  menor  posible  nú- 
mero de  agentes.  Cada  congreso  radical  no  se  compone  mas  que  de 
un  íolo  representante  de  cada  una  de  las  corporaciones  político  mi- 
litares en  que,  según  lo  dispuesto  en  el  primer  libro  de  este  código^ 
debe  estar  clasificada  la  población  de  cada  territorio.  Cada  congre- 
so distrital  no  se  compone  mas  quede  un  solo  representante  de  ci; 
da  u.io  de  los  pueblos  subalternos  co»nprehei/Jidos  en  su  demarca- 
ción. Cada  congreso  proviucial  no  se  compoae  mas  que  de  un  sol» 
representante  de  cada  uno  de  los  distritos  de  su  coniprehcncion.  En 
fin,  el  congrego  nacional  no  se  compone  mas  que  de  un  solo  reprc- 
seútante  de  cada  una  de  las  provincias  de  todo    el  imperio.   Está, 
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pue^,  resuelta  ía  tercera  y  última  parte  del  problema:  y  reducido  car 
Éa^Mnó  de  ellos  á  la  última  sencillez  de  sus  elementos*  ,^  .  ^¡^¡^fi'l'^''^^^' 
;•'  '  -  MexiGaiios.  Hagamos  liso  de  nuestra  propia  Vázph  y  h¿ 
iios  dexcmos  deslumbrar  de  la  celebridad  de  unas  constituciones  de- 
masiado inferiores  al  mérito  de  su  fama.  La  representación  nació? 
nal,  en  los  términos  en  que  la  han  organizado  todos  lospoiliicos  mo- 
dernos de  la  Europa,  no  cubre  los  fines  de  su  institución^  Por  lo 
^ue  toca  al  desempeño  de  la  poteistad  legislativa,  una  asamblea  ex- 
iremadamente  nümerqsa  es  por  ío  mismo  demasiado  tumultuosa  pa- 
ta que  en  ella  pueda  reinar  aquel  recogimiento,  aquella  calma  y 
aquel  silencio  que  es  indispensablemente  necesario  para  eL  ader- 
lo  en  todas  las  profundas  meditaciones  dál  espíritu.  La:  duración  de 
éstas  asambleas  es  í'áémasiado  efímera,  es  demasiado  freqiieatemente- 
interrumpida  y  demasiado  freqüentemente  renovada  cu  sus  agentes,^ 
para  que  de  semejantes  juntas  pueda  jamas  esperarse  una^buena 
obra  de  legislación,  obra  qué,  como  ya  lo  hemos  dicha  untas  ve- 
ces, exige  talentos  de  primer  orden,  conocimientos  casi  universales 
y  un  espacio  de  tiempo  iadeñnído..  Asi  es  que  si  hemos  de  juzgar  de 
tales  asambleas  por  el  resultada  desús  operaciones,  es-  preciso fan^ 
zar  contra  ellas  eí  mismo  anatema  que  el  sumo  intérprete  del  dere- 
cho: ñaturár  Jesucristo  fulminó  contra  el  árbol  estéril  que  no  dáb^ 
los  frutos  que  debia  producir.        ^  ..  fí..  ,  .  .  .,  .  V  ,  \  ,-j 

I  Por  lo  que  toca  á  la  defensa  de  íá  íivertaá  nactoáal  tambiei^ 

é¿  insuficiente  dicha  representación,  porque  la  mayor  parte  deiañc^ 
é^sfá  disuelta j  porque  los  tres  ó  quairo  meses  en  que  está  reunida,, 
iiene  demasiados  objetos  de  general  imporiaucia  á  que  aien- 
der,  para  despachar  con  la  debida  prontitud  los  expedientes  pro^ 
movidos  por  las  victimas  de  las  infracciones'  constitucionales^  por- 
que los  pobres  sobre  quienes  por  lo  regular  exercen  sus  baladrona,: 
cías  \^s  agentes  del  poder  executivo  en  las  poblaciones  muy  disLante§ 
de  la  capital  del  imperio  no  tienen  tiempo  ni  facultades  para  empre- 
lieiider  los  viáges,  y  sufrir  los  costos  y  gravámenes  que  estos  rC: 
cursos  traben  cónsigoj  y  en  fin,  porque  estas  mismas  dificultades  y 
la  lexanía  y  tardanzia  del  resultado  de  las  quexas  son  un,  estimulo 
para  que  un  gobernante  de  pueblo  6  de  provincia  insolente  y  atre- 
vido oprima  impunemente  al  ciudadano  pobre  y  desvalido.  No  es 
el  despotismo  de  primera  mano  el  que  pesa  sobre  los  pueblos j  el 
desfiotismo  de  segunda,  tercera  ó  quarta  mano,  ese,  mexicanos,  ese 
es'  el  despotismo  verdaderamente  intolerable  y  contra  el  que  jamás 
tomarán  los  pueblos  demasiadas  precauciones.  Mientras  que  el 
tnenestral,  el  artesano,  el  labrador  inocente  que  vive  aislado  en  su 
CíaHipo  y  el  pacifico  morador  de  una  pequeña  aldea  no  estén  tan  á 
cubierto  de  la  opresión,  como  el  primer  agente  del  poder  executi- 
vo, la  soberanía  del  pueblo  no  será  mas  que  un  insulto,  una  befa  y 


O"  ? 

'  un  escarniq,  Lo9  representa i¿c9  de  Cádiz  que  avocaron  para   sí   y 

. ^,us  sugcesGKís  el  conocimienio  de.las  iafraccioacs  de  Já  constittt- 

]^ÍQh,  traspasaron  cvidcntejiiente  los  limites  de  su  misión  .éhicie- 
rpa  una  inanifiesta  traycion  á  la  .causa  de  la  livertad  del  puebld. 
^ieado.éstc.ei  soberano,  es  decir,  teniendo  d  earacier  verdaderd- 
.ínecite  iucQüiunic^ble  de  agente  priaeipal   y  de  dueña  de  iaautorf. 

.  dad^  ea  mi  principia  incontestable  de  dereciio  público  í}ne  no  ste 
le  puede  privar  gln. injusticia  de  hacer  por  si  tnisíiiü  y  por  eus  ii¿. 

;iii.ed}atGS  qi>andat&rios"u)do  lo  q.ii^  puede  hacer  bien  hechoySin  nece- 
sidad dfi  auxjii<)S  remólos  y  lesanos.  Una  vez  marcado  por  la  ley 
el  circulo  de  las-  obiigacis^nes  y  deberes  de  los  agentes   del  poder 

*^3í,eciHÍ.vp,,  loa  congresos  de  cavia  pueblo,  distrito  y  provincia -sen 
'bastaíiues,  ppp  si  üxi«pfios  para  conteri^'  á  estos  agentes  dentro' de 
jsv^oibiuS;^  hacer  ^efectiva,  su- responsabilidad  y  aplicarles -la  perik 
jirescritfL,  por  Ü  miaiaa.  ley^  eñ  el  caso  que  osaren  traspasarla^, 
¡ft^i  es  cj.ué,u^ajnntf  reunida  en- la 'metrópoli  solamente  en  cieü» 
*tas  épocas  para  garantir  su  livertad   á  todos  los  ciudadanos  csparci- 

^dos.  por  toda*  ia  extensión  del  imperio,  es  tan  ineticaz'  é  insuficiente, 

como  lo-  seria  para  curar  í^gdps  I9S  enfermos  de  ia-  nacioa  «iík 

jVihtade  médicos  que  de  quandOiCn  q$ia4jido  se  ibrmase'  ea  M^^h» 

^I^d^iínperio-  ,     .^  ,  .-    ¡^  ".  .    t...     ;;■  c..;<;;     -  --  ^'^'  ^;l'i  v^ 

.^  * .,    .!    Üiía  pryíeba  írre&agable  de;  1*  íníiificíencia  de  'ua"  *óío 

'oongresa  de  representación  nacional  para  asegurar  ia  livertad  de 

ios  pueblos  y  de  ia  necesidad  de  arrimarle  otras   represen laciotiés 

auxiliares,  haiiainosí^  en  la.  l^istoriá  dejos  españoles  antiguos.  Desenn 

'gaoadois  por  lina  tris  te. experiencia  de  q^ie  no  liastaban  sus    cortea 

^ra  librarlos  de  la  opresJon.  de  los  despotas,,  se  vieron'  precisados 

,irias  de  noa  vez  á  echar  mano  de  otras  confederaciones  llamada» 

hermandades  y  comiítiídadeS)  mucho  mas  formidables  y   temidas  de 

sus  tiranos,  que  la  misma  congregación  de  las  cortes.  De  aquí  el  obs- 

^tinadü  empeño  con  que  el  emperador  Carlos  V.  trató'  de  extinguir* 

las  (^^m)^  como  efectivamente  iás  extinguió  para  siempre,  allanandd 

(w)     A^sar  del  genÍQ  im^nos(y  y  d(yminante  de  los 'primeros  dét-^ 

potas  de  la  dynasüa  austríaca^  los  españoíes  de  a^iueilos  tiempos  con^ 
servaban  todavía  profundamente  gravado  en  íus  corazones  eí  conocí- 
miento  de  sus  derechos^  redamaban  la  soberanía  del  pueblo  y  la  obser^ 
vancia  del  pacto  social^  y  no  consideraban  á  los  agentes  de  la  autoridad 
desde  el  rey  para  abaxOy  sinxy  como  unos  mercenarios  ó  criados  ásala» 
fiados  de  la  nación.  Asi  es,  que  en  las  coi'tes  de  Valíadoiid  de  1 5 19 
en  un  razonamiento  ¿erigido  á  Carlos  V,  le  digcron  ast.  V.  A.  en  ver- 
dad, mercenario  de  sus  vasallos  es,  é  por  esa  causa  asaz  sus  subdi- 
tos le  dan  parte  de  sus  frutos  c  ganancias  suyas  ó  le  sirveü  con  sus 

per- 
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de  este  modo  eí  caminoá  sus  nietos  para  la  dernolícíon  del  baíiiar- 
le  de  las  corres,  denioiicioii  que  prepvaró  en  todo  ¿eatido  ia  ruiaa 
g2acral  de  ia  España,  que  privó  á  ios  españoles  del  goce  de  sus 
.iinprcscripiibies  y  naturales  derechos  y  que  abrió  los  diques  al  li- 
veriíaaje  y  desenfreno  do  ia  potestad  real,  ó  por  mejor  decir,  rai- 
nisteriai  que  no  contenta  con  sacrificar  á  millones  victimas  übsca- 
ra¿,  llegó  á  escogerlas  hasta  entre  los  mismos  individuos  de  la  dy- 
nastía  reinante,  poniendo  sus  impías  y  parricidas  manos  sobre  ci 
heredero  presuniivo  del  trono.  -,0  Godoy  1  |0  Fernando!  En  fin, 
amasados  en  liio  con  la  sangre  de  los  españoles  Jos  cimienios  de 
éste  baluarte  y  reedificado  con  indecibles  afanes  y  trabajos,  ya  lle- 
vaba cinco  años  de  levantado,  quando  á  ciencia  y  paciencia  de  to- 
da la  nación,  y  aun  con  muestras  nada  equivocas  de  regocijo  por 
parte  de  un  número  considerable  de  sus  individuos,  una  pequeña 
banda  de  granaderos  fue  bastante  para  arrasarlo  y  dar  ai  traste  con 
la  representación  nacional,  inconveniente  á  que  entre  otros  siem- 
pre estará  expuesta,  mientras  se  ia  apiñare  ea  un  solo  congreso, 
.existente  en  un  solo  punto  del  imperio. 

j.^  .  En  el  sistema  de  representacioQ  organizado  en  este  có- 

digo>  no  hay  una  sola  población  de  todas  las  del  vasto  y  opulento 
i^ipperio  mexicano  donde  exista  un  agente  del  poder  exccutivo,  en 
donde  no  exista  al  mismo  tiempo  un  grupo  de  representación,  eis 
decir,  una  mano  incesantemente  levantada  para  castigarlo  en  el 
caso  que  traspasare  sus  funciones.  Todos  estos  congresos  de  que 
por  todas  partes  está  erizado  el  territorio  nacional,  al  mismo  tiem- 
po que  tranquiliza  sobre  el  goce  de  su  livertad  al  ciudadano  mas 
receloso  y  desconfiado  de  perderla,  presenta  á  ios  ojos  del  politice 
sagaz. \y  observador  una  serie  de  plazas  fuertes  acordonadas  y  dis- 
puestas á  obrar  de  mancomún  en  favor  de  la  iiv-ertad  nacional,  y 
que  aumentando  sus  fuerzas  increíblemente  con  las  auxiliares  de 
iodos  ios  sabios,  opone  una  enorme  masa  de  resistencia  á  todas  las 
agresioíies  del  poder  egecutivo  tan  propenso  por  su  misma-  natu- 
raleza á  degenerar  en  tiránico. 

I^lo  contribuye  menos  á  debilitar  h  fuerza  de  la  represea- 


personas  todas  U.3  veces  que  son  llamados:    pues  mire   V".  A.  si  es 

übiigado  por  contraDto  callado  á  Íes  tener  é  guardas  justicia.  Lcasc 
á  Mavih.ss  dz  MMÍna,  Teorij  ík  las  Cortas  T.  L  C.  XXIX,  —  Hd- 
hiatamüi¿n  una  sumJ  íiv¿naii  ik  imprsnta  ^.wa  había^^  d^;  los  Ryjcs, 
Ff.  huis  de  L^on  eicriijici  áz  ¿jít;  ?r¿a.Tjr¿í.  listos  €i\t  agora  nos  man- 
4aa  jeiban  para  si,  y  per  la  misma  causa  no  se  oisponea  ellos  pa- 
ra nuestro  provecno,  sino  buicaa  su  d:^5cansa  en  nuestro  daáo. 
-Nombres  de  Crht'^,lU:^.  .^  "^  í 

-"^%  ■■■■•  .'■  -^    ^  '  :  -■■  ■. _ 
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tacion  nacional  organizada  por  los  legisladores   europeos  para   ía 
defensa  de   la  livtrtad  de  los  pueblos,  la   arvitrariedad  y  extrava- 
gancia de   la  base  sobre  que  la  han  establecido.  En  efecto,   la  can- 
tidad de  la  poblacipii,  por  mas  qae  se  la  torne  y    la    retorne   baxo 
todos  los  aspectos  imaginables,  tiene  tanta  conexión  con  el   objeto 
y  fin  de  la  representación  nacional,  como  el  arte  de   hacer  porce- 
lanas en  la  Ciiina  con  el  de  perfeccionar  en  Londres  la  fábrica    de 
agujas.  Si  la  población  está  embrutecida  por  la  ignorancia  ño    dará 
Vn  solo  representante  por  toda  la  totalidad  de  su  «nisaj  si  solo  hay 
en  elia  tres  ó  quairo  hombres  instruidos,  solo  dará  tres  ó  quatro  re- 
presentantes y  nada  mas.  La  población  no  abraza  mas  que  dos   es- 
pecies de  hombres,  los  sabios  y  los  ignora^ntes,  estos  que  componen' 
la  inmensa  mayoría  de  las  naciones  están    por  sii  misma   ignoran- 
cia en  un  estado  perpetuo  de  tutela,  ni   pueden    representarse    á  si 
mismos,  ni  á  los  demás  individuos  del  cuerpo  social,  como  que  ig- 
norando los  derechos  primordiales  de  la  especie  humana,    son   in- 
capaces de  hacerlos  valer  reclamando  su  observancia  y  tratando  de 
la  abolición  de  las  leyes  que  los  ofendan  y  del  establecimiento   de  ' 
las  que  sean  propias  para  afianzarlos!  todos  y  á  cada  uno  de  ló$' 
miembros  de  la  sociedad.  Asi  es,  que  legislador  y  representante  todo 
biencáser  uno  para  el  caso.   Suponer  pues  que   en  una  nación   á' 
cierto  número  de  havitantes  corresponde  cierto   número  de   sabios 
capaces  de  funcionar  de  legisladores  en  un  cuerpo  que  á  un  tiempo 
es  representativo  y  legislativo,  es  una  suposición  enteramente  falsa 
y  gratuita.  La  multiplicación  de  los  hombres  instruidos  en  las  cien- 
cias políticas  no  sigue  en  cada  pueblo  la  razón  directa  de   la  poblad 
ciouj  sino  la  razón  directa  de  ios  medios  establecidos  en   él  para 
propagarlas  y  de  los  iuceniivos  franqueados  á  los  ciudadanos  para 
adquirirlas.   Nada  prueba  mas  la  arvitrariedad  de   este    principio, 
como  la  extrema  discordancia  que  se    adviene  entre    las   naciones 
que  lo  han  adoptado  sobre  asignar  á  cada   porción   de  la  población 
la  cantidad  de  representación   que    la  corresponde.   Los  españo- 
les han  asignado  un  representante  para  cada  70  mil  ciudadanos,  los 
franceses  republicanos  uno  para  cada  40   mil   y    ios  ingleses  uno 
para   cosa   de    16    milj  de  manera  que  un  millón  de   españoles    es 
representado  por  14  representantes,  un  millón  de  franceses  por  2$ 
y  un  millón  de  ingleses  (ti)  por  64. 

Después  de  haber  adoptado  la  población    por   base  de   la 
representación  nacional   ios  legisladores    de  li  nación     inglesa, 

(  n  )  Lh  j>oblacion  de  Inglaterray  sin  inclusión  de  la  de  Irlanda  y 
Escocia,  apiñas  liega  á  ocha  millones:  repartidos  ptits  entre  ellos  los 
513  diputados  dz  qii2  se  compone  ¡a  cámara  de  hs  comumSy  parece 
que  co\re5pond:r.  á  cada  millón  64  diputados^  sin  mas  diferencia,  ^^a 
ta  de  uno  que  ss  advierte  de  mas* 


á  4[aá|iie5  por  un  e?pirítu  de  runoay  con  una  irreñexion  imperdo- 
[iab}Q.€íi  ^íi^,dei  ,í)igLo4,¿  y  priiicíjjios  del  19  Jia ti  seguido  los  fraii- " 
c^sis  (©  y,  ef/pañoks  (o),  coaiaierón  stdetnas  una  injusticia  intoiera- 
í)(e  y  echa  roa  por  tierra  uno  de   ios  principios  mas  i  neo  ates  tablea 
y  sagrados  del  derecho  público,  couyinieado  ia  potestad  legislativa 
<|ue  por  def  echo  natural  cotapeteáíoda  ianiüchedünibre,  en  un  pri- 
vilegio exclusivo  de  los  ricos  y  de  los  ricos  diieños  de  propiedid 
tcrritoriai;  por  manera  que  sj  en  Inglaterra  nace  Uti  Solón,  un  Ly- 
curgo  ó  un  Tomas  Penn  y  00  posee  en  propiedad  cierta  porción  de 
tierra,  no  puede  ser  iniembro  del  cuerpo  iegísáailvo  en  ia  camara- 
de los  coLaanes  ó  representantes  del  paebloj  como  si  ei  acertado  de- 
sempeño dei.poder  legislativo  pudiese  «er  obra  de  ia  riqueza   y  no 
un  patriiBonio  natural  de  las  luces  y  el  saber,  ^ooio  si  la  riqueza  • 
pudiiesfijatnas  suplir  por  el  talento  y  eot^o  si  el  cultivo  de  ia  íierra 
pudiese  equivaler  al  del  espíritu.  '^Y  que  estos  códigos  se    Uatiíeti  ' 
liberalesl  ^y  que  errores  tan  injarlosos  á  los  derechos  de  ios  pueblos,  ' 
sean  adoptados  por  naciones  que  se  dicen  cuitas,   en  los  inoiRentos  - 
€n  que  aspiran  á  ser  libres!   ^Que  eí>peraazas  pueden  aener  los  po- 
bres que  coLuponen  la  iniítónsa  ijíayoría  de  las  naciones,  de  ser    re- 
gidos por  leyes  favorables,  en  un  país  en  que  solo  pued-en    interve-^^ 
n ir  ius  ricos  en  su  formación^  ^y  que  incentivos  pueden  tener  los    ■ 
ciudadanos  pobres  para  aurazar  la  penosa  y  prolongada  eirrera  de  - 
las  letras  si  aun  para  ios  empleos  que  solo  «on  propios  y  privativos  ' 
dú  saber,  no  son  preferidos  á  ios  ricos^  ^:    ^ 

■  :.  j  Esta  misma  i^ijusticia  está  preparada  por  la  constitución 
cspafiola  en  su  articulo  92  que  no  es  en  éste  punto,  como  en  otros 
varios,  m^LS  que  un  eeo  de  los  errores  dé  la  inglesa.  ^^Se  requiere 
ademas,  para  ser  elegido  diputado  de  cortes,  tener  una  rema  anual 
proporcionada,  procedente  de  bienes  propios  (  p  )".  ■  Si  por  ¿qs* 


'  (  íi)  Art.  21  La  population  cst.la  seule  base  de  la  représcntatioa 
fiationaíe.  ^cte  CoBitííutíomie/ de  1793, 

(o  )  La  base^ara  la  refresentaeíon  nacional  es  la  misma  en  am- 
bos emisferros, Esta  base  es  la  población  '<cta.  Artículos  28  y  29  de 

la  constitudon  estáñala. 

(p  )  En  lahbtoria  ds  las  antiguas  eórtes  españolas  no  a¡>arsce  el 
mas  libero  vestigio  d:  este  requisito  para  el  nombramiento  cí?  proca- 
radores.  Asies,qu2  se  le  tomó  ds  los  ingleses^  auniue'con  la  modifi- 
cación de  no  exigir  "przc'isamznte  el  dominio  de  una  propiedad  territo- 
rial^ sino  también  ei  d2  la  indastrial  procedente  de  a^azUa^  con  h 
Q:i3kl  ceia  el  motivo  <iii^  alegó  la  eomsion  para  no  poner  este  art-ioalQ 
en  corriente,  pues  si  hay  difieultad:s  en  España  para  la  adquisición 
(h  tierras^  no  se  puede  decir  lo  mismOy  absolutamente  hublando^ 
ííí  los  bienes  que  :smi  un.  pvducf  de  la  industria,        -  .-  -.;»i  ^  i>'-  •  »*?  -^  •♦ '.» 
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gracia,   semejante   ley   llegase  á  regir  en  este  Imperio,  no» 
Tcriamos   casi  siempre   precisados  á  excluir  de  n   uearccon- 
greso    nacional  á  la   mayor  parte  de  los  sabios    que    por   lo 
común   no  tienen    otra*  propiedad,  que   la  cieotitict  6  inte* 
lectual,  propiedad  en  cuya  comparación  el  moncrca  ñas  ilus< 
trado  de   la  tierra   reputaba   todas  las  demás  como   un  fango 
despreciable,  y   á   la  qual,  según  el  célebre  vaticinio  de  Pía* 
ton,  está    únicamente    reservada   la   grandiosa  y   hasta    aquí 
jamas  lograda  empresa    de  hacer  felices   á  las  grandes  masas 
de  los  pueblos.   Los  ignorantes   acaudalados,  por   mas  rique- 
zas que  posean   en  tierras  ú   otros   bienes,  jamas   serán   otra 
cosa   en  los    congresos   que  unes   ecos  miserables  y   serviles 
de  las  mortíferas   rutinas,  y  con  la   pluralidad  dominante  de 
sus   votos  vencerán   casi  siempre   el  de  aquellos  pocos  sabios 
ó  genios  superiores  á  quienes  solamente  es  dado  conocer  las 
causas  de  la    opresión  y  removerlas.  Asi  es  como  les  gobier- 
nos   despóticos   de  europa,     por   mas  que  se  engalanen   con 
las   apariencias  impostoras  de  un   falaz  liberalismo,  no  hacen 
mas   que  perpetuar  la   esclavitud,   dándoles  á  los  pueblos  por 
defensores  de  su  libertad,  á  los  que  según  el  curso  ordinario 
de  las  cosas  no  pueden  ser  mas   que  agentes  de  su  servidum- 
bre.   De  todas   las  clases   de  riqueza    que   puede  adquirir  el 
ciudadano,  ningunas  le  atan  mas  ó   imponen   mas  obstáculos 
para   que   pueda  ser   un  intrépido  y  valiente  defensor  de  su 
propia  libertad   y   de   la   agena,    que  la  de  las  tierras,   pues 
no  pudiendo  transportarse  hacia  otra   parte,   arraigan  forzo- 
samente al  poseedor  en   el  pais  tiranizado   y  le  obligan  á  ce« 
der   á  la  violencia^   al   mismo  tiempo  que  las  demás  rique» 
zas  siendo   por  su   naturaleza  transportables,  dexan  al  ciuda- 
dano en  libertad   para    marcharse   con  ellas,   y  esta  libertad 
dichosa   y  envidiable  amenazan  incesantemente   á  los  gobier- 
nos  déspotas   con   el  abandono   del   pais   de  su    dominación 
y  con  la  privación   de  las   contribuciones   que  les  rinden.  De 
manera   que  examinada   á   buena  luz   la   razón   alegada   por 
los   entusiastas  de  la  carta  inglesa    en  favor  del   articulo  que 
sirvió    de   modelo    al    de  la   constitución   española    que  ve- 
nimos impugnando,  es   uno  de  aquellos  argumentos  que  obran 
contra  froducentem»  Habitantes   del   Anahuac,   si  queréis   que 
vuestra   regeneración  social  sea  qual  debe  ser,  digna  de  unos 
seres  inteligentes  y  libres,  cerrad  para  siempre  la  entrada  de 
vuestro  congreso   nacional   á   la  prepotencia    individual  y  á 
la  ignorancia.  ElJíacierto  en  el  desempeño  de  las  funciones  It- 
gislativas  es  un  patrimonio  exclusivo  ¿e   la   sabiduría,   cir- 
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cunstaacia  única  que  debe  buscarse  eti  los  representantes  del 
pueblo,  sin  cuidarse  de  que  sean  pobres  ó  ricos,  pues  ade- 
mas de  ser  estas  qualidades  accidentales  y  de  no  tener  co  - 
nexion  con  la  naturaleza  de  sus  deberes,  la  ley  debe  ser 
i:gual  para  todos,  ya  mande,  ya  vede,  ya  premie,  ya  castí- 
gue.  Todo  artículo  constitucional  que  favorece  mas  á  los 
ticos,  que  á  los  pobres  y  que  da  preferencias  á  la  porción 
mas  pequeña  de  la  sociedad  sobre  la  mayor  y  mas  numero- 
sa de  todo  el  pueblo,  coma  lo  es  sin  disputa  el  que  vin- 
cula en  los  propietarios  el  derecho  de  representación  acti- 
ya,  es  esencialmente  antisocial  y  tiránico,  rompe  el  equili- 
l?iio  del  cuerpo  político  y  destruye  la  naturaleza  y  ventajas 
de  un  pacto  en  que  siendo  iguales  todas  las  partes  contra- 
tantes deben  todas  á  la  par  disfrutar  de  las  utilidades  y  las 
cargas. 

De  todos  los  legisladores  que  han  tomado  la  pobla- 
ción por  base  de  la  representación  nacional,  ningunos  han 
obrado  mas  en  contradicción  de  este  principio,  que  los  de 
Cádiz*  Era  una  conseqüencia  forzosa  y  necesaria  de  su  adop» 
cion  el  asignar  á  los  habitantes  ultramarinos  de  la  monar- 
quía una  cantidad  de  representación  un  tercio  mayor  que  la  de  los 
geninsujares  que  se  hallaban;  con  ^elación  á  los  primeros  en  la 
razón  de  diez  á  quince»  Para  ocurrir  á  este  inconveniente 
que  les  pareció  una  calamidad  espantosa,  no  dudaron  per* 
petuar  en  su  código  la  injusticia  primitiva  que  áió  origen 
al  envilecimiento  y  degradación  del  linage  humano,  qual  fné 
la  de  su  división  en  varias  castas  como  si  hubiese  especies 
diferentes  de  hombres,  autorizaron  una  superioridad  real  y 
electiva  del  natural  de  la  península  sobre  el  originario  de 
África  (^)   y  su   descendencia,  y  en  vez  de    unir    estrechar 


(g)  A  los  originarios  de  África  ya  demasiado  infelices  por 
habérseles  arrancado  violentamente  de  sus  hogares,  comprándolos 
como  bestias  y  conducien^íolos  á  millares  de  leguas  lexos  de  su 
patria  para  emplearlos  en  los  trabajos  mas  duros  del  servicio^ 
añadirles  uri  nuevo  peso  de  infelicidad  privándolos  de  la  igual- 
dad legal  con  los  demás  hombres  a  quienes  sirven  ¡que  crueldadl 
'Despojar  á  estos  infelices  y  á  toda  su  desventurada  rasa  de  un 
derecho  que  la  naturaleza  concede  á  todos  los  humanos  \que  in- 
justicial  Proclamar  los  derechos  de  seguridad,  libertad  é  igual  * 
dad,  como^  eternos,  imprescriptibles,  inageiff^es,  esencialmente 
inherentes  á  la  naturaleza  humana,  y  declarar  en  seguida  pri- 
vados de  ellos  á  millares  de  individuos  de  esta  misma  nature^ 
vkUi  ¡que:  incQnseqüencial  Convertir  los  dere^os  comunes  de  toda 
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mente  á  lc&  ir.dividuo*  úc  la  nación  para  fcrmar  un  £olo 
cuerpo  animado  de  un  solo  ínteres  y  un  solo  espíritu,  los 
aividicron  en  dos  clases,  de  ciudadahC*  Y  1.0  ciudadanos,  hcin- 
bres  con  derecho  á  representar  y  ser  representados  y  hom- 
bres privados  del  derecho  de  representación  activa  y  pasi- 
va. Las  edades  futuras  ma«  instruidas  que  la  presente,  ape- 
nas podrán  concebir  ccmo  unes  hombres,  preciados  de  sa* 
bios,  justos  y  liberales  han  podido  incurrir  en  el  absurdo 
de  pretender  regenerar  la  sociedad,  haciendo  jugar  la  mis- 
roa  palanca  de  que  para  disolverla  se  han  valido  los  dés- 
potas de  todos  los  siglos  y  naciones,  sembrando  en  ella  el 
espíritu  de  división  y  de  partido.  Divide,  et  impera*  El  in» 
mortal  Iturbide,  el  glorioso  reconquistador  de  nuestra  li- 
bertad é  independencia,  al  entrar  en  la  vasta  carrera  de  su 
heroica  empresa,  nada  juzgó  mas  importante  para  la  consc* 
«ucion  de  sus  altos  designios,  como  el  poner  un  término  ai 
cisma  político  que  desde  los  principios  de  la  conquista  te* 
fiia  divididos  de  hecho  á  los  habitantes  de  este  Imperio  y 
á  todos  indistintamente  los  declaró  por  ciudadanos  sin  nin- 
guna consideración  al  origen  de  su  procedencia.  A  la  ver» 
dad,  la  descendencia  de  origen  africano  ¡amas  será  un  mo- 
tivo de  degradación,  un  delito  6  una  man<:ha  á  los  ojos  de 
la  filosofía,  ni  mucho  menos  á  los  de  la  religión  tínica  ma* 
dre  justa  y  equitativa  que  mide  con  un  mismo  rasero  á  to- 
dos los  humanos.  Si  hay  alguno  entre  todos  los  pueblos  eu- 
ropeos que  tenga  un  interés  particular  en  proscribir  ésta  preo* 


la  isfecie  en  privilegies  de  ciertas  clases,  en  prerogativas  de  orí» 
gen  y  de  nacimiento,  ventajas  puramente  fortuitas  y  casuales  en 
lai  que  jamas  ha  influido  ni  podrá  jamas  influir  el  mérito  per* 
sonal  \que  arbitrariedadl  ¡que  despotismo!  Un  gobierno  jamas  se* 
rá  sabio  ni  justo,  una  nación  jamas  conseguirá  la  felicidad  á 
que  aspira,  jamas  será  demasiado  formidable  para  todos  sus  ene- 
nñgos  externos  é  internos,  sino  es  por  leyes  que  se  encaminen  di' 
rectamente  á  estrechar  todos  los  vínculos  sociales,  á  formar  de 
todos  los  intereses  un  solo  interés,  de  todos  los  corazones  un  so* 
lo  corazón,  de  todos  los  espíritus  un  solo  espíritu,  en  una  pala^ 
bra,  de  todos  los  miembros  de  la  asociación  un  solo  ciudadano» 
Toíia  Uy  que  lanza  en  el  cuerpo  político  el  germen  de  la 
áisolucioM,  toda  ley  que  desune  á  los  ciudadanos,  en  vez  de  unir» 
los,  es  barloara,  inhumana,  antisocial  y  diametralmente  opuesta  ai 
fin^r  ^uedoi.  hombres,  sí  Man  reunido  en  sociedad, 
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eupacion  popular,  indigna  de  hombres  sabios  é  ilustrados,  íii- 
troducida  y  conservada  por  el  despotismo,  lo  es  sin  contra', 
dicción  alguna  el  español,  cuyos  aborígenes,  es  decir,  los 
celtas,  los  iberos  y  fenicios  fueron  todos  africanos,  del  mismo 
modo  que  los  cartagineses  que  los  dominaron  por  muchos  años, 
y  que  la  morisma  que  los  conquistó,  ilustró  y  sojuzgó  por  cerca 
de  ocho  siglos^  di  manera  que  si  el  ser  nuestros  mulatos  y  mesti* 
ios  descendientes  de  africanos,  fuese  una  razón  valedera  para  ex^ 
cluirlos  de  toda  representación  activa  y  pasiva,  son  muy  ob» 
vias  las  absurdas  conseqüencias  que  contra  los  derechos  d^ 
todos  los  españoles  en  masa  dcoerian  deducirse  de  tan  atroi 
y  bárbaro   principio. 

Si  la  fuerza  de  la  representación  nacional,  organiza- 
da por  el  código  español  para  la  defensa  de  la  libertad  del 
pueblo,  resulta  demasiado  enervada  por  la  exclusión  de  loe 
representantes  de  los  individuos  de  origen  africano,  no  lo 
está  menos  la  organizada  por  los  ingleses  por  la  introduc* 
cion  en  ella  de  la  nobleza  hereditaria  y  lugar  preeminente 
que  dieron  á  esta  clase  esencialmente  enemiga  de  la  muche* 
dumbre,  á  esta  plaga  del  orden  social  que  teniendo  anex6 
«1  derecho  execrable  de  la  primogenitura  priva,  no  solamen- 
te á  los  individuos  de  una  misma  familia,  sino  á  todos  los 
miembros  de  la  sociedad  en  masa,  de  la  libre  circulación  de 
los  bienes,  sin  la  qual  es  tan  imposible  que  haya  salud  y 
robustez  en  el  cuerpo  político,  como  lo  es  el  que  haya  vi- 
gor y  sanidad  en  el  cuerpo  humano  sin  la  libre  circulación 
de  la  sangre.  Debemos  hacer  justicia  á  ios  españoles  de  que 
abandonando  la  ruta  trazada  por  los  ingleses  y  copiando 
para  la  organización  de  sus  cortes  á  los  republicanos  france- 
ses, observaron  sobre  la  nobleza  el  mas  profundo  silencio. 
A  este  espíritu  de  imitación  debe  atribuirse  su  acierto  en  es- 
te p«nto  mas  bien,  que  á  una  convicción  filosófica  de  lo  de- 
sastrosa que  es  para  el  pueblo  esta  hidra  asoladora,  pues  ai 
organizar  después  su  consejo  de  estado,  no  solamente  reco- 
nocieron su  existencia,  sino  que  la  autorizaron  expresameo- 
te,  asignando  quatro  piabas  para  otros  tantos  grandes  de  es- 
paña.  No  es  fácil,  dice  un  docto  español  moderno,  responder 
á  estas  dificultades  de  un  modo  satisfactoria,  y  mucho  menos  con^ 
ciliar  las  contradicciones  en  que  es  necesaño  caer  cuando  se  tra» 
ta  no  de  destruir,  sino  de  reformar  un  edijicÍQ  mal  construido  (r  ). 


(r)     Marina,  Teoría   de  las  Cortes  T.  I.  C.  XÍL  N.    24  La 
mhieza  mexicanap  tan  recomeíidubk  por  la  duhura^  franqueza  y 


U7. 

Pero  sobre  todo  loque*   mas  contribuye  á  hacer  ilusow 
Ha  la  representación  nacional    organizada  por  los  legislado- 
res europeos,  poniéndola  casi  enteramente  á  discreción  de  los 
déspotas  y  de  bus   ministros,  es  el  veto  ó  la  facultad  que  Ut 
han    concedido  de  poder    negar  el   pase   para    la  sanción  dt 
las  leyes,  y  de   paralizar   su    publicación  por   espacio  de   aU 
gunos   años.  Esta    prerogativa   funesta  y   antisocial,   este  es* 
eolio  en    que  se   ha  estrellado  la  libertad  de  las  naciones  mo» 
dernas,   es  un   germen    de   servidumbre    para   los   pueblos,    y 
un  convite  de  despotismo  para   los  monarcas:  con  relación    i 
los   primeros,   echa  enteramente   por  tierra  el  dogma  de  la  so» 
beranla,    y  con  relación   á    los   segundos,   es   una    verdadera 
mina  puesta  baxo  de  sus  tronos  para  volarlos.  Asi  es,  que  el 
ínteres   de  la   mutua  seguridad  de  gobernantes  y  gobernados, 
de  acuerdo  con  los  principios  eternos  é  infalibles  de  la  cien- 
cia de   la  asociación,  clama   imperiosamente  por  la  prescrip- 
ción de  esta  bárbara  prerogativa.   En  efecto,  si  el   pueblo  ea 
el  único  y  verdadero   soberano,  si   en  él  reside  exclusivamen- 
le   la  fuente   y  manantial  de  toda   autoridad    social,  si  él  es 
el  que  comisiona    á    sus  mandaderos   para    la  formación    de 
las   leyes,  es   evidente  que  el  mismo   pueblo  es  á   quien   de* 
ben  presentarle   las  leyes  para    que  las  deseche  ó  las  apruebe, 
y  no  al  gefe  del  poder  executivo  de  quien  no  han  recibido 
su  misión  y  que  del  mismo  modo  que  ellos  no  es  mas,  que  ua 
mandadero  del  mismo  pueblo.  La  conducta  opuesta  prescrip« 
ta  por  los  legisladores   modernos  es  tan  contraria  á   la  sobe* 
ranla  popular  y  tan  absurda,  como  el  que   el    criado  de  una 
casa  deba  dar  cuenta  á  otro  criado  del   cumplimiento  de  las 
órdenes  de  su  amo,  y  no   á  éste  que  los  tiene  asalariados  á 
ambos  para   su  servicio,  ¡O  indepeudiente  y  venturoso   pue- 
blo de    Anahuacl  5Í  quieres    gozar    en  toda  su   extensión   d« 
todos  tus  derechos,  si  quieres  aniquilar    de  raiz  el  despotis- 
mo, si  quieres  impedir  el  que  tus  mandaderos  puedan  ligar* 
se   por  su  interés  privado  en   algún   caso    contra    el  general 
de  los  miembros  de   que  estás  compuesto,  finalmente  si  quie* 
res    estirpar    de    tu   constitución    política    hasta    el    germen 
mas  ligero    de   ulteriores   convulsiones   y  derramamientos   de 
sangre    humana,  no  permitas   que  se   publique  ninguna   lej 


popularidad  de  su  carácter,  puede  tener  la  satisfacción  de  qu$ 
las  medidas  propuestas  en  este  código  para  la  libre  circulación  de 
¡•s  bienes  s§n  progresivas,  conformes  al  temple  dei  corazón  kji' 
manOf  y  á  las  propemiones  dú  amor  paUrm* 
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ca    el  Imperio,    sin   que    primero    este    ratificada    y    apro- 
bada    por    tu    expreso    coaseniimiento.     No  es  esta   una' lec- 
ción   de   capricho,    ni    uo    consejo   de    proyectista;    es    una 
conseqüencia    que  de   sí  arrojan   los  buenos   principios  del  de- 
recho   público,    es  una    doctrina    enseñada   por    los   grandes 
maestros   de   la  política  y    es,   ea   fín,   una    verdad  altamente 
reconocida    y  generalmente  observada  entre  todas  las  naciones 
verdadera menie  libres.  Los  diputados  del  pueblo,  áicQ  Russó  en 
su  contrato  social,  no  son  inas  que  comisarios  que  nada   pueden 
concluir  definitivamente»    Toda   ky  que    el  pueblo  no    ratifica   en 
persona,  es   nula,  y  no  es  ley.     Los   Deceiuviros   no   se   arroga- 
ron jamas  el  derecho  de   hacer  pasar  una  ley   por   su  propia 
autoridad.   Nada    de    lo  que  os   proponemos,    puede  ser    ley  sin 
vuestro  consentimiento,   decían    ellos    al    pueblo.    Romanos,  sed 
vosotros  los  autores    de  las  leyes  que    deben  hacer   vuestra  felici^ 
dad.  Homar,   rey  de  Sichen  deseando  ratificar  un  tratado  ven* 
tajoso  de  confederación   que   le  hablan  propuesto  los  hijos  de 
Jacob,  no  consintió   en  las   proposiciones  hasta   haberlas  ma* 
nifestado  al   pueblo  y   obtenido  su  consentimiento  (  5).  Achis, 
rey  de  los   filisteos,  tratando  de  que  le    acompañase  su  ín- 
timo   amigo   Diavid   y  prestase  auxilio  en  una  expedición  mi- 
litar, desistió   de  su  empresa  por  no  haber  sido  de    la  apro- 
bación  del    pueblo  á  cuyo   dictamen   manifestó    la   mas   pro- 
funda sumisión  (t).  En    fin,  otra  prueba  irrefragable  de  que 
el  valor  de  las  leyes  pende   del  consentimiento  del  pueblo  y 
de   que  solo  su  aprobación  puede  sancionarlas,  hallamos  to- 
davía  en    las    sagradas   letras.   £1  supremo  legislador   de   la 
sociedad,   el    mas  digno  de   ser   respetado  y  obedecido  de  to- 
dos los  hombres    dexó  á  todas  las  naciones    un  exemplo   del 
respeto  que   se  debe   á  les  derechos  y  á   la  dignidad  del  hom- 
bre, quando  después   de  haber  propuesto  á  la   nación  judaica 
,1a  divina  ley    y   la  constitución  de  la  república,  haciendo  que 
se  leyese  el  volumen  comprehensivo  de  ella  ante  la  muche* 
dumbre,  esperó  la  aprobación  y  consentimiento  de  todo  el  pueblo. 
Reclamad,   pues,  de   vuestros  diputados,  6  dichosos 
habitantes  de  este   Imperio,  el  que  sometan  sus  leyes  á  vues- 
tra discusión  y   examen   para  que  las  selléis  con  vuestra  apro- 
bación  en  el   caso  de  estar   conformes  con    el  interés  gene- 
ral de  todos  y    cada   uno  de  vosotros.  Exigidles    que  hagan 


(f)     Genes.  C.  XXXIV. 
(t)    I.  Reg.  C.  XXIX. 
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lo  que  estos  y   otros  (u)  legisladores    y  principes  sabios  hi- 
cieron  con  las  naciones  libres  y  lo  que  el  mismo  Dios  no  £c 
desdeñó    de  practicar  con   su  escogido   pueblo.  La    tierra  em- 
papada  hasta  hoy  con  la   sangre  y  lágrimas  del   genero  hu- 
mano,  las  clases   Ínfimas  de  la  sociedad  condenados  á  vivir 
entre  el  hambre  y  los  andrajos,   ^    la  clase  media  reducida  á 
la    estrechez    y    la  penuria,   aun  en  las  regiones   mas  feraces 
y   abundantes,  y  en   fin    el   despotismo  exterminador  [que  aun 
asoma  ia  cabeza  por  entre  las  constituciones  mas  liberales  de 
la  europa  ,   deponen  altamente    contra   todos  los    legisladores 
antiguos  y  modernos.  Abandonados  á  si  mismos  y  sin    la  in* 
tervencion  de  fiscales  que  les  obliguen  á   sacudir  la  indolen- 
cia, se  abandonan  á  la  pereza  y    lexos    de     aplicarse   pcj  si 
mismos   á  estudiar   las   relaciones  de  la    sociedad   para    darla 
leyes  convenientes,    no  hacen       mas     tjue   copiarse   los    unos 
á  los  otios   y   reproducir  en   nuevos  idiomas   los  mismos  erro- 
res, imperfecciones  y  bárbaras    rutinas  de  los  que  les  han  pre- 
cedido en   tan   escabrosa  carrera.  Las  buenas  intenciones  con 
qufe  se   escuda  su  torpeza,   no   deben  sofocar  el   grito  de   las 
victimas   de   sus  desaciertos.  Siendo   hombres  y  estando  per  lo 
mismo   expuestos   á    errar   en  sus    combinaciones   y     cálculo?, 
aun    cuando   una  ú   otra   vez   lleguen  á   salir  de  la    clase  de 
ruiineros,  quédese  para   loS   pueblos  imbéciles  y  estúpidos  (v) 
cl»pasar  ciegamente   por  las   operaciones   de    sus  representan- 
tes, suponiéndolos  infalibles  en  sus  juicios.  Dexar  hacer  y  dexar 
pasar   no  corre  sino  en  el  comercio:  en  política  el  ey^ciminar  es  un  de' 
Techo  y  un  deber  rigoroso*   Lo    que  la  ^obre   europa  ha  padecido 


(u)  Los  antiguos  Germanos  entendían  mejor  sus  intereses^  que 
los  pueblos  modernos,  Ellos^  dice  Tácito,  no  consultaban  á  sus 
príncipes  sino  sobre  asuntos  de  pequeña  importancia^  pero  sobre 
los  de  gran  quantía  ó  de  interés  general,  á  toda  la  nación:  de 
minoribus   rebus   principes  consultantj   de    mijoribus  omnes, 

(v)  Autorizados  los  diputados  de  las  provincias  con  ponieres 
absolutos,  luego  que  se  reúnan  en  las  cortes  puedzn  obrar  y'  pro» 
ceder  con  total  independencia  de  los  ciudadanos,  establecer  hyes  sin 
su  aprobación  y  consentimiento,  y  decidir  soberanamente  de  los 
intereses  del  ciudadano  y  del  estado,  ¿T  quantas  veces  acontecerá 
que  los  procuradores  abusando  de  la  confianza  de  sus  principa/es 
votarán  contra  sus  o^iiniones  y  derechos^  jT  no  seria  este  un 
iiíespotismo-  mas  horroroso  que  el  de  núsítro  antiguo  gobierno^  ^c. 
Vrc.  ^c--.  Marina,^  Tóoria  ds  las  Cortes.  C,  XXIV.  iV.  7. 
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en  treinta  años  por  sus  doctores  poUtieosy  mo  les  fatoreee  nucho,  iU 
da  motivos  para  renunciar  al  derecho  de  examen  (x). 

Padres  de  la  patria,  los  que  vais  á  encargaros  de  la 
regeneracioa  social  de  un  gran  pueblo,  destinado  por  la  na« 
turaleza  á  ocupar  el  primer  lugar  entre  todas  las  naciones, 
no  os  arroguéis  la  prerogativa  de  infalibles,  prerogativa  que 
solo  es  propia  de  la  divinidad^  por  grandes  que  sean  vues- 
tras luces  y  talentos,  convenid  en  que  también  los  hay  en- 
tre tantos  ilustrados  y  sabios  ciudadanos,  privados  de  asis* 
tir  al  santuario  de  vuestro  congreso  augusto^  no  temáis  de- 
gradaros, sujetando  vuestras  decisiones  al  examen  de  vues- 
tros comitentes,  la  verdad,  mientras  mas  se  la  discute,  tan- 
to mas  brilla  y  alumbra,  mientra^  mas  se  la  da  á  conocer, 
hace  mas  prosélitos,  y  el  medio  mas  seguro  de  afianzar  U 
tubordinacion  y  obediencia  es  el  de  convencer  á  los  hombres 
de  que  obedeciendo  á  las  leyes,  no  hacen  mas  que  obedecer 
al  clamor  de  la  razón.  Padres  de  la  patria,  al  perorar  la  cau- 
sa  de  los  pueblos,  yo  peroro  también  la  de  vosotros.  Tor- 
nados al  seno  de  la  muchedumbre,  después  de  fenecido  el 
corto  periodo  de  vuestra  misión  ¡qual  seta  entonces  vuestro 
despecho,  quando  al  publicarse  alguna  ley  ominosa  en  el  im- 
perio, os  halléis  con  las  manos  atadas,  sin  poder  resistir  á 
su  sancionl  Habitantes  del  Anahuac,  mientras  que  los  Ubres 
europeos  en  fuerza  de  sus  códigos  liberales  cautivan  su  ra- 
zón en  obsequio  de  sus  representantes,  exponiéndose  á  caer 
en  un  despotismo,  tanto  mas  difícil  de  evitarse  quanto  me« 
nos  se  desconfia  de  él^  vosotros  no  cautivéis  la  vuestra  si- 
no en  obsequio  de  la  fee  y  la  religión.  Respetad  el  santo 
dogma  y  la  moral  sublime  del  evangelio,  respetad  las  barre- 
ras que  la  revelación  opone  al  espíritu  humano  en  las  sa- 
gradas ciencias^  pero  convenid  en  que  la  Política  es  una 
ciencia  puramente  humana  y  tan  del  orden  natural  como  la 
Botánica  y  la  Química^  una  ciencia  que  apenas  va  salien- 
do de  la  cuna,  cuyo  cultivo  ha  encontrado  hasta  aquí  un  obs- 
táculo poderoso  en  las  prohibiciones  de  los  déspotas,  y  que 
jamas  progresará  ni  llegará  á  toda  la  perfección  de  que  es 
susceptible,  sino  se  le  permite  al  entendimiento  huma- 
no tomar  en  ella  un  libre  vuelo  y  cmprehender  una  mar- 
cha enteramente  franca  y  desembarazada.  Sin  este  derecho  ^y) 


(x)     De  Pradtf  Congreso  de  Carlshad^  edición  de  Madrid,  pag.  5. 

(y)     Una  acta  constitucional  es  como  la  casa,  en  que  toda  la 

asociación  debe  vivir  reunidsí.  Parece  natural  que  las  personas  que 

ía 


.    .  .-  ^  iéii 

que  os  da   la  misma  naturaleza  de    discutir   y  (xátninar  lal 

leyes  dictadas  pur  vuesircs  representantes,  la  libertad  nacio- 
nal no  subsistirá  sino  durante  el  ccrto  periodo  de  las  eiec* 
cionesj  pero  concluidas  estas  vclvereis  á  sepultaros  baxo  el 
mas  vergonzoso  dcfpotisino.  Los  infelices  pueblos  de  U 
europa  subyugados  por  espacio  de  tantos  siglos  y  de  mina- 
dos por  un  enxambre  numeroso  de  opresores  inttrcsadog 
mutuamente  en  sostenerse  los  unos  á  los  otros,  todavía  es- 
tan  disputando  palmo  á  palmo  el  terreno  de  la  libertad  á 
,sus  tiranos.  Aiín  hay  puebles  enteros  escandalosamente  oprimidos 
por  los  déspotas  coligados,  que  los  obligan  por  fuerza  á  rema- 
charse de  nuevo  sus  cadenas,  después  de  haber  tenido  la  fortuna 
de  sacudirlas.  {Miserables  napolitanos!  ^Horrible  congreso  de 
Laibácl  Tal  es  en  general  la  causa  de  que  sean  tan  imper<* 
fectas  las  instituciones  europeas  y  de  que  estén  todávia  muy 
Itxos  de  poder  servir  de  mcdelo  {%)  á  las  naciones  verdade<^ 
rameóte  independientes  y  libres.  El  pueblo  ingUs  piensa  ser  Hm 
'        ■"    '^       ■"  .  -do 

¡a  han-  df  hahitaff  y  pa^an  los  gastos  de  construcción  y  conser» 
vacion,  debían  ser  consultadas  acerca  de  la  distribución  de 
ella»  Esto  no  se  opondría  á  la  dignidad  de  nadie^  ni  un  voto 
tan  modesto  puede  en  razón  tomarse  por  Mna  pretensión,  D« 
Pradt,  Congreso   de  Carhbad  p.    ^Z.  .   •-. 

(%)  En  estos  últimos  tiempos,  la  prisa  de  ¡os  pueblos  para 
libertarse  de  los  gobiernos  arbitrarios,  no  les  ha  permitido  ser. 
descontentadizos  acerca  de  los  principios  de  donde  dimanaba  su 
nueva  organización^  con  tal  que  desapareciera  la  antigua,  han 
quedado  satisfechos:  hasta  ahora  han  recibido  estas  actas  sin  pen- 
sar  en  informarse  de  donde  venian,  ni  de  lo  que  contentan. 
Los  heclios  no  contestados  han  formado  derechos  incontestables, 
y  en  realidad  la  nueva  organización  de  casi  todos  los  gobier» 
nos  los  constituye  en  gobiernos  de  hecho.  La  prudemia  ha  im» 
pedido  que  se  levante  un  velo,  debaxo  del  qual  era  de  temer 
se  descubriesen  principios  activos  de  turbaciones j  por  mi  parte, 
confieso  que  esta  consideración  sola  ha  detenido  mi  pluma,  qui 
iba  á  meterse  en  esta  gran  discusión,  ^  no  es  este  sacrificio  el 
menos  penoso  que  he  tenido  que  hacer  á  la  observancia  de  un 
ftatu  quo,  que  no  obstante  lo  vicioso  de  su  fundamento,  hallaba 
cierta  compensación  en  la  tranquilidad  que  producía,  si  es  que 
puede  haber  compensaciones  para  la  transgresión  de. lo^  fúncipi%s^ , 
Pe  Pradt,  Congreso  de  Carlsbad  p,   $a.  '.,,.Wi^\.l'  CiV.vr^ 


1162      ■  --^Iv 

hrey  dice  Russó,  (aa)  pero  re  engaña  sobradamente^  porque  nolo  es  si- 
no mientras  qu2  dura  la  elección  de  los  miembros  del  Farlamen' 
to,  y  luego  que  estos  son  electos^  queda  esclavo  ,y  no  es  nada..,. 
Los  pueblos  modernos  que  se  creen  libres  tienen  representantes^  y 
los  antiguos  qu3  se  hallaban  en  posesión  de  sulibertady  no  las  tenían, 
Com->  quiera  que  sea,  al  instante  qu^  un  pueblo  busca  r^preseup^ 
tanteSy  ya  no   es  mas  ¡ibrey  no  lo  es  ya, 

i  /  >T  ^^Qfjas  estas  aserciones  de  Russó,  tan  ciertas,  tan 
verdadera?,  y  tan  evidentes,  quando  se  las  aplica  al  sistema 
de  representación  organizado  por  los  legisladores  modernos, 
se  desvanecen  como  una  ilusión  aplicadas  al  plan  de  repre- 
sentación nacional  que  se  ha  trazado  en  este  código.  Según 
sus  artículos  fundamentales,  ajustados  á  los  principios  fixos 
y  reglas  netas  é  invariables  del  derecho  público,  y  no  á  las 
aplicaciones  arbitrarias  que  de  ellos  han  hecho  hasta  aquí 
jos  ^legisladores  conocidos,  las  leyes  del  Anahuac  no  serán  la 
voz  imperiosa  de  unoa  mandaderos  del  pueblo,  aprobada  por 
la  de  otro  mandadero,  é  intimada  á  los  ciudadanos  para  su 
observancia;  sino  que  serán  en  toio  el  rigor,  en  todo  ci 
sentido,  y  en  toda  la  posible  extensión  de  la  palabra  ,  una 
expresión  espontánea,  libre  y  solemne  de  la  voluntad  gene- 
ral de  todo  el  paeblo,  pues  concurrirán  á  su  declaración  to- 
dos los  que  tuvieren  capacidad  de  hacerlo,  es  decir,  todos; 
los  hombres  ilustrados  del  imperio  á  quienes  este  código  no 
solamente  dispensa  toda  la  franqueza  y  libertad  que  puedan^, 
imaginar,  sino  timbiea  todos  los  nisdios  que  pueüaa  apete- 
cer para  concurrir  á  pronunciarla.  Las  formas  y  los  trára^i- 
tes  prescritos  para  esta  concurrencia  á  la  discusión  y  exa- 
men de  las  leyes,  haciendo  pasar  las  operaciones  del  congreso^ 
nacional  por  el  crisol  de  la  severa  crítica  de  todos  los  hom- 
bres instruidos  dsl  Imperio,  son  un  antidoto  eficaz  conxra  loa 
grandes  m^\ts(bb)  qu2  siempre  han  ocasionado  á  los  pueblos, 
este  género  de  asambleas*  Prccisaa   á    los   diputados  á  obrat. 


{aa)  Contrato  sotial,  I,  lll.  c.  XV,  T>e  los  Diputados  6  Re* 
presentantes, 

(I?!?)  Un  cuerpo  político  soto  puede  sostenerse  por  un  sistema^ 
de  conducta  que  asegure  la  libertad  de  sus  miembros,  y  manijics^ 
te  Ixi  voluntad  general  en  último  resultado.  Muy  difícil  de  es* 
tableccr  es  tai  sistsma,  por  que  es  preciso  impedir  tres  grandes  ma- 
les, ia  preci'oitacion,  /íí  fu^^rza  y  el  fraude.  Por  una  parte,  es 
preciso  defenderse  de  ¡a  oligarquía,  por  la  qual  un  número  pe^ 


ton  la  debida    ciicunsfcccíoo,   pulso  y  energía,  por  el  temor 
de  la    inmensa    lluvia  de  reclames  que  de   todas  partes  se  di - 
figirán  contra  sus  decisiones   en  ci  caso  de   uo  ser  acertadas 
ó   conformes  con    el  Toto  generalj  paralizan  la   impetuosidad 
y    funestas  conseqiiencias  del   espíritu   de  partido,  que  no  es 
raro   se  manifieste  muchas  veces  entre   los  miembros  demasia- 
do electrizados   ccrt    el    calor  de   la  disputa^  en   fin,  sofocan 
en  su  origen  el  despotismo,  impidiendo  las  intrigas,  tortuosos 
manejos,  y  colusiones   de   los  mandaderos   del    pueblo    contra 
ios  intereses  y   derechos  de   sus  comitentes.   Asi  es,   que  esta 
división   de   la  representación    nacional    en    tantos  congresos 
subalternos   quantas  son    las   poblaciones  del    Imperio,    y    la 
intervención    de    los  sabios  en    la   discusión   de  los   negocios 
públicos,  que  por  el  órgano   de  los  mismos   congresos,  maní-' 
tiene' y  aviva   por  todas   partes  la    circulación  de  las  luces  y! 
el   celo   por    el    bien    ccraun,    da   la  solución  de  los  dos  pro- 
blemas mas  difíciles  cuya   resolución   ha   fatigado  tanto  á   los 
poliricos,  primero:  el  hallar  un    contrapeso  bastante  eficaz,   ó  una 
fuerza  neutra,   im^arcial  y  mediadora  que  paraliie  las  oscilación' 
nes   alternadas  de  la  preponderancia    entre  ti  poder  legislativo  y 
el   estecutivo,  y  que    mantenga  el   equilibrio    entre  los    agentes  de 
úMo  y  oífe  poder,  y   entre  los  individuos  de  todo  el    cuerpo    jo- 
ciah  segundo,  hallar  el  modo   de  que   una  población  muy  nume-' 
rosa,   extendida  por  un  vasto  territorio,  intervenga   en   los   negó- 
cibs  dsl  estado  con  la  misma   comodidad,  facilidady  orden  y  íó-.' 
siego,  que  los  individuos  de   un  pequeño  pueblo.     *  *'^^  ^^^^  ^  ^ 
Adoptada    por  el  Imperio  mexicano  la  economía   y 
distribución    de  la   representación   nacional  organizada  en  este 
código,   y  de  la  carrera  trazada  en  él  para  la  marcha  tran« 


queño  domina  el  voto  de  todos  los  otros;  por  otra,  es'  itechafto 
huir  de  la  anarquía,  en  que  cada  qual,  por  hacer  de  indepen- 
diente, se  opone  á  la  reunión  de  un  voto  general.  Eft  una  pala» 
hra,  es  necesario  un  sistema  de  reglas  que  obligue  habitual meii\\ 
te  á  la  rcftexiüB,  á  la  moderación  y  á  la  perseverancia.  Una 
organización  capaz  de  producir  estos  efectos,  supone  tanto  cono* 
cimiento  de  los  hombres  y  de  sus  pasiones,  tan  grande  estudio  de 
los  medios  de  lograr  la  formación  de  vna  voluntad  común,  que 
parece  imposible  que  un  legislador,  por  sabio  que  fv.esi^  pudicta 
concebir  la  idea  por  entero,  ó  que  pudiese  h filarla  Coino  ííjcm  ■ 
los  lógicos  a  pciori,  Du?i>oní,  Prólogo  á  la  Reacción  di  la  obríi 
inédita  de  Bentham  intitulada  Tacti^ue  des  Assstxiblées  poli- 
tiques»         -^    ^«^»   *  v¿-...    -v-.^-  ^        -" ;    -   \'\  '    ■'«.•í- 
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quila,  gradual  y  progresiva  del  poder  legislativo  en  todo» 
los  puntos  de  su  ruta,  no  temáis,  ó  Americanos,  que  en 
nuestro  supremo  congreso  nacional  pueda  tener  jamas  en» 
trada  el  despotismo,  como  la  tuvo  en  las  córters  extraordina* 
tias  españolas  que,  según  ha  demostrado  Blanco  Vv  hite  (ce), 
desde  su  misma  instalación  degeneraron  en  tiránicas,  usur- 
pando la  soberanía  del  pueblo  en  toda  su  extensión,  y  que, 
según  Martínez  de  Marina  (dd),  despojaron  de  su  libertad  al 
ciudadano  en  mas  de. un  capitulo  importante.  Mucho  me< 
nos  temáis  que  la  concurrencia  de  todos  los  sabios^'  avecin* 
dados  en  todas  las  poblaciones  del  Imperio,  á  la  discusión 
y  examen  de  las  leyes,  pueda  acarrear  entre  vosotros  aque- 
llos males  desastrosos  tan  funestos  para  la  libertad  de  los 
pueblos  de  la  Grecia,  quando  apiñados  los  ciudadanos  en  las 
plazas,  acudían  de  tropel  á  discutir  los  negocios  del  estado;  ni  los 
peligros  y  desórdenes  de  aquellas  asambleas  tumultuarias  y 
numerosas  de  los  Romanos  que,  no  cabiendo  en  el  foro,^o- 
mo  sucedió  mas  de  una  vez  en  el  tempestuoso  tribunado  de 
los  Gracos,  tenian  que  subir  á  los  texados  y  azoteas,  para 
desde  allí  lanzar  sus  votos  sobre  los  asuntos  que  les  permi- 
tía la  ley.  £1  pueblo  conquistador  de  profesión,  asi  como 
manteniendo  exércitos  de  caballería  por  muchos  siglos,  no 
dio  jamas  con  el  invento  trivial  de  los  estrivos,  á  pesar 
de  que  la  dificultad  de  montar  en  sus  caballos,  les  advertía  fre* 
qüentemente  la  necesidad  de  estos  puntos  de  apoyo,  tampoco  pu  • 
do  atinar  con  la  idea  sencilla  de  la  organización  de  los  con- 
gresos subalternos  para  el  exercicio  de  la  potestad  legislati- 
va, en  que  todos  los  republicanos  sin  tener  que  desamparar  sus 
hogares  ni  familias,  sin  desorden  ni  gravamen,  hubieran  po- 
dido asistir  á  la  discusión  de  los  negocios  públicos  con  la 
misma  facilidad  y  reposo,  con  que  en  nuestro  vasto  y  di- 
latado imperio  millones  de  ciudadanos  concurren  á  los  tem> 
píos  para  la  recepción  de  sacramentos,  siendo  forzoso  con- 
venir en  que  algunos   de  ellos  exigen    actualmente  entre   no- 


(ce)  Las  pruebas  de  esta  verdad  se  hallan  esparcidas  en  va* 
rios  números  del  Español,  juntamente  con  los  testimonios  de  al-' 
gunos  políticos  ingleses  que  opinan  del  mismo  modo  que  Blanco» 
El  juicioso  autor  del  Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  la 
patria,  dixo  netamsntei  una  cámara^  como  las  cortes  de  Cádiz»,, 
€s  el  congreso  mas  locamente  constituido^  mas  despótico  y  tira» 
nico   del  mundo, 

{dd)    Léase  señaladamente  el  cap.  XXIV»  dsl    *•  i.    de   la 


Teoría  de  las  cortes» 
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¿otros  mas  gastos,  trabajo  y  contención  de  espíritu,  que- 
la  que  puede  costarle  á  un  literato  el  exponer  en  un* 
pliego  de  papel  los  defectos  que  advirtiere  en  algún  pror 
yecto  de  ley  en   qüestion. 

Por  otra  parte,  el  veto  aunque  sea  solamente  tenfi  < 
poral  (ee)  y  suspensivo^  es  una  arma  peligrosa  de  que  loa 
reyes  de  talento  pueden  hacer  un  uso  pernicioso,  tornando*' 
la  contra  los  pueblos  que  tuvieren  la  indiscreción  de  con- 
ferirsela.  Se  ^^ede  aiegurar  con  harto  fundamentBf  dice  Martínez 
de  Marina,  que  en  todas  las  sociedades  políticas  se  ha  verifica*' 
do  lo  que  en  la  república  de  los  hebreos^  cuyos  reyes  tan  im* 
prudentemente  deseados  por  el  pueblo  al  cabO  le  dieron  el  justo 
castigo  de  su  inconsiderada  precipitación  y  motivos  de  un  arre- 
pentimiento  tan  justo  como  vano  y  tardío.  Por  que  desde  el  mo- 
mentó  mismo  de  su  creación  atentaron  contra  las  ¡leyes  mas  sa* 
gradasy  ofendieron  la  divinidad^  expusieron  la  vida  y  libertad  de 
los  ciudadanos,  y  su  perversa  conducta  aceleró  la  ruina  de  la 
ff ación  y  ¡a  pérdida  de  su  existencia  política  (jf)*  Para  paten* 
tizar  hasta  la  última  evidencia  el  craso  error  en  que  han' 
incurrido  los  políticos  modernos  de  la  europa  concediendo  á 
sus  monarcas  este  pestilencial  y  ominoso  veto,  permitidme,  ^ 
mis  amados  compatriotas,  transcribir  aquí  literalmente  las  ner*^ 
viosas  y  convincentes  reflexiones  con  que  el  penetrante  De 
Lolme  demuestra  los  riesgos  que  corre  la  libertad  de  las  na* 
ciones  de  la  mas  ligera  influencia  que  se  permita  á  los  agen* 
tes  del  poder  executivo  en  el  desempeño  de  las  funciones  del- 
poder  judicial,  reflexiones  que  obran  mas  poderosamente  con* 
tra  la  facultad  que  se  les  ha  dado  de  poderse  oponer  al 
desarrollo  y  libre  curso  de  la  potestad  legislativa. 

)»Quando  una  nación  confía  el  poder  del  estado  á 
cierto  número  de  personas,  ó  á  una  sola,  es  con  dos  miras: 
la  primera,  de  repeler  mejor  las  invasiones  de  los  enemigos 
exteriores:   la  segunda,  de  mantener  la  tranquilidad  interior/* 

»Para  lograr  la  primera,  cada  individuo  cede  par« 
te  de  su  propiedad,  y  á  veces  aún  de  su  libertad  hasta  cier* 
to  gradoy  pero    aunque  por  esta  razón    pueda   llegar  á  ser 

.,     ^^'j.  ,-.    ..     :•'.'.     :•:     ---.'A    "'^        : *'\    V    "'!^ 

...(^0  M^^cial  Lope%  en  sus  Observaciones  sobre  Benjamín 
Constantf  conviene  en  que  este  veto  es  perjudicial  á  los  intereses 
de  la.  nación  en  los  casos  en  que  las  leyes  tratan  de  precaven 
rnales  urgentes  que  exigen  pronto  remedio»  Curso  de  Política  contt 
titucional  por  Constant  t.  L  p.  75.  Edición  de  Madrid, 
(ff)    Prólogo  á  la  Teoría  de  las  cortes  p.  XXXIX.  ».  $4. 
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muy  considerable'  la  autoridad  de  los  qiae  íean:  catieza  def 
estado,  no  por  csd  se  puede  decir  que  la  libertad  se  pone 
por  último  en  grande  píLigroj  por  que  si  el  poder  cxecu- 
liyo  volviese  alguna  vez  conira  la  nación  las  fuerias  que 
«oio  debían  emplearse  en  defenderla,  la  nación  misma,  si 
fuese  realmente  libre,  quiero  decir,  esenta  de  preocupacio-i 
nes  políticas,  no  dudaría  como  había  de  cuidar  de  su  se^ 
guridad,"  :^    ;      ?     -:  .oí   ííHíio:'^!! 

3) Con  respeeto  ai  «Itítno  objeto,  esto  es,  pafá '  misni^ 
tener  la  tranquilidad    doméstica,    es    menester    que    cada  in- 
dividuo,  ademas    de  renunciar   en    otros    puntos    su   libertad 
natural,  ceda  también  parte  de  su  seguridad   personal,  lo  que^ 
puede  traher  conseqüencias  mucho  mas   peligrosas."     •     '•■^'^^•9 

sjHallaDdose  el  poder  legislativo  por  la  condición' 
de  las  cosas  humanas  en  la  ahernaiiva  de  exponer  los  indi- 
viduos á  peligros,  que  él  por  otra  parte  puede  disminuir 
muchísimo,  ó  de  abandonar  el  estado  á  las  inumerables  ca- 
lamidades de  la  violencia  y  la  anarquía,  se  vé  precisado  á 
hacer  que  todcs  los  miembros  de  él  estén  al  alcance  de  la 
autoridad  pública:  y  retirando  en  tai  caso  la  fuerza  social 
que  los  habia  de  favorecer,  tiene  que  dcxarlos  inermes  y 
desnudos,  expuestos  al  exercicio  dei  poder,  ccmparativamen» 
te  inmenso,  de   ios   executores  de  las  leyes."  (  ftsd.;  .^ 

3>Hay  mas  todavía;  por  que  en  el  primer  ^'cáFd' la 
autoridad  pública  debía  experimentar  una  fuerte  reacción,  y 
en  este  no  halla  ninguna,  y  la  ley  tiene  que  prohibir 
aún  el  atentar  la  rnenor  resistencia.  Asi  que,  la  legislación 
debe  apurar  todos  los  recursos  para  regular  una  autoridad 
tan  peligrosa,  y  precaver  que  se  desvíe  del  verdadero  fin  de 
su  institución." 

ísPero  importa  mucho  advertir  aquí  que  quantas  mas 
facultades  se  ha  reservado  una  nación,  y  quanto  mas  limite 
la  autoridad  de  los  exe<:ütores  de  las  leyes,  tanto  mas  cui- 
dadosamente debe  multiplicar  ísus  precauciones." 

1T  j^En    un    estado  donde   por    una    serie    de  aconteci- 

mientos ha  llegadoici  príncipe  á  conseguir  que  no  haya  mas 
ley  que  su  álvedrio,  extiende  por  todas  partes  una  opresión 
arbitraria  é  irresistible:  nadie  es  osado  ni  aún  á  quexarse,  y 
el  individuo  imperceptible  á  su  vista  halla  cierta  seguridad 
en  su  propia  pequenez.  Los  pocos  que  ie  rodean,  como  son  al 
mismo  tiempo  instrumentos  de  su  engvandecimiento,  nada  tie*= 
nen  que  temer  siao  sus  caprichcs  momentaneof:  peligro  dé 
que  están  bastante  seguros,  si  hay  alguna  dulzura  en  las  cos- 
tumbres."    .  *  -¿—  *Í,*       V.  iV/ 
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«Pero  eb/üa  estado  ddilde  Ió«  ininistros  de  las    le- 
yes  encuentran  obstáculos  á  cada  paso,   continuamente  se   les 
excitan  las   mas  violentas    pasiones,  y  la    parte  de  autoridad 
pública  depositada  en   ellos   con  el   fin  de  que    sirva   de   ins» 
irumento  para  mantener  la   tranquilidad  de   la    nación  faciU 
•  mente   viene  á  ser  litia  artna  muy  formidable  en  sus  roanos.'^ 
1) Empecemos  suponiendo  16  mas  favorable,   y    figu- 
rémonos  un    principe   cuyas   intenciones    sean  las    mas   rectas 
en    todos  casos:  supongamos    también    que    nunca   dé  oidos  á 
ilas  sugestiones    de   los    que  tienen    interés    en   engañarle:   no 
obstante,  estará  expuesto  á  errar,  y   aunque   concedamos  ade- 
vmas    que   este    error    solamente    procede    de    su   adhesión    al 
bien    público^    puede  muy    bien    suceder    que    le    estimule    á 
-obrar  como  si  sus  miras  fueran  diametraimente    opuestas/^ 

jíQaando  se  presenten  ocasiones  oportunas,  que  ha- 
brá muchas,  para  proporcionar  algún  beneficio  al  público  tras- 
pasando los  límites  de  su  autoridad,  ^  confiado  en  la  rectitud 
¿e  sus  intenciones,  y  no-  siendo  tlat\J^'á^menté  muy  solícito 
por  descubrir  las  conseqüencias  remotas  de  acciones,  en  las 
^uile^  por  su  virtud  misma  tiene  cierta  complacencia,  no  ad- 
vierte que  por  lograr  un  bien  instantáneo  combate  las  leyes 
.  mismas  sobre  que  estriva  la  seguridad  de  li  nación,  y  que 
aquellos  actos,  tan  laudables,  si  solo  consideramos  el  motivo 
de  ellos,  abijen  una  brecha  por  donde  cd  al|;ua  tiempo  ^ea-r 
trará  la  tiranía."    '  '^     r  .     .  i  '  .         •   ''»  -  • 

'  -^  -  j>^/ías,  ni  aún  querrá  oír  las  quexas  que  den  los 
agraviados  por  él?  le  parecerá  injurioso  en  extremo  que  in- 
sistan en  ellas:  el  orgullo  entrará  en  la  lid,  tal  vtz  quando 
menos  piense:  y  si  las  leyes  no  han  tomado  todas  las  pre- 
cauciones posibles,  creerá  que  obra  jusiísimamente  irataodq 
como  enemigos  del  estado' á  hombres,  Cuyo  único  ciinien  <;on'- 
sistc  en  estar  mejor  informados  que  él,  ó  en  hallarse  en  me- 
jor situación  para  juzgar  del  resultado  de  sus  providencias,** 
jiPero  seria  ensalzar  demasiado  la  naturaleza  hu- 
mana pensar  que  puede  haber  alguna  esperanza  de  que  ccur- 
ra  freqüentemente  el  caso  de  ua  príncipe  que  no  aspiíe  ,á 
aumentar  su  poder,  Al  contrario,  la  experiencia  prueba  quéj 
los  príncipes  de  mejor  intención  no  son  inaccesibles  á  loa, 
halagos  del  poder,  el  qual  no  tiene  ningún  atractivo  sina. 
en  quanto  conduce  á  mayores  adilantamicntcs:  la  autoridad 
no  sufre  ni  aún  la  idea  de  restricción,  y  no  cesa  de  forcejar, 
hasta  que  se  halla  enteramente  libre  de  toda  traba." 
^  «Allanar   abiertamente    todos  los    obstáculos,    y   ar- 

rogarse de  golpe  un  poder   absoluto,  son  empresas  vanas,  co» 
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mo  antes  diximos^  pero  debemos  accrdarncs  de  que  las  ra« 
culiades  que  se  ha  rtseivado  el  putblo  para  que  sirvan  de 
freno  al  soberano^  solo  pueden  ser  eficaces  en  quanto  los 
individuos  particulares  las  pongan  en  acción,  A  veces  un 
ciudadano  perseverando  con  firmeza  en  tus  quexas  abre  los 
.ójoS  á  lá  nación:  otras,  ^  algún  miembro  del  cuerpo  legisla» 
tivo  propone  una  ley  para  corregir  algún  abuse:  ésias,  pues, 
serán  las  personas  contra  quienes  el  piincipe  diiigixá  todos 
sus  esfuerzos."  -jr^ 

9>X  es  tanto  más  seguro  que  lo  hará  asi,  quanto 
por  el  error  tan  común  de  los  que  gobiernaB,  juzgará  que 
toda  la  oposición  que  'encuentra,  por  general  que  sea,  solo 
depende  realmente  de  uno  ó  dos  caudillos:  y  entre  los  cál« 
culos  que  haga  sobre  la  debilidad  del  obstáculo  que  se  pre- 
senta á  su  vista,  y  sobre  la  naturaleza  del  golpe  deci» 
sivo  que  cree  necesario  dar ,  tendrá  el  estimulo  de  su 
ambición  desesperada  por  estar  á  punto  de  verse  frustrada 
j  del  odio  mas  violento  de  todos,  que  es  el  precedido  del 
menosprecio,"  c  i 

99 £n  el  caso  que  aun  estoy  considerando,  de  una 
nación  realmente  libre,  es  preciso  que  el  soberano  tenga 
muy  presente  que  la  violencia  militar  no  es  lo  que  menos 
puede  contribuir  á  la  execucion  de  su  plan^  y  una  transgre- 
sión como  esta  del  pacto  social,  añadida  al  horror  del  expe'<« 
diente,  infaliblemente  pondrá  en  grande  peligro  toda  su  au- 
toridad. Pero  por  otra  parte,  como  ha  resuelto  salir  con  su  in- 
tento, á  falta  de  otros  recursos  querrá  probar  basta  donde  alcanza 
el  poder  que  la  constitución  le  ha  confiadcj  y  si  las  leyes  no 
han  prevenido  todos  los  casos,  para  paliar  sus  tiránicos  pro^ 
cedimientos  se  valdrá  de  las  precauciones  mismas  imperfectas 
que  ellas  han  tomado:  proseguirá  constantemente  su  designio, 
al  paso  que  en  sus  palabras  solo  respire  la  prosperidad  ge> 
neral,  y  destruirá  á  los  defensores  de  las  leyes  al  abrigo  de 
las  formalidades  que  se   idearon  para  su  seguridad.^*" 

99N0  es  esto  solo^  fuera  del  daño  próximo  que 
pueden  hacer,  si  la  legislación  no  media  en  tiempo,  los 
golpes  llegarán  á  la  constitución  misma,  y  haciéndose  ge- 
neral la  consternación  del  pueblo,  cada  individuo  se  halla- 
rá  reducido  á  la  esclavitud  en  un  estado,  en  donde  todavía 
se  conservarán  todas   las   apariencias  de   libertad/^ 

Continuando  el  diseño  del  quadro  trazado  por  De 
Lolme,  haríamos  un  manifiesto  agravio  al  buen  sentido  de 
nuestros  compatriotas,  si    nos    detuviésemos    en   exponer  ios 
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desastres  que  ocasiona  el  vetó  i  los  estados  colocado  en  las 
manos  de  los  príncipes  depravados   é  inmorales,  quando  bas- 
ta dar   una    ojeada   á    la   historia    sagrada    y    profana   para 
conveiicerse   luego   de  esta   triste  y  dolorosa  verdad.   Por   lo 
que  toca  á  los    principes  débiles,  inertes     y  de  escasas  luces 
y  talentos,  como  son  ios   que   por  la    via  del  nacimiento  se 
obtienen    comunmente   en    las    monarquías  hereditarias,    ésta 
prerogativa  solo   puede   ceder  en  ventaja   y    favor  de  los  mi- 
nisiros,    naturales  instrumentos    del    engrandecimiento  de   ii 
fégia    potestad,    como  interesados  en   exercerla    y   disfrutarla^  , 
jPero   qual    es    la   historia    de   casi   todos   los    ministros    eit 
todos  los   países  y  los  siglof,  sino  la  historia   misma  del  des- 
potismo,   y   de   la    opresión   y  servidumbre  de  los   hombres? 
Tales  son   los  peligros  que   amenazan  á  los  pueblos  por  par- 
le de   los  reyes,  aún    quando  se  les  suponga  los    mas  justos 
y   animados  de  las   mas  sanas   y    loables   intenciones,  siem* 
pre   quje  se  les  conceda   la    mas  pequeña  intervención  en   el 
€xercicio   del  poder   legislativo,   á   menos  que  no   sea  la  de 
auxiliarle  y  alumbrarle  con  sus  luces,  pero  jamas  la  de  em- 
4>arazarle' ni  entorpecerle  en  sus   funciones,  como  lo   han   he- 
cho   los  legisladores  modernos   que   con   su  veío  los  han  cons^ 
lituido   un  estorbo  para  el   libre   movimiento  y  rotación  de 
la  máquina   política^ 

Veamos  ahora  quales  son  i  su  vez  los  peligros 
<iue  amenazan  á  los  reyes  por  parte  de  los  pueblos  y  hasta 
que  extremos  puede  llegar  la  reacción  de  estos  contra  aque- 
llos, en  el  caso  de  hacer  uso  de  ésta  prerogativa  antiregiá 
y  antisocial.  El  veto  del  Rey  se  adoptó  en  la  revolución fran* 
cesa.  }Qual  fué  su  efecto^  Acabar  de  perder  al  infeliz  Luis 
XVh  hacerlo  odioso  al  pueblo  ciego  á  quien  los  demagogos  le 
hicieron  fácilmente  creer  que  el  oponerse  el  Rey  á  las  leyes 
propuestas  por  la  Representación  nacional  era  hacer  guerra  á  la 
nación^  y  estorbar  su  felicidad.  Asi  es  como  se  explica  Blan- 
co (gg\  siempre  entusiasmado  por  las  atribuciones  que  con* 
cede  á  sus  monarcas  la  constitución  de  los  ingleses  (hh),  en 
cuyo    molde  quisiera  ver    refundidas    todas    las  del  mundo; 


(gg)     El  Español  n.  XXV,  p,  77. 

ijik)  Muchos  escritores  y  el  autor  de  El  espíritu  de  las  le- 
yes, cuya  opinión  es  de  tanto  peso,  han  prodigado  elogios  á 
ésta  constitución:  ^pero  se  la  puede  examinar  atentamente  sin  con^ 
vencerse  luego  de  que  la    obra  de    la  libertad   no  tstá   en    ella 
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pero  diga  lo  que  quiera  de  fusbío  ciego  y  dt  demagogos,  no 
puede  negarse  que  aún  en  el  stno  de  una  nación  juiciosa 
é  ilustrada  y  representada  por  sabios  y  circunspectos  dipu- 
tados, jamas  podrá  verificarse  el  veto  sin  que  entre  la  vo- 
luntad del  rey  y  la  de  toda  la  nación  se  advierta  desde 
luego  un  estado  evidente  de  lucha  y  de  contradicción.  Ua 
monarca  que  por  espacio  de  algunos  años  se  empeña  en  re- 
sistir al  torrente  de  la  voluntad  nacional  libremente  manifes» 
tada  por  el  órgano  de  sus  represet>tantes  ¿puede  lisonjearse 
de  permanecer  seguro  en  su  trono?  Si  consuitamos  los  ana- 
les de  la  historia,  todas  las  veces  que  nos  presentan  der- 
ribados los  tronos  y  teñidos  con  la  sangre  de  sus  poseedo- 
res, jamás  dexan  de  insinuar  como  motivo  de  tan  lamenia- 
ble»  escenas  éste  estado  de  oposición  y  disgusto  en  que  se 
han  hallado  con  los  pueblos  sometidos  á  su  mando.  Asi  es, 
que  por  la  misma  seguridad  de  los  agentes  del  poder  exe- 
cutivo,  se  les  debe  despojar  de  una  atribución  que  cierta- 
mente no  es  de  aquellas  que  exige  la  necesidad  imperiosa 
de  la   conservación  del    orden  y  tranquilidad  social» 

La  dieta  de  la  Suécia,  dice  Condillac,  mas  sabia 
que  el  parlamento  de  inglaterra,  se  reservó  todo  el  poder  legis- 
lativo,  sin  exigir  para  nada  el  consentimiento  del  monarea;  to^ 
das  sus  resoluciones  son  órdenes  para  él.*.  Temiendo  que  ésta 
íiutoridad  se  les  escapase  de  las  manosylos  suecos  se  guardaron 
tnuy  bien  de  conferir  al  rey  solo  el  poder  execütivo.  Él  debe 
hacer  observar  las  leyes,  pero  consultando  á  los  miembros  del 
senado  y  conformándose  con  su  dictamen.  El   rey,  dice  la  orde» 

mas  que  BOSQUEXADA^  Tres  poderes,  se  dice,  el  rey,  la  ci- 
rnara  alta  y  los  comunes  se  conservan  en  equilibrio,  se  tiemplan 
mutuamente  y  ninguno  puede  abusar  de  sus  fuerzas,  pero  yo  lo 
niego,  i  Qué  medidas  eficaces  han  tomado  los  ingleses  para  librar 
ü/  gobierno  de  los  ataques  de  la  regia  potestad!  Se  dirá,  por  el 
contrario,  que  ellos  han  querido  hacer  al  príncipe  demasiado 
poderoso  para  que  pueda  lisonjearse  de  serlo  todavia  mucho  mas: 
se  diría  que  ellos  no  comprimen  sus  pasiones,  sino  para  irritar" 
las.  Si  el  equilibrio  de  los  diferentes  poderes  está  establecido  so^ 
hre  justas  proporciones,  ide  donde  provienen  las  continuas  y  re- 
petidas  alarmas  de  la  nación^  ^de  donde  las  frecuentes  quexas 
centra  el  ministerio  á  quien  iiempre  se  le  está  acucando  de  trai- 
dor á  su  deber}  Condillac,  Cours  d''  elude  pour  i'  instruction  du 
Vrince  de  Parme,  t.  seiziemCp  seconde  j>art.  chap,  V,  pág,  323-, 
IStdimn  de  Londres, 
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mawia  de  17  de  octubre  de  1723,  mantiene  y  hace  execu^ar 
tudo  lo  que  los  estados  han  resuelto  y  ordenado,  y  la  obli* 
gacion  del  senado  en  este  punto  se  reduce  á  coadyuvar  y 
advertir  al  rey  sobre  ello.  Si  el  rey  no  está  presente,  tcdo, 
lo  que  debe  mandarse  á  su  nombre,  se  autorizará  con  el  se* 
lio  del  senado.  Lo  mismo  se  practicará,  si  después  de  ha- 
berle hecho  representaciones  al  rey  sobre  asuntos  que  na 
admiten  espeías,  se  resistiere  á  dar  su  fírma,  de  manera  que 
ninguna  de  las  resoluciones  que  los  estados  presenten  hu- 
mildemente á  su  magestad,  pueda  quedar  sin  execucion.  Bien 
veis,  Monseñor^  que  si  la  dieta  no  hubiese  tomado  ésta  sabia 
precaución  de  no  necesitar  la  firma  del  monarca  para  ciertos 
casosy  él  con  un  poco  de  terquedad^  del  mismo  modo  que  el 
rey  de  Inglaterra,  hubiera  tenido  la  prerogativa  de  paraítzar  la 
acción  del  poder  legislativo,  de  eludir  ¿a  fuerza  de  las  leyes 
que  no  le  fuesen  favorables,  de  hacerlas  caer  en  el  olvido  ó  el 
desprecio  y  de  hacerse  asi  de  dia  en  dia  mas  poderoso...  Para 
ocurrir  á  estos  abusos  inevitables  en  Inglaterra,  la  Sueña  ha 
puesto  todavia  mas  travas  á  la  ambición  de  su  rey, ,  Se  ha 
visto  al  actual  monarca  negar  su  firma  algunas  veces,  pretextan^ 
do  que  su  conciencia  no  le  permitía  firmar  lo  que  juzgaba  in* 
justo  ó  peligroso,  pero  habiéndose  dado  cuenta  á  la  dieta  de 
17  S  5  con  estas  disputas  del  rey  y  el  senado,  decidió  que  la  coa- 
ciencia  ilustrada  de  un  rey  de  Suécia  le  mandaba  firmar  lo  que  á 
pluralidad  de  votos  se  habia  decidido  en  el  senado,  por  que  él  de* 
bia  mandar  según  el  dictamen  del  senado,  ^ue  ia  jirma  real  no 
era  una  señal  de  aprobación  y  que  si  su  conciencia  hubiese 
de  servir  de  regia  á  la  ley,  bien  pronto  se  verla  establecido 
el  di  spotismo.  Sin  embargo  condescendiendo  con  la  delicadeza  ti- 
morata del  rey,  mandó  que  en  el  caso  de  que  éste  negase  sté 
firma  se  la   inñtase  por   medio  de   una  esiampiila  (»t). 

Concluyamos  que  el  veto  ó  la  facultad  de  ex¿mi« 
Dar  y  aprobar  las  leyes  y  de  negarles  ó  concederles  la  san* 
cion,  es  una  propiedad  tan  esencial  y  tan  inherente  á  los 
derechos  ád  pueblo,  como  la  soberanía  de  que  es  cxclusi» 
vo  y  absoluto  dueño.  Esta  verdad  es  tan  obvia  y  fluye  tan 
naturaljicnie  de  la  fuente  ya  conocida  y  descubierta  de  to- 
da autoridad  social,  que  los  políticos  mas  apasionados  de 
los  reyes  por  un  espíritu  de  error  ó  de  lisonja,  no  dexan 
de  rebosarla,  siempre  que  hablan  sin  preocupación  y  guia« 
dos   de  la  fuerza    irresistible   de   la  fria   y    tranquila    razón. 

* 

.(f¿)    Ibidem/Chap,  VI  pág.   3$á.       _,  ■uli^Ui.i^hU-.U'k 
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Laj(  edrfóf»  dice  Blanco  fjj),  <ie&ían  haber  pedido  LA  APRO- 
BACIÓN DE  SUS  COMlTENTESy  antes  de  sancionar  sus 
leyes  constitutivas^  ó  lo  q^e  sería  mejor,  deberían  haber  dexádolas 
en  fuerzoy  pero  sin  darles  sanción  perpetua,  hasta  que  otras  cor- 
tes se  la  diesen,  después  de  seis  á  ocho  años  de  observa  < 
das,  logrando  de  este  modo  que  Lá  NACIÓN  REALMENTE 
LAS  SANCIONASE  con  el  conocitnienta  y  deliberación  que  h 
habria  proporcionado  la  experiencia.  O  pueblo  aiaericano,  nun» 
ca  mas  que  ahora  que  vas  á  constituirte,  importa  que  co- 
nozcas mas  profundamente  tus  derechos  para  que  puedas^^ 
reclamar  de  tus  diputados  su  observancia.  Faltarías  ai  extra« 
ordinario  don  de  inteligencia  de  que  el  cielo  te  ha  dotado^ 
si  no  escarmentando  con  ios  desastres  de  los  demás  pueblos 
d^;  la  tierra,  t€  reduxeses  como  ellos  á  permanecer  un  mero- 
espectador  pasivo  de  las  operaciones  de  tus  mandad<^ros.  L» 
demasiada  confianza  qae  en  ellos  han  puesto  las  naciones,  es 
la  que  las  ha  perdido,  solo  una  tenaz  y  saludable  descon-* 
fianza  (fefe)  es  la  que  podrá  salvarlas  de  su  ruina  y  liber- 
tarlas de  una  ulterior  y  futura  servidumbre.  Alo  tuyo  túf  y 
«a  oír»  como  tth,No   hay  otra  máxima  ai  otra  principio  dc^ 


(jj)  El  Español,  n.  XXV,  p.  76.  Nosotras  solamente  ñas  ceñimos- 
,á  notar  la  conseqüencia  que  él  mismo  deduce  de  sus  aserciones  en 
unoi  y  otro  caso,  sin  detenernos  á  examinar  la  pretendida  mejoría- 
que  el  autor  encuentra  en  el  segundo,  y  que  nosotros,  sin  desviar '" 
nos  un  ápice  del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  si* 
guiéndolo  constantemente  en  todas  sus  ramificaciones,  solo  la  ha- 
llamos en  la  sanción  de  los.  congresos  provinciales  como  se  re.. 
itá  despueí,        vtm    ús  .  o;í>:m  iv    íí'j    -í^o   í,:-.. '/-,-■  -f    •'  ^     =        ' '^ 

(kk)  Maledíctus  homo,  qui  conftdit  in  nomine.  Jerem,  XVIH, 
V,  $•  Cave  te  á  próximo  tuo,  Eccies.  IX  ü.  i  a,  Cávete  au- 
tem  ab  hominibus.  Math,  X.  'z^.  17.  Nosotros  estamos  en  la 
firme  persuasión  de  que  las  infidelidades  de  los  empleados  en  el 
exercicio  di  qualquiera  de  los  tres  poderes,  no  tanto  provienen 
de  la  ignorancia  ó  de  la  malicia  del  corazón  humano,  quanto  de 
las  pocas  precauciones  que  las  mismas  leyes  han  tomado  para 
limpedirlas.  Le  legiüateur  doit  étabíir  de  telle  sorte  le  gouverne^ 
ment,  q^Ae  T  état  puisse  se  passer  <i'  hommes  extraordinaires  pour 
le  gouverner,  ^  ne  craigne  ni  la  médiocrité  ni  méme  les  vicei 
de  ses  comlucteurs,  CondÚlac,  Cours  ti*  etude,  t,  seízieme^  troi» 
sieme  partie.  Chap.  lí.  Réflexions  sur  les  causes  particuUer^s  qui 
empkhent  que  les  états  de  í*  éurope  ne  faissent  une  réformtt 
^vantageme  dans  kur  goiévernsment  ^  leurs  hix» 


178 

,'  seguridad  á  que  atenerse  tanto' en  la  política,  como  en  los 
negocios  privados  )  domésticos.  Ningún  h9mbrey  dice  un  sá* 
bio  español  moderno  (/  /),  quiere  á  otro,  ni  á  todos  juntos^  mas 
que   á  sí  mismo.  El  que  prefiere  el  bien  de  la    nación  á  el  suyo 

:  propio    es    un   ser  tan   privilegiado    y   tan    raroy  que  sería  una 

•  insensatez  irle  á  buscar.  Reservándote  el  derecho  de  revisar 
y  aprobar  ias  leyes,  y  exigiendo  desde  luego  para  su  san* 
cion  la  acquicscencia  de  la  mayoría  de  los  congresos  pro- 
vinciales (II  ll)y  y  dexando  para  un  tiempo  de  mas  luces  la 
de   los   congresos  distritales  y   succesiv amenté  la   de    los  ra* 

■  dicaleS)  para- quando  cundiendo  la  ilustración  por  toda  la  ma- 
sa popular,  se  baliiren  sus  individuos  en  estado  de  conocer 

'  sus  derechos,  redamarlos  y  disfrutarlos,  asegurarás  tu  liber* 
lad  y  reposo  sobre  bases  indestructibles  y  estarás  á  cubierto 
de  todos  los  ataques  imaginables  de  la  tiranía  y  el  despo- 
tismo. Estarás  libre  del    de    los   reyes,  por    que  ninguna   in* 

i  fluencia  tendrán  en  el  entarpécimienio   del   poder   legislativo; 

■estarás  libre  '  del  de 'tus  representantes,  mucho  mas  temible 
que  el  primero,  por  que  tedas  sus  decisiones  no  tendrán  nin- 
gún valor  sin  tu  aprobación  y  consentimiento^  y  en  fin,  es- 
tarás libre  del  despotismo  popular,  el>  peor  y  el  mas  anár- 
quico y  desolador  ;d€  todos^poc  que  á  la  discusión  y  exa- 
men dá  las  Ipyes  solo  ¡cencüfr^rán'"' los  Ciudadanos  ilastradqs, 

'capaces  ds  extended,  por  escrito  8i*s  IdeaSi    »  í>j^í8  ?/i;l»  *  tp 

í;  ^  *í;  t    I^a-  d^aparioion  i  doí  k>i  r«pip<iseiyt|;ci»flrnni¿lQnal   en 

-hajTfO*>      Cd    -^eOííl'ri^  -5     ^<jí     tjt    ÍK^Jn:  ••' 'V-JO     i''      '■'■■■■     '•'.: 

.  ;',"  I    I    .11    II   i    líi   ■  •  I   I   ■      II  ,1     — '»».l|     I  I  I  I   ;  i    ¿,       „i|        ,  (,,,»'  .<     I    I   I    |.      "I  ■  I 

(/  /)     El  Redactor  de  la    obra   francesa    intitulada  ^  Inconve- 
nientes del   C.t,  ^N ota  final,  pág^-^i^^j^i'^    on:;;nj   túain   ^ir\.yi 

Ql  II)    Flores  Bstrada    y^  MartiHé^'aérmar^na    cmifmi^óf^ 
for  una   parte j  de   los   abusos    qtée    íos  tiipresenijntes   de  la  na- 
ción pusden  hacer  dd  poder   que  estí^ks ^ -confia ^  y  por  otra,  ar* 
rastrados  del  "^pi-incípio   de  la  soberanía   que    en  ella  reside,    han 
conocido    la   r^ecesidad     de   que    los  diputados   den   cuenta   de.  sus 
operaciones  á    las  provincias,  ^or  lo  menos  'en  ios    tasos- arduas 
y  espinosos^  pero   detenidos- por -el'  inconveniente  dé-  Jas' dilacior 
tiéí,  no  se   han  atrevido  á  exigido  asi'  como  tina-  medida  gem- 
ral,    Ests  inconveniente    está    del  iodo  superado   eri'  nu':stro'phy^ 
con  la    disposición  de   que    las    leyes-  aprobadas   en    el  congfesú 
nacional  por  una   mayoría  notable  de  sus  individuos,  rijan    desde 
luego    en    cjíidad     de  provisionales,'  Toda    constitución    que    no 
'ndópte  ysta-  medi Ja,    caerá  par    tierrh  indcfcctiblem^ntey'y'aúrt 
durante -su  observancia;  el  pueblo  ge^ñrá  ma$  de  una   vez  bax^ 
tk  despotismo  de  sus  mandaderos» 
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ciertos  periodos  fixos  de  tiempo  de  mas  ó  menos  duración, 
es  otro  de  los  grandes  descubiertos  en  que  se  hallan  los  le» 
gisladores  de  las  naciones  mcdernas.  De  nada  serviría  tener 
las  leyes  tnas  sabias  de  todo  el  universo,  si  estas  no  tuvie- 
sea  su  uvas  cabal  y  exacto  cumplimieato.  Si  la  atribución 
de  hacer  las  leyes,  es  U  primera  del  poder  legislativo,  la  de 
velar  sobre  su  puntual  observancia,  es  sin  disputa  la  segun- 
da como  una  conseqüencia  natural  de  la  primera.  Decir  que 
el  poder  executivo  puede  ser  zelador  de  sí  mismo,  sería 
avanzar  un  absurdo.  Existiendo,  pues,  perpetuamente  en  el 
imperio  los  poderes  judicial  y  executivo,  y  el  consejo  des- 
tinado á  dirigirle  y  alumbrarle  ¿por  qué  no  ha  ae  ser  igual- 
mente perpetuo  el  legislativo,  instituido  para  trazarles  á  ios 
otros  dos  subalternos  su  carrera  é  impedir  el  que  se  desvíen 
de  la  senda  constitucional  que  la  voluntad  general  les  pres- 
cribiere? Los  siete  sobrestantes  ó  juntilla  de  espionaje  crea- 
da por  los  españoles  para  el  intermedio  de  unas  á  otras 
cortes,  es  tan  insufíciente  para  llenar  el  hueco  de  la  repre- 
sentación nacional,  y  velar  sobre  la  conservación  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  como  la  bota  de  Carlos  XII  para  go- 
bernar al  penado  de  la  Suécia.  Si  las  mismas  cortes  á  media- 
dos de  1 8 14  no  pudieron  resistir  á  los  amagos  de  tina  pe- 
queña banda  de  granaderos,  ^qué  esperanzas  puede  haber  de 
que  estos  siete  contralores  sean  capaees  de  resistir  á  un  poder 
á  quien  la  misma  constitución  ha  puesto  las  bayonetas  en  una 
mano  y  en  otra  la  distribución  de  los  empleos?  La  consti- 
tucion  antigua  de  la  Suécia  que  en  concepto  de  los  mejo* 
res  publicistas  pasa  por  la  mas  liberal  de  todas  las  de  eu- 
ropa,  ataba  mucho  mas  que  la  española  á  sus  monarcas,  y 
sin  embargo,  un  rey  popular  y  de  talentos,  sin  mas  resorte 
que  el  de  la  fuerza  que  la  misma  constitución  le  habia  de* 
xado,  y  ganándose  el  afecto  de  la  tropa,  abolió  las  leyes  fun- 
damentales cuya  observancia  había  jurado  pocos  meses  an- 
tes, arrojó  en  un  solo  dia  los  antiguos  miembros  del  senado 
y  se  hizo  conceder  las  facultades  de  que  se  hallaba  despo- 
jado. ¡Y  que  con  semejantes  golpes  no  despierten  los  pue- 
blos de  su  letargo!  A  la  verdad,  no  habiendo  nación  algu- 
na que  tenga  hasta  ahora  un  código  completo  y  reducido 
de  buenas   y  excelentes  leyes  (mm)   ^cómo  puede  consentirse 


^  ,  (mm)     Desde  el  si^h  décimí   séptimo  se   hicieron    en   euro^a         \i 
tilgunas  tentativas  pura    títejorar  et  estado  de    ia  ciencia  legal^ 

..      » 
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en  la  disolución  del  cuerpo  destinado  á  la  formación  de  obra 
tan  importante  y  necesaria,  sin  que  le  haya  conseguido  el 
fin  para  que  ha  sido  instituido  y  convocado?  jy  por  qué 
estando  asalariados  los  diputados  para  todos  los  días  del 
año,  no  han  de  trabajar  en  todos  ellos?  Nada  es  por  cierto 
mas  bello  que  la  razón  alegada  por  la  comisión  de  la  cons- 
titución española  para  la  disolución  del  cuerpo  legislaiiro. 
Es,  dicen,  por  no  afligir  al  gobierno  demasiado  con  una  pro- 
longada permanencia,  A  tan  poderoso  argumento  respoRdcrá 
por  nosotros  nuestro  grande  amigo  y  gran  promotor  de 
nuestra  independencia  Monseñor  de  Pradt,  i>Muy  incómodo  es 
para  los  gobiernos  el  espíritu  humano  quando  se  despierta: 
fuerza  es  convenir  en  que  solo  quando  está  amodorrado,  ó 
quando  duerme,  es  dulce  el  mandar:  entonces  no  hay  que 
hacer  mas  que  correr  por  una  cuesta  abaxo,  sin  asperezas, 
y  en  que  cada  paso  obliga  á  otro  en  una  linea  trazada  y 
conocida^  pero  en  el  otro  caso  es  muy  diferente.  El  espíri- 
tu humano,  una  vez  puesto  en  acción,  quiere  también  guiar, 
rompe  ó  sacude  los  frenos,  desconoce  la  voz  de  sus  con- 
ductores ordinarios,  y  se  lanza  mas  impetuoso  quando  se  le 
ponen  obstáculos, ..  Todo  esto  os  cansa  y  os  incomoda,  di« 
ré  yo  á  los  gobiernos:  no  lo  dudo.  Pero  ya  no  se  trata  de 
la  comodidad  de  nadie,  sino  del  estado  de  todos,  y  de  la 
realidad  de  las  cosas.  Mandar  á  hombres  sin  luces,  sin  re- 
laciones entre  si,  que  sin  haber  visto  ni  sabido  nada,  no 
pueden  comparar  nada^  ó  bien  tener  que  marchar  con  so- 
ciedades impregnadas  de  ciencias  é  ideas  nuevas,  provistas 
de  objetos  y  medios  de  comparación,  á  quienes  el  interés, 
la  curiosidad,  el  cuidado  diario  de  los  negocios  y  de  los 
placeres,  les  hace  en  cierto  modo  entrar  unas  en  otras,  y 
las  tiene  como  enlazadas;  mandar,  repito,  á  unos  seres  tan 
desemejantes,  no  se  parece  en  nada.  Mas  cómodo  seria  man- 


y  la  suerte  del  derecho  público  y  privado.  Los  esfuerzos  de  la 
razón  y  el  influxo  de  la  filosofía  produjeron  succesivamente  una 
multitud  de  códigos  que  dan  honor  á  las  naciones  que  los  han 
promovido  y  y  á  los  príncipes  que  los  sancionaron.  Sin  embargo 
ninguno  hay  esento  y  libre  de  imperfecciones  y  defectos  consi» 
derables.  El  código  dinamarqués  del  año  de  1683,  el  mas  anti' 
guo  en  su  clase:  el  sueco,  el  código  Federico,  el  sardo,  el  tere^ 
siano,  el  francés,  que  á  mi  juicio  se  aventaja  á  todos,  ni  son 
xomp  etos  ni  están  perfectamente  acabados.  Marina,  Juicio  cri» 
tico  de  la  Novísima  Recopilación,  Art,  í*   n.   s« 
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dar  como  hasta    ahora  -que  del  otro   incdcy  co;.ticn«  duda. 
El  nuevo   orden   no  es  para  el   descanso  de  los   que  gobier- 
nan;   así  decía   con  senciljez    un   egenie  del     poder,   á  quien 
le  incomodaba   este   nuevo   orden:   pero   tritase    de    saber   si 
se   podrá    hacer   en  un   tiempo  lo  que  no  sufría  dificultad  en 
otro.   Esta  es    toda  la   qüestion.  Todo  se    ha   mudado  de   tal 
manera,  que  las   cosas  recibidas   hace  cien    años,   y  aun  ha- 
ce  cinqüenta,  sin  contradicción   ni ^  reparo,  se   t.endrí§n  ahpirí^ 
por  imposibles  morales"  (nn),  Amer/c|no's,  na  hay- .  m^4io:.;^ 
exponerse  á  sufrir  las  transgresiones  arbitrarias   de  los  agea- 
tes  del   poder  executivo   y    judicial,    ó    conservar    perpetua- 
mente  en   el  estado  el    primer    poder   destinado    á  velar  so« 
bre   la  conducta  de   los   otros.  Esta  ventaja,  ademas   de  man- 
tener   siempre   vivo   y   en  acción    el  resorte  que  debe  produ^ 
cir   en    las   partes   del  relox  política   un  continuo  y   arregla» 
do  movimiento,  ó  se  excusará  del  aumento  de    contribucio* 
nes  que     acarrea   consigo  la  erecciotí    de   un  consejo  perma- 
nente  de  estado   (ññ).  Porque  ¿donde  hallarán  el  primer  agen- 
cie   del   poder   executivo    y    sus    ministros    un   ccnsejo   mejor 
que   el  compuesto   de    los   hombres  mas  sabios   de  toda  la  na* 
cion?   Todo   lo   que   simplifica  la  máquina   del   estado  y  dis- 
minuye notablemente-  el  peso  de  las  contribuciones  que  ago- 
bian  á  los    pueblos,  tiene    una  tendencia  rápida   y  directa  -  á 
mejorar   la  suerte  de  la  generación    presente   y   las  futuras. 

Finalmente,  para  acabar  de  abrazar  todos  los  in» 
convenientes  y  defectos  jde  las  representaciones  nacionales 
en  los  términos  en  que  las  han  organizado  los  autores  de 
los  códigos  modenos,  la  adopción  de  la  población,  ó  de 
qualquiera  otro  principio  análogo,  para  base  de  la  repre- 
sentación nacional  es  un  manantial  fecundo  de  opresión  y 
de  injusticias  para  los  miembros  mas  débiles  del  cuerpo  po« 
Utico.  No  estableciéndose  las  leyes  en  el  congreso  sino  á 
pluralidad  absoluta  de  votos,  ningún  recurso  queda  absoluta- 
mente al  pequeño  número  de  diputados  de  las  provincias  de  es- 
casa y  redcida  población  para  oponerse  al  torrente  de  las  pre« 


(nn)     Congreso  de  Carlshad.  p.    i8. 

(ññ)  No  por  eso  se  crea  que  pretendemos  dar  á  nuestro  con* 
greso  nacionaí  las  mism(is  atribuciones^^  que  han  dado  los  españo* 
les  á  su  consejo  de  estado,  sino  solamente  la  de  explicar  el  es' 
píritu  ó  verdadera  inteligencia  de  tas  le^esy  único  punto  sobr^ 
que  deben  rodarlas  dudas  y  cpnsultas  de  los  cxecntoxes-dQ  ?U0k 
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tensiones  injustas  délas  provincias  mas  vastas  y  pobladas,  soste- 
nidas   por  el  número    iacomparablemcníc   mayor  de  sus    re- 
presentantes.    Los  antiguos  pueblos   de  la   Grecia,  mucho  mas 
justos  y  sabios  que   ios  modernos  legisladores,  respetaron  mas 
escrupulosamente    el   santo    dogma  de    la    igualdad,   y   tanto 
á   los  estados   grandes    como  á    los    pequeños  asignajpn   una 
camidad    igual   de   representación,  es  decir,  el  de  des  dipu- 
tados por   cada  uno,  en   el   célebre  congreso   de    los  Amphic- 
xíionesi   en   el  qual  no  solamente    hay   que  admirar  la   igual* 
dad   y  justicia   de   la    base,    sino    también    el  corto   niímcro 
de  los  miembros   escogidos  para  la  formación  de   una  asam* 
bléa  destinada  á   reglar   los  negocios  de  tantos  pueblos  y  es- 
tados diferentes.    Ese    enxambre   numeroso   de  diputados   in- 
distintamente  aptos   é  ineptos,  sabios  é  ignorantes,    introdu- 
cido  en  los   congresos    por   los  legisladores   modernos,   siem^ 
pr$  creciente   en   razón  directa   de   la    población,    y   siempre 
reprobado  pot  el  trivial  y  sencillísimo  principio  de  que  en  vano 
se  aspira  á  conseguir  un  bien  por  mudios  medios   quando  puede  oÍ7- 
tenersele  por  pocos,  no    ha  hecho  mas  que  embarazar  el   curso 
dwi    acierto   en    semejantes    tumultuarias    asambleas,  é    impe- 
dir la  consequcion  de  los  opimos  frutos  que  de  su  organización 
se   prometían    lograr    los    pueblos  fascinados   por  sus  nuevos 
conductores.  Así  es,  que  ya  es  tiempo  de  convencerse  de  que  los 
grandes    males    que  añigen]  aiín    al  linage  humano  no   tanto 
provienen    de  los  médicos  como  de   la  misma   medicina,   ha- 
llándonos   autorizados  por   una  triste   y  dolorosa  experiencia 
para  decir    de  los  congresos  representativos  loque  de  los  di- 
plomáticos  ha  dicho  en  nuest^ros    dias  un    famoso  publicista. 
Los   congresos    son   para  el  cuerpo  político,  lo  que  las  juntas  de 
médicos  para  los  dolientes.   Mientras    mas   solemne    y  numerosa 
es  la  csmparsa  curativa,  tanto  mas  se  anuncia  el  peligroso  estado 
del   enfermo.     Así,   quanto   mas   freqüentes    y   voluinínos   son  los 
congresos,  tanto  mas  se  puede    apostar   contra  la  salud   del  cuerpo 
político.  Por  desgracia   nada  nos  encamina  hacia  esas  venturosas 
regiones  adonde  hablan  de  llevarnos  los  congresos»  Si   la   mas  li" 
gera    partecilia  de   todo    eso   hubiera  contenido  alguna    semilla  de 
curación^  ya  seríamos    hace  mucho  tiempo  los  seres  mas   sanos  del 
universo,    y.   estaríamos    casi   en  el  estado    de    incorruptibilidad. 
Debiéndose  juzgar    de    una   institución   por    sus     efectos,    asi 
como  de    un- árbol   pox  sus  frutos, •  y    siendo    tan   notorio   y 
constante,  como    innegable   el  dublé  dato,   conviene    á  saber, 
el    de   la    miseria   y   servidumbre    de   las  grandes   masas   po- 
pulares   y  el  de  la  taita  de  buenos  códigos  legales,  es  fo^- 

'  Jií 


178 

loso   convenir   en   que   los  congresos   levantados   para  libel>- 
tar   á   las  naciones   de    unos    malts    de    que    efúcüvanaenie    no 
las    han   librado,   adolecen   ciertamente  de   algún    achaque  ia« 
terno    y    poderoso   que  vicia    del   todo    su  organización  y  que 
sin  disputa   no     puede   ser    otro   que    el    de  la    mala    calidad 
y  excesiva    aiuUiplicacion   de   sus  resortes.   Ninguno   que  es- 
té   completamente    instruido   de    lo  que    pasa    en    estos     con» 
gresos    numerosos,    podrá   ignorar  jimas   que    es  siempre  muy 
pequeño    el   número    de  los    que    lltvan    la    voz     en     ellos   y 
que    la   mayor    parte   de    los     miembros   sin     concurrir    acti- 
vameute   á    las  discusiones,   y   lo  que  es  mas,  sin   presenciar» 
las,  no   hacen    mas   que    seguir   como  rebaño  á  los   caudillos 
asociándose  cada   qual   al   tit^^mpo   de    la    votación    á   su  ban- 
dera   respectiva.   Tal   es  el   fenómeno  que  constantemente  no* 
presenta  la    representación    nacional   de    los   ingleses,   la   mas 
antigua   de    quantas    actualmente   existen    en    europa    y    que 
parece   haber  servido   de   tipo  á  las  demás  en  su  manera  de 
legislar   ó   en   la   táctica   de   sus    funciones.   Los   mismos   in^ 
gleses,  lexos  de  negar   esta   verdad,  la   confiesan    lisa   y   lla- 
namente,   y  lo  que  es    mas,   y  manifiesta    hasta    donde    puede 
llegar  el  delirio  del  entusiasmo  por   las    cosas  de  su    pais  (oo\ 
preconizan  la    prepotencia   de  los   gefes   de   partido   como  un 
principio    de    acierto,   capaz    de     remediar    todos   los    males 
que  se  originan    en  la   cámara  de   la   falta   de   asistencia   de 
la   mayor   parte  de  los    individuos  que  la  componen,  durante 
el  tiempo  de   las  sesiones.    Los  gefes  de  paitido,  dice  Dumont, 
son  una   especie  de    sobrestantes  activos   que   llevan  el  peso  de  los 
negocios:  así   es   que   considerado   esto,  la    ausencia    habitual    de 
las   cinco  sestas  partes  del   número   de    miembros   del  parlamento 
no   trahe  inconveniente  alguno     Todos   vienen    quando    se  necesi- 
tan.   Los   gefes  están    alerta^   y   los    demás   en   sus    placeres,    ^A 
que   fia,    pues,  diputar  tanto  número  de  representantes  quan- 
do    la  ausencia  habitual  de    la  mayor   parte  de    ellos  no  ha- 
ce ninguna   falta   en     el    congreso,    quando    la    mayor    parte 
se  ocupa   mas  de  sus  placeres   que  del    servicio  de   la  patria 
y  quando   para  autorizar  con  la   agregación   de  sus  votos  el 
triunfo  de   una  ley,  les  basta  seguir  el   parecer  de    los   cau- 
dillos, ne    siendo    el   suyo   propio    valedero    en   materias   á 


(oo)  A  tant  de  causes  qui  perpétuent  les  désordes  des  na- 
tionsy  se  joint,  une  sorte  de  vanité,  une  sorte  d^  amour  propr$ 
hisarre  qui  fait  que  les  penples  5'  appUnidissent  des  vices  méme^ 
de  kur  constitutien,  Cours  d^  elude,  ubi  supra,  pág,  279. 
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cuya^  discusión   no  han^  asistido?    ^T    podrá   decirse  que   te- 
yes   publicadas    de   este    modo,    presentan   en    último   auálisis 
el   resultado  de   la   voluntad    general   de  la   nación?  Desenga- 
ñémonos,  no    hay   necesidad  de    mulciplicar  en    vano  los    re* 
sones,    ni    de    pretender   hacer  con    quinientos    hombres,    por 
exs(nplo,   lo   que  ciento   escogidos  pueden  desempeñar    mucho 
mejor.   Nosotros  hemos    demostrado    hasta   la    líliima   eviden- 
cia   y  de   un  modo  tan   sencillo    como    mecánico    y    palpable, 
que    concurriendo  á   la   formación  del    congreso   nacional    un 
solo  diputado   por    provincia,    no    hay    sabio   alguno  de  toda 
la     nación    que      no     concurra    con      sus     luces    á      garan- 
tir el  acierto  en  la    formación    de  todas  y    cada    una   de    las 
leyes^    al   paso    que    los    demás    legisladores  amontonando  á 
centenares    los   diputados  del   congreso,    no    solamente   privan 
á   los  individuos  de  la   masa    nacional,   sino  aiín  á   los  hom» 
bres   mas  instruidos  y   mas    sabios    que   por  error,  por   intri- 
ga ú  otra  causa  no  han   bido  diputados   al   congreso,  de    to* 
do  geaero   de   iatervancion  activa   en   el  exercicio  de  un  po- 
der que  por  derecho   natural  compete   al   pueblo    entero    ó    á 
toda    la  muchedumbre  para   valemos  de    la   misma    expresión 
del    angélico   doctor   santo    Tomas   de   Aquino,  Mas  por  ven- 
tura   dita      alguno     ¿no      es     ya     un     axioma     generalmen- 
te   reconocido    por    todos    los     políticos     modernos   que    solo 
una  representación    abundante    y    numerosa   podrá   garantir  á 
las   naciones  sus    derechos?   Es    verdad,    pero    nosotros    lexos 
de    oponernos   á   tan   acertado    y   luminoso    principio,    le    he- 
mos   dado,    por    el   contrario,     una    extensión    mucho    mayor 
y   mas   considerable,  que   todos   los    autores    de   los  gobiernos 
representativos.  Ellos    dan  á   los  pueblos   los  representantes  á 
centenares^   y  nosotros  los  damos    á    millaradas.    EUcs    agru^ 
pandólos    en   un   solo  congreso,  entorpecen   la    máquina   poli- 
tica    con  una    multiplicación  excesiva   de   resortes,  embarazan 
su    acción  y    movimiento,   paralizan  su    energía   y   la  impiden 
producir     los   grandes    bienes   que   de    su     establecimiento  se 
prometen    las   naciones,  á   quienes   dexan  por   la   mayor   par- 
te   inermes  y    expuestas  á    todos    los    tiros   de    la    arbitrarle* 
dad   y  el  despotismo,    semejantes   á   un   general   de    campaña 
obstinado   en    mantener    acantonado    su  excrciio   en    un  pun- 
to,  mientras  que  los   enemigos    del   territorio  nacional   lo  ta- 
lan   y    devastan  en    todas   direcciones.   Nosotros    multiplican- 
do incomparablemenre   mucho  mas  ésia  misma  represeniacion, 
dividiéniola   )   subdividiéndola  según  la  exigencia  de  la  nece- 
sidad   y   de    los   casos  y   extendiéndola    hasta    las    poblaciones 
mas    pequeñas  del   imperio,  no  dexamus    sin  defensa  un   so* 


lo  punto  en  que  la  libertad  del  ciudadano  pueda  ser  pre- 
sa de  los  executores  subalternos  de  las  leyes,  tanto  mas  in- 
solentes y  mas  déspotas,  quanto  mas  lexanos  y  distantes  se 
hallan  de  la  primera  fuente  del  poder.  El  numero  de  re- 
presentantes prescrito  por  los  legisladores  de  rutina  es  ex- 
tremadamente enorme,  si  se  les  considera  como  hacinados  en 
un  solo  congreso;  pero  se  reduce  casi  á  cero,  si  se  les 
contempla  con  relación  á  los  fines  que  debe  cubrir  el  ins- 
tituto de  la  representación.  El  que  nosotros  prescribimos  á 
los  habitantes  del  imperio  mexicano,  tan  vasto  y  numero^ 
so  como  es,  y  como  se  ha  menester  para  llenar  exacta- 
mente el  hueco  de  todas  las  necesidades  sociales,  conside  > 
•  rado  en  cada  pane  del  sistema,  solo  se  reduce  á  la  menor 
posible  cantidad  de  agentes,  y  adquiere  por  lo  mismo  to- 
do el  vigor  y  actividad  que  necesita  para  el  desempeño 
cabal  de  sus  funciones.  En  fin,  mientras  que  los  demás  le- 
gisladores, dexándose  arrastrar  de  la  ciega  y  bárbara  rutina^ 
forxan  planes  incompletos  y  arbitrarios,  copiándose  los  unos 
á  los  otros  servilmente  y  dexando  á  las  naciones  después 
de  una  reforma  decantada  con  los  mismos  vicios  que  te* 
nian  antes  de  emprehenderla,  y  haciéndolas  sufrir  en  vano 
los  desastres  de  las  mas  violentas  convulsiones;  nosotros  as- 
pirando á  pulverizar  el  despotismo  en  todas  partes  y 
baxo  todas  las  formas  de  que  puede  revestirse,  y  á  obrar 
en  el  cuerpo  político  una  cura  radical  de  todos  los  males 
que  lo  aquexanj  solo  nos  proponemos  imitar  los  vastos  y 
sencillos  planes  de  la  madre  naturaleza  que  habiendo  cria* 
do  al  hombre  sujeto  á  mil  necesidades,  lo  ha  provisto  abun- 
dantemente  de   todos   los  medios   de  satisfacerlas. 

La  base  arbitraria  y  caprichosa  de  la  población 
que  multiplica  los  agentes  de  la  representación  á  medida 
que  menos  necesidad  se  tiene  de  ellos,  pues  es  evidente  que 
mas  luces  necesita  una  nación  para  formar  su  constitución 
que  para  mantenerse  en  ella,  esta  base,  digo,  adoptada  por 
los  pueblos  mas  cultos  é  ilustrados  de  nuestra  era,  hace  re- 
fluir sobre  ellos  la  misma  nota  de  ignominia  que  antes  de 
las  últimas  turbulencias  reprochaban  á  los  españoles,  ta- 
chándolos de  una  nación  de  empleados.  Multiplicar  estos  mas 
allá  de  los  limites  prescritos  por  una  rigorosa  é  indispen- 
sable necesidad,  es  multiplicar  demasiado  los  consumidores 
improductivos  de  los  productos  nacionales,  es  encarecer  es- 
tos productos  con  el  sobrecargo  de  precio  que  causan  ea 
ellos  las  contribuciones  necesarias  para  dotar  á  los  mismos 
consumidores  improductivos:  encarecer  los  productos,  es  diS'^ 


ininuir  el  numero  de  los  consutnidores  que  no  tienen  con 
que  comprarlos  por  mas  caros  ó  aumentados  con  un  sobre- 
cargo de  precio:  disminuir  los  consumidores  de  los  produc- 
tos, es  dificultar  su  venta  ó  despacho:  dificultar  la  venta  ó 
despacho  de  los  productos,  es  privaf  en  gran  parte  á  los 
que  se  ocupan  en  producirlos  de  materia  de  trabajo  y  de 
medios  de  subsistencia:  privar  en  gran  parte  á  los  produc- 
tores de  materia  de  trabajo  y  de  medios  de  subsistencia, 
es  condenarlos  á  una  forzosa  ociosidad  y  á  la  miseria:  lue- 
go el  multiplicar  demasiado  los  empleados  ó  consumidores 
improductivos  de  la  riqueza  nacional,  es  decir,  multiplicar* 
los  mas  allá  de  los  limites  prescritos  por  una  rigorosa  é 
indispensable  necesidad,  es  atacar  la  prosperidad  social  en 
sus  fuentes,  es  oponer  obstáculos  á  los  progresos  de  la  in- 
dustria agrícola,  fabril  y  mercantil,  es  contener  el  aumen- 
to de  la  población,  es  pretender  regenerar  el  cuerpo  políti- 
co por  unos  medios  que  puntualmente  se  dirigen  á  debili^ 
tarlo  y  destruirlo.  Tal  ha  sido,  sin  embargo,  el  delirio  de 
todos  los  autores  de  los  gobiernos  representativos,  y  tal  la 
causa  principal  de  que  después  de  tantas  y  tan  enfáticas 
promesas  de  mejoramientos ,  los  pueblos  no  hayan  hecho 
mas  que  empeorar  de  condición  baxo  de  una  forma  de  go- 
bierno que  bien  organizada,  es  la  única  digna  de  los  sé- 
res  inteiigentes  y  libres,  ¡Desdichado  del  legislador  que  al 
tratar  de  remediar  los  males  de  la  sociedad,  no  tuviere  la 
previsión  de  abrazarlos  todos  de  una  ojeada!  El  que  asi  no  lo 
hiciere,  ciertamente  ha  errado  su  vocación  y  aunque  acaso 
acierte  en  la  curación  de  algún  gran  mal,  dará  lugar  mas 
de  una  vez  á  que  otros  mas  dolorosos  y  mas  graves  ad* 
quieran  nuevos  grados  de  aumento  y  de  acrimonia.  Estas, 
verdades  terribles  y  espantpsas,  por  desgracia  casi  general- 
mente ignoradas  aún  de  los  que  tienen  mas  saber  que  el  dé 
la  xerga  escolástica,  han  sido  perfectamente  desarrolladas  y 
desenvueltas  por  el  profundo  Say  y  ninguno  es  mas  á  pro- 
pósito, que  él,  para  persuadirlas  á  los  pueblos  por  el  ge-* 
neral  concepto  que  se  ha  adquirido  en  una  ciencia  casi 
«nteramenie  creada  en  nuestros  días  y  muy  adelantada  pot 
él  mismo.  Oigámosle  en  sus  ultimas  disputas  con  el  inglqs 
Malthus,  carta  tercera  página  91.  Sepamos,  ^uei^  asentir  é 
una  verdad  que  nos  estrecha  por  todas  partes,  y  es  que  echar 
impuestos  exorbitantes  con  la  concurrencia  de  una  representación 
naci&nal,  real  ó  ilusoria,  ó  sin  ella  es  aumentar  los  gastos  de 
producción,  sin  aumentar  la  utilidad  de  los  productos,  ni  la 
iatisf acción  que  los  consumidores  pueden  sacar  de  ellosy   es  covio 
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inultar  á  la  producción  QUE  CONSTITUTE  LA  EJHSTEN* 
CLA  DE  LA  SOCIEDAD.  Mas  como  entre  los  productores  hay 
algunos  m^jor  situados  qus  los  otros  para  echar  sobre  estos  la 
carga  q:is  r2sulta  ds  ciertas  circunstancias,  estas  mismas  se  ha» 
cen  mas  on:r!}sas  á  unas  clases  que  á  otras.  Un  capitalista 
pjíed:  con  freqiUncia  apartar  su  capital  de  un  empUo  para  de» 
dicarlo  á  otro,  ó  enviarlo  á  un  pais  extrangero.  El  empresario 
de  una  industria  suele  temr  tamoien  bastante  fortuna  para  sus^ 
pender  sus  trabajos  durante  algún  tiempoi  y  así  el  capitalista  y 
el  empresario  muchas  veces  no  dexarán  de  dar  la  ley  en  las 
condiciones,  al  misino  tiempo  que  el  operario  está  obligado  á 
trabajar  constantemente  y  á  qualqui¿r  precio,  aún  quando  la 
producción  no  le  rinda  para  vivir ,  P^ea  f^md.  cómo  ¡os  gas» 
tos  excesivos  de  producción  reducen  en  ciertas  naciones  á  varias 
clases  de  ciudadanos  á  no  consumir  sino  lo  mas  precisó  para  su 
existencia,  y  á  las  últimas  clases  á  perecer  de  necesidad.  Con 
que,  según  Fmd.  mismo  (pp\  ?no  es  este  el  mas  bárbaro  y  fu* 
msto  de  todos  los  medios  de  disminuir  el  número  de  los  hombres^ 
Si  quando  los  sabios  americanos  se  regocijaron  coa 
la  publicación  de  la  conscicucion  espaaeia,  solo  la  miraroa 
cotno  un  escalón  para  lograr  la  independencia,  fue  cierta- 
mente niuy  justo  el  motivo  que  tuvieron  para  solazarse  y 
dilatar  sus  corazones.  Pero  si  la  consideraron  como  el  tér- 
mino de  sus  desgracias,  perdónenme  si  les  digo  que  se  ea« 
ganaron  torpemente  y  se  manifestaron  muy  dignos  de  com- 
pasión. A  las  d¿(Bis  bombas,  si  puedo  explicarme  así,  que 
la  codicia  española  tenía  aplicadas  desde  tiempo  inmemorial 
á  todos  los  puntos  de  América,  para  absorverse  las  rique- 
zas  que  manaban  sus  opulentísimos  cerros,  se  añadió,  en 
fín,  para  colmo  de  nuestra  ventura  el  código  de  Cádiz,  co» 
mo  una  de  las  mas  activas  para  recoger  la  poca  plata  que  nos 
quedaba  para  mantener  nuestro  débil  comercio  y  lánguida 
circulación  interior.  Tales  son  los  funestos  resultados  de  las 
asociaciones  leoninas,  en  que  ios  bienes  en  caso  de  serlo 
para  los  opresores,  no  son  para  los  oprimidos  sino  fuentes 
emponzoñadas  de  males.  Solamente  los  nueve  representantes 
que  por  sus  dos  intendencias  de  Guadalaxara  y  Zacatecas, 
diputaba  á  las  cortes  el  r^ino  de  la  Nueva  Galicia,  acarreaban  á 
este  un  desembolso  de  ciento  ocho  mil,  ciento  treinta  y  cinco  pe» 
sos  en  cada  biennio,  mal  cuya  progresión  hubiera  seguido  siempre 


(pp'  Véase  el  Tratado  sobre  la  población  de  Malthus , 
¡ib,  íf,  cap  II  di  la  traducción  francesa,  y  cap.  13  de  la 
quinta   edición   inglesa. 
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adelanté  según  los  aumentos  de  la  población,    pues  dcbUn* 
dose    esta   y    doblándose    per   ccr.figuietite    ti  rúmero   de   los 
diputados,  el  dtseirbolso    tendiia  que  ascerder  á  dcscicMcs  ditx 
y   seis  mil,    doscientos   y    setenta   pesos;  quadruplicándcse  la 
población,  á  quatrocientos    treinta   y    dos   mil,  ciento  y  qua* 
renta  pesos,  etc.  etc.  De    manera  que  aún  no   íxistian  nucs» 
tros  infelices  y   desventurados    nietos,  y    ya   el    mcnsiruo    de 
las  contribuciones  les    esperaba  para  devorarles^  aián   no  exis* 
tian   las  futuras   producciones    de  nuestros   campes,  ni  la   ink 
du«tria  de  los    talleres  de  nuestros  descerdicntes,    y  ya  estaba 
preparado  de  antemano   el  germen  de  su  destrucción  y  su  rui- 
na, del  mismo  modo  que  el  de  la  infelicidad  y  la  miseria  de 
las  generaciones  venideras.  Lo  mismo  suctdcrá  con  qualquie* 
ra  otro   principio  que   semejante  al   de  la  población,  flxe   la 
representación  nacional  sobre  una  base  creciente  y  progresiva. 
Según  el   plan   trazado  en    este  código,    aunque  se 
les  triplique  á  los  representantes   de  la   Nueva   Galicia   para 
sus  dietas  la  mezquina    dotación   que  les  está  asignada  á  los 
diputados  españoles,  y   aunque  se  les  den   cerca   de   mil    pe- 
sos   mas    para    gastos   accidentales    é    imprevistos,   es    decir, 
aunque  se  les  dote   con   siete    mil    pesos  á  cada    uno,   aquel 
reino  solo  resultará    gravado    con    veinte   y  ocho   mil   pesos 
en  cada   biennio.  Cotéjese    esta   pequeña    suma   con  ia   exór* 
bitante   de  mas  de  ciento  y  ocho    mil   pesos   que  le    costaba 
su  representación  en   las    cortes   españolas^  y    por   el  ahorro 
que  á  un    solo  reyno   proporciona    nuestro    código,    véngase 
en   conocimiento  del  inmenso  que    prepara    á  todas   las  pro- 
Tincias  del   imperio.    Pero  no   es  esto    solo,    lexos   de  crecer 
este  ligero   gravamen   con    el    tiempo,    no  hará,  por   el   con- 
trario,  mas  que  irse  disminuyendo  succesivamcnte   hasta   ha* 
cerse    casi  nulo:  mientras     mayor  es  el    riimero  de  los   con* 
tribuyentes,    tanto   menor    es  el    peso  de   la   contribución   que 
gravita   sobre   cada    uno   de    ellos.    Supongamos,    por   excm- 
plo,    que    adoptado   nuestro   plan,   cada  ^abilante  de  la   Nue» 
va   Galicia  concurra  con    un   par   de  reales  para   la  manttn- 
cion  de  su   diputado,  al  doblarse  la   población   y   per  consi» 
guíente    el     niímero    de   los    contribuyentes,    solo   concurrirá 
con   un  realj  al  quadrupiicarse  la  población,   st/Io  concurrirá 
con    medio  real    etc.    etc.    Atín    no   existe    nuestra    venturosa 
posteridad,    y   ya  le  esperará    una   suma  mayor  de  proteccica 
social    que    la    que   habrán     disfrutado    sus    padres^    aiín    no 
existen    las   producciones    industriales  de    nuestros    nietos,   y 
ya  estarán   removidas   todas  las  causas  que  las  aumenten    d« 
precio  y    difíciílten  su  despacho,  ya  estarán    adoptadas   la3 
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qiedidas  mas  segaras  para  que  expendiéndose  á  su  precio 
natural,  es  decir^  al  precio  mas  barato  posible,  encuentreqf 
un  consumo  inmenso  y  multipliquen  al  infinito  el  núraerp 
¿le   los  goces  y  satisfacciones   individuales.  '[ 

Habitantes  del  imperio  mexicano,  concluid  de  to- 
das las  reflexiones  que  acabamos  de  exponeros,  que  el  có« 
digo  que  tenemos  el  honor  de  presentaros,  dá  á  los  pueblos 
mucha  mayor  cantidad  de  representación,  de  mejor  calidad, 
distribuida  y  colocada  en  los  lugares  mas  convenientes  y  á 
un  precio  incomparablemente  mas  barato  que  los  códigos 
mas  celebrados  de  las  demás  naciones,  cuya  fama  ^  está  ea 
contradicción   con   la   experiencia. 


DEMOSTRACIÓN  ih^^m^t 

de  quedar  también  ya  resuelto  el  tercero  y   .. 
último  problema^  á  saben  - 

Trazar  el  plan  de  operaciones  de  los  agentes 
del   poder   legislativo,  de  manera  que  lexos  de  ser 
estos  unos  consumidores  de  la  hacienda  nacional, 
sean,  por  el  contrario,  aumentadores  de  sus  caudales. 

Si   alguna  cosa   pudiera  justificar  el  articulo  92  de 
la  constitución  española,   seria>  sin  disputa  el    libertar  á  los 
pueblos  de   la  pesada    carga   de  asalariar  á    sus    representan- 
tes, Pero  ademas   de  que   la  sana  razón  siempre  clamará   por 
que  se  ^escoja    precisamente  á    los  sabios    para    las   obras   de 
sabiduría,   asi  como  quando  se    trata  de  arquitectura  se  acu- 
de precisamente  á   los  arquitectos,   no    puede    negarse  que  ia 
vinculación  del  exercicio  de  la  potestad    legislativa  en    unas 
personas    que  por    sus   mistnas    riquezas    obtienen    ya   en    la 
sociedad   una    preponderancia  demasiada,  haría   inclinar    no» 
tablemente  la  balanza  á  su  favor,  romperla  el  equilibrio  so- 
cial  y  xípondría  un  poderoso  obstáculo  á   la   imparcialidad  de 
las  leyes  sin  la  qual   es   imposible  que    haya    verdadera,  feli- 
cidad   entre  los    hombres.  Quando   el    mas    triste   y  estúpida 
de  los  mortales   gana    cada  dia   su   subsistencia  con   e^   sudor 
de   su  rostro  y   trabajo    de    sus    manus^un   número    escogido 
de    hombres  sabios  ocupados  en  el   desempeño  del  primero  y 
mas  noble   de  los  tres    poderes    sociales  ccn  el. fruto  de  las 
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tareas  de  su  ministerio  no  podrá  ganar  sobradamente  coa 
que  cubrir  los  gastos  de  sus  dotaciones?  Para  mengua  del 
espíritu  humano,  para  prueba  de  su  debilidad  y  de  que  la 
ciencia  de  la  asociación  y  iaeconémica  (^^)gimen  todavía  vergon- 
zosamente en  la  cuna  de  la  iníanda,  aún  está  por  jrefioiver 
en  la  política  uu  problema)  que  e^tá  resuelto  hace  muchos 
siglos  en  los  campes  del  labi^ador^  en  los  talleras  del  arce- 
sano  y  «n  los  almacenes  del  comerciante.  Los  sirvientes 
asalariados  por  un  capitalista  en  una  negociación  qualquie- 
ta,  lexos  de  disminuirle  su  caudal  concurren  directamente  á 
aumentárselo  dándole  en  retribución  de  sus  salarios  una  su- 
ma de  productos  mas  valiosa,  que  el  .estipendio  que  reci- 
ben. ¿Son  por  ventura  de  menos  valor  las  producciones  li- 
terarias que  los  frutos  de  la  industria  agrícola^  fabril  y 
mercantil? 

£s  verdad    que  «egun    1«    opinión  corriente    de  los 
mas  célebre  ecoaomiscas   los  gobiernos  no  deben  meterse  á 
productores,  es   decir^  á  negociantes  ó  á  empresarios,  no   Ío 
dudamos,    y   oxalá   que   este   principio  saludable  y  acertado 
hubiera  sido  (conocido    de  tantos    gobiernos   depredadores  é 
.insensatos,  faltos   de    previsión    y   de  ciicuLo,   que   privando 
á   millares  de    ciudadanos  de  materia   de   trabajo   y  de   me- 
dios de  subsistencia  han  ^propagado  la  inmoralidad  y  la  mi« 
seria ,   han    castigado  ^eon    penas    atroces   delitos   puramente 
facticios   qu^  no  lo  $oii  á  ios  ojos  de  la  ky   de  la  natura- 
leza   y  han  puesto  en   la  ocasión   de  hacerse   delinqüentes  y 
fascinerosos  á    unos  hombr&s  que,  sin  las   trabas  de   los  es- 
tancos,  hubieran   sido   útiles,   laboriosos    y   honrados   miem- 
bros del  cuerpo  político*  Pero  tampoco  puede  negarse,  y  por 
desgracia   esta   observación   no  ha  íixado  bastante  la  atención 
de  los  legisladores,  que  hay   muchos  ramos  de  la   prosperi- 
dad  social  cuyas  empresas  no   están    al  alcance  de   los  par» 
ticulares  y  de  cuyos    beneíicios  ;careceFÍan   absolutamente   la9 
naciones    ó    tendrían    que    adquirirlos   á    precios    demasiado 
exorbitantes,   si  un    gobierno  activo,  ilustrado  y  paternal  no 
tratara  de   franqueárselos*  Mientras  que  dexamos  para   otros 
lugares   oportunos   de  nuestra  obra  el  desenvolver  esta   teo* 
rí^,  descubriendo  nuevos,  y  abundantes  manantiales   de  pros- 
peridad y  riqueza  nacional,     hasta  aquí  descuidados  ó  ig- 


(qq)     Hablamos  de   la   economía  en   su   aplicación  ú   la  poli- 
tica.  ..■?;c,>    iú.  In  -^    oí>   C-:!xf,fÍ   H 


Dorados,  ciñámonos  por  ahora   á  dar  un  rasgo'^de  ella* por  lo 
tocante   á  la  organización   y    desarrollo   del    poder   legislativo. 

La    recopilación   de  las  actas  y  discusiones  del  con- 
greso nacional   es  una   obra  tan   propia  y   privativamente  su» 
ya,  que    así  como  en   su   redacción    y    publicación   no  tiene 
que  temer  la   concurrencia    de    ningún    rival,    tampoco    tiene 
quien  pueda  competirle   en   la   facilidad  de  circularla  sin  gra- 
vamen  á  todas  las   partes  del  imperio,  hasta   ponerla    dentro 
de  las   mismas   casas  de  quantos  desearen    adquirir   tan   pre* 
ciosa  mercadería^  asi   es,  que  en   su    expendio  logra  todas  las 
ventajas  de   que   un  monopolista  disfruta  en    el   comercio.  Si 
«e    reflexiona    que   un    periódico    qualquiera,    compuesto     sin 
plan   ni    enlace    de   materias,    y    reducido    á    dar   en   tres  ó 
quatro  pliegos  semanarios   algunas  noticias  curiosas  que  por 
la  mayor   parte   no  tienen   mas   interés  que  el  del    momento, 
se  vende  franco  de   porte    en  veinte   y   tres    pesos    anuales , 
como  sucede  con   el  Noticioso  y  la  Gaceta  de  México;   no  se- 
rá   excesivo   el  de    treinta   pesos    anuales  ó  de    veinte    reales 
mensuales   por    la   subscripción   del   periódico    del    congreso, 
franco   de   porte,   en   atención   á    que   debe  contener   un    nú- 
mero  de    pliegos    sin    comparación    mucho    mayor  y   á   que 
irueda  sobre   materias  de  la  mayor  importancia   para  la  socie« 
dad   y  las  mas  propias  para   interesar    á    todos    los  ciudada* 
nos    instruidos    y  aún    á  los   meros    aficionados    á    la    lectura 
de  los   papeles  públicos.    Continuando ,  pues ,   escogiendo    la 
Nueva  Galicia  para   teatro   de  nuestras   evoluciones  económi* 
cas,   como    hasta    aquí   lo  habemos   hecho,   y  supaniendo   por 
un    cálculo   muy    baxo    que   una    obra    tan    interesante   solo 
tenga  en  la  ilustrada  intendencia  de  Guadalaxara   trescientos 
subscriptores,  como  los  tiene   la    Gaceta   que  actualmente   se 
publica   en  su    capital,  y   ciento    en  la    de    Zacatecas  ,    estas 
subscripciones     rendirán   una    suma    anual   ae    12.000    pesos. 

Los  quatrocieotos  congresos  radicales  7  f  >í;>íí»^^  * 
de  las  quatrocientas  poblaciones  que  hay  en  *>  f^noB^íí 
aquel   reino,    y    que   forzosamente  deben    subs-  t!tí,Mí> 

cribirse,  pues  de   otra   manera  no  podrian  con-  rr'M   : 

currir   al  examen   de  las    leyes,  antes    que   re- 
ciban la   sanción,   rendirán   otros     ....        is.ooo  ps. 

Las   de  los   treinta  y    cinco  congresos 
distritales  y  de   los  dos    provinciales,   rendirán      1,110    ps. 

Total.     .     .    ,^^^,85.110  pesosé 

Rebáxense  de  la  suma  total  del   pro. 
ducto  de  dichas  subscripciones  para  la  dotacioa 
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¿el  diputado  de  cada  una  de  ías  dos  províri' 
cias  á  razón  de  siete  mil  pesos,  y  mil  con  que 
contribuirá  cada   una   para  gastos  de  inapresion  •'*';,*^''''* 

etc.     . .     .     ,     16.000'  p%*  "^ 

Y  todavía  nos  quedará  un  sobrante  de     9,11o  pesos; 

—  A  los  productos  del  periódico  de  las  actas  y  dis« 
cusiones  del  congreso  nacional,  deben  agregarse  los  del  ^ud- 
dro  estadístico  general  del  imperio,  cuya  redacción  y  publicacioa 
anual  y  mensual  es  del  resorte  del  mismo  congreso  y  cuya  per* 
feccion  solo  puede  ser  el  resultado  de  la  adopción  de  nues- 
tro código,  y  no  de  la  de  ninguno  otro,  pues  según  él 
todos  los  datos  que  abraze  deben  ser  puntualísimos  y  exac- 
tos, como  tomados  inmediatamente  de  sus  fuentes  respecti- 
vas, de  maneta  que  jamás  se  verán  en  el  menor  de  sus  ar- 
tículos aquellos  cálculos  de  mera  aproximación  ó  probabili* 
dad  que  tan  poco  satisfacen  la  curiosidad  del  lector  en  las 
diminutas  tablas  de  las  naciones  mas 'cultas  de  la  europa 
y  que  no  garantizan  suficientemente  la  autenticidad  y  cons- 
tancia.de  los  hechos*  Esta  obra  forzosamente  logrará  un  des- 
pacho muy  prodigioso,  por  ser  de  sumo  interés  tanto  para  los 
propios,  como  para  los  extraños.  Los  primeros,  sin  tener  que 
dar  un.  paso  fuera  de  sus  hogares,  se  instruirán  por  ella  de 
la  verdadera  situación  de  todos  los  ramos  de  la  piíblici 
prosperidad,  de  la  exactitud  y  energía  ó  del  retraso  y  po- 
ca regularidad  del  relox  político  en  el  movimiento  de  todas  j 
cada  una  de  sus  partes,  y  de  la  capacidad  y  vigilancia  ó 
de  la  torpeza  y  apatía  de  los  funcionarios  que  presiden  á  la 
suma'  de  los  negocios  del  estado.  Los  segundos  encontrarán 
en  ella  el  fanal  mas  luminoso  que  puedan  apetecer  para  que 
les  alumbre  y  sirva  de  segura  guía  en  todas  las  relaciones 
que  desearen  entablar  con  los  habitantes  del  imperio  mas 
opulento  y  feraz  de  todo  el  nuevo  mundo,  destinado  por  U 
naturaleza  á  ser  el  lazo  de  las  naciones  y  el  emporio  del 
comercio  universal,  enterándose  á  fondo  del  estado  actual 
de  su  población,  industria,  agricultura,  mineria,  rentas,  co- 
mercio, marina,  ciencias,  artes,  consumos,  objetos  de  impor- 
tación y  exportación,  etc.  etc.  Y  en  fin,  debe  también  con- 
tarse con  el  producto  de  los  periódicos  de  los  congresos  pro- 
vinciales, reducidos  por  la  mayor  parte  á  la  formación  de 
los  quadros  estadísticos  de  sus  provincias  respectivas,  como 
ñas  extensamente  lo   detallaremos  en   el  libro  IX  De   to  fot* 


fnacion  de  la  Estadística,  Queda,  pues,  resuelto  el  tercero  y 
último  problema,  á  saber:  Trazar  el  plan  de  operaciones  de 
los  agentes  del  poder  legislativo^  de  manera  que  lejíos  de  ser 
estos  unos  consumidores  de  la  hacienda  nacional^,  sean^  por  9I 
contrario,  aument adores   de  sus  caudales,  y¡íi<£Í'M¡stA  x 

Americanos:  quando  al  realizar  un  proyecto  los  po« 
Uticos,  consiguen  equilibrar  las  utilidades  con  las  cargas  ó 
hacer  que  las  ventajas  sean  superiores  á  los  gravámenes,  re- 
bosan justamente  toda  la  satisfacción  del  triunfo  y  crean 
haber  adquirido  un  derecho  incontestable  á  la  gr'atitud  de 
sus  conciudadanos*  La  representación  nacional,  este  ídolo  fa- 
vorito de  los  pueblos  civilizados  en  cuya  posesión  se  hallan 
ya  las  naciones  meridionales  de  la  europa,  por  el  que  anhe- 
lan ansiosamente  las  del  septentrión  de  aquella  parte  del 
mundo  y  que  los  nacientes  gobiernos  de  la  américa,  orga- 
mzados  en  una  época  mas  feliz,  tratan  de  cimentar  sobre 
bases  mas  firmes  é  indestructibles,  no  es  una  fuente  tan  pu- 
ra de  bienes  que  no 'esté  mezclada  de  la  amarga  hiél  d^li  au- 
mento de  los  impuestos.  Sin  el  mas  ligero  temor  de  equivo- 
carnos podemos  asegurar  que  antes  de  la  desmembración  de 
la  monarquía  española  costaba  á  sus  habitantes  mas  de  un 
millón  de  pesos  fuertes  la  celebración  de  sus  cortes,  y  el 
futuro  congreso  mexicano  según  el  plan  de  convocatoria  ex- 
pedido por  la  «uprema  junta  provisional  gubernativa,  por  mas 
mezquinamente  que  se  dote  á  los  diputados,  no  baxará  cier- 
tamente de  medio  millón  la  carga  que  tendrá  que  imponer  á 
las  provincias  para  que  puedan  gustar  de  sus  frutos.  Los 
modernos  legisladores,  si  por  una  parte  edifican,  es  preciso 
convenir  en  que  por  otra  parte  destruyen,  y  si  garantizan 
su  libertad  á  los  pueblos,  piivan  al  mismo  tiempo  de  pan 
á  los  que  componen  la  mayor  parte  de  las  clases  mas  me- 
nesterosas, productoras  y  activas.  La  mengua  de  la  pobla- 
ción, conseqüencia  forzosa  del  encarecimiento  y  diminución 
de  los  productos  y  la  multiplicación  de  los  pordioseros,  ved 
aqui  la  caterva  borrosa  de  males  que  arrastra  consigo  todo 
establecimiento  que  apade  un  nuevo  peso  á  las  contribuciones 
corrientes.  .^^^^í^* 

Ni  creáis,  ó  mis  amados  compatriotas,  que  todos 
estos  inconvenientes  quedan  por  la  mayor  parte  salvados, 
disponiendo  que  se  elijan  de  representantes  á  los  ciudada- 
nos pudientes  que  no  tengan  necesidad  de  salarios.  Say,  el 
profundo  Say  á  quien  siempre  citamos  con  placer  y  cuyos 
acendrados  y  luminosos  principios  parece  van  fixando  la  opi- 


nion  de  la  europa  en  la  carrera  económica,  atribuye  (rr)  los 
atrasos  de  la  agricultura  en  no  pequeña  parte  de  los  de- 
partamentos franceses  á  la  residencia  en  las  capitales,  y  so* 
bre  todo  en  la  del  imperio,  de  ios  grandes  y  ricos  propfe* 
tarios.  En  efecto,  el  minera,  el  labrador  y  el  ccmerciantc 
que  abandonan  por  algún  tiempo  sus  hogares  dexan  en  sus 
negociaciones  un  hueco  que  ninguna  otra  mano  puede  lle- 
nar, sino  la  misma  del  principal  interesado.  Todo  se  resiea* 
te  de  la  ausencia  de  éste,  la  ecoDomía  desaparece,  el  dea* 
pilfarro  én  los  gastos  comienza  l^iego-  i'  manifestarse,  la  ac- 
tividad se  entibia  y  las  manos  asalariadas  abandonadas  i  sí 
mismas  6  débilmente  vigiladas  por  meros^  sobrestantes,  no 
dan  ya  la  misma  cantidad  de  productos,  que  estando  pre- 
sente el  capitalista  ó  propietario-.  Esta  consideración,  tanto 
mas  importante  quanto  mas  generalmente  descuidada  de  to- 
dos los  legisladores,  merece  llamar  muy  jparticalármente  la 
atención  de  nuestro    próximo  congreso;.  No,  no  es   posible 

(rr  y  Lcfs  principales  obstáculos  qut  se  encuentran  en  Francia 
para  la  memoria  de  la  agricultura,  son  en  primer  lugar,  la  re^ 
sidencia  de  los  propietarios'  ricos  y  de  Ioí  grandes  capitalistas 
tn  las  grandes  í:iudades,  y  particularmente  en  una-  capital  ín- 
mensai  no  pueden  por  esto  enterarse  hien  de  las  mejoras  á  qut 
pódrian  destinar  sus  fondbSy  ni  tampoco  atender  debidamente  al 
empleo  que  conviniera  hacer  para  que  se  obtuviese  el  aumento 
de  r&nta  correspondiente.  En  segundo  lugar  y  sería  inútil  que  un 
cantón  distante  y  confundido  en  lo  interior  de  las  tierras,  dupli^ 
cara  sus  productos,  pues  apenar  podrá  deshacerse  de  lo  que  ya 
produce,  por  falta  de  caminos  vecinales  y  de  ciudades  industrio» 
sas  á  una  distancia  proporcionada.  Las  ciadades  industriosas 
consumen  los  productos  rurales,  y  eít  cambio  fabrican  productos 
manufacturados,  que  conteniendo  en  menor  volumen  mayor  va- 
lor,  pueden  transportarse^  á  mas  larga  distancia¿  Estos  son  los 
principales  obstáculos  del-  fomento  de  la'  agricultura  francesa,  Ca* 
nales  de  navegación  pequeños  j^  multiplicados,  juntamente  con  ca* 
minos  vecinales  bien  mantenidos,  darían  valor  á  los  productos  ru» 
rales-,  pero  para  esto  se  necesitan  administraciones' locales  esco* 
gidas  por  los  habitantes,  y  que  no  se  ocuparan  mas  que  del  bien 
del  pais.  La  posibilidad'  de  las  salidas  ya  existe,  pero  no  se  ha . 
ce  lo  que  se  debiera  para  gozarlas»  Los  administradores,  ejco- 
gidos  conforme  al  interés-  de  la  autoridad  central,  se  hacen  casi 
todos  agentes  políticos  ó  fiscales,  6  lo  que  es  todavía  peor,  agen^ 
tes  de  policía.  Carta  tercera  de  Say  á  Mr.   Malthus,  pág.  75. 
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que  una  representación  proporcione  libertad  á  las  naciones, 
•i  no  niuitiplica  á  la  par  los  medios  4e  subsistir  ó  la  masa 
general  de  los  productos.  El  código  que  priva  de  pan  al 
ciudadano,  prepara  victimas  al  despotismo  siendo  un  hecho 
{diariamente  comprobado  por  la  experiencia  que  el  hombre 
acosado  por  el  hambre  ú  otras  qualesquiera  necesidades  im« 
periosas,  se  encorva  por  sí  mismo  baxo  el  yugo.  Asi  es, 
que  podemos  sentar  como  un  principio  incontextable  que  to-, 
do  código  ó  consiitucion  política  que  no  hace  desaparecerla 
mendicidad  y  no  multiplica  los  gozos  y  fruiciones  de  la 
comodidad  en  la  clase  media,  no  es  ni  puede  llamarse  li- 
beral. Y  tal  es  el  fallo  que  pronunciamos  contra  todas  las 
instituciones  conocidas.  ¡Orgullosos  liberales!  ¡Fáiuos  regene* 
radores  de  nuestra  especie  envilecidal  no  insistáis  mas  en 
persuadirnos  que  es  bueno  el  árbol  que  no  produce  bue- 
nos frutos  y  que  son  buenos  para  hacer  felices  á  los  hom* 
bres  unos  códigos  que  electivamente  no  los  hacen  tales,  f 
mas  quando  la  bondad  suprema  del  criador  se  ha  pronun- 
ciado con  demasiada  claridad  en  este  punto,  esparciendo  coa 
generosa  profusión  todos  los  medios  de  felicidad  por  toda 
la  superfície   de  la  tierra. 

Siendo,  pues,  un  principio  inconcuso  que  todo  sis- 
tema complicado  de  representación  nacional,  multiplicando 
mas  de  lo  necesario  los  agentes  del  poder  legislativo  tiende 
directamente  á  disminuir  la  masa  de  los  productos  nacio- 
nales, á  empobrecer  á  los  ciudadanos  y  á  presentarle  á  la 
tiranía  víctimas  inermes,  ya  sea  que  ocasione  estos  males 
echando  sobre  los  pueblos  la  pesada  carga  de  asalariar  á 
sus  agentes,  ó  bien  trasladándola  á  los  propietarios  y  capí* 
talistas,  una  de  las  conseqüencias  naturales  que  de  si  ar- 
roja este  principio,  es  que  el  establecimiento  de  un  sistema 
tal  en  un  imperio  de  vastísimo  y  dilatado  territorio,  como. 
lo  es  el  del  mexicano,  lleva  forzosamente  consigo  el  germea 
de  la  disolución  ó  desmembración  del  mismo  imperio.  Prc« 
tender  que  las  provincias  meridionales  de  Goatemala  y  de«, 
mas  que  se  avanzan  hacia  el  istmo^  que  las  internas  orie(i<^ 
tales  del  Nuevo  Reyno  de  León,  Texas  y  Coahuila^  que  las 
de  Durango,  Nuevo  México  y  Chihuahua^  que  las  de  la. 
antigua  y  nueva  California,  y  las  de  Sonora,  Sinaloa  y  al* 
ta  y  baxa  Pimería,  toleren  sempiternamente  en  paz  la  car- 
ga insoportable  de  enviar  á  México,  distante  de  ellas  qui^ 
nientas,  seiscientas,  ochocientas  y  aún  mas  de  mil  leguas, 
enxambres  numerosos  de  diputados,  forzándolas  á  desembol- 
sar para  asalariarlos  sumas  quantiosas  de  numerario,  sin  es* 
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peránM  í¿  que  púédf¿  vofvcr'^S^cífcütaf  en  el  seno  de  ellas, 
es  cieitamentc  un  delirio  inconcebible,  es  excitarlas  á  la  eman- 
cipación,  es    obligarlas  á  detestar    una    protección   que  les  es 
demasiado  cara  y  dispendiosa    para    poder  avenirse  con   ella 
fácilmente.  Es   verdad  que  la  turba  de    los  politices  no  cesa 
de  repetir  aúa    en    el  siglo   diez    y   nueve  que   ésta  emane! > 
pación  está   en  el  orden  natural  de  las  cosas,  y  que   toda   la 
fuerza    y    previsión   humana    no    bastará  jamas  á    impedirla, 
Pero   nosotros   indagando   las  causas  de   la  miseria   y  degra- 
dación  del  linage    humano   y    hallando    la    principal    de   to- 
das  en  su    divrision  que   no  le    ha   permitido    concentrar   sus 
fuerzas   para   desplomarse   con   todas  ellas  sobre  sus    tiranos, 
y   consultando  ademas   las   intenciones    benéñcas   de    la  natu- 
raleza,  ios    designios    paternales   de   la    verdadera    religión   y 
el  dictamen   de  la  sana   y   bien  entendida    política  que  cons- 
piran de  concierto  á  reunir  estrechamente  á    los  hombres,  es- 
tamos  intimamente  convencidos  de  que    la    violenta    tendea» 
cia   que   se  advierte   en   los    pueblos   á    independerse    y    ais- 
larse los  unos  de   los  otros,  no  es  mas  que    una  forzosa  con« 
seqüencia  de  las   pésimas  formas    de   gobierno   en   que    hasta 
aquí  han   vivido.   Mientras  mayor   y    mas    numerosa  es    una 
reunión  de  asociados,  tanto    mas    ligera  y  pequeña  es  la  por- 
ción   de    las    contribuciones    públicas   que    pesa    sobre    cada 
'miembro    de    la    asociación^    uoientras    mayor   es   la    suma  de 
las    fuerzas    individuales,    tanto    mayor    es   la    suma     de    la 
fuerza    total    y    mas    temible   y  formidable    el  poder   de   la 
'nación    para    todos  sus    enemigos    exteriores   c    interiores,    y 
f tanto    mayores  son   las  garantías  que   tiene  cada    uoo   de  los 
individuos  sobre  la  defensa,  conservación   y    goce   de  sus  de- 
rechos naturales.    £n    la    oprimida   y  desgraciada  región  de  la 
euTopa,   todo  concurre  á   mantener  aislados  á  sus    habitantes, 
la  diversidad  de   idiomas,  de   cultos,  de   dominaciones,  de  ge- 
nio,  caracteres   y  costumbres;   al    paso   que  en   el  venturoso  y 
libre  imperio   mexicano    todo    está    convidando    para    la    mas 
íntima,    cordial    y   estrecha  unión    de   todos  sus    pueblos,    la 
identidad   de   lenguage,   religión,  gobierno,  usos  y  costumbres 
de  sus   moradores:  de   manera,  que  si    algunas  desús  provin- 
cias  llegan   alguna   vez   á  entablar  pretensiones  de    aisUmien* 
to   será  sin    duda  alguna    porque  los    gravámenes  que  les  im- 
ponga   un   gobierno    imprevisor   y    falto  de   tino   en  sus    cal» 
culos  y  combinaciones,  excederán    á    la  suma    de   proteccioa 
social  que    les  dispense. 

£1    problema   particular    que  acabamos  de    resolver, 
tontribuye  mas  que  otro  ninguno  á  dar  la  solución  de  otro 
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mas  importante  y  general  que  parra  aliyip  y  .consolación  de 
la   especie  humana  demo^rarécñbs  «n  la  séci^  de  nuestro  Pacto, 
¿saber:  Trazar  ^ara  todai  las  ^roiüncias  d^un  imperio  vast9  y 
dilatado  una  forma  de  gobierno  tan  ventajosa^  que  las  provincias 
mas  distantes   de  la    autoridad  central,  experimenten  en  su  estado 
de  unión  y  dependencia  de/ella^  todos  los  beneficios  del   orden  jsq» 
€ial  por  una   suma  mtnor  de  gastas,  ^s  la  gue  erogarían  en  j(ií 
estado    d^    emancipación^  CQnstUuyendoúe  en  independientes  y  lU» 
hres,  £a   efecto,  el  slstctna  de  representación  que   hemos  or« 
ganizado  en  nuestro  código,  proporciona  á   todos  los  pueblos 
todos  los  bienes  imaginables  á   que  pueden   aspirar    en  toda 
la  extensión  de  sus  deseos  en  todo  lo   concerniente   al  exer- 
cicio  de  la  potestad    legislativa.  Da  á  todos  y  cada  uno  de 
ios  indi  triduos  toda$  las  posibles  garantías  para  la  defensa  y 
conservación  4e  sus  derechos  en  todos  los  puntos   de  ataque 
en  que  puedan  $er  victimas  xie  la  arbitrariedad  de  un  agen* 
te  del  poder.  ;AdQpta  todos  los  medios  posibles  de  acierto  pa* 
ra  la  formación  de  las  leyes«  Ofrece   á   todos  los  ciudadanos 
una   libertad   onmimoda  de    que  no    se   enconuará    la    mas 
ligera  sombra   en  Xos  gobiejuios  de  las  mas  celebradas  r£:pú» 
blicas  antiguas  p  mcdernas.    Establece  para  libertar  al   con?- 
greso  nacional   de  sus  inconveoientes   y  defectos  y  para  ase* 
gurar   á  lo%  agentes  de  los  tres    poderes  contra  j,us   .mútuajs 
agresiones    y    á   toda  la    nación  conira    las  de  todos   ellqs 
aislados  ó  teupidos,  i^n  4nedio  mas  efícaz    y    iin    contrapeso 
mas  poderoso  que   é\  ephorado  de  Jos    Lacedemonios,  que  el 
tribunado  de  |os-  Romanos   y  que   las  segundas  cámaras   ó  sa* 
lasy  infructuosamente   inventadas  por  jos    pueblos  modpjcnos, 
tugetando  todas  Jas  operaciones  del  poder  legislativo  jCn  su 
primer  resorte  á  la  discusión  de   todo   el   pueblo    y  jen   últi- 
mo análisis  á  la   revisian,  aprobación  y  sanción  de   los  con- 
gresos provinciales.  No   excita  la   mas  pequeña  coi^vulsjlon  en 
el  estado  con    la  facultad    de  legi&lar    que  concede  á  todo 
ciudadano,  haciendo    que    cada   uno,  la   disfrute   en   el  seno 
del  reposo   y  de  su  hogar,  sin  precisar  mas  que  á  uno  solo 
á  abandonarlo,  é  indeEnnizándole  con   una   renta    competente 
de  que   hasta  ahora    no  ha    gozado  diputado  alguno  de  nin- 
.guna  otra  nación.  En  fin,  examinado  el  mismo    sistema  ha- 
xo  su  aspecto   y  relaciones  económicas,  lexos  de  ser  para  el 
jpueblo   mexicano  un  or^ei^  de    pesadas  y   desconocidas  car- 
,  ,gas,  es  un  manantial  de   un  nuevo  ramo  de  riqueza  que  co^ 
el  tiempo    y   fomentos  convenientes  llegará  ciertamente  á  ser 
considerabler  ,        - 

No  digáis,  4y  Americanos,  que  la  xesolucion  de  es,- 
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-te  proWema,  ola  verdad  de  qurimo  se  acaba  de  «rponero», 
iríra  sobre  datos  iiuajriuai io¿  o  üobre  coraWnaciones  fatuas  de 
academia;  hablamos  -en  <?!  paiúcular  coíí  todo  conociinienio  y  sa- 
Jbemos  mny  bien  lo  qiie  declinas.  Q.uando  ea  ISIO  peTorábamo* 
3a  causa  de  la  paiTÍa,  dandj  «  luz  el  Jjespertador  Amc- 
TtcajíCy  a  pesar  de  iiallarse  *enicjamente  interceptada  la 
«omunicacioA  entre  l&s  provincias  opnmidas  y  las  libres,  a  pe- 
«ar  de  estar  paializados  los  correos^  y  a  pesar  -del  subidísimo 
precio  de  un  par  de  reales  por  cada  pliego,  -expendiamos  dos 
añil  eatemplaips  semanarios.  Quando  poaierionnente  y  gimiendo 
ya  la  provincia  bajco  el  yuro  de  la  reconquista  española,  pu- 
^>lica'bain06  *1  Heléfnrafo  de  ^uaiaiaTora,  peaodico  que 
por  lo  meucs  «n  la  apariencia,  segiin  lo  -exigía  la  sus- 
picacia de  los  déspotas,  c(»itrariaba  la  opinión  dominante  <ie  la 
fiaciosi,  no  dexabamos  ée  ejcpender  mas  de  quinientos  pliego»  al 
5nií>mo  -excrbitaaie  precio  4e  dos  reales  por  cada  uno.  Dudar, 
yucs,  que  -el  periódico  del  congreso  nacional,  <s  decir,  la  obra 
anas  interesante  y  la  mas  curiosa  que  en  ^liiuevo  orden  de  co- 
!sas  dtPoü  llamar  la  atención  del  ciudadano,  tendrá  en  las  dos 
-intendencias  díe  Guadalajcara  y  Zacatecas  quat?  ociemos  subs- 
«riptoi^es  por  lo  mc-nos,  ^sería  liac^r  un  agravio  manifiesto  a  Im 
tlustraciofi  de  aquellos  habitantes,  seiia  suponerlos  insensible* 
al  vivo  ínteres  qu«  naturalmente  deben  tomar  todos  los  indívi- 
jduos  4e  la  sociedad  en  velar  continuamente  sobre  la  conducta 
4e  sus  mandaderos  y  en  instruirse  a  fondo  sobre  la  actividad 
y  relo,  sobre  -el  tino  y  el  acierto  con  q\ie  desempeñan  sus  fuiw 
clones.  En  fin,  es  preciso  convenir  «n  qu«  el  producto  de  ia< 
^ubscnpci<»ies  a*  una  obra  de  tanta  inaportancia  para  la  prospe- 
ridad nacional,  ira  creciendo  sticcesivamente  en  ra<on  directs 
«de  la  población,  de  la  propagación  4e  las  luces,  de  la  per- 
fección de  la  obra  y  de  la  facilidad  en  adquirirla.  Recorramos 
ligeram^ite  estos  quatio  puntos,  para  ver  si  ha  lugar  la  con- 
^equeíicia   que    de  ellos    deducimos. 

La  población  dche  desde  luego  hacer  entre  nosotros  ra- 
pidísimos progreses,  si  el  sa'bio  gobierno  encargado  de  formar  los 
destinos  del  imperio,  sobreponiéndose  a*  los  pésimos  exemplos  y 
rutinas  homicidas  de  los  gobiernos  europeos,  obstinados  toda:- 
vía  en  paralizar  el  feno'meno  de  la  producción,  abre  de  par  en 
par  todos  los  manantiales  de  la  subsistencia,  dexando  desple^ 
i;ar  (ss)  a  las  causas  naturales  todos  los  resortes  de   actividad  de 


(^ss)     Hemos    discurrídi)  haro  la  hipe  tesis  de    una  lilO'tad 
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qjie    las  dOio   la^  bondad  y ^saí)Mllria?i.deL,?ieT;    siipi enjio.    Sí     ctl.a 
lp.,£stfulos-üiiidos  de  .AíTXcTiQíf.ándependi^rteniente    de.-los  ^»«i 
tTatieeros  que  acuden  ¿-.etijab^eiei se  en  aquellos   países  venturo-  - 
sos,  la  población  se  dobia  eiir.cada  ,  pe  jcdo    de  cosa  de  20ía']os   . 
según  los  cálculos  de .  A,íib»átnot    y  de  Fianklm,   coinprobadQs  per 
3a, ..  experiencia  5  -no; ,, .pTie4e.v  dadirse   ,que  por  lo  menos  sucede-  - 
ia  lo  misino    cntre.no^tros^  arendida  la  inmensidad,  de; nuestro    » 
territorio,   mucho  -nua»    vasto    que    el    de   aqyelloá,   industTit^süS    . 
republicanos;   la  dulzura    y  .  benig^nidad  de  nuest  o  cli  ua^   miiy   . 
superior  al  de  aquellas  .fiias ,  y  heladas,  regiones;  la    extremada    , 
feracidad  de  nuestros  campos,   cí>niparable    con    los  rcas  .tcitiles    , 
del ,  munflo. .  conocido ;  la   diversidad  <i e    t empet  anu as,*  suscepti-    - 
l>,le,idé^Tnucho   mayor  variedad,  de  .producciones  j  la    riqueza    y  - 
abundancia   de  nuestros    minerales  de-toda  e,specie,  descubiertos  .  . 
'y;<por  descubrir  y  |a   ventajosa,  posición  4el  imperio  ea^  el  cen- 
tro   del  nuevo  .  mundo  j   con  postas  sobre  uno  y  otio  mar    y  con 
la,  facilidad  de  comunicar  por  medio  de^  un .  can^-l  ¿el  gi  ande    o-    - 
cpano^  con    las  apnjas  del    atlántico.. 

Ppr   lo  que  hace  a  la  propagación  4¿-^as^v'bíces,  nosotros    ; 
íntvmampnte  convencidos  de  que  la    ilustración  es  la  -Inica.   p  4-    . 
lanca  capaz  .de  derrocar  jemenAmenre   el    despniismo^  y  de     res-    . 
tabl.ecer  el    equilibrio    entre  opreseí es .  y  oprimidos;  a  nada  as- 
pira^mos    tanto   en  nuestro   pacto  social^  como  al  -  estableeimien-    . 
to  de « un  plan  general  de  enseñanza^  reducido  a    la   de    aquellas 
ciencia»,,  tanto  mas  ímpoitantesy   quanro  mas  j^eneralmeme   des- 
cuidadas hasta    el  día,  es  decir,  las  |i atúrales  y  poJítíeas  que  so-   - 
bre  la  exactitud  y    las    luces   proporcionan  al >  que- -las  <:uln va    ^ 
medios  de  proHdad  y  snbsístencía,  abriéndole  para  su.  .prosperi-    _ 
dad  y  la  de  todo^^l  cuerpo  social  nuevas  fuentes  de  civilización 
T  ^íq^ieza   Este    plan,  que  ya.  hemos  >dexadQ  airas-   ligeramente    - 
"hosqu.exado ,  asi .  como  por  su  :sí»nc  111  ez  contrasta  maravil  1  osamen-    - 
"t  fe,  con  el  aparatoso  y  complicados  de  r^As'  , con  es   .españolas  que    * 
tieme  todos    los  visos  de  una  producción   de  pasantes  de  colep-io, 
no.  contrasta  .menospor .  la  asignacipn  segti^a^  Duntiial  y  exacta    ; 


indefinida  que  p¿rtmtiera  d  una  nactq>n  llevar  tan  adelántí 
como  ,qinht.ese  todo  genero  de  producciones  ;  y  pienso  haber  pro^ 
hado  que  si  esta  hi  pete  sis  s^  realizara,-  ar^jiellznaAcn  podría 
c<?mpr.ir  todo  (planto  produxer a*  JD^- esta  facultad,  xj  4el  de'^ 
seo  natujr.al  que  tién^  </  h^rrhre  de  rnejrrar  siempre  su  suerte ^ 
nacerij  infalrMemente  una  wultiplicaci!>n  infinita  de  indi- 
•víduos   y  ,de  rfrmciones.  Cart^  tercera  de  Say  a    Malthus.  ., 


•  di  Ids  fondD5"iirce?anos  para  fpali^wlo,  fonclos  8ol>i*#  cuya  ver- 
dadera; real  y  notO'la  'criut encía,    sin  mng^iia   líüevo    pravamen 

•délos    pueblos/  sr*n  tan  mv'deíado'inlie&tros   ca'ltuloS;  que   don- 

•  de  decimos    por-exemplo,  que  hay  quanenta,  ia  experiencia  acifé- 

•  clítara'  qtw  hiay  laas^^dc  cthenta.  '-Jüdánre  la  iiheriad  de'  la 
imprenta  y  úeé^  ú^n  infles,  //  yi  o&  cederé  las  d/Tnas^  f  urque  c6n 
aquella  soía  Ci-'n seguiré'  I  m  óiras  tjjut/  enbreue.  Con  mjicha 
mas  razón  di.it  a'  sir  congreso  nacional  el  pueblo  del' iitijíéiio  mt- 

/Xicanot   dadme  la  ilustración ,     díuhnela    por   medio  del  estabfr" 
eimíento  de    flanes   generales    de  enseuanza,  dádmela   per  </  cr^ 
■i'  gano    de  congresos  h'^zslatt-vos  buhaliernoSj    dexádmela  adtquirir^ 
i' interviniendo  de  algún  m^dó   for-  mi  nismo  en  el  iisc  de  nuacrs/i 
q?¿e  ija  nadie  ignora  que  es  muy  rma,  es  decir ^  la  soberanía  v  «íí- 
frenia  pvtestad    legislatiim,-  y  no  digo  los  déspotas    domesticóse 
extrañoSf  -pero  ni  las  legiones    todas  del  infierno  desatadas    bas" 
'taran  jam.is   d  pri-vam^.e  de   todcs  los  bienes   ij  derechos  que  ré- 
'  tihi   d^'l  Wr  supremo  <y  cuya'  soberana  uoluntad  es  certisimameri'» 
te   el  que  los  .disfrute  j    pites  de  otra  suerte  serian  unes  dones  ijá" 
nos  é  ilusorio.^,  ¿ntie  los ' saludables  y  prodigiosos  efectos    de  eá- 
'tu    feneral  ilustración,    asegiitada    por  tantos  medios'  y  lanzada 
•de  tantos    manantial  es,  el  piimero' y  mas  remarcable   debe    ser 
toTZosamente   el'de  ^xdtar    én  los    habitantes  todos  -del  imperio 
uua  hambre    y  lína  sed  arcli ente  4e  adquirir  la   unida  obra   qué 
les  iiittnufa'    distintamente  de  como'  se  deíibeía,  disciite    y  eita- 
'  tnye  solare  stis  mas  caros ■  ^  sagrados/ intereses.    Scmejiuiie    obra 
-del  mismo  iniodo  qife  sutede  actualmente  en    Francia    y  mas   de 
un  si^lo  atrás  fn  In|rlaterra^  -scfa    buscada  ansiosamwite  por  to- 
ados   los  ciiidadanos    de    talento   y  recorida  en  las    maSánas  ce- 
rno él  maní  "destinado    a  dar  al  €spítitu  el  alimento  tiel    dia  y 
a   mantenerlo' eti  continuo  mO"<rimidtito   y  éxercicto. 

i  El  racrito  de- c^te  periódico,  sepun   los  términos    pres- 
crito» en  muestro  codi,'»o' para  ^u  redacción,  >s  indisputable;   de- 
be ser    piecísameínte   una  óba    de  maestría,  cla'sica    en    su  e:¿*- 
•ii<»ro.  y  la  me^'or  que  pueda  publitaráe  sobre  la    materia.    De- 
biendo ptincipiar' sus   operacioties  el  cdn;*reí>o  p^r   la    formación 
de  un    presupuesto  general  y  deikllado  de  tcdos  los  "Malíes  que 
aflir'en  ial  cuerpo    social    y  f^MTtiar 'en  su  •  con^eqíiencia    el    plah 
faenera!  de    lerislacion  destinad  >  a'  remediatbs?,  en  el    periódico 
que  conten'^a  el    desiarrollo  de  é>'e  plan  ó  ^is  discusiones  de  sU$ 
•aTtículs,  reinara'  ío-'zosamentfe  el  misrrto  espíritu  de  tinidÁd,  ór- 
fden   y  simeTría,  q'.ie    s'eta    comO  ti  ratame  v   ptecur^or  del  cnti- 
ítienó,  enlací»  y  arm'^m'a  ■«^lU»'  resplandecerá  en  el  co'di?">  de  la  It*- 
r^slacion  nacirinal.   -La  necesidad  impUesia    a  lobHíputaiios  Sfc 


t9e 

Isi*  nación  de  dar  el  paso  preliminar  de  que  acalmmo»  de  ha-í 
^lar  y  qu*  omitido  por  lo»  IcffUladorfts  antt;^uos  y  modernos, 
prueba  que  todos  se  han  echado  a  legislar,  como  el  indiscreto  y 
atonlondi-ado  naveg^ante  que  se  an-ojase  al  mar  sin  brúxula  ni 
carta,  la  concurrencia  toriosa  y  simultanea  de  todos-  los  indi* 
vidttos  del  congreso  a  discutir,  ilustrarr  y  resolver  un  solo  pun*- 
to.    de  legfislacion,  concentrando  en  él  toda  su  atención  y  sin,  di^ 

*  va^rse- a  un  tiempo  en  muchos  asuntos  diferentes;  la  conti- 
áuacion  en  el  eongicso  de  unos  m{«mos  diputados  a  la- voluntad: 
de     sus    comitentes  para  qiie  adquieran  todo    aquel  tino^  niadu- 

"réx  y    habito  de  acierto  que  solo  puede  ser  fruto    d&  la?   expe- 
riencia y   del  transcurso  del  tiempo;  y  en  fín^    las  luces   auii- 
"  liares  de^  los  sabios,  y  dfe  los  con?;re80s>  subalternos^  necesarias  pa- 
irare veer  y  censurar  las  operaciones  del    nacional,    precaverla 
precipitación^  orcTillo- ó     indolencia  dé  susv  agentes,    defectos    em 
que  como  hombre»   pueden  incurrir   y  en  que  una- fúneetíi- y  de— 
lorosa,  experiencia  tiene  acreditada  que  han  incunido  mas  de  unai. 
vexy  ved  aquí    las  medidas    infalibles,  securas    y   eficaces  adop- 
tadas en  nuestro  codito  para  que  la-obra  periodícar de   1í*s    actas 
y  discusiones,  del  snpiemo  congre^^a   mexicano^    Fea^por  una  par- 
te,    el  almacén,  mas  vasto   que  jama*  se  haya  tormado  de  todos^» 
los  matcrialespropios  para  reformar  la  legiblacion)  compleíaila  y^ 
perfeccionarla  en  todos  y  cada  uno  d^  sus  ramos;-  y  por  ctia>  la: 
biblioteca; mas  profunda^  sabia  y  luminosa,  en  que  todOs  lospue-- 
blos    dé  la  tierra^  amantes  de  la,  libertad"  y  del   orden,  puedaní 
^>mpaparse  sT  fondo  y  adquirir    nociones  netas  y-  precisas    sobre^ 
las  p-enuinas  bases  dé  la  organización- social,     sobre  el  modo  dé; 
afianirarle  sus-  derechos  al  a'niadór  y  al  pordiosero,  y  sobré  el   de- 
dar  uña  dirección  acertfwiá.  a  todas  las  partes^  de-  la.  complicada^, 
maquina  de  los  estados, 

*  Asi  es,  que  en-  nada,  se  parecera'esta  obra  d^l  a  indécén- 
'  te  y  fastidiosa  rapsodia  dé  los    Diarios    de  las    cortes   eapauolas 

en  que  a  excepción,  dé  uno  u  otro  discurso  interesante  que  se  lee- 
de  tarde  en  tardéy  el  acinnmicnto  confuso  éindÍ3:esto    de    muchv^s 
inconexos,  asuntos,  indicados,  propueatios,    discutidos  y     resueltos 
en  una  misma  .sesión,  no  ofrece  al  lector-  inteiig'ente     mas    qne- 
ima    ollh-dé  pobres^    un    caxon»   de   sastre^    ¿^  bien,     «na  ima'- 
pende  la  mescolanza    dé!  caos-;    quB-q^í^    ^^^t   et-    feJhs,    iiiic- 
et   ponías,    et    aeVi   ISTo    parece  sino   que-   los    leg-isladóres    es-- 
paíloles^  obrundO  sin- plan,  clesconocléndí)  la  verdadera  táctica  de* 
las  asambleas    le-^islatitras  y  déxand^.<^e    atrastrar  de  la  intem-- 
petancia  del   mahds  q^.e    tanto    li-íon-'éa  a  la>  vanidai  y  al  or- 
gullo^   mas  haii  tratado  de  ^obernai'^  que  dei  legislar;;;  de  hócese* 


Bir-iisiones  cu  el  tenltorro  a^eno  de  lo»  poderes  suljalternos 
JTV*9,  que  de  conocer  el  suyo  propio  y  encerrarse  dentro  de  stis 
just:>»  límites.  No  debiendo  ser  las  leyes  mas,  que  proposicio- 
nes generadles  que  alrraj:en  todos  ha  caso*  uíi'dlín^os  o  de  usa 
mismas  especie,  es  evidente-  que  las-  decisioiifs  de^  neg^ocro»*  p»í- 
ticulates  es  una  atribucton»  nada  propia  del  poder  Icnfíb látiro  y 
que  necesaTiamente  pertenece  al  executivo  ©«al  judicifi.],  sin  que- 
darle- otra  acción  al  piimero  qua  la  de^di?cla^ar,  si  ci  caiso  par- 
ticular en  question  cst«,  <^no,  comprehcndido  en  la  ley,  y  le- 
foi'Hiar  es!*;  despojándola  de  la  ambigüedad],  obscuridad  ó  fu!- 
'  ta.  de  exactitud  que  haya  dado  lu^ar  á  la  incertiduiribrc  o  trnns- 
gfresion  de  la.  raisma^  ley.  E^ta  arbitrariedad^  ó  por  mejor  d¿- 
cir,  esta  baladtonada  de  las  cf>i tes  de  Espaíía  en  propasai^e 
¿  tratar  de  asuntos^  muy   distantes  de  la.  esfera-    de    su    insiiiu-' 

-  6Íon)  ha  sido  la  ca-xsa.  de  que  no  sea  muy  ^rand?  la-  diferen- 
cia que  se  advierte  entre  no  pocas  de  sus  sesiones  y  una  lista 
interesante  de  las  d«m.and;is  puestas  ante  un  alcalde  de  barrio. 
No,  compatrioias^  no  toleréis  jamaV  el  qne  vuestro  aujrusto 
«on^cso  llé^gae  una  sola^  vez  a-  echar  por  tierra  el  santo  dx^ínnau 
de  la  división  de  poderes  ;  contundiilos  y  arrollárselo s;  con'rím* 

'   diiTo»  y  ani'iuílar  luego   toda  idea  yaua  toda  espeíaiiza  de  equi- 

-  3it>rio  en:  el -cuerpo  ?ociaÍ,  no  sería-  mas  q^e  la  obra  de  un  mo- 
mento y  el  resultado  forzoso  de  ¿Hta  necia  y  criminal  toleran- 
cia^ Ademas  de  que  este  abuso- escandaloso  abrirí*  el  sepul^ 
ero  dr  Ur  libertad  nacional,  déxando  solamente  subsistir  ensul".-» 

•  gartina  fantasma,  lo»  obligarla,  no  pocas  veces-  a  disu'aheise  de 
'  «u  verdadero  instituto,  á  internimpir  frequcntemente  el  hilo  de 
la  legislación  ya  damos- en  las  actas  di?  sus  discusiones  uñar 
xeri^joníaen  lurar  de  una  obra  útil,  instructiva  y  apreciable. 
Peit)  de  nada  seiviría  haber  adoptado  nr  nuestro  oJ- 
^ofo  medidíi-í  indclectiblc*  para  que  el  periódico  del  con*?:  es  o 
sea.  dé  la  me* 6r  que  en  su  clase  pueda  ima-ñnarse  y  apetecerle, 
ti  no  se  estableciese  a  la  par  una  extremada  facilidad  de  ad- 
quirirlo, tanto  por  la  baratura  de  su  precia,  como  por  su  rupi- 
da  y  (reneral  circulación  por  todas  las  poblaciones  del  irapei"?o. 
lia  cantidad  de  veinte  realas  mensales  que  asigpaamDs  para  Ift- 
siibácripcton  de  cada  exemplir,  franco  de  porte,  es  ciertamente 
demasiidó  equitativa  ó  por  lo  menos  muy  inferior  ar  laque  im- 
portaba el  porte  solo  de  los  diarios  que  las  cortas  españolas 
diririan  a  los  ayuntamientos^  de  nue  tras  capitales  de  provin- 
©iai  El  de  los  diarios  pertenecientes  a'  la  primera  le0:islatura  de 
las  c<^rte3  próximas  pasadas  costa  mas  de  cinqlíenta  pesi>5  al  ayun- 
tamlcato  de   Mcxioo^    y  crnqüenta- y  siete   al  de    Guadalaxa- 


ja.  -Poner  iin  cridadano  por  sí,  ó  por  iredló  de  alnm  amigo, 
veinte   lealeseii  lá  secietaiia  .del.cong^eso  de  su  respetiva  vecia- 

.  dad^  ;depiT.»u  iioíEtre;  y  «IacI*'!  paiage  de  sujnoia<la,  ycd  a^ní 
todas  las  i  diricultades  que  .tiene  que  superar  para  adiuinr 
un  .exemplar  de  las  actas   y  discusiones  del;.congie«o,  ¿Cabcma* 

,  yor    facilidad  en  lo  posible!  i  La  ^rapidez  y  actividad  ?de  la  ¡cít- 

"  culacion  de  este  .  peiio'dico,xomo  en  general  de  toda  la  corr^js- 
pondencia  pública,  por  toda, la  extensión  del  imperio,  tampQCo 
puede  ser  mayor  que  la  establecida  por  nuestro  código.  .  Conio 
se  vera'  por  lo  dispuesto  en  vanos  .articules  de  nuestros  Jibros 
siguientes,  .  sin  aumentar  un  solo  .maravedí,  ^ antes,  >  por  el  con- 
trario, diarainuyendo  notablemente  la  suma  de  los  gastos  que  ae- 
tualmerite   sufre  ja  -nación  por  sus  mal  organizadas   estaletas^  a' 

j-lad.'bil,  la'nguida  y    taidra   correspondencia  mantenida  hoy  por 

-  nue«itroii  perezosos  correos  semanario»  >debc  suceder  muy  lue- 
ngo uu  correo  diario  establecida  militarmente  de  unos  a  , 'Otros 
ypU€;blpíi,^o  .  por  mejor  decir,  un  sistema  arr^flado  de  postas  in- 
.■cesantes  y  peip/tuas,  destinadas. día-y  noche  a  mantener  la  njias 
,  viva  y  enérgica  comunicaciou  entre,  todas  las  provincias  del  im- 
...perio. 

/,.;,■  Uno  de  los  medios  'de  -prcpagair^'mtilnpQicar^y  gencr^-lí- 

^zar  la  ilusstiacion  por  tndas  partes  de  q?íe  hablaremos  en  el  tí- 
.ftilo  .II  del  kbro  siguiente,  .es  la  facultad  concedida  a  todos 
.  lo«  períadiíit as -nacionales  de  potler  circular  ,«us  obras  por  >ei 
mismo  conducto <ie I  pe/iódlco  xiel  supremo  congreso,  e^Kdecir^. por 
'las  secretarías  de  los  ccn^rf.<5os  subalternos^  pTOvincía]e:>,  ;*íi''" 
•trátales  y  radicales  vEsta  medida,  .adeTia*»  de  ser  iin-íncei^d-^ 
„  vo  poderoso  paTrt  excitar  a  tod. s:1di  síbics  a  comurjicar  al  pu- 
.  bl ico  sus  luG^-íi,  tadlit.andoies  el    mayor  despacho    posible  de  sus 

-  cbias^  y  asiep'Jiumfoies  .  ei  producto  de  eiias,  sin  .mas  ^gavH*- 
.*.ím,eiL  qii^  reí  de  ^dar  a  los,«ecretaric»  .medio  real  de  cada  peso 
..-yiC^r  vía  de  comisión,  producirá  nuevos  aumentos  en  la  rent^a 
'..dí^  correos    y  multiplicara, lo>  fondas    del  estado  para  cubrir  ?a$ 

•  dM aciones  do  los  representantes  nacional e>i.  íJNTo  es  laimposiciAín 

•  de  las  contribuciones  fuciítes  , y  dir*ectas,  que  <exásp^tan  a  los 
'pueblos;  sino  la  multiplicación  ,4e-los  recursos  impeicepi.ibles  y 
'   pequeños,  el  medio  dictado,  por  i  a  s?ma  <f    sabia  .política    para 

-  .íicomet^r  y  realizar  f»mpresas  colosales.  Asi  .es -como  la  sabi?» 
'  y  pr<)rida  naturale;Ka,  no  por  torrentes  impetuosos  jdes^-aados 
', de  las    nubes  y   propios    solamente    para   carsar  -desolaciones  y 

trastornos;  M  no  ..por  las  menudiíííinas  .gotas  de  la  incesante  t> 
reiterada  .Ihivra  hace  .i^alir  Ae  madre  las  a-^u as  de  los  rios,  y 
¿obra  4e  1h  primavera  fU  otoíio^n, todos  los.bctcs  vegetales  y  otTPs 


3m«chos    la- regeneración  mas   universal    y  ma»    completa    ea    el  - 
»cHa^  de  la  in:is.pTotandaüalimi,  sin  c;>.i^jKi3ne§  m  fiactío* .  - 

:   •■  '  Tales Tson;   d  nris  amados  compatrntasy  los  daros  "sejti- " 
J06  en  qiienw  apoy:^mo*  jxira  anunciar  q\:e  el  producto    de    Ja» 
sjbscripcionei  al  peiiódicü   del  congreso   nacional    ¿e  lia  airnien- 
tandD.  progresivamente  en  laxan  diFetta  -d^  la  pobla¿;ion,  de  ia  • 
ihistraí^ion,  del -mérito  de  la  dbray-de  la  facilitad  en   adqtjírft-  ' 
Ja.K  Bero  laveiitá'a  pa^rtKUiai  q  le  nuestro  sistema  de ^lep i eí»en<-  * 
tacion  ^;  acanea-   a'  todos  ios   habitantes    del   ircpetio-  rceslcana'' 
sobié  el    impeífecto.    incompleto  y   a    meilio    bosque  ar  que  se  ve 
trazado  en  los  demás    co'diros  "niodeinós^  en  lo»  que  todavía,  e-.- 
tanv   ad mi? idos  los  hechos  co  j  o   dcit^hí^is   y    las  lutinas  en  lii?:tr 
deiprintipijs,  es     el  que  para  cub  lirios  g:ast06  de  ]a  subsisten  cía 
-de  ios   dipmadvüs   y  todo«  los  dema^  ol^cinales  •  drl    congreso,    no 

•«►olamenrc /cuenta 'con.  lo*  piodticto»  de  -  lu.s  s\ib*cripciones.  de  les  ' 
partícula' es  que  como  acabamos  de  demostrar^  deben  sei*  de  mu- 
elia  consideración  con  él  tiempo^  »Jino  también-  con  lo-*  fxfír,  per- 
manentes -e  igualmente    conoide  rabíes  de    la>'sub5cripcí''nes    tbr- 
rjías    de  todos  ios  con^reáos  subalrernos'y-comprehendídos    en     la  " 
escala   de    la  repTeseníadoíi.  '>  ^Qtie  diferencia    entte    exigir    de 

■  cada   pueblo?  la    contribución  Iigeiisima  y  casi  en? éramenie'  nn- 
1h  ; :  de  veinte  reales  cada  vmes,   y    tpnet   que  iunfar  'de  un  so-  " 
lo  ?3lpe  en-  cada   una  de   las  provincias'   las  tuertes  oantida 'es, - 
¿  veces. '  de   mas  de  cinqUenta  md -i pesosy  que/  senin  >1   desati-^ 

-nado  ^lan(tf)  de  una-inférnal  convocatoria/ se  huii  menester  en 

:  el' dia  para  asalariar    mezquinamente    a*  un  enxambre    numeroso 

•  dcií  diputados  i     ¡  Qne  delirio  pretender  "dar   la    libetad    a'   los  " 

•  pueblos  poi^inedio  de  diputados  hambrientos  y  precisadrjs  por  lo  - 
mismo,  a  pesar  de  quantas  '  precauciones  se  tomen  por  las    leyes,  ■ 

•  a    ser    unos    idolatras  ~  serviles  del  despota  que  man  ana    u    otra 
:  dia'   pueda '   colocarlos    en    un  empleo   lucrativo    y   ventaíoso! 

Americanos,-  no  hay  ^  que  í'cansarse,»"  es. imposibk»  que  haya  1  i- 


( í f )  '^ "  A  los  que  quisieren  reprocharme,  como '  -vocal  qrie  fui 
de  Ja  junta  protristonal,  los  rn-iles  que  esta  corrvocatoriá  pTúdu'^ 
xere  día  nacioríy  y(^  tengy riereého  para  dertrles:  innotens  ero 
suní  a  sanTuine  iusii  huius;  píi^s  /ov  tres  planes  que  prestante 
para  la  convocación  del  conpresOf  fuer.m  á  qual  mis  sencillo, 
iodcs^  f^irabají  sdbre  la  base  de  un  diputado  per  cada  pnrvincia^ 
y  toa' os  estaban  arreglados  a'  los  principios  de  la  »ws''nV»r<7- 
s/z  -igualdad  y  libertad.  Asi  es  que  victrix  ctusa  diis  placuit; 
seáíf^cta  'Gatoni,-: 


hcrudf  jsiTi  que  fiaya  pan  (//w)^  ptlmetd  rs  «xísñr,  que  existir  de 
t^l  4  tal  maJiera.  Maíi<la¿ercs  de  la  cacion,  comisionados  de 
jlos  piieÍ3Íos  j  queréis  efectivamente  «er  libres  y  que  Ivi  seaa 
vuestros  compa  ti  iotas  5  ¿queréis  que  el  árbol  4e  la  libertad 
germine  y  se  muit|pliqu«  en  la  venturosa  región  del  AnahuacJ 
I  queréis  afirmar,  ensanchar,  extender  y  düatar  la  ««leía  de 
las  almas  libres  5  Pues  comenzad  abriendo  tudas  las  fuente* 
>de  la  subsistencia,  obstruidas  por-eldespüíismo;  principiad,  eco-» 
jiomisando  tcdos  los  fastos  nacionales.;  rebajxad  todos  los  im*^ 
puestos  a  su  ndninmm  posible;  multiplicad  los  propietaiio*  ter- 
ritoriales; asi  multiplicareis  los  productos,  multiplicaieís  1» 
poblaciún  y  multiplicareis  Jos  hombres  libres,  multiplicando  -el 
número  de  los  ÍQ4ividuos  que,  para  subsistir  en  una  dichosa  me- 
dianía, no  tendrán  que  postrarse  a  lamer  la  mano  de  los  dcs- 
potas  ni  a  ofrecérseles  como  instrumentes  de  la  opresión  d|#. 
\%.  patria  y  de  la  servidumbie  de  sus  conciudadano»» 

Para  libertara  los  pueblos  del  abismo  de  desastres  «a 
que  íiasta  ahoia  les  han  suraerg'ído  y  pueden  aún  «cguirlcs  su- 
ííbeiriendo  los  efectos  de  las  malas  elecciones  de  sus  diputados;  pa- 
ra que  el  codito  de  la  legislación  nacional  nD  se  icsienta  de  la  in- 
coherencia de  opiniones  y  diversidad  d«  manos  que  deben  interve- 
nir en  su  formacionj  para  que  la  obra  de  las  actas  y  discusio- 
nes del  cíMigrego  tenga  todo  aquel  girado  de  ínteres  y  perfección 
de  que  acabamos  de  habjar  en  Jla  re5oluci"»n  del  problema  ante- 
cédeme; y  en  ñn  pai*a  poner  ¿  los  representantes  en  la  for- 
■aiosa  necesidad  de  desempeHar  perfectamente  bien  su  ministerio, 
nos  ha  parecida  absolutamente  indispensable  reformar  el  capí- 
tulo VI  de  Cate  libro,  subdividíeiidolo  en  otros  tres  que  contengan 
clara  y  distintamente    las  ^Mancas,  f>o¡icia   y  táctica  con  que 


{nií)  PiT  algo  h^  aníllaos  llam-iron  d  C¿res  legisladora» 
W^ro  nuestro:»  regeneradores  itioderiioSy  dando  d  los  puebles  ¿«s- 
titu-cioms  demasiado  eompUcadas  y  costosas,  e  iwpJniendo fuer- 
tes contribacionesy  encarecen  el  pany  lo  escasean  y  disminu-^ 
y^n,  ]  que  derechos  tendrdriy  fues,  para  exigir  de  tiosoircs  el 
que  Jos  llamemos  legisladores  i  por  U  menos,  si  los  condecora-* 
m^s  con  este  jiomhr^,  sea  ir^nieamenie  y  en  sentido  inmerso  del 
gue  dieran    hs  autiguo^  i  h  diosj  del  trigo  y  de  la  ahundanda. 


el  coflyreso  nacional   4cbe   coiicjupirse   en  lo.   marcha  de  toclaf 
5US    opex aciones» 


CAPITULO  Vt.-í    ^^   -^-^ 

De    ¡as  pjlancJS  del   poder    legíslaitifj  en  m    primer   resorte. 

Arr.  64.  Las  palanca*  que  iwprríosamente  icclania  el  su- 
premo conprreso  nacional  para  poder  sostener  el  peso  inmenso  ds 
«US  atribücLones,  son   las    si?^uiente5.        '^**     "    • 

primera.  Una  biblioteca  o  colección  de  todos  los  autore* 
que  han  cbcríto  de  derecho  natural,  público  y  de  p;enteS;  po- 
lítica, economía,  comercio,  a^^ricultura,  artes,  ciencias  natu- 
rales y  morales,  cómo  también  de  todos  los  co'digo»  consti- r  ' 
lucicnales,  civiles,  críniinales,-  mercantiles  &c,  de  todas  las  a  a-* 
ciones    atitipfuas  y  modernas.  . 

SeguncU»  Una  imprenta  completa  (tj-ü)  y  bien  suTtida  de  to- 
do lo  necesario  que  est¿  enteramente   a   disposición  del  con?;?  eso» 


(-ut)  ISosotros,  por  un  efecto  de  patriotismo,  hace  quarenta 
dias  que  mandamos  tundir  en  esta  capual  los  caracteres  con  que 
se  ha  impreso  este  pliego  y  el  antecedente.  Si  ios  que  es- 
tan  encargados  de  jiuestra  , regene: ación  social  o',  en  su  de- 
fecto, lo»  patriotas  ilustrados  y  sinceramente  enemigos  del  des- 
potismo qnísi er en  to mentar  al  virtuoso  y  recomendable  vali- 
soletano  D.    Francisco    Ranp^iíl    y    a   los  jóvenes  que  hemos  he- 

^  jcho  vpnir  de  Guadalaxara  para  que  tomen  lecciones  de  c'ste 
arte  tutelar  de  los  derechos  de  ios  pueblo^,  íjo  tememos  ase- 
rurar  a  nuestros  compatriotas  que  dentro  de  cien  días  ha- 
brá en  el  restaurado  imperio  de  Anahuac  imprentas,  de  un 
lypo  ian  bello,  como  las  in?;lesa3.  Es  preciso  ser  un  estú- 
pido, para  no  estar  íntimamente  persuadido  de  que  las  im- 
prentas son  la  palanca  mas  poderosa  de  la  civilización.  De 
íiquí    el    profundo    terror    qv.e   siempre    ha    mspitado    en    toda» 

1  apocas  á  los  tiranos  este  arte  divino- y  '«'a]\''ador  de  nuestra  es- 
pecie.   Por    e«o    Napoleón,   qunndo    crcyeid^^e   afianzado  en  el 

I*  imperto,  se  qiútó  la  mascara  del  pudor  y  del  respeto  a  la^ 
luces  del  sir-lo,  no  solamente  proscribió  del  Instiíaio  la  sec- 
ción de  las  ciencias  morales  v  politicis;  sino  que  acoto  (pian-» 
to    pudo,   el   número    de    las    imprentas:    y   bien  sabido    es  en- 

|l.  tre  nosotros  con  quiínt-")  descaro  se  obstinaban  n-.tesfros  de's- 
potas  tiltramarincs  en    sor  tener,    aun   deípuc<    de   publicado  el 
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Tercera,  ün  cstaMecímienfo  de  niíe^e  f aqufpfrafos,  ínclusoí 
«u  director  y  vicr-di rector,  para  que  se  alternen  de  tres  en 
tí  es  en  asistir  al  congreso,  copiar  y  poner  en  limpiólos  dis- 
ciwsoj  yerbales    de    los-  diputados^ 

CAPITULO   vn.  Ki 

I^e   la  policía    general  del  supremo  congreso  naeicnaL 

Art.  €S.  Teniendo  en  la  sociedad  tantos^  derechos,!  ;utt  spÍQ 
individuo,  como  todos  los  demás,  y  siendo  por  consigniiente  igua- 
les en  deiechos  las  provincias  mas  pobladas  del  imperio,  co- 
mo las  menos  pobladas,  deben  s»er  también  perfectamente  ip'ua- 
les  todos  los  representantes  de  ellas.  En  esta  virtud,  para  los  asien- 
tos que  hayan  de  ocupar  en  el  cong^reso,  precederá  un  sorteo  de 
estos  asientos^  ocupará  cada  uno  el  que  le  tocare  por  suerte  (xx)  y 


libro  de  ero  que  no  era  ío  mÍ5.mo  la  libertad  de  ímpien^ 
ta,  que  la  libertad  de  tener  imprenta.  Americanos,  no  hay 
que  doi"mirse,  ni  que  dexar-  pasar  los  momentos  mas  precio- 
sr>sV  qtfando  el  despotismo  cesa  de  existir,  entonces  es  puntual- 
xiiente  quando  los  pueblos  debéi»  apré*iurar*ie  a  recobrar 
el  £i;oce  de  sus  derechos  naturales.  iTna  imprenta,  cr»mo 
la  que  hemos  mandado  hacer  para  la  edición  de  esta  obra^  n:) 
paí-a  de  quinientos  a  seiscientos  pesos.  En  el  caso  acerbo  y 
doloroso,  que  el  cíelo  no  pemiita,^  de  que  la  E'^pana,  auxi- 
liada de  al^un  otro  extranpfero  deseoso  de  tener  parte  en  la 
pre.>a,  o'  bien  haciendo  refluir  contra  la  America  los  quantio» 
«os  caudales  que  recientemente  acaban  de  sacar  de  nuestro  ini- 
perio  no  pocos  eiropeos,  llegase  a  envolvernos  en  los  desas- 
tres de  una  invasión,  ;qual  ^e  ía  entonces  nue-stfo  despecho, 
por  no  habernos  provista  en  tiempo  de  uno  de  los  teso  trs  ma* 
activos  de  comunicación  y  el  mas  propio  para  irtformamo» 
ra'pidameTite  los  ■'íjios  »  los  otros  de  nuestros  recíprocos  ma- 
les y  de   los    medios    de    confuí  a»  lo?;] 

(.r.r^  JBHe  arlicuJoy  dei  nnsnió  modo  que  cas-t  todos  tos  .<ft- 
guientes,  no  s^latmnte  e.^td  áict.ich  p-r  el  principio,  tutelar 
de  la  mzs  absoluta  igualdad^  base  indisfh*nsabl¿  de  toda  liher^ 
.tad  y  de  toda  justicia^  sino  timhien  p.>r  la  necesidad  de  pre- 
caher  p)r  tod.fs  hs  medios  posibles  loa  efectos  rlvsasiTosos  del 
espirtiu  de  partido^  impidiendo  el  que  se  si,^ntt'?2  junios  a  su 
arbitrio  y  obren  mis  fácilmente  de  concicrt'}  Ins  mdiziduod  coia- 
p^otados    para  formar   una    facción  en  el   congreso. 


20% 
«oI)3e  la  paí íe  Biip**! ícr  del  respaldo  de  la  silla  <^Tie  le   hubiere   uv 
<ado   í>e  escribirá     ton  72 fundes  caracteres    ei  nombre    de  la  pro- 
vincia qtic  7epT>esentare. 

Alt.  6¿.  Ei  asieatü  que  por  esta  ver  le  tccíre  por  STiert'e 
al  diputado  de  una  provincia,  ese  mismo  üerá  ocupado  por  to- 
dos lv5S  dlpKiados  de  la  misma  provincia  qn^»  después  le  fueren 
suf-cedi-endo.  ' 

Art.  67.  La  silla  del  president^e  sí  colocaTa  en  medio  délas 
dos  alas  ó  filas  de  los  diputados,  teniendo  a  su  tu-nte  una  mesa, 
a  cuyas  cabezeras  deiecha  c  iirquierda  se  pondtan  las  á.el  secre^ 
lario  y  pio-secietario. 

An.  68.  Paia  leparar  estas  desi^-ualdades  de  la  suerte  en  d 
drden  délos  asientos,  aquel  a  quien  le  hubieie  tocado  el  último 
por  el  lado  irquie.do  de  ía  silla  del  presidente,  comenzara'  a 
dcseiiipeiiar  este  oficio  permaneciendo  en  él  por  tres  meses  al 
cabo  de  los  quales  le  succederá  el  que  ocupare  el  último  a- 
siento  por  el  lado  derecho,  quien  h:*ra'  d^  vice-pnesidente.  Del 
mismo  modo  se  irsui  tiitnandó  los  demás  diputados  en  los 
oficios  de  presidente  y  vice-piesidentc  sep'un  el  o'rden  de  sus 
asientos,  de  abaxo  pata  arriba,  a'  izquierda  y  derecha,  de  manera 
que  siempre  haga  de  vi  ce -presidente  en  un  trimestre  el  que  ha 
de  presidir    al  congreso  en  el  siguiente. 

Art.  6íí.  Con  el  mismo  fin  de  repatíir  la  referida  desipiial- 
dadj  comenzará  desempeñando  el  oficio  mas  pentíso  del  con- 
greso, que  es  el  de^  secretario,  aquel  á  qu  en  hubiere  tocado  el 
primc^r  asiento  al  lado  derecho  del  presidente;  y  de  pro-secre- 
tario, aquel  á  quien  hubiere  tocado  el  primero  al  lado  izquier- 
do: y  de  este  mismo  modo  seguirán  turnando  en  cada  trimes- 
tre los  demás  diputados  para  los  oficios  de  secretario  y  pro- 
secretario, seg;un  el  orden  de  sus  asientos,  de  arriba  para  aba- 
xo   á  derecha  é   izquierda    del  presidente. 

Art  70.  Las.  atribuciones  del  presidente  son,  priwéra: 
presidií  todas  las  sesiones  ordinarias  del  congreso,  que  se  ten- 
drán   en    los    días    martes^  jueves    y    sobados*  de  cada    semana. 

Segunda.  Presidir-  igualmente  las  extiaoidmatias  y  convo- 
car para  ellas  al  congreso,  siempre  que  lo  pidiere  algún  re- 
presentante. 

Tf-rcera.  Reclamar  el  (Jrden,  imponiendo  silencio  con  el 
toque  de  campanilla,  siempre  que  advirtiere  que  se  quebran- 
ta, por  extr^T.'io  de  la  questron:  f^cr  al^un  des^cjnediimen- 
tn;  par  susurro  de  com versaciones  secretas:  p<r  rntervencim 
de  tercera  persona  en  la  disputa  que  por  via  de  rigoroso  diJ" 
iogo   dehe   únicamente    sostenerse    entre    dos    diputad jsi   por    la 
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j^edprticioTt  con  qiit  uno  o  hs  don  áialcp^jites  se  Apresuren 
a  hahJúTy  interru.7npi endosa  antes  que  cada  uno  respectiuajnen^ 
ie  hmja  acahado  de  exponer  quajito  tubiere  que  decir:  o  per 
demasiada  tar  quedad  en  ¡a  disputa  y  quando  per  una  u  otra  par- 
te  nada  se  añadiere  de  nuevo  a  lo  que  ya  se  hubiere  repe-^ 
iido  atiferiorntente» 

Art.  71.  En  qual quiera  caso  que  se  falte  al  orden  a 
juicio  del  presidente,  este  jamas  lo  determinaía  asi  por  su 
propio  dictar-ien;  sino  que  después  de  haber  impuesto  silen-r 
cío  con  la  campanilla,  preg^untara  al  coní;'reso,  si  le  parece 
que  se  falta  al  oiden}  y  se  tendrá  la  falta  por  efectiva, 
él    la    raiiad    de    los  dipuíado<i,   uno    mas,    lo   opinaren    asi. 

A-tt.  72.  Del  mismo,  modo  es  decir,  a  pluralidad  abso- 
luta de  votos,  y  Jamas  por  el  dictamen  solo  del  presiden- 
te, aunque  se  ti  ate  de  una  vagatela,  se  teiminara'n  todas  las 
disputas   que    se    suscitaren    en    el   seno    del    cons;reso. 

Art.  73.  El  presidente  por  media  de  cédula  firmada  del 
secretario  dará  paite  a'  cada  uno  de  los  diputados  de  todos 
los    a^unfos     que    hayan    de    tratarse    en    el    congreso. 

Aít.  74.  Jamas  se  discutirán  muchos  asuntf>s  á  un  tiem- 
poj  pues  en  el  caso  de  haber  muchos  presentados  al  ccng-re- 
so,  este  los  ira  discutiendo  uno  per  uno  succesivamente  se- 
run  el  orden  de  su  importancia,  declarada  a  pluralidad'  ab- 
soluta  de  votos. 

-  Art.  7.5.  vSobre  todos  Tos  asuntos  que  se  vemilaien  en  el 
congreso  sean  de  la  naturaleza  que  fuesen^  de  grande  6  pe- 
quciía  importancia,  hablara'n  forzosam.ente  todos  los  diputados 
succesivainente  y  sej^iin  el  otdcn  de  sus  asientos,  desde  el  que 
ccTTpare  el  pTimer  lugar  ai  lado  derecho  hasta  el  último  del 
lado    izquíeido. 

Alt.  76.  Luego  que  hayan  acabado  de  hiblar  por  su  ar- 
den todos  los  diputados  de  las  dos  alas  derecha  é  Í7:quieTda, 
hablará  el  prO'secreíario^  después  el  secretario  y  al  ún  de  to- 
dos   ei    presidente. 

Art.  77,  Todo  diputado  que  al  llerarlc  su  turno  de  usar 
del  derecha  de  la  paiabia,  no  quisiere  hacer  uso  de  ellal3 
cxpiesaiá  con  efta  fórmula:  JPase  ¡a  pnlahra)  pero  sí  el  mo- 
tivo de  no  querer  hablar,  fuere  per  no  tener  sobre  el  pun- 
to en  qViesticn  la  instrucción  suRciente^  y  deseare  adquirirla 
oyendo  primero  á  los  dsmas  diputados,  sera  a'rbitro  á  usax  do 
su  derecho^  después  que  todos  hayan  hablado,  y  en  este  caso 
se    expresara'  con    esta  otra  foimula:   Pase  per  ahora  la  palabra, 

Art.    78.     Toda   decisión   del  congreso  sobre  un  asunto,  qual-»» 
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quiera  qtie  sea,  de  grande  6  peq-ucnrí  ímporlanda,  rti  que  no 
Kubiere  hal)lado  un  solo  diputado,  ó  renunciado  ciiprcs^nr.fnte 
el  derecho  de  la  palabra  baxo  alp-ünri  de  lis  dos  fóvr.iulas, 
contenidaí»  en  el  arjiculo  antecedríite,  serí  mila  y  de  ningún 
valor,  como  que  faltara  el  consentímienio  de  la  provincia  íyy) 
a  quien  dicho  diputado  representare, 

Aj't.  7í:^.  Durante  e?ta  circulación  p^eneral,  «uccfslva  y  for- 
zosa áA  derecho  de  la  palabra  portodcs  les  asuntos  de  los  dipu- 
tados, ninguno  sera  arbitro  a  tomarla  mas  qiie  una  sola  ver, 
quando  le  llégate  su  turno,  sin  peder  hablar  secunda  vez,  pof 
mas  que  en  su  concepto  se  virtieren  los  eirorcs  mas  perju- 
diciales, ó  las  equivocaciones  mas  groseras  sobic  lo  q.ie  el 
mismo  hubiere   dicho    en    ¿u  tumo, 

Aít.  SO.  Durante  esta  primeía  clrculscion  general  del  de- 
recho de  la  palabra,  nin:;;un  diputado  por  ninr^in  motivo,  se- 
ra* jamas  inierrumpid:?,  imp:!o;nado,  6  iiiterpeíado  por  otro;  y 
sí  alguno  intentadle  contravenir  a  ¡o  dispuesto  en  este  aití- 
culo,  el  prCí^idente  le  impondrá  silencio  luecfo  inniediataruen- 
ie  por  medio  de  un  toque  de  campana  mas  fuerte  y  prolon- 
gado que  el  ordinario,  siendo  e>te  el  único  ca>50  en  que  de- 
terminara   solo   por   si    mi*mo,    sin  contar  paia  nada  con  el  vo- 

{i/i/)  w)i  se  leflexiona  que  en  nuestiO  sisteaia  de  lepresentacioa 
todo  proyecto  de  ley  mandado  observar  provisionalmeuíe  por  el 
cong;re30  nacional,  ticue  que  sufrir  la  discusiv)a  y  aprobacicn  ul- 
terior de  los  congresos  de  las  prv.vincias,  se  vera'  qiie  en  nada 
pcrjudic-in  a'  sus  derechos  las  faltas  de  asistencia  de  sus  diputa- 
dos ai  con^^reso  por  motivo  de  enfermedad  ú  otro  eq:!Íva]cnic.  y 
que  para  ocurrir  a  las  funestas  conseqüencias  que  estas  íalta? 
producirían  en  qualquíe^aoiro  sistema,  no  hay  necesidad  de  echar 
sobie  las  provincias  el  sobrecar=:o  de  la  maniencicn  de  su- 
plentes. ¡Dichosos  los  habitantes  de  este  imperio,  si  llegan  a' tener 
bastante  sentido  común  para  conocer  las  inapreciable»  ventaja* 
de  una  forma  de  representación  que,  lexos  de  pesar  sobre  los  pue- 
blos, es  un  nuevo  manantial  de  riquezas,  y  que  pioporciona  has- 
ta al  mas  infeliz  de  los  ciudadanos  el  poder  concurrir  libremen- 
te a  la  foiTiíacion  de  las  leves  que  deben  re^ír  la  asociación  en 
que  vlvei  ¡O  menr^ua  del  espíritu  humano!  ¿Como  e's  que  nln- 
run  político  haya  atinado  con  una  form»  que  por  sí  misma  es- 
ta saltando  a  los  ojos  deqL!al-»uiera  hombre  qre  pítense  y  que  ra- 
ciocine, que  conozca  los  principio^  del  orden  social^y  lea  fines  pa»» 
ra  que  se  asocian  los  hombres! 
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lo    del    coTjfTTc.ío^    de    ir.?ncía   qijf    el   que   <?atc    toando  dfl  de- 
j<?ofio    de   la    pniabra,     iOfT'e    por   c«ta   vez  toda  ia  libertad    que 
tendría    si    ei    solo    fae^e    el   que   únicamcnie    se    huMuse    en   el 
salón 

Aít.  81.  Luega  que  hubieren  acabado  de  hablar  los  dí- 
putadDS  que  hayan  u^ado  de]  derecho  de  la  palabia,,  coraen- 
zaran  ¿  hacerlo  les  que  se  hubieren  teseíA'^adj  para  después, 
pTecediendo  ia  formula  que  pionunciara  en  alta  voz  pl  secre- 
tario: Lo^  ser.crea  que  han  reservado  el  derecho  de  ¡a  pala" 
Irra  para  usarL>  en  esta  uez,  son  arbitros  a  hacerlo^  pcmen" 
dise  primero  en  pie*,  y  haciéndolo  asi  los  diputados  re">ier- 
vadcft  y  T0inad:>«  a  sentarse,  comenzaran  a  hablar  poi  el  o'r- 
den    de    sus    asientos, 

Alt.  82.  Luego  que  hubiere  acabado  de  hablar  el  último 
de  los  dipatadcs  leseí vados,  el  sccietaTio  pronunciara  en  nlta 
roz  la  formula  si^ruíente:  Los  sen.'res  que  quisieren  pedir  er- 
pJtcaciories,  deshacer  equiuocosj  ó  impugnar  la&  opiniones  que  ¡>e 
hiin  ijerttdo  sobre  el  asunt'y  en  quesiíon,  son  arbitros  a  ha-- 
cerio  poniéndose  para  ello  en  pie^  y  haciéndolo  asi  los  que 
quisiesen  u^ar  de  este  derecho,  y  tornando  a  ocupar  sus  asientos,  co 
mrnzaia'n  a    hablar  por  el  o'rden  de  ellos. 

Art.  8'5.  guando  solo  se  trate  de  deshacer  algfun  equívo- 
co,  d  de  dar  o  pedir  alpuna  explicación,  tanto  el  que  la  re- 
clamare conio  el  que  hubiere  de  satisfacerla,  se  contestaia'n 
desde  sus  asientos  respectivos;  pero  si  se  se  tiat^re  de  tm- 
pup^nar  alf^una  opinión,  sosteniendo  sobre  la  materia  una  dis- 
puta formal,  el  impuemador  dirá  en  alta  voz:  Pido  el  dere- 
cho de  la  tribuna',  y  respondiendo  Iue»o  el  presidente,  enho^ 
r.iibuena^  montara  luepo  a  la  que  estuviete  tías  de  la  fila  don- 
de se  hallare  su  aí^iento,  pasándose  a  la  de  enfrente  el  au- 
tor de    la  opinión. 

Art  84.  Pa'a  el  efecto,  defra<;  de  las  filas  de  los  asieii- 
los  y  en  la  medianía  de  ellas  estaran  construidas  dos  tri- 
bunas, levantadas  vara  y  tercia  por  lo  menos  sobre  el  nivel 
del  pavimento. 

Art.  S5.  Concluida  la  disputa  entre  los  dos  primeros  di- 
putados que  hu1>ie'en  usado  del  de; echo  de  la  tribuna,  todo* 
los  démas  sera'n  arbitros  sf^un  el  orden  rir;oTO»o  de  sus  a.'^ien- 
tos  a  Ui^^^ar  del  mi^mo  derecho,  ya  continuando  uno  después  de 
otro  succesi-t'-amente  la  misma  di- puta  con  el  carnpeon  que  hu- 
biere quedado  en  la  palestra,  ya  emprendiendo  otra  succesiva-» 
mentd  con  otros,  cuyas  opiniones  quisieren  impus^nar  o  defender. 
Alt.     86.      ConclurdaÉ    todas   las    disputas    o'   fenecido   ente* 
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ramente  el  acto  de  la  díscifsion,  se  procedcri  Iiirí^o  ínmcdisita- 
mente  al  de.  la  decisión,  pitra  lo  (ju;il  pTe.-niutata'  en  aha  vor 
el  «ecretario  2  s^  I i2  materia  está  suf^cifuitmenie  ih?.riiiidiT\  y 
se  tendrá'  por  tal  ^i  las  dos  tci ceras  paites  de  lo^  diptitadci 
uno  mas  io   ati imaren   a»i.  '' 

Art-  S7.  vSl  el  diputado  o  diput?»dos  q^ie  sob^e  rl  conte- 
nido del  artículo  ptecedente  hubietcn  opini-ido  por  la  ne:>ati- 
va^  qinsicaen  fundar  su  diclamen,  exponirrido  por  esciito 
los  motivos  en  que  se  apoyaren,  se  ptorcraia  i^t  deci^irn  ha«- 
ta  la  sesión  del  día  ptOTÍm  si7".i]enre;  v  en  este  ra&o,  leí- 
da la  meinoria  en  el  on-ríiO^  ^e  p-o-:e<rera  sobanda  vera 
votar  \  si  la  miteyia  eatáj  é  no,  sitficierite'fn^rJe  discuiin'a  ?  y 
se  tend'a  deiinitivaniente  por  disciindi,  ti  ]ay  dos  tercera» 
pattrs  de  ios  dipii:adv)3^  uno  mas,  in^iistieien  aún  por  la  afir- 
mativa. 

AiT.  8S  La  decisión  se  hará  por  medio  de  pe-jnerios  sig- 
nos de  metal  del  ta;n.ano  y  tV;i?a  de  i-na  peseta  en  que  se 
habra'n  gravado  las  cif;a5  Sz  y  iVa,  tomando  el  pttmcro  lc« 
diputados  que  rescKif*ren  en  pro  y  e\  se^und.")  los  qiie  resol- 
viercn  en  contra:^  para  irlos  echan-do  succesivameiitc  se7un 
el  o'rden  rip-coso  de  sus  asientos  en  la  uina  (fUepara  el  efec- 
to se  ha1>r'4  colocado  sjlvre  la  mesa  y  deicand3  en  seguida 
sobre- ella  elsí-^no  de  que  no  se  hubieren  seivido  con  la  cifra 
vuelta    hacia   abaxo    y    formando    todos     un    solo    monron, 

Art.  S9,  Concluido  esre  acto,  y  abierta  y  v-^lcadi  la  ur- 
na sobre  la  mesa  para  vaciar  los  signos  contenidas  en  ella, 
el  secretario  sepa-a'a'  y  contara'  los  si'^no'^  afirmativ-fs  y  lo* 
negativos  a'  presencia  del  pjesidente,  pro-sect erario,  y  los  dos 
primeros  diputados  que  estuvieren  a  der'»ch'i'  e  iriuierda  del 
presidente  que  para  el  efecto  se  acercaran  a'  la  me'.a;  y  el  mismo 
secretario  proclamara  en  se;?;uida  el  numero  de  los  votos  en  pto 
y  en  contta,  pronunciando  la  si^-uiente  formtila:  L^s  sericres  que 
quisieren  entemnse  de  la  realidad  de  ii  proel amici c*n  que  acá-- 
ha  de  hacerse'  de  les  iMos  afirmativos  ij  ne^jtiifos  sobre  la 
materia  discutida,  son  a'rhitros  á  usar  de  este  derecho  acer^' 
candóse  ala  mesa  succeai-uajnente  y  sesean  él  crden  de  sus  asieti" 
fos.  Verileado  esto,  »i  el  número  de  los  signos  afirmativos 
lleulle,  al  de  dos  terceras  partes,  uno  mas,  el  asunt")  se  tea- 
¿TX  p"»r  resuelto  anrmati  anente,  y  si  no  llega'rr  a  dicha  su- 
ma,    se    tendrá   por    resuelto    en     cont'a, 

Art.  ^0.  Todos  los  artículos  expresad  s  sobre  la  expo- 
sición, discusión  y  decisión  de  los  aviaros  ventilados  en  el 
^onrreso,   reriraa   en   todos    los    casis    aislados    en    que    el    mi»- 
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2X0  coiígjreso  en  su  qualídad  eminente  de  consejo  supremo  de  la 
nación  tucie  consultado  por  los  agientes  de  los  poderes  exe- 
cutivo  y  judicial^  o  implorado  por  las  víctimas  de  las  in^ 
fracciones  constitucionales  ó  de  las  interpretaciones  arbitraiias 
(zz)  de  las  leyes, 

Art.  91  I^as  actas  de  las  discusiones  y  decisiones  del  con- 
greso sobre  los  asuntos  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
siempre  se  Publicaran  por  separado,  sin  mezclarlas  para  nada 
con  las  actas  de  las  discusiones  y  resoluciones  del  mismo 
confieso  relativas  a  los  artículos  del  código  de  la  legislación 
nacional,   único  é   indivisible.  - 

Art.  92.  ^  Todos  los  artículos  de  este  capitulo  relativo,»!  al 
«orteo  de  asientos,  turno  de  los  diputados  en  los  oficios  de 
presidente  y  vice-prcsídente,  secretario  y  pro-secretario,  ya  la 
exposición,  discusión  y  decisión  de  los  negocios,  setan  observadas 
en    los    congresos  provinciales,    distritales  y    radicales. 

CAPITULO  VIH, 

/  De  la   fa'cfic.2      del   suprema   congreso 

en   ¡a  formación  del  código  nacional,  ^ 

Art.  93.  Estando  esencia  luiente  liji^adas  entre  sí  todas  las  ne, 
cesidades  del  hombre  en  s;ocicdad  y  los  medios  de  satisfacerla*, 
también  deben  esíailo  las  leyes  que  no  deben  contener  mas  que 
la  expresión  (!e  estos  mediosi.  Por  consicjuieme;  no  ie?ira  en  to- 
da la  extensit^n  del  imperio  mexicano  mas  que  un  solo  co'digo  de 
legislación  universal,  iminia  i:ente  enlazado  en  todas  sus  partes 
y  por  lo  mistao,  ¿tíIco  (*}  «;  indivisible. 


1/  72'  iwp.'irt7ent  qa''  aux  nolonfes  qui  font  les  ¡Hs  d'en 
d^s  interprstaiions     genérales  obligaioires;  üuirenient  U 


emetirí 

Koi,  ses  mirJsires  et  leurs  agens  s¿raient  des  ConsuttixÍQns,  des 
Icis  rmjantes:  ti  n^u  aarait^  d  urai  diré,  ni  ponRiitutions,  ni 
lois,  On  sonffrii  a  Ilcm¿  que  ¡es  prétenrs  dorrnassent  des  edñs 
pour  supfléer  au.  siJence  des  lots  et  en  fix^r  le  s¿ns:  hienfct  tfs 
s^  arropérejit  eff^tii'feyneni  ei  littéralement  le  fouy^oir  de  les  cor- 
riger.  I/^ijiunais,  Les  OonHitutions  de  toas  ¡es  peaples  etc.  T.  I. 
JJiv,  líl.  Chap.  Vi.  paje     2v?9. 

.      (*)     De  todas  las    grandes   calamidades  que    pesan  sóbrelos 

pueblos,      ninguna     abre   un   campo     mas    vasto   a'    la   arbitra- 

^ riedad  y  al  de¿o:dea,  como    la   de  estar  regidos  po: 


Art.  94.  Para  la  formación  de  ette  ctJdígo,  el  primer  pa- 
so -indi  speBsable  que  dará  el  congreso,  seta' el  de  foruiar  un 
qu^dio  completo  y  detallad»  de  todos  los  wale»  que  afligen 
al  cuerpo  social  y,  en  su  cons«q5en#ia^  el  plan  gcReial  de 
legislacicn  destinado  a  t emcdiarlct,  piesentaudolo  distribuida 
en  libros,  títulos  y  capítulos,  con  los  epígrafes  de  la»  ita^ 
terias   que   deban   contener.  .  ,  .; 

-  Art,  96,  Para  la  formación  de  este  plan,  se  elegirá.  ^^ 
escrutinio  una  comisión  de  les  seis  inJividuos  que  en  concep*. 
to  del  congreso    tenran    mas   capacidad    para  formarlo, 

Art.  96.  Fonnado  este  plan  y  presentado  al  congrego  por 
la  comjsion,  precedera'n  para  s«  aprobación  lea  tres  actos  disfs 
tintos  de  la  exposición,  diseusiün  ij  decisión  que  quedan  pres-. 
critos  en  el  capítulo  antecedente  desde  el  artf&ulo  7*5  hasta  el 
S7  inclasrve» 

Art.  97,  Aprobado  el  plan  por  el  congreso,  se  precederá 
a'  formar  el  detall  de  los  artículos  que  haya  de  abrazar  ca- 
da capítulo,  operación  de  que  se  irá  encalcando  sücg chivamen- 
te cada  uno  de  los  diputados  segen  el  ©rden  rigoroso  de  sus 
asientos,   á   derecha,   e  izquierda  del  presidente. 

Art.  9S.     £1  diputado  que   estuviere   en    tumo  de    legislai: 
o    de  formar   el    detall  de  los   artículos  que    haya   de   abrazar 
cada  capítulo  del  código   nacional,   llevará  el  nombre  de  legis- 
lante,   y   para    el   cabal   desempeño    de   s»   encargo,    será  aoxi-  . 
liado  (=k*)  por  todos  los  demás  diputados  que.le.  íiinistrara'n  todas 


dad  de  leyes  qne  vagan  esparcidas  en  varios  codig#s .  ai£la.# 
dos,  lo  qual  no  solamente  es  propio  para  encubrir  la  incohe- 
rencia y  aún  la  contradicción  que  en  ellas  reyne;  sino  qoe  di- 
ficulta en  extremo  su  aprendizage  y  convierte  el  anc  mas 
sencillo  de  todos  y  que  debeiia.  estar  al  alcanze  de  todo  el  pue- 
blo, en  una  prafesíon  exclusiva  de  la  sociedad,  en  el  arte.de 
las  litigios,  en  el  de  la  ¿hicana  como  le  llaman  los  fran- 
ceses,   es  decir,    el   de    \a   esgrima    forense, 

,(**)  Ningún*  de  los  sabios,  cncarf^ados  por  los  príncipes, 
de  la  redacción  de  los  códigos  mas  celebres  6  menos  defec- 
tuiosos  que  actualmente  existen,  ha  tenido  ir  as  auxilios  para 
el  desempeño  de  su  comisión  que  los  que  nosotros  le  pro- 
porcionamos á  cada  uno  de  las  representantes  nacionales;  y  si 
á  ésto  se  iauade  la  pingüe  renta  de  siete  mil  pesos  que  les 
asIgnamós,^  para  que  por  atender  á  la  cómoda  y  decorosa  snb- 
sistencia  de  «sus  familias  no  se  distraigan  de  su.  iniliistq[Í0^ 
*e  ^erá  que  nada  »a»  hay  qv\e  apetecer  en  el  asunto* 
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las  luceá   esparcidas  en  los  autores   y  coáí^^  qme  ftíitareh  de. 
la   matena  en  qiiestion.  /* 

Alt.  3i:^.  Este  suministro  de  Tuces  se  har%  del  modo  síg-uíen* 
tr.  Una  comisión  de  seis  individuos  soitrados  efitre  lodos  los 
¿ipatados  ^del  congreso,  excepto  el  legiblante,  se  cmcarg^ra  de 
recoger  todos  los  Eombres  de  todos  los  escritores  y  códÍg;os  que 
trataren  de  la  materia  en  qüestion,  y  escritos  ea  cédulas  por 
el  secretario,  y  distribuidas  por  sorteo  entre  todo»  los  indw 
víduo«  del  congreso,  excepto  el  legislante,  se  encargará  cada 
uno  de  extractar  el  autor  o  autores,  y  el  < código  ó  coditos 
qne  le   h abier en  tocado  p«r  suerte.  <•?    íí>5  .ÍÍvcj'j-í^    ./tí^/V 

Art.  100.  Kistos  estractos,  firmados  por  los  mistaos  diprii- 
tados  que  los  hubieren  ledacta'io,  se  le  cutre?ara'n  al  legís-? 
Jante  ,  y  se  impnn^.irán  e  insertaran  en  las,  actas  coi 
el  epígrafe  s!g;uicnte:  Estado  d^  los  coridcimienies  hinuinos 
sobre  la  nmteri-z  tal  y  de  que  va.  d  ocuparse  d  sup^emy  cori" 
^^ío..'  :■;:•';'  _  ■■  ^      ■    -^   '■ 

Artí  iOlí'  También  se  le  ministrara'n  al  legislante  todos" 
los  datos  csiadÍKticOs  {^k^)  que  pidiere  y  t  ubi  eren  i  elación  cóft' 
la    materia   en   qiiestion. 

Art.  102.  Auxiliado  el  lej^islcinte  con  todas  estas  lüCe¿f, 
forinara'  el  detall  de  todos  los  artículos  del  capítulo  cuya, 
fórmácíoit   le  "hubiere  tocado   por    turno, 

i  •  Art.  103.;^  En  la  ^a7pí>.?iW¿»w,  disciin<sn  y  decisión  de  c^do. 
lino  de  los  artículos  del  capítulo  en  qaestian^  se  observará  lo 
Mismo  que  queda  presé^^ito  en  los  artículos  76  y  s^gnieateS" 
hástá  el"  87    l7íc/^ift2t'^   del  eafíítulo  antecedente*  *^t^í^  -^í.'   /•  v¿ 


(  *4  *  )  Sin  datos  estadísticos^  no  creemos  absoluta^nente  po- 
sible que  el  congreso  pueda  ddV  na  solo  paso  acertado  en  la 
carrera  de  sus  funéiones  legíslariras:  por  lo  luenos,  tenemo^ 
por  de  la  mas  Hg-oroírT'  c  indispéñsrible  necesidad  él  que  re- 
►coja  los  principales  de  la  manera  siguiente.  I,  Circula í*  una  orden 
¿  todos  los  curas  por  medio  de  sus  re^pectlros  diocesanos  , 
para  que  con  presencia  de  los  libros  parroqiiiales  dirijan  al 
conq;reso  un  estado  del  nárnero  d-  bautismos^  enTÍenos  y  ca- 
sarmentos  que  hubo  en  el  'a.no  pTositno  pasado  desde  piime- 
TO  de  enero  hasta  último  de  diciembre:  la  población  de  sus 
felip-reáías,  ^on  arreglo  a  lob  liliimns  padrones:  los  nombres 
de  las  ciudades,  villas,  pueblos,  coupr^aciones  y  reales  tle  mi- 
l^s   qae  iubxete  en  sus  parroquias   (á  hab¿r  tenido   7icscirjs 


211. 
Art.  104.  Todos  los  díscurgos  qu^  durante  los  actc»  de  la 
exfpostcijny  discusión  i¡  decisión  de  cada  ari'ciilo  pronancm- 
reft  »1  le^UIante  y  los  demás  diputados  en  apoyo  6  iwpuo;- 
nacion  del  mismo  artícilo,  serán  copiados  por  los  taquíg:afos 
y  estregados  al  fin  de  cada  *esion  i  sus  autores  respectivos, 
pata  que  vean  si  las  copias  están  fieles  ^  no,  J  hagan  en 
ellas   lai    adiciones,   correcciones   y  enmiendas  que  les  parecie- 


este   ddio,    U   hubieran fis  dado    n    la    demostración    de  nuesiro^ 
tercer  frohlttm    todo   él   curacier  de    U  mas   rigorosa    eijid^n- 
cia  geométrica):   las   capellanías  que   el    mismo    cura  y^ demás 
eclesiásticos   posean,   los    capitales    pertenecientes    a    cofradiaí^^ 
legados,    objetos   de    enseñanza/  beneticencia,    &c.  con  expresión 
de  los  párages  en    que   estubieren  las  fincas,   de    los    nr.uibies 
ele    los    sugetos    que   corran  con    ellas,  y    de  si  los  réditos    es- 
ta'n    CGiiientes    ó   paralizados,    qiianto    tiempo    ha     y    por    que 
cauba.   II.    Circular    otra  oiden  idein  a'   las  catedrales   de]  Ini- 
jieiio  para  que  dirijan  otro  estado   i^ual  de   los  capítale.í  per- 
r;eHecientes   á   celebraciones    de  fiestas,    aniversarios,  objetos  de 
'enseñanza,    dotaciones     de  huérfanas    y    otros     de    beneílcencia 
ikc.    Ilt.    Circular   otra  o'rdrn    ídem    a  los  mismes  sciíores  dio- 
cesanos   6  ^   sus   vicaTiGs    generales    para   que  diri=;an  otro  es^ 
tado   í<?ual    de    los    capitales    píos     de   todo   genero,    de    cuya 
existencia  haya   documentos   en    los    archivos  de    sus.  p'z-ad.ic' 
respectivos.    ÍV.  Circular   otra  o'rden  a'  los  gobernadores  de  pro- 
vincia,  de   distrito  y  'de  los   pueblos  subalternos   para  que  por 
medio   de  bando  Intimen  a'  todos  lo^  propietarios  de  tierra»,  para 
que  den  razoh  ¿  sus' a  y  untamientos  respectivos  de  la  cantidad  que 
de  ellas  posean  en   ttios  de  ganado  mayor  ó    menor,  caballerías   y: 
cordeles,  €on  anegloa'sus  títulos;  y  que  den  razón  de  la<í  que  su- 
pieren, que    hfiy  en.  el  territorio  conocida?  antes-  con  el  nombre  de 
realengas,    y   hoy   con    el   de  nacionales.     V..  Circular  ^    lo? 
mismos    otra   o'rden    para  que  intimen    ¿  los  pueblos  de  indios, 
qlie  acudan    i^.zalment'í  a   dar    razón  ¿   los   ayuntamientos  res- 
pectivos de    las   tiei-ras   de    su  fundo    le«:Hl,    y  demás    que  .se 
hayan      comprado     con     dineros  '  de    W    ^lomunidad    (  la  ;>«- 
ticia   cUrr.a   porque  d    estos  infelices    ya  que    no    se    les   fuem 
den    volver  las  tisrr.7s  de  qite  les  déspo\í  ht  rítpacicUd  espano^ 


-^^  .      ,  /! . 

ren^  y  s'jIo  en  este  estado,  y  Ermadas  p&r  siis  inÍ5mo?  nuil*©- 
res,  se  publicaran  en  las  actas  para  instrucción  del:  Ruello 
sobei  aao,  ,       .,     ' 


liara  ¡as  les  profiétaríos  territoriales.  Es  iKrdad  que  estas  por^ 
cioíies  i:on  tjn  peqaeuas  que  a  ninguno  sac.rán  de  Ij  mise^ 
ria'y  pero  el  derecho  de  propied.^d  -transferida  a  loa  indios  Us 
facilitara  el  que  puedan  venderlas ,  dando  lugar  a  que  se  fcr-' 
men  forclójies  de  medicina  extemion  2/  d  que  desaparezca  ti 
principal  e¡>iorb»  que  mantiene  aisladas  les  indios  del  resto  de 
la  masa  nMciond,  con  la  qual  comenzarán  luego  d  amalganiOT'» 
se^  dándole  la  honK'geneilad  de  ^ue  cartee^  ij  que  es  uno  de 
¡es  obstáculos  que  ñus  se  opojien  d  nuesira  regenerad sn  sO' 
cial),  Vl^  Circular  á  los  mismos  oira  arden  para  que  inti- 
men igiialaiente  por  medio  de  bando  á  todos  los  comercrán^ 
tes  el  cjue  acudan  a  sus  respecriT^os  ayuntamienios  á  dar  la^ 
zon  de  las  tiendas  de  ropa^  Riéstizas  y  pitlpeiías  de  que  span 
dueñoí.  VII.  Circular  otra  orden  a'  los  mismos  para  que  in- 
timen á  todos  iíís  Ocupados  en  los  oficios  y  las  artes  pata 
que  den  ig-ualanente  razón  a  los  ayuntamientos  respectivos  de 
las  tiendas,  obradores,  oficinas  y  lalleres  que  les  petteaezcan 
(Nosotros  opiaaiaos  que  el  congreso  deberla  haber  pnccipiado 
*u  carrera,  formando  nna  colección  de  todos  estos  daros,  de 
los  quales  hasta  el  dia  carece,  aunque  ya  lleva  cerca  de  qua- 
tro  íiiesfs  de  sesiones,  A  la  verdad,  no  se  puede  concebir  co- 
ímo  un  hombre  pueda  ariK^lar  bien  el  g;ob¡erno  de  su  casa, 
sin  saber  lo  que  hay  en  ella).  VIII,  Circular  otra  01  den 
par  todas  las  provincias  del  Imperio  para  que  todos  los  em« 
pleados '  en  los  ramos  de  la  hacienda  pública,  dadas  las  q'.ia- 
tro  de  la  tarde  en  el  invierMO,  y  las  tinco  en  el  verano,  pre- 
senten al  gobernador  del  lugar  un  estad©  detallado  del  ingre^ 
so  de  la  renta  en  el  dia,  con  especificación  individual  del 
nombre  y  apellido  de  cada  contribuyente,  df^'l  tanto  de  la  con- 
tribución, y  de  los  objetos  sobre  que  hubieíe  recaído,  y  que 
eon  este  ^staáo  acompasen  el  numeratio  colectado  en  el  dia 
para  que  se  le  encierre  en  la  c  a  xa  general  de]  lurar.  Es- 
ta medida  precave  infaliblemente  las  quiebras  de  los  emplea- 
dos no  dejándoles  el  dinero  en  su  poder,  los  liberta  por  con- 
siguiente de  la  necesidad  de  dar  fiadores,  y  a, estos  del  ries- 
go ^  que  incesantemeute  están  expuestos  de  tetier  que  pa^r  lo 
que  otJO  disipe  en  los  placeres  del  jue|^o  o  en  otros  mas  cri- 
iminales.   £11  segundo  lugar^   qnc  el  f oberaadoi    del  lugmr  paw 


213. 
Art.   105»     Concluida  la   fonBacíon  del   cap/tulo  con  todos 
los  artículos  que   hubieiem  siJo  aprobados    poi   líis    dos   tere»-, 
i^s    partes   de    los    diputadí>s  uno   reas,   se  xnaadará  circ»lar  y 
pl>strvar  en  calidad   de  ley  proifisifTiétL 


copia  del  misma  estado  al  ayuntamiento^;  quien  lo  mandará 
insertar  en  un  libro  manual  que  llevará  para  el  efecto,  y 
al  día  siguiente  á  las  diez  ú  once  de  la  mañana  mandará 
fixar  una  6  muchas  copias  en  uno  solo  ó  en  muchos  parajes 
determinados^  segim  lo  exi£:iere  la  mayor  <>  menor  población  del 
liigar.  La  publicación  de  est»  copia  cerciorará  á  cada  contri* 
Bayente^  de  que  el  empleado^  dió  efectivamente  cuenta  al  go^ 
bieiTio  con  la  cantidad  que  le  cobt-á*,  y  por  consiguí enie  de 
que^  no  íe  iü  llévá  el  VIENTO.  En  tercer  lugar,  que  los  mis* 
xnos  empleados  presenten  al  gobernador,  y  este  al  ayunta- 
miento,  un  estado^  mensual  del  infn-eso  de  cada  ramo¡  al  fin 
•de  cada  mes^^  vencido,  y  otro  estado  anual  al  fiír  de  cada  afjo, 
y  ?1  tesorero'  añadirá  á  estos,  estados,  en  el  g;eneraí  del  in- 
greso y  egreso  de  todas  las  rentas:  ¿  en  1»  cuenta  general  de  car— 
gQ^  y  data  el  respectivo  déficit^,  6  superávit  que-  resulte.  En 
qpárto  lug-ar,,  que  el  gobernador  de  cada  cantón!  ó  sección 
de  distrito  remita  estos»  estados^  mensuales?  y  anuales  al  ^o- 
ternador  del  diíirito;.  que  cada  gobernador  de  distrito  dirija 
los  de  su  cargo,  aprobados  con  el  Viito  JBu^vo  del  ayunta- 
aeiiento  distrital,,  al  gobernMor  de  la-  provine taj  que  é.^te  di^ 
rija  los  de  sxt  carga  marcados  con  el  V*  B.  del  congreso 
o  dijiutacion  proTÍncial,.  al  ministro  de  hacienda;,  y  que  este, 
dei^uvs  de  marcador  con  el  T^.  ^.  del  congreso  nacional, 
los  mande  insertar  y  publicar  en  el  guacho  G-enernl  Estadisiico  , 
Mensuat  y  Jtnual  del  Imperio^  Sola  la  adopción  de  estas  me- 
didas^ puede  dar  aT  sistema  de  la  recaudación  de  las  i  entas 
UBá  garantía  que  tranquilice  á  los  contiibuyenteá  y  abone  la 
.conducta  de  los  •rapleados,. 

Entre  1»  colección  de  estos  datos  y  la  adopción-  de  estas 
wedidas,  por  una  parte;  y  ^or  otra,  entre  el  hacer  que  las  ca- 
Xas  nacionales  comienzen  luego  á  rebosar  el  numerario  que  tan- 
to escasea^  la  conexión  es  tan  necesaria  y  torro*»,  que  et  mi- 
nistro que  no  la  perciba  ciertamente  ha  errado-  sn-  vocación  y 
no  Ració  para  presidir  a*  la-  direcciom  del  ramo  mas  impor- 
-tante  de  la  administración  pública  y  que  forma  el  neivio  de  los 
Citados. 
[^     A  1»  TCi-dad,  el  patriota  de  talento  ilustrado  J  amante   de 


n4. 

Art.  106.  Liie«o  qiíe  el  supremo  congreso  líuHere  Kjanda- 
do  púMícar  un  capítulo  del  código  nationai  paia  v.u  observaiícia? 
en  calidad  de  ley  provisional,  lo  dirío-ira' de  oficio  á  Jes  presidente» 
de  los  congresos  provinciales  para  su  ulterior  examen  y  discusión. 
_Ait.  107.  Tara  que  les  congresos  subalternos  y  los  ho»i- 
bies  .vabios  dI<ieniínados  por  todas  las  poblaciones  de]  Impcir 
lio,  puedan  eslar  instruidos  de  anieniano,  y  explicar  su  vo^ 
to  y  opinión  sobre  todcs  los  asuntes  ventilados  y  resueltos 
por  el  supremo  congreso,  mandara  este  publicar  las  actas  de 
sus  discusiones  en  ún  periódico  diario  o  semanario,  ségun  mejor 
le  "parezca. 

Art.'  108.  Todos  Jos  congresos  provinciales,  distritales  y 
radicales,  se  subscribirán  ferrosamente  a  este  periódico,  sin  el 
<^ual  'es  imposible  qne  puedan  usar  con  asiertd  del  derecho 
inconcuso  que  tienen  a  intervenir  en  la  formación  de  las  leyes,  -y 
para  el  efecto  contribuira'n  con  la  qiuota  mensal  de  veinte  reales.. 
Art.  109.  Todo  ciudadano  sera  arbitro  a  subscribirse  a 
este  periódico,  exhibiendo  jveinte  reales  mensuales  en  la  se- 
cretaria del  congieso  de  su  respectiva  vecindad,  de  donde  ^e 
le  diriglia    franco  de  porte,  a  !«•  casa  de  su  morada.  Adf*- 

mas  de  la  reforma  del  capítulo  VI.,  subdividida' en  los  tres 
atitecedente»  que  acabamos  de  detallar,  se  reformara  tijpKbíen. 
er  capítulo  III.,  añadiendo  á  continuación  del  artículo j^6^,liqs 
siguientes.  ,    i^j:  .,aF,Í\.^,.^ 

Art.  M:,  Mientras  no  se  hiciere  la  división  de  ías'  pr.ó* 
vincias  en  distritos,  con  arreglo  al  conocimiento  geogr/nco  de 
i5us  terrenos  respectivos,  en  las  de  tercer  o'rden  6  cjiysi  ,po~ 
btacíoñ  fuere  de  trescientas  mil  almas  para  abaxo,  Iq^  co?i- 
grésos  provinciales  solo  se  "ccmpondra'n  de  siete  ind;^tidu6s, 
encargándole  cada  uao  de  la  representación  de  la  septinia  p,tf- 
te  de  los  distrito?  ^n  que  estuviere  dividida  la  provincia,  ,  v,- 
*  Art.  v55.  En  las  de  segundo  orden  cuya  población  llegare 
S" '  quinientas   mil    almas,    los   congresos  prr.v ¡aciales  se  compon- 


la  independencia  no  puede  menos  actualmente  que  estar  suma- 
rnente  an?;iT5tiado  y  lanrar  de  su  corazón  los  mas  fuertes  ge- 
midos, al  ver  que  sin  hallarnos  todavía  en  la  premura  de  una 
invasión  ¿  de  otra  qualquiera  calamidad  extraordinaria^  se  es- 
te ya  echando  m.ano  del  recurso  desesperado  de  los  prestamos 
forzosos  que,  son  el  medio  infalible  de  ii\uIíTpI;car  ci  dísccn- 
tento  de  los  espíritus  y  de  hacer  quí  cad^.  djs  se  esconda 
mas  y  mas.  el  numerarlo»*"     j  - ..  b;..:  1:1    ->  ^hkisii.'¿    "-■    -^  ^ 


dran  de  nuéíC-  ín'Jmdaos,  fncRi(^índo*.e  cada  uno  áe  ellos  de 
la  lepresentacion  de  la  novena  parte  de  los  disiiho»  en  í^iic 
estubiere  dividida  la  provincia.  ' 

j  Alt.  \5í^.  En  la»  de  pnaer  orden  o  cuya  poMacíón  pasa- 
re de  ieiscientas  ail  almas,  los  congresos  proviticiales  »e  com- 
pondrán de  doce  individuos,  enc«iT^a'adose  cada  uno  de  ellos  de 
la  representación  de  la  duodéciaia  parte  de  los  distritos  en  que 
cstübiere   dividida  Ja   provincia. 

\  Tawbien  juzgamos  digTio  de  iet#rma  e]  capítulo  XI  que  con- 
cluirá en  el  artículo  iOi^,  y  a  su  continuawon  pondrcir.es  el 
sic^üicnte:  *  • 

Art.  no.  Lueg;o  que  en  el  conefreso  nacional  se  haya  con- 
cluido la  discusión  cíe  las  objeciones  dirigidas  por  lo»  con- 
gresos subalternos  contra  algún  proyecto  de  iey  en  qacstion, 
el  mismo  cong^reso  remitirá  toáas  estas  ol>,«ciones,  junta-merue 
con  la,s  respuestas  ,  que  les  hubiere  dado,  a'  l©s  congresos; prc- 
Yinciale?^  para  que  concedan  o   nieguen  la  sanción. - 

Y  enjugar  del  artículo  que  en  dicho  capítulo  XI  esta  mar- 
cado con  el  nlmefo  110  y  restantes  que  suprimiremos,  s* 
añadirle  otro  capítulo,  intitulado:  2>e  la  sanción  de  las  1er 
yesi    y  se    compondrá   de  los    artículos   si?;uif»ntes.  ■  .'■■ 

Art.  ni.  Luego  que  en  cada  con;^reso  provincial  se  reci- 
ban las  respuestas  que  el  con^rreso  nacional  hubiere  dado  -at 
las . objeciones  dlngidas  por  los  congresos  subalternos  contra  un 
proyecto  de  ley  en  qüestion,  solare  cada  una  de  esta»  res* 
puestas,  se  abrirán  los  tres  actos  distintos  de  erposirian^  dls^ 
tusfion  y  decistony  que  quedan  prevenidos  en  los  artículo» 
76  y  siguientes    hasta   el   87   inclnnve    del  capítulo   VII. /- 

Art.  112.  Quando  por  los  votos  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  representantes  provinciales,  uno  mas,  se  huljíeie  de- 
cidido que  son  satisfactorias  las  respuestas  dadas  por  el  cORr 
greso  nacional  á  las  objeciones  propuestas  contra  el  prcyeao 
de  ley  en  q'úestion,  la  ley  contenida  en  el  se  tendrá'  como 
isancíonada  por  el  congreso  provincial  en  que  así  se  hubie- 
re decidido;  y  de  .todo  ello  se  remitirá  constancia  al  suprc- 
jno  congreso  nacional, 

Art.  11'5.  '  Quando  todos  los  congresos  provinciales  hubíe* 
ren  dado  la  sanción  á  um  proyectr»  de  ley,  esta  se  tendrá  por 
sancionada,  y  se  insertará  con  el  carácter  de  tal  en  el  ccdiro;  pe- 
ro, si  solo  hubiere  sido  sancionada  por  ías  d^s  terceras  pac- 
tes de  los  congresos  provinciales,  uno  mas,  todavía  seguir» 
hiriendo   en   calidad   de    ley   provisional,  '   ■..'•■■■' 

Quando  pubj^i^ugmos  el  código  neto  cciíido  solamente  attcx- 


to  y  despojado  de  los  comefitarlos  con  -qae  le  acompwiamo» 
efi  «fste  htui'SLilor,  dividiremos  todo  este  segiindoTíbro  en  qua- 
tio  títulos;  en  ei  primero  trataremos  de  ¡a  organización  de 
loacon^resj}  legislativos^  y  de  ^us  airihucioKes,  y  alira^ará 
los  cinco  primeros  capítulos.  En  el  begundo,  tratarewos  íie /o*. 
palancas,  de  la,  policía  y  (U  la  táctica  del  peder  legislativa^  , 
y  de  ¡a  piedra  de  icqiae  para  la  aprobación  o  desaprobacicm} 
(islas  leyes f  y  abrazaráC  los  traspuestos  en  esta  adición  jun- 
taacitnte  con  ej  decIaio.  En  el  tercero,  trataremos  de  la  in-* 
isrifencion  de  lo»  congresos  subalternos  y  de  los  sabios  parí 
ttctílares  por  el  órgano  de  ellos  y  en  la  formación  de.  las  7e-. 
yjfSf  y  abrazara  los  tres  coniprehe»didos  desde  el  séptimo  has- 
ta- el  Octavo;  y  en  el  quarto,  trataremos  de  }a  discusión  d&, 
re^lajjies  en  el  congreso  nacional ,  de  la  sanción  de  las  ley  es  ^ 
y  .de  la  redacción  y  perfección  del  chdigo  nacionsl,  y  abraza- 
xa  estos   tres  últimos   capítulos. 

Por  último,  ya  que  ¿eraos  tratado  de  las  reformas  del  lí-f 
bro  segundo,  concerniente  ¿  la  organización  y  desarrollo  del 
poder  legislativo,  permítasenos  también  proponer  aquí  la  re- 
forma del  primero,  relativo  á  las  bases  de  la  regeneración 
social,  con  la  adición  de  un  capítulo  segundo  qu»  lleve  el 
epígrafe  siguióte:  del  allanamiento  de  los  obstáculos  que  s^ 
oponen,  d  l^  conscripción  militar  de  teda  la  nación  en  masa^ 
y  se  com^Qndr;{    de   los    artículos  siguientes. 

.  Art» .  13.  Para  allanar  todas  las  dificultades  de  opinión^ 
que  los  hábitos,,  las  preocupaciínes  y  la  apatía  oponen  des-» 
de  luego  a  esta  saludable  organizacioa  militar  de  toda  la  na^ 
eion  en  masa;  única  verdadera  garantía  y  única  base  indes- 
tructible de  todo  buea  orden  y  de  toda  defensa  infalible;  to-' 
dos  los  ciudadanos  actualmente  existentes  y  que  en  lo  suc-*» 
ccsi'rvj  existieren,  mientras  una  ley  no  declare  suñcientemente 
propagada  la  iUritracion  por  tfldas  las  clases,  sociales,,  serían 
arbitros  o  enteramente  duenof  de  su  rolvintad  para  alistarse 
ó  no  alistarse  en  las  corporafctones  militares  de  que  se  aca^ 
ba   de  habUr    en    el    capítulo  precedente.  . 

Art.  14.  Para  el  efecto  todos  los  cludadamos  festaran  di- 
vididos en  las  dos  cUses  de  activos  y  pasivas,  Tendra'n  el 
nombre  de  actiifos  los  que  se  alistaren  en  estas  corporacio- 
nes,  y    el  de   pasivos,    los    que  no    quieran    alistarse. 

Art.  Iv5.  Pero  siendo  los  primeros  las  verd^iileras  columnas  d? 
1«  asociación,  sin  los  quales  las  segundos^a^  podrían  disfru- 
tar de  ios  beneñcios    del  orden  social,    dJ^q^ser  pref^fidos^í 
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